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L  narrar  los  grandes  hechos  con  que  el  heióico  pue- 
blo del  Dos  de  Mayo  acaba  de  añadir  uu  nuevo  canto 
á  su  magnítica  epopeya  solo  conseguiriainos  exciiar 
la  curiosidad  ,  ó  cuando  mas  representar  un  bello 
ejemplo  de  abnegación  y  denuedo  ,  si  considerásemos 
aisladamente  los  sucesos  que  acabamos  de  presenciar, 
ateniéndonos  á  sus  causas  adjuntas ,  sin  ascender  á 
las  remotas.  La  investigación  de  estas  es  la  única 
que  puede  deparar  al  pueblo  lecciones  provechosas, 
que  sirvan  para  algo  mas  que  para  enaltecer  su 
justo  orgullo  y  dejar  consignadas  en  la  Historia  las 
pruebas  de  su  generosidad  y  valor.  Pero  seinejaute  investigación  requiere  mi- 
radas retrospectivas  que  nos  obligarían  á  practicar  excursiones  muy  lejanas,  y 
por  otra  parte  los  sucesos  son  demasiado  recientes  para  desviar  de  ellos  la  aiencion 
pública  por  medio  de  digresiones  filosóficas.  En  estos  momentos  la  generalidad  desea 
conocer  los  hechos  y  no  mas  que  los  hechos ,  los  hechos  desnudos  si  así  puede  de- 
cirse, aislados,  separados  en  cierto  modo  de  sus  causas,  y  nos  reservamos  por  tanto 
el  estudio  de  estas  para  cuando  brillen  con  toda  la  plenitud  de  su  luz  los  días  serenos 
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y  tranquilos,  ruja  aurora  rrccnjo"  \a  divisar  t'n  el  horizonte  político  de  nuestra  pa- 
tria. Kaiooccs .  rilando  eiiipriMidamo!*  e.str  nue\o  tratujo,  indicaremos  también  la 
Cfindurla  qm*  deliro  olservar  l.s  hombro  di' buena  \oluotad  y  rectas  intenciones 

•'!  a>'ro  radiante  d«' nuestras  libertades.  Ahora 
I  I  .  V I  ,¡1  ,,,  ii.nte  los  >urrM)S,  pues  otra  rosa  no  nos  pernii- 

ico  tampuco  los  («trerhos  limites  que  se  nos  han  señalado. 


DicKiE  que  el  general  \ar\aiv.  después  de  haber  con  so  energía,  no  siempre 
cnnfornie cnji  lis  |e\osde  la  humanidad  y  la  ju^lin.i.  altando  los  partidos  rxlromos 
que  mas  de  una  ve/,  diiraole  su  do  ninannn,  le  liabian  (Irsaliadu  i'ii  el  it-neno  de  la 
ruena ,  trató  de  Ct>j.ir  en  su  miirha  rearrionaria .  >  adoptar  una  política  mas  ex- 
pansiva, mas  liberal,  mas  en  armonía  ron  los  anlet-rdenies  del  (|ue  en  la  época  reos- 
titucional  de  IN-Ji»  i  |K-j.")  había  .oiiibilido  a  las  ordenes  de  .Mina  y  roncurridn  al 
triunfo  que  había  (ditenido  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  sobre  algunos  regimiento^ 
de  la  (iuarilia  Heal  ijiie,  aleiWailos  por  el  mi>ino  iiioiiarca.  .sesuble\aruncontiala  ley 
fundauíental.  (Contaba  para  la  lealizaciun  de  su  proyecto  con  el  afioxo  del  partido 
moderado  (pie  je  n-.  oiioria  ju-<l.iui"nle  eoino  pefe  único,  pues  estalia  en  realidad  do- 
lado de  altas  cüilidailes  ipie  le  harían  iii<i\  piopin  para  lii^uiar  a  l.i  cabe/.a  de  un 
partido;  mas  no  comprendió  (|uc  toda  idea  lil)eral ,  por  poco  que  lo  fuese  y  por  tí- 
midamente que  la  anuncia.<e.  le  colocaría  en  abierta  pu^na  ron  la>i  |)oderosas  in- 
íluencias  que  predoinmahan  en  palacio,  cuvo  expíritu  de  retroceso  hnbia  revelado 
alguno<  años  antes  doña  .María  (irisliua.  dicieiulo  explicilamenle  oue  (pieria  dejará 
su  hija,  sentada  en  el  trono,  la  autoridad  absoluta  que  habla  heredado  de  su  padre. 
Tales  eran  virluahnente  las  palabras  de  la  ipie  e.s  hoy  esposa  de  don  Fernando  Mu- 
ñoz, V  sentimos  mucho  no  tener  a  la  visia  el  donimenlo  en  (pie  se  hallan  consigna- 
das nara  copiailas  lexluaimeiile.  Va  en  otro  m.inilieslo  anterior,  ipie  dio  el  i  de  oc- 
tubre de  IfCJ.^.  siendo  gobernadora  del  reino,  había  revelad  i  las  mismas  tendencias* 

•  Tengo,  dij ),  la  mas  intima  satisfacción  de  que  sea  un  del)er  para  mí  conser\ar 
intacto  el  deposito  de  la  autoridad  real  que  .se  me  ha  coidiado.  Yo  mantendré  reli- 
giosamente la  forma  y  las  leves  fundamentales  de  la  monarquía,  sin  admitir  innova- 
ciones peligrosas,  aun(pie  halagüeñas  en  un  princi|)io,  probadas  \ a  .sobradamente 
por  nuestra  desgracia.  La  mejor  forma  de  un  gobierno  para  un  país  es  aquellaaijue 
c>la  acostumbrado.»  Segiiii  este  principio,  debenins  renunciar  a  todo  progreso  po- 
lilicü  y  .s'icial.  V  el  ipie  pretendiese  lle\ar  la  civilización  a  un  país  de  cafres  para 
sacarles  de  su  miserable  estado,  sería  un  enemigo  de  su  felicidad.  Luego  añade  la 
que  rs  bov  esposa  de  .Muño/:  oVo  trasladare  el  cetro  de  las  Kspañas  a  manos  de  la 
reina,  a  (piieii  le  ha  dado  la  ley,  sin  menoscabo  ni  deliimenlo  como  se  le  ha  dado.  > 

Se  fragiiab  I  de  cotisii;iiienle  al  l.ido  mismo  de  doña  LsaUd  II  una  conspiración 
tenaz  que  no  ;enia  mas  objeto  (pie  conlrareslar  toda  tendencia  liln^ral.  v  a-^i  se 
explica  la  completa  impotencia  para  el  bien  (pie  hn  caracterizado  a  tudas  h»  nitmi- 
nistraciunes  y  td  poco  fruto  (pie  ha  reportado  el  país  de  todas  las  mudanzas  minis- 
lei  lalrs. 

Al  acariciar  Narvaez  la  idea  de  una  política  aL'o  lil)eral  o  al  menos  reparadora, 
tropezó  desde  luego  con  los  obstáculos  que  le  (apusieron  las  calamitosas  inOuencins 
palaciegas.  En  la  imposibilidad  de  neutralizar  su  acción,  pensó  en  destruirlas  com- 
plelamente  ,  pues  es  sibido  (pie  1 1  iluipie  de  \  alcncia  no  retrocede  con  facilidad  de- 
bule  de  los  inconNenientes  y  procura  allanar  cuantos  encuentra  al  paso,  rehallando 
polre  todas  Ihs  cualidades  buenas  y  malas  que  le  distinguen  la  firmeza  de  carácter  y 
la  fuer/a  do  v(diintad.  Ks  tal  vez  un  empírico  en  pnlilica,  pero  es  por  lo  mismo  au- 
d<ii((Mi  o  l<  (los  las  empíricos,  y  en  todas  las  nrcunstanruis  recurre  á  los  remedios 
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heroicos,  que  en  política,  como  en  medicina,  son,  cuaiido  no  sahen  m.i nejarse, 
quatií  (jladium  in  manu  ftirioai ,  si  hien  ;i  ellos  se  del)(!n  al^Minas  veces  por  pura  ca- 
sualidíid  curas  (¡lodií^'iosas.  Conoció  lo  (pie  nosotros  conocíamos  antes  (pie  él  v  lo 
(jue  conocen  en  laaclualidad  hasta  los  ((ue  luenos  cargóse  han  hecho  de  la  situacioD 
del  país;  conoció  (pie  la  prosperidad  y  la  lihertad  de  este  son  incompalihles  con  la 
peruíanencia  en  él  de  dDÜa  Mai'ia  (Irislina.  Aun  los  mismos  (pie,  mas  seiilirian  «pie 
sonase  para  ella  la  horade  una  expiación  lerrihhí,  tan  lerrihie  como  las  caliií.lrores 
que  ha  causado ,  aun  los  mismos  (|ue  no  la  desean  ningún  daño,  rpiisieran  que  vi- 
viese lejos,  muy  lejos  de  nuestra  patria  ,  y  que  se  colocase  un  cordón  sanitario  muv 
riguroso,  una  harrera  insuperahle,  enlresiisinlluenciasy  latpie  ocupael  trono.  Sin 
la  revolución  ,  (pi(í  nos  ha  lihi'ado  ¡¡rohahlemente  de  ella  ,  la  J'^spufia  entera  huhiera 
sido  antes  de  muchos  años  propiedad  de  la  íamiliade  Muñoz. 

Narvaez  se  cansó  al  cabo  de  estar  colocado  como  una  fagina  delante  de  una  in- 
fluencia secreta  (pie  se  valía  de  él  para  ocultar  las  traidoras  haterías  (pie  tenia 
constantemente  asestadas  contra  la  libertad  y  la  honra  del  país.  Hombre  de  condición 
altiva  y  de  arrojo  temerario,  quiso  medirse  con  doña  María  Cristina,  quiso  en  el 
mando  desprenderse  de  ella,  y  sucumbió,  como  era  de  esperar,  en  una  lucha  tan 
desigual.  De  la  noche  á  la  mañana,  sin  preceder  á  la  crisis  ningún  rumor  que  la 
anunciase,  los  españoles,  que  se  habian  acostado  bajo  el  ministerio  Nar\aez,  dis- 
pertaron bajo  el  ministerio  Cleonard.  Verdad  es  que  este  duro  lun  puco  ([ue  en  las  pro- 
vincias se  supo  casi  al  mismo  tiempo  su  caida  y  su  formación,  pur  cu\ü  motivóle  le 
designa  generalmente  bajo  el  nombre  de  mumtcrio  relduipano.  Kslaba  coiiipuesto  de 
personas  sumamente  oscuras  ó  solo  conocidas  por  sus  opiniones  absolulislas;  hgura- 
ba  entre  ellas  el  célebre  general  Balboa ,  dolado  de  la  peor  de  las  manías,  la  manía 
de  la  sangre ;  y  el  conde  de  Cleonard  que  lo  presidia  era  un  personaje  de  muy  poca 
signilicacionpolílica,  dúctil ,  blando  ,  maleable,  que  seavenia  a  todas  las  situacio- 
nes y  se  doblaba  á  todas  las  exigencias.  Los  constitucionales  de  todos  los  matices  con- 
cibieron desde  luego  en  Madrid  serios  recelos ;  consideraron  aquella  mudanza  mi- 
nisterial (íomo  un  golpe  de  Estado  precursor  de  otros  mas  terribles,  y  lo  menos  a>us- 
tadizos  y  pesimistas  quedaron  absortos  y  como  petrihcados  lo  mismo  que  si  tuviesen 
delante  la  cabeza  fascinadora  de  Medusa.  Los  mas  altos  funcionarios,  pertenecientes 
todos  al  partido  moderado,  presentaron  inmediatamente  su  dimisión  ,  y  no  pocos  pro- 
gresistas ,  entre  ellos  algunos  que  no  debían  á  iNarvaez  mas  que  persecuciones ,  qui- 
sieron ofrecer  á  este  el  auxilio  de  su  brazo  para  ayudarle  á  derribar ,  aunque  fuera 
insurreccional  mente,  al  nuevo  ministerio.  Magnifica  ocasión  se  le  hubiera  entonces 
presentado  á  Narvaez  ,  si  los  partidos  se  hubiesen  hallado  ya  completamente  disuel- 
tos ,  para  agruparlos  alrededor  de  un  centro  común  ,  y  levantar  la  bandera  de  unión 
á  que  debe  la  causa  popular  el  hermoso  triunfo  que  acaba  de  obtener. 

En  vista  de  la  actitud  de  los  constitucionales  ,  la  corte  retiró  el  guante  que  les 
habia  echado,  y  Narvaez  y  sus  colegas  recobraron  el  poder.  El  ministerio  del  duque 
de  Valencia  resucitó  á  las  veinte  y  cuatro  horas.  Resiiirexit  die  prima.  Estuvo  en- 
cerrado en  el  ataúd  dos  dias  menos  que  el  Redentor  del  género  humano.  Formaba 
parte  de  dicha  administración  el  célebre  aventurero  don  Luis  José  Sartorius,  por 
lo  que  el  Heraldo,  órgano  suyo,  entonó  un  magnífico  Te-Dcum;  dijo  que  el  minis- 
terio de  las  veinticuatro  horas  solo  habia  servido  para  consolidar  en  el  mando  ¿i 
Narvaez  y  sus  compañeros ,  y  que  el  gabinete  que  presidia  el  duque  de  Valencia  no 
había  dejado  un  solo  instante  de  obtener  toda  la  confianza  de  la  corona.  Esto  equi- 
valía á  decir  que  no  era  la  reina  quien  le  habia  derribado ,  y  que  de  ron>-igu¡ente 
había  al  lado  del  trono  ,  usurpando  sus  atribuciones,  un  poder  oculto  ihgítimo  y 
bastardo.  Con  respecto  á  la  longevidad  que  el  órgano  del  ministerio  prometía  á 
este,  nuestra  opinión,  muy  distinta  de  la  suya,  fue  mucho  mas  acertada.  Vimos 
la  estrella  de  Ardoz  oscurecerse,  la  vimos  próxima  á  apagarse,  á  hundirse  en  un 
eterno  ocaso  ;  la  dictadura  que  ejercía  Narvaez  por  cuenta  ajena  estaba  herida  de 
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muerte;  doña  María  Oíslina  iipcesilaba  un  instrumento  mas  dócil ,  y  la  influencia, 
qu»'  pudo  derrilMrlf  una  vez,  i|unlnl»aen  pif  pnra  ilerriliarlf  ftra.  >o  le  (piedaba  á 
N  irvae/.  ula^  rfiursotpn'  «-parar  lii"  palacio  cxla  inl1u«'nna,  n  uiarcho  derecho  á  este 
ohjí'io  ,  poro  desde  entonces  la  reina  le  miro  <U'  reojo,  y  le  manifestó  con  su  eeño 
•iíi  desagrado. 

Quiso  vtMi^arse  el  duque  de  Valencia,  apenas  recobró  *.u  posición  ,  de  los  que  le 
Iiabian  <li'S.»loj.Hlf)  (W  olla,  pero  liÍ7o  lo  ípn>  el  porro,  ipie  no  pudiendo  uioider  la 
mano  que  I»'  ha  tirado  la  piedra,  so  conlenla  ron  morder  la  misma  piedra.  Oistina 
no  quedó  envuelta  en  sus  iras,  cuyo  peso  sintieron  prineipalmcnte  los  individuo!^ 
del  ministerio  do  las  veinlirualro  horas.  í'omo  dirlios  indi\iduos  eran  casi  (odos 
favoritos  dol  osposo  de  la  roina .  se  rreyó  á  este  catnrilic  hIo  on  las  intrigas  palarie- 
«as  fpic  liiihian  doi  ijhado  á  NarN.iez,  y  lo  rierlo  e<  «pie  ,  A  mas  de  los  miembros  que 
formaban  la  adminislraeion  de  Cleonard ,  sufrioron  persecuciones  varios  súpolos 
euNo  crimen  .solo  ronsistja  en  haberles  abrigado  aijíuna  \ez  el  esposo  de  la  reina  con 
o|  inanlo  iW  ^n  protección.  I,a  famosa  monja  sor  l*atr<>cinio.  celebro  mntc-lora ,  que 
iwis/»  ¡laza  di'  inspirada  y  á  la  ciial  so  alriluiyon  vanos  prodigios,  mimada  del  es- 
iioso  de  la  reina  |»oro  mimada  tand)ien  de  doña  María  Cristina  y  de  toda  la  familia 
real  qiio  se  empeña  en  considoiarla  como  un  or.'icido  ,  iiisirnmento  .  sogiin  se  dice, 
do  lo>  hijos  de  LoNola.  fno  oxpnlsaíla  del  niño  por  ol  general  Nar^ai;^,  \  no  pudo 
con  toda  su  santid.ul  \  o|  don  (pie  le  ha  conoe(li<lo  Dios  de  hacer  milagros,  dejar  de 
snmoiorso  ,1  1 1  (irden  ilo  di-siicrro. 


La  zorra  palaciega  acababa  de  dar  un  golpe  en  vago.  So  por  eso  renunció  á  sui 

(tlanes,  pi-ro  adoptn  otra  láctica  para  llevarlos  á  cabo.  Conociendo  (pie  no  era  po— 
■«ibie  res  iblecrr  el  absolulismo  por  medio  de  una  sorpresa,  contra  la  cual  .m"  ha- 
llaban }  a  |)revenidos  los  conslitucionales  de  todas  las  fracciones,  embozó  sus  xenla- 
leras  miras,  \  so  condujo  .1  su  lin  por  viiis  Inrtuosas  Busco  para  la  ejecución  de 
siis  planes  un  auxiliar  sin  conciencia,  uno  de  esos  hombres  (■?///;.>;  Drus  rcnter  fsl, 
como  dice  la  Fscritura  ,  y  hallo  en  don  .luán  Bravo  .Murilloel  complico  (pie  deseaba. 
Don  Luis  (¡(mzalez  Bravo,  Ira/ando  en  el  Cnlviija]}  el  retrato  de  los  escritores  que 
componian  la  redacción  del  Piloto,  periódico  ipie  dirigía  don  Juan  Donoso  Corti^s 
antes  de  ser  uiarqiios  d(>  Valdei^amas,  nos  dejo  perlectamenle  (ejecutado  el  del 
pers(maje  singular  ijue  la  inlliiencia  palaciega  asoció  a  sus  proyectos.  Ks  muy  raro 
(pie  los  arios  no  hayan  conseguido  deteriorar  dicho  retrato.  La  fi.sonomia  política 
y  moral  de  Bravo  Slurülo  no  ha  sufrido  desde  entonces  alteración  alguna,  llóaipii 
como  nos  l.i  pinta  el  rodador  del  (¡iiirifidfi:  ■>  Kl  señor  Bravo  .Murillo,  sutil  escoto 
d»d  parliador.  anlibologia  personalizada,  curial  de  forma  nueva,  argumentador 
peripatético,  bario  do  defender  sus  doctrinas  como  las  culebras,  y  como  los  esgri- 
midores de  la  escuela  italiana  dolienden  sus  cuerpos,  cumplirá  con  el  encargo  de  es- 
tablecer principios  y  teorías  ecinomicas  y  do  adniinislracíon.  lmaí:ínese  el  piibliro 
quéecon'MDia  podra  serella  y  (pie  administrativo  el  sistema  de  un  hombre  que,  amen 
de  ciertos  antecedentes ,  de  los  cuales  se  guarda  memoria  en  Andalucía  ,  ba  defen- 
dido A  capa  y  espada  con  toda  la  argucia  de  un  laberíntico  entender  los  actos  del 
señor  címdo  do  Toreno.  cu\a  legalidad  v  pureza  cnnsl  ui  en  lo«  archivos  do  Ia<;  Cortes 
\  en  la  bolsa  de  todos  los  habitantes  de  Kspaña 

Bravo  Murillo  [)orten(via  al  gabinete  presidid--  \'<'i  ■  i  uu.j.i.  <,<  \al.  i..  ..i .  \  lia 
biendose  comj)romeiído  á  derribar  A  este,  levantiS  en  el  .seno  mismo  del  ministerio, 
con  el  cual  liabia  marchado  hasta  enlnnces  en  completo  acuerdo,  una  bandera  de 
excisión  que  lo  indispusiese  con  el  resii»  i|o  sus  compañeros.  Kn  esta  bandera  había 
escrito  por  lema  la  palabra  enmamins .  >  i  emejante  lema  hubiese  sido  adoptado 
por  losrleni:is  minísiros,  se  hubiera  probahiomente  valido  de  otro  .  pues  lo  ipie  ol 


EN    MADRID.  7 

quoria  era  presentarles  uno  que  no  pudiesen  admitirlo  ,  para  producir  un  dosmoro- 
namienti)  precursor  de  una  mudanza  ministerial  completa.  Obligado  á  dimitir  su 
car^'O,  pasó  desde  los  bancos  del  ministerio  á  las  lilas  de  la  o[)Osirion.  Hízola  encar- 
nizada y  t(;rribl('  a  sus  anliguos  col(!;;as  ;  y  f)ioclaiii;in<lo  siempre  cconoinías,  como 
si  el  (leseo  de.  verlas  ado[)ladas  estuviese  en  el  l'ondo  de  su  coiazon,  consiguió  agru- 
par en  torno  de  su  estandarte  á  un  gian  número  de  moderados  y  á  lodos  los  pro- 
gresistas,  (|ue  no  supieron  com[)r('nd('r  (pie  aípiclla  en<eña  seductora,  levantada 
por  el  antiguo  apologista  de  la  administración  del  conde  de  Toreno  ,  tan  famoso  por 
sus  dilapidaciones  y  despiltarros,  no  podia  ser  mas  (pie  una  infame  extratagema.  El 
paíscasi  entero  cayo  también  en  el  lazo.  En  el  estado  de  miseria  en  (|ue  .se  hallaba, 
agoviado  b<jo  el  peso  de  un  presupuesto  inlinitamente  superior  á  sus  fuerzas,  la  pa- 
labra cco/írmi/f/.s  había  por  precisión  de  alhagarle.  Cayo  el  ministerio  presidido  por 
Narvaez  ;  Bravo  Murillo  reemplaz(')  á  este  en  la  presidencia  del  consejo,  y  la  genera- 
lidad aplaudió  la  caida  del  uno  y  la  subida  del  otro. 

El  nuevi)  presidente  inintuvo  iza  la  por  algiin  tiempo  en  las  almenas  del  poderla 
bandera  con  que  se  habia  presentado  en  el  combate.  Sigui(j  proclamando  economías, 
pero  sin  realizar  ninguna,  y  al  mismo  tie!ii|)0  procur() ,  por  medio  délos  intereses 
materiales  que  afectaba  mirar  con  unu  predilección  suma,  desviar  la  atención  gene- 
ra! de  las  cuestiones  políticas.  No  se  hablaba  mas  que  de  empresas  y  concesiones 
de  ferro— carriles ,  con  el  doble  objeto  de  favorecL'r  el  agiotaje  empiendido  en  grande 
escala  por  los  agentes  de  la  inlluencia  secreta  que  dominaba  en  palacio,  y  producir 
lo  que  en  el  lenguaje  de  la  estrategia  militar  se  llama  una  distracción.  En  efecto, 
mientras  metiendo  mucho  ruido  con  la  cuestión  de  ferro- carriles,  se  volvían  hacia 
estos  todas  lasnjíradas,  la  mano  traidora  del  poder  iba  arrebatando  sus  derechos  al 
pueblo  desapercibido  y  arrancando  una  tras  otra  las  pocas  hojas  que  quedaban  á  la 
Constitución.  Los  mas  perspicaces  no  tardaron  en  ver  la  estratagema,  y  la  hicieron 
pública ;  las  economías  de  Bravo  Murillo  eran  el  caballo  de  Troya  en  que  se  encerró 
el  absolutismo  para  apoderarse  de  la  situación;  la  bandera  de  los  intereses  materia- 
les era  el  sudario  de  la  libertad.  Y  lo  peor  es  que  como  los  intereses  materiales  eran 
no  mas  que  un  pretesto,  no  consiguieron  ningún  desarrollo  ,  ni  obtuvieron  la  raas 
mínima  protección  del  ministerio.  La  libertad  y  la  riqueza  pública  agonizaban  si- 
multáneamente. 

Nosotros  procuramos  entonces  con  mucho  ahinco  explicarnos  la  significación 
genuina  del  ministerio  que  Bravo  Murillo  presidia,  y  solo  pudimos  darnos  una  ex- 
plicación satisfactoria  recurriendo  á  las  tristes  conjeturas  que  hacía  formar  á  todos 
los  lib:rales  sin  distinción  de  matices  su  política  calamitosa.  ¿Cayó  el  gabinete  que 
presidía  el  duque  de  Valencia  por  ser  su  política  poco  liberal ,  ó  por  serlo  demasiado? 
Si  antes  de  subir  al  poder  se  propuso  Bravo  Murillo  seguir  una  marcha  mas  consti- 
tucional que  la  de  Narvaez,  ¿  por  qué  no  la  siguió?  Si  se  propuso  seguir  una  marcha 
nienos  constitucional  que  la  de  su  antecesor,  ¿por  qué  no  lo  dijo? 

Cuando  comparamos  la  política  de  Bravo  Murillo  con  la  que  se  desprendía  legí- 
timamente de  las  causas  á  que  se  atribuyó  su  elevación ,  conocimos  desde  luego  que 
estas  causas  eran  no  mas  que  aparentes ;  que  las  causas  reales  permanecían  ocultas 
bajo  un  tupido  velo  que  no  se  levantó  á  los  ojos  del  público ,  y  á  rasgar  este  velo  de- 
bieron encaminarse  con  preferencia  los  esfuerzos  unánimes  de  los  que  presintiendo 
los  males  que  nos  amenazaban,  no  temían  remontarse  á  su  origen  para  cortar 
su  raíz. 

En  las  críticas  oscilaciones  que  acompañaron  el  último  período  déla  administra- 
ción del  duque  de  Valencia,  buscamos  alguna  luz  para  no  perdernos  entre  las  tinie- 
blas délas  conjeturas  que  la  investigación  nos  obliga  á  atravesar.  Ya  hemos  visto 
que  á  la  caida  definitiva  del  ministerio  Narvaez  precedió  una  caida  de  que  se  le- 
vantó inmediatamente,  una  peripecia  ministerial  tan  anómala  y  tan  inesperada  que 
sorprendió  hasta  á  los  mismos  que  habían  mirado  algunos  años  antes  con  indife- 
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rencia  la  doaparicion  dol  minislerio  Olozaga,  hija  tamhípn  de  ÍDtrigas  palaciegas. 
En  una  >iliia(ion  t-  impletamcnic  normal,  .sin  circular  si(|uicra  un  rumor  de  crisis, 
los  hahitatiles  de  Madrid  que,  como  hemos  dicho,  .se  haliian  aco.slado  bajo  un 
minislerio  Narvaez ,  so  levantaron  bajo  un  ministerio  Ballnja,  v  al  dia  si^uieiile, 
de-»piie.s  de  haU'rse  acontado  bajo  un  miui-li'no  BailMia  ,  vohieron  a  levantarse  bajo 
un  minislcrio  .Narvaez.  Narvaez  recobró  el  |K)der,  pero  herido  de  iiuiérle;  el  tiempo 
que  media  entre  la  caida  de  Balboa  y  la  subida  de  Bravo  Murilb»  esta  ocupado  no 
mas  que  por  una  afrttuia  niinislerial.  Ila\  enlVrinedades  de  recaida,  que  aunque  no 
ujalan  al  primer  ala(|ue  ,  dejan  al  enfermo  en  un  estado  deplorable ,  \  le  matan  al 
.segundo.  Kl  ministerio  Ballnta  debió  ser  para  Narvaez  un  aviso;  indicaba  perfecta- 
mente el  mal  de  (pie  había  de  morir.  No  nos  meteremos  ahora  en  examinar  si  la.s 
prerauci'iniN  (|ue  tono  el  ministerio  Narvaez  para  evitar  un  vegundo  alacpie  ,  que 
por  fuer/a  había  de  ser  morlal.  Im  ron  las  mas  convenientes.  Narvaez  príwedió  tal 
vez  sin  razón  contra  los  individuos (|ue  c^nstituveron  el  gabinete,  conocido  en  la  his- 
toria ron  varios  nombres,  entre  otros  el  de  minislcrin  irlámpagn  ,  .sin  comprender 
(pn*  dichos  individuos  eran  un  síntoma  del  mal  y  no  rl  mal  mismo.  Como  el  toro  a 
(juien  tiran  una  capa,  se  vengo  en  la  capa  no  pudiendo  alcanzir  al  di«*slro.  Ilompió 
el  instrumento,  ;.()ero  a  la  mano  oculta  (jue  lo  manejaba  podía  acaso  faltarle  otro? 

El  ministerio  Balboa  cayó ,  no  pudiendo  sobrellevar  mas  (jue  por  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas  el  pe^o  de  su  impO|)iilaridad.  Los  antecedentes  de  lo>  que  lo 
constituían  in>piral)an  una  aversión  invencible;  sin  darle  tiempo  de  desenvolver 
.su  política,  .se  apresuro  el  pueblo  en  calilicarla  en  los  términos  mas  duros  :  el  pue- 
blo sabia  que  arpicl  ministerio  sigiiilicaba  retroceso.  Pero  las  repugnancias  publica> 
dieron  a  Cristina  ,  a  la  iiilluencia  >ecrela  (|ue  dirigía  la  tramoya,  no  un  escarmiento, 
sino  una  lección,  de  que  sp  sirvió  para  conducirse  a  su  lin  por  medio  de  otros  hom- 
bres (jue  suscitasen  menos  antipatías.  ¿Que  e-peiabael  pueblodel  minisierio  Balboa? 
Un  retroceso  en  las  instituciones.  ¿Y  a  (|ué  mas  tendió  que  á  este  relioccso  la  poli- 
tica  de  Bravo  Murillo? 

Lo  decimos  con  la  convicción  mas  profunda:  para  nosotros  la  misión  que  había 
de  llevar  a  cabo  el  gabmete  de  Bravo  .Murillo  era  la  misma  que  estaba  encomen- 
dada por  Cristina  al  ministerio  Balboa,  y  si  tuviésemos  alguna  duda  acerca  de  esle 
juicio  ,  nos  la  desvanecería  completamente  el  interés  (pie  se  tomó  el  órgano  uiiniste- 
rial  por  la  celebre  sor  Patrocinio,  acpiien  hizo  liguiar  la  opinión  publica  en  i-l  mi- 
nisterio Balboa  hasta  el  exir-iiio  de  di'>i::nar  con  •■!  iiomlirt'  ib*  la  famn-a  monja  aquel 
meteoro  miuisleiial. 

Rota  la  mascara  ecünoinica  conque  ocullaha  su  repugnante  ii.sonomia  poliiica, 
Bravo  .Morillo  troco  la  hipocresía  jior  el  mas  inaudito  cinismo.  Coincidió  con  su  per- 
manencia en  el  poder  el  golpe  de  Estado  del  i  de  diciembre  que  allano  el  camino  del 
imperio  al  presidente  de  la  república  francesa,  y  entonces  Bravo  .Murillo  .  o  la  in- 
fluencia que  le  dirigía,  aunipie  no  había  en  España  ningjna  república  «pie  derribar, 
íjuiso  para  parodiar  a  la  Fr.incia  dar  timbien  un  golpe  de  Esi.ido  ,  e  introdocir  au- 
tocraticamente  relorinas  retrogiadas  ipie  nos  llevasen  al  absolutismo.  Sabido  es  que 
desde  tiempo  inmemorial  no  .sobreviene  en  Europa  ningún  accidente  grande  ni  pe- 
(|ueño  a  (pie  crean  los  gobiernos  (pie  se  suceden  en  España  deber  pedir  consenti- 
miento para  liberalizar  su  política.  W  contrario,  no  hay  suceso,  sea  el  (pie  (juiera, 
rjue  no  les  sirva  de  estimulo  para  escatimar  los  fueros  populares  y  aplicar  con  nuevo 
rigor  su  sistema  de  represión  y  resistencia.  Si  en  Francia  triunfa  una  revolución ,  es 
menester  ¡pie  el  gobierno  de  España  desiíuvuelva  todo  el  aparato  de  sus  medidtü»  ri- 
gurosas para  i  I/pedir  que  el  sacudimiento  se  pro|).igue  a  la  Península;  si  en  Er.mcia 
la  revolución  sucumbe,  y  el  gobierno  victorioso  de  atpiel  país  emprende  una  marcha 
reaccionaria ,  necesario  es  ((ue  el  gobierno  de  España  siga  las  huellas  del  de  Francia 
para  poner  en  armonía  nuestra  polític.i  con  la  de  nuestros  vecinos.  Ucpresion  ,  si  en 
Francia  iriunla  la  revolución  ;  si  en  Francia  triunfa  la  reacción  .  represión  también. 
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Mucho  deberíamos  desear  que  la  Francia  [)crinaneciese  elernamenle  tranquila  como 
un  cadáver,  sin  dar  un  paso  adelante  ni  un  paso  airas,  porque,  atrás  ó  adelante, 
siempre  á  nosotros  nos  toca  es|iiar  loios  sus  pasos. 

Un  periódico  titulado  el  Orden  ,  (|ue  no  tenía  n)as  ohjeto  rpie  preparar  el  terreno 
ala  reacción  liberticida  y  (enaltecer  la  desastrosa  administración  de  Bravo  Muiillo  ,  se 
esforzó  tenazmente  en  probar  que  la  política  española  debía  estar  en  consonancia  con 
la  que  impuso  á  nuestros  vecinos  el  í,'olpe  de  autocracia  del  á  de  diciembre.  Semejante 
empeño  era,  a!  mismo  lieiii[)0  que  un  tiro  á  nuestras  instituciones,  un  alaiiueá  nuestra 
independencia.  Así  lo  manifestaron  todos  los  órganos  de  la  oposición  conslitucioDal; 


Mcndizábal. 

así  lo  manifestó  también  don  Juan  Alvarez  y  Mendizábal  en  el  siguiente  escrito  que 
dirigió  al  país.  Es  un  documento  notable  quedebe  quedar  consignado  en  los  prelimi- 
nares de  la  historia  de  los  últimos  sucesos : 

«Cuantas  veces  he  cogido  la  pluma  para  dirigirla  palabra  ámis  conciudadanos, 
otras  tantas  lo  hice  movido  por  el  mas  poderoso  y  eficaz  agente  de  mis  acciones,  el 
deseo  de  contribuir  á  consolidar  el  trono  consütucional  de  doña  Isabel  11,  cimentan- 
dolo  sobre  sólidas  y  saludables  reformas ,  de  esas  que  llevan  la  felicidad  a  las  familias, 
y  por  consiguiente  al  interés  común.  Si  en  los  actuales  momentos  puede  parecer  que 
circunstancias  muy  especiales  y  no  esperadas  son  las  que  me  obligan  á  romper  el  silen- 
cio en  que  vivo  hace  tiempo,  entiéndase  que  el  resolverme  á  la  publicación  de  este  es- 
crito, mas  bien  obedecí  á  un  sentimiento  íntimo  que  me  excitaba  a  tranquilizar  el  es- 
píritu ,  na  infundadamente  alarmada ,  del  país ,  que  á  un  propósito  de  agravar  con 
mis  recelos  y  temores  los  ya  sobrada  enardecidos  de  los  españoles.  A  la  incolumidad 
del  régimen  representativo  ,  á  la  estabilidad  de  la  dinastía  legítima,  á  la  prosperidad 
de  mi  patria  consagro  pues  ahora,  como  en  otras  ocasiones,  mi  tarea.  Fuera  de  la 
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pasión  coQ  *\w.  miro  tan  sanios  objetos ,  mi  alma  no  conoce  oirás;  fuera  del  culto  que 

acllosd»*bi .  mi  nidilla  ni  s«'  tiohia  ,  ni  so  «lol»l,ir;i  jamaN  ante  nltar  alguno. 

•  HaiT  l)a-staiil<"<  (lias  (juc  llc;;o  a  formarse  una  opinión  ,  casi  unánime  ,  entre  todas 
las  cla.se<  y  personas ,  de  que  el  ::obiernodeS.  M.  tenia  acordadas  gravísimas  medi- 
das ,  en  virtud  d»'  l.is  cuales  debia  sufrir  nuestro  si-^lema  pnliiicfi  \  igente  serias  y  fun  - 
dameniales  Miodilicaciones.  l-a  única  ra/.yii ,  no  conque  srdebMidia  ,  (lonjue  no  trope 
7.0  con  ningún  hombre  sensato  de  ninguna  cqiinion  <juc  lo  defendiese,  sioo  conqui- 
se explicaba  sem"janle  paso  .  se  fumlalia  en  las  mudanzas  ocurridas  recientenienteen 
la  vecina  república  .  y  en  la  conveniencia  de  ainolrlar  nuestra  polilica  interior  a  la 
política  de  las  naciones  importantes  (pie  tienen  sus  fronteras  enlazadas  « on  las  nues- 
tras, (lomo  los  absurdos  nunca  son  ra/ones,  lejos  de  satislaceruie  tal  explicación, 
venia ,  con  sus  propios  arguntentos ,  a  pruliarme  lo  contrario ,  esto  es :  que  el  golpe 
de  Kslado  del  '2  de  diciembre  y  las  diversas  vicisitudes  de  la  Francia  en  estos  cuattí» 
ullim  is  años ,  eran  un  grande  y  elocueiile  consejo  para  Ins  partidos  y  los  gobiernos 
de  nuestra  patria;  una  ejenq)lar  eDsenanAa  para  los  ipie  veian  en  la  península  el 
lien/o  maravillosamente  preparado  para  copiar  al  pie  de  la  leira  cuanto  ocurre  en 
las  orillas  del  S(Mia  y  euaii'o  se  decida  en  los  sal  incs  de  las  Tullfi  ias.  I.n  efecto  ,  si 
fuese  verdad  (pie  niiesira  política  esta  oblig.nia  a  remedar  la  lisonomia  de  la  Fran- 
cia ,  tendríamos  que  canceder  que  en  |HÍM  cometimos  una  inujeiLsa  falia  diplomática, 
no  proclamando  la  república  democrática  del  Holel-de-Ville  ,  y  (pie  en  IH.*].;  ó  50 
perpetraríamos  otro  indisculpable  delito  internacional  si  no  nos  asociasenxjs  con  la 
abnegación  del  principe  de  la  l*a/,  á  las  miras  y  empresas  de  Napoleón  el  tercero.  Yo, 
que  cuando  no  babia  cesado  aun  el  estampido  que  produjo  lu  súbita  caída  de  Luis 
Felipe,  nic  halle  revestido  del  valor  suficiente  para  proclamar ,  en  mi  carta  de  "26 de 
abril  do  iHtH  al  diKpi'!  de  Sotomayor ,  el  principio  de  estricta  iieiilralidad  c  inde- 
pendencia, y  [)ara  defender  las  doctrinas  nioniri|uicas.  entonces  en  desgracia,  no 
careceré  tampoco  de  el  ahora  para  negar  al  bonaparti<mo  lo  (|ue  negué  al  republica- 
nismo, el  derecho  de  influir  en  los  destín  ts  de  nuestra  patria;  y  lo  tendré  asimismo 
para  proteger  el  d  'giia  conslilucional  y  parlamentario,  (|ueesla  pasando  hoy  ,  como 
las  iiionari|uias  en  IHIS,  sus  dolorosos  periodos  de  prueba. 

€  Conozco  (jue  á  mis  rellexiones.se  contestará  con  la  objeción  de  que  las  tenden- 
cias d(!  la  revolución  de  iStS  y  las  del  golpe  presidencial  de  IS  ,  1  fueron  diametral- 
mente  opuestas  .  como  (pie  la  una  solo  sirvió  para  conmovíT  piofundamente  el  orden 
de  la  Francia  ,  mientras  (|ue  el  otro  consiguió  restablecerlo  }  afianzarlo  :  motivo  por 
el  ()ue  bien  puede  un  país  asociarse  a  los  efectos  del  segundo,  por  lo  que  tienen  de 
útiles  y  fecundos ,  sin  (pie  peque  de  inconsecuencia  por  haber  resistido  los  de  la  pri- 
mera. Ksla  r(*plica  tiene  deiilro  de  si  nii*-nia  su  inipuirnacion  .  y  voy  a  demostrarlo. 
Sin  que  yo  calilitpie  a(pii  el  acto  del  '2  de  diciembre,  es  lo  cierto  (pie  los  intereses 
conservadores  de  la  Francia  le  prestaron  su  concurso ,  porque  el  temor  de  las  re- 
vueltas (pie  debia  traer  consigo  la  elección  de  \H^^  ,  el  pinico  que  infundía  en  l(»s  ca- 
|»itales  l.i  osada  emisión  de  l.is  doctrinas  socialistas,  la  falla  de  acuerdo  y  de  pensa- 
miento en  los  diferentes  bandos  políticos,  dieron  por  necesidad  a  Luis  Bonaparte  uu 
apoyo  ,  (|ue  ,  por  esp(mlanea  virtud  .  quizá  le  negarían.  De  suerte  que  la  Francia,  á 
trueque  de  ver  conquistado  el  firden  ,  se  iTsignó  á  sufrir  silenciosa  la  perdida  de  sos 
libertades. 

♦  Comparemos  ahora  la  situación  de  la  España  con  la  de  la  vecina  republi(M.  ¿Hay 
aquí  quien  dispute,  á  no  rer  el  absolutismo .  la  monarquía  de  doña  Isalxd  11?  ¿May 
aquí  alguna  democracia  turbulenta  (pie  nos  amenace  con  el  prriximo  triunfo  de  la 
ananpiia?  ¿Hay  a(|iii  la  historia  de  un  2i  de  febrero .  |>ara  <]ue  ha\ade  hal>er,  como 
su  fe  de  erratas  ,  un  2  de  diciembre  .'  Venturosamente  no :  el  pueblo  espamd  ,  modelo 
de  .sensatez  y  cordura  .  re-jpeta  las  leyes  y  las  autoridades;  el  pueblo  español  vive 
contento  con  la  monanpiia  .  (jue  es  el  instinto  sol)erano  de  su  alma ,  )  con  el  régi- 
men representativo  ,  que  es  la  razón  suprema  de  su  inteligencia.  Así  es  que  cualquier 
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pcitiiil)acioii  f'n  Iris  iiislitMciones  í(uí*  siiíiholizaii  la  libertad  y  el  trono,  produciría  en 
nuestro  país  un  electo  contrario  al  que  produjo  en  Francia  el  golpe  de  Kslado.  Y 
esto  es  muy  natural,  porque  si  en  los  períodos  revolucionarios  de  los  pueblos  los 
golpes  de  Kslado  vuelven  al  orden  las  soci(!dadcs,  en  los  pueblos  pacíficos  lesfpiitari 
el  orden  y  les  (Jan  en  cambio  las  jcvolucioncs.  Los  gol[)es  de  listado  |)iiederi  alguna 
vez  ser  la  reacción  mas  [)rovecliosa  de  las  nivoluciones  inmoderadas;  pero  los  gol  [)es 
de  Estado  no  son  nunca  sino  el  clarín  de  guerra  de  las  naciones  tranípiílas  y  obe- 
dientes. 

«Habiendo  niauifc^tado  ya  (pie  la  repiodiucion  en  nuestro  país  de  los  últimos  ac- 
tos de  gobierno  del  princii)e  Luis  es  antihjgicoeu  teoría,  y  seria  probablemenle  fa- 
talísimo en  sus  consecuencias ,  me  ocuparé  en  breves  lincas  de  lo  que  ocurriría  en 
el  caso  de  que  dicha  reproducción  se  verificase  ,  y  de  que  tomasen  las  cosas  públicas 
un  curso  bien  adverso  ,  bien  favorable  á  las  miras  del  poder. 

«Supongamos  (|ue  cuakpiier  decielodado  para  variar  nuestra  ley  fundamental, 
y  entiéndase  que  yo  comprendo  en  la  ley  fundamental  la  de  elecciones,  puesto  que 
por  sí  sola  forma  una  constitución  entera,  produjese  alteraciones  mas  ó  menos  serias 
en  el  país,  ¿cuál  no  sería  entonces  la  responsabilidad  del  poder?  Todos  tal  vez  la 
acusarían  de  haber  sido  el  origen  involuntario  de  trastornos  que  nadie  quería  ni 
deseaba,  de  haber  puesto  en  conmoción  pasiones  y  ambiciones  hasta  hoy  calladas,  de 
haber  puesto  en  movimiento  la  ola  de  las  insurrecciones  populares,  que  nadie  sabe 
ni  dónde  está  la  roca  en  que  ha  de  estrellarse  ,  ni  la  playa  donde  ha  de  ir  á  perder- 
se. Yo  no  sé  si  el  poder  hallaría  medios  para  defenderse  ante  el  tribunal  de  su  pa- 
tria, el  de  Dios  y  el  de  la  Historia. 

«Figurémonos  lo  inverso ,  esto  es  que  el  poder  consiguiese  plantear  con  felicidad 
sus  innovaciones  ,  no  por  eso  seria  menos  grande  su  responsabilidad,  ¿Como  podía 
eximirse  de  la  de  haber  dejado  caer  nuestra  independencia  sobre  el  pomo  de  la  es- 
pada del  príncipe  Bonaparíe,  de  la  de  haber  perdido  nuestra  vida  propia  para  cons- 
tituirnos en  un  órgano  subordinado  á  la  acción  déla  Francia,  de  la  de  exponernos  en 
el  dia  de  una  restauración  imperial  á  presenciar  dentro  de  los  muros  de  iMadrid  una 
segunda  proclamación  napoleónica ,  poniéndonos  en  la  dura  necesidad  de  luchar  en 
nuestras  llanuras  y  montarías  con  las  legiones  que  viniesen  á  vengar  la  ignominia 
de  los  vencidos  de  Bailen  y  Vitoria? 

»A  la  serie  de  reflexiones  que  acabo  de  exponer  en  contirraqcion  de  la  repugnan- 
cia que  halla  en  mi  cerebro  la  posibilidad  de  un  golpe  de  Estado  en  España,  debo 
agregar  un  hecho  muy  importante  que  es  para  mí  una  garantía  inmensa  de  la 
conservación  del  orden  de  cosas  existente.  El  actual  ministro  de  Hacienda  es  el  gefe 
del  gabinete,  y  cuando  un  ministro  de  Hacienda  reasume  en  sí  los  pensamientos  del 
gobierno,  es  claro  que  nadase  emprende  que  pueda  comprometer  ni  remotamente 
el  crédito,  las  transacciones  mercantiles,  la  confianza  y  sosiego  públicos,  elementos 
capitales  del  desarrollo  de  la  riqueza  y  del  aumento  de  las  rentas. 

«Consignadas  ya  con  la  franqueza  con  que  hablo  siempre  al  país,  las  causas  por- 
que no  creo ,  porque  no  puedo  ni  debo  creer  en  las  formas  anticonstitucionales 
que  se  anuncian,  no  soltaré  la  pluma  de  la  mano  sin  manifestar  cuál  es  la  política, 
cuál  es  la  línea  de  conducta  que  en  las  circunstancias  presentes  de  Europa  debia  se- 
guir un  gobierno  á  fin  de  hacerse  digno  de  la  gratitud  nacional  y  del  apoyo  de  to- 
dos los  partidos. 

))Las  condiciones  de  nuestro  suelo  son  muy  á  propósito  para  proclamar  y  soste- 
ner el  principio  de  estricta  neutralidad,  que  al  paso  que  nos  eximiese  de  tomar  parte 
en  las  conmociones  y  guerras  futuras  de  la  Europa ,  atraería  á  nuestro  seno  los  bra- 
zos y  capitales  que  huyen  de  los  demás  Estados  en  busca  de  la  seguridad  y  protec- 
ción que  nosotros  les  ofreciésemos.  La  familia  emigrada  preferiría  un  territorio  casi 
virgen  de  explotación  como  el  nuestro,  al  de  los  Estados-Unidos. 

»Esla  estricta  neutralidad  seria  infecunda  en  sus  resultados,  no  yendo  acompa- 
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nada  de  leyci»  poliliras,  eooa<iMiic^ui  y  adii)iniülraliva:ü  que  tuviesen  por  objeto  el  ex— 
p»'ditü  jue^'o  de  Us  instituciuncs,  el  libre  truliio  iolorior  y  la  completa  desaiiiorl ila- 
ción civil,  tuiiiii(-i|ial  V  ec-U■!>la^li(-a. 

oAM*^urun(lu  por  este  luedio  la  pa/  interior  y  e\terior,  dadas  al  trono  conslitu- 
cioual  iKLseü  liriiiisinias  c  iiideslrui-lil)l*;.s ,  nada  londiianius  <pi«'  recelar  ni  de  las 
faicMono  (jiH!  fii  nuestro  huelo  >e  abriga-sen ,  ni  de  las  liicbd.s  (|ut'  en  el  coDlmenle 
«ie  ourendie.'^Q. 

'Kl  pu  blo  español,  dutMKMle  .««u  voliiutad  y  de  sus  deslinos,  niarcbaría  prudente 
y  lut'.suradu  a  la  rccou(|uisla  dr  la  posicioo  '|ue  en  otro  tiempo  ocu|)o  en  los  conse- 
jos de  la  Kuropa,  \  al  lov'io  de  los  opimas  frutos  (jue  hoy  ofrece  el  frondoso  árbol  de 
las  litx'rladcs  británicas. 

•  Kl  pueblo  español  me  ba  oido  las  mismas  frases,  las  mismas  ideas  y  los  mis- 
rno>  votos  en  mi  iiiaiiilieslo  a  los  eledores  de  K  de  noviembre  de  1HÍ!>,  en  mi  carta 
al  señor  durpie  de  Sotoinayor  de  H»  de  abril  de  \H{H,  y  en  mis  escritos  de  IH  v  :2T 
de  (Ktiibre  de  i«.")l.  Ksia  consecuencia  en  una  opinión .  aumpie  no  probase  otra 
cosa,  probaria  la  le  (|ue  en  ella  tenf;o,  y  la  madure/,  con  (|ue  la  be  adoptado. 

»Los  hechos,  que  siempre  han  venido  en  conlirmacion  de  mis  palabras,  tam- 
poco rallaran  en  lo  venidero  para  dariiie  la  ra/on ,  ci;mo  me  la  han  dado  siempre. — 
Juan   .\lvare/,  y  .Mendi/.alml. — .Nhulnd  17  de  mayo  de  l^.'):i.« 

liemos  creido  oportuno  reproducir  el  precedente  documento  ,  á  jícsar  de  su  ex- 
tensión ,  ponpie  es  una  inipn^ínacion  viaoro-^^a  y  razonada  del  pensamienio  político 
(le  Hravo  .Morillo  rpie  s»'  fue  iiansmilÍL'ndo  a  lod.is  las  adminislraciones  sucesisas 
mienlias  permaneció  ejeicieiido  .-«ii  iníluencia  la  esposa  de  .Muño/ al  lado  de  dona 
Isabel  II;  es  de  consi;j:uiente  la  iiiipup:nacion  del  pensamii>nlo  político  déla  misma 
esposa  de  .Muñoz,  y  todo  lo  que  sea  impugnar  victorios^imenle,  .semejante  pensamien- 
ti»  pijlilico,  legitima  la  heroica  inMirreccion  a  (pie  luvo  el  piieblu  í|ue  recurrir  para 
libidr>e  de  el.  .No  se  oUide  (pie  el  pueblo  eu  su  ultimo  le\anlamieiilo  aspiro  a  una 
curación  radical ,  que  se  remonto  á  la  causa  de  las  causas  de  todas  sus  calamidades, 
que  subió  al  origen  del  mal,  (|ue  al  mismo  tiempo  que  gritaba  ¡muera  Snrtorius! 
gritaba  también  ¡inncra  (Jistinn!  para  indicar  que  no  le  bastaba  acallar  lo-;  sinlo- 
m  is,  sino  (|ue  necesitaba  atacar  direclainente  la  enfermedad  en  su  esencia;  (|ue  que- 
ría a  la  ve/,  (¡ue  ai)laiar  las  olas  de  la  rciKxion ,  (iUCiídenar  el  huracán  que  las  movia; 
que  no  le  Iktstaba  romper  los  instrumentos  de  sus  calamidaiJes  sin  cortar  la  mano 
fatal  i|ue  lo^  manejaba. 

Kl  maoiliesto  de  .Mendizabal  no  admite  impugnación  alguna ;  sin  embargo,  el 
órgano  de  Uravo  Murillose  vio,  á  fuer  de  tal,  en  la  dura  necesidad  de  decir  algo 
acerca  de  el ,  y  no  hizo  mas  que  salir  del  paso  co  no  pudo  ,  y  echar  mano  de  cuatro 
tri>ialidades  y  lugares  comunes,  de  esosípie  lieu-'U  >iempre  en  el  tinlero  lo> adver- 
sarios obligados  de  las  buenas  causas  n  los  def»!nsores  asilariados  de  las  malas.  Re- 
chazo la  idea,  emitida  por  Mendizabil ,  de  lomar  a  la  Inglaterra  por  modelo  de 
conslilucionalismo,  sin  dud.i  porípic  al  órgano  de  llra\o  Murillo  le  parecia  mas  acer- 
tado c mverlira  nuestra  Kspaña  en  copista  de  la  Francia,  bajo  ladicladura  del  prin- 
cipe presid"nle.  t^alilico  á  .Meo  li/abal  de  ahcionado  al  examen  relrospeclivo  de  su 
propia  conducta  como  hombre  público  ,  lo  (|ue  no  pa.sa  de  ser  una  personalidad  sin 
objeto.  Los  palrnno.s  del  Oifleii  no  tienen  la  misma  aücion .  y  no  es  extraño.  Esta 
afición  no  la  iien-n  sino  los  (pie  han  >ido  siempre  muy  conoccuenies,  y  cuentan  los 
actos  de  su  vida  sin  hallar  ninguno  de  que  arrepentirse..  Tiiinbien  echo  en  cara  e| 
órgano  de  Bravo  .Morillo  al  señor  .M  n  lizabal  su  inM>lencia  en  la  observancia  de  las 
practicas  c 'nstilucionales.  a  que  didi  i  periódico  llamal)a  nunlo  o  rUualidad.  Esle 
modo  o  ritualidad  lo  es  todo  eu  uii  país  bien  organi/ad.i;  es  nada  menos  (]ue  el  li- 
mite de  las  atribuciones  de  cada  poler  para  que  ninguno  se  salga  de  su  oibila,  y 
DO  puedan  (ejercerse  sin  motivo  dictaduras  ministeriales  encubiertas  bajo  un  domi- 
nó constitucional.  Nosotros  DO  reconocemos  en  un  miaisterio  ningún  derecho  para 
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reformar  la  Conslilucion,  y  [)or  lanío,  p;ir;i  f|iio  no  (xipíIi  usurpar  simiejanle  dere- 
cho, insistimos,  como  Mtíndizábal,  en  la  observancia  do  \}\<  prácticas  constituciona- 
les, desdeñosamente  compnMididas  por  el  órgano  del  ministerio  (|ue  Hravo  Murillo 
presidía  en  lüs  vocablos  harto  depresivos  da  modo  ó  ritualiflad.  A  esa  observancia 
llamaba  el  mismo  periódico  generalidades  de  la  vie|a escuela. 

Todos  los  constitucionales  acoííieron  l'avoiablenKMite  el  manilieslo  de  .Mendi/.á- 
bal,  exceptuando  unas  cuantas  docenas  de  (üiif  leados,  a  (piiímes  por  su  posición 
oficial  esiaba  prohibido  tener  un  fausto  distinto  d(!l  que  tenía  el  ministerio. 

Concluyó  el  Orden  su  contestación  al  señor  Mendizáhal  advirtiendo  quo  no 
daría  cabida  á  nuevas  comunicaciones.  De  este  modo  podía  decir  del  escrito  del  .se- 
ñor Mendizáhal  cuanto  le  diese  la  gana  ,  sin  (|ue  nadie  se  lo  impidiese,  y  reniedar 
perfectamente  ¿i  aquel  predicador,  que  para  combatir  á  Rousseau  y  á  Vollaire 
apostrofaba  á  su  bonete ,  y  como  este  nada  contestaba ,  se  hacía  la  ilusión  de  que 
había  dejado  sin  respuesta  á  los  dos  grandes  filósofos.  Nosotros  nos  hallábamos  á  la 
."^azon  en  Barcelona,  dirigiendo  un  periódico  de  oposición  titulado  la  Actualidad, 
que  murió  de  un  golpe  ab  iraío  del  célebre  periodisiicida  Bravo  Murillo,  y  ofreci- 
mos .sus  columnas  al  señor  Mendizáhal  para  que  pudiese  al  menos  defenderse.  El 
ilustre  hombre  de  Estado  nos  dispensó  la  honra  de  admitir  la  cordial  hospitalidad 
que  le  ofrecíamos,  y  nos  remitió,  acompañada  de  una  carta  muy  .satisfactoria,  una 
réplica  en  que  redujo  á  menudo  polvo  los  argumentos  que  le  opuso  el  periódico 
ministerial,  al  mismo  tiempo  que  los  de  o!ro  periódico  titulado  la  España,  apologis-' 
ta  del  jesuitismo  y  defensor  constante  de  todas  las  medidas  liberticidas  y  retrógra- 
das, bastándonos  decir  para  manifestar  su  carácter  que,  scgiin  pública  voz  y  fama, 
recibía  directamente  sus  inspiraciones  del  palacio  de  la  calle  de  las  Rejas.  Habién- 
dose el  Orrfc'/i  aventurado  á  decir  que  el  golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre  se 
había  hecho  sentir  en  Inglaterra  para  probar  que  debía  también  influir  en  nuestra 
marcha  política,  .se  sublevó  Mendizáhal  contra  una  con.secucncia  tan  ilógicamente 
derivada  de  una  premisa  falsa  diciendo:  «Presumo  que  el  Orden  consignó  como 
exacta  esta  suposición  peregrina,  guiado  por  el  propósito  de  hacernos  ver  que  es 
lógico  y  procedente,  atendida  la  conducta  de  otras  naciones ,  nuestra  humilde  sumi- 
sión á  la  Francia.  ¡Qué  error!  Por  mucho  que  se  esfuerze  el  ingenio  de  algunos 
hombres,  nunca  llegará  á  persuadir,  siquiera  á  los  mas  incautos,  de  que  un  pueblo 
que  en  el  trascurso  de  59  años  lleva  ensayados  ocho  sistemas  de  gobierno ,  merece 
influir  en  los  de.stinos  de  los  demás  Estados  y  ser  considerado  como  el  modelo  de 
quien  deben  sacar  ejemplo  los  poderes  que  aman  el  bien,  la  paz  y  la  prosperidad 
de  sus  administrados.» 

La  España  dedicó  tres  artículos  al  examen  minucioso  del  manifiesto  de  Mendi- 
záhal. En  el  primero  le  lanzó  la  inculpación  de  haber  sembrado  alarmas  que  en  su 
juicio  no  estaban  justificadas.  «Si  están  justificadas  ó  no,  dijo  Mendizáhal,  apelo  á 
la  conciencia  de  todos  los  españoles,  y  apelo  á  los  artículos  que  la  Esperanza  pu- 
blica de  vez  en  cuando  sobre  la  coincidencia  de  la  fraseología  y  de  las  opiniones  de 
la  situación  dominante  con  las  del  partido  absolutista.  Si  la  España  reúne  estas 
pruebas,  ¿no  podré  acudir  á  la  que  ella  me  suministra  á  menudo  en  sus  sañosas  in- 
vectivas contra  el  parlamentarismo?» 

En  el  segundo  artículo  quiso  el  órgano  de  las  influencias  palaciegas  hal'ar  cierta 
contradicción  éntrelos  votos  de  Mendizáhal  en  favor  de  una  política  exclusivamente 
española,  y  sus  antiguas  simpatías  por  la  Constitución  de  4812.  Mendizáhal  prueba 
en  los  siguientes  términos  que  no  ha  incurrido  en  contradicción  alguna:  «Concedien- 
do que  el  Código  de  1812  es  una  mera  copia  de  las  doctrinas  formuladas  en  la  carta 
constitucional  decretada  por  la  asamblea  francesa  en  1789,  90,  y  91,  debe  conce- 
deríe,  según  el  periódico  madrileño,  que' los  que  la  admitían  ó  proclamaban  daban 
en  otro  tiempo  patente  de  introducción  en  nuestra  patria  á  la  influencia  francesa. 
Eíite  argumento,  si  tiene  algún  valor,  es  aparente.  En  primer  lugar,  tan  lejos  esto- 
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vjerou  dv  iidiuiiir  la  mllucncia  fraorflsa  los  >ab¡os  lepi^ladolL•^  ilt-  Ladi/. ,  (jue  el  Có- 
dijí;o  de  itii!  fie  la  biiidera  qae  enarholarfíii  pira  rechazar  la  consliiurion  otorgada 
Je  Uavoaa  y  las  le>;iüf)es  traidüraiiu'iite  ¡Qvasoras  de  Madrid,  Pamplona  v  Báñela- 
aa;  produclü  una  \  oirás  del  inccsanle  afán  eoii  que  lus  ^{ubieriios  di'l  Sena  tratan 
*>n  todas  t>|)oca.s  de  siipeiiitarnos  ú  su  voluntad  ,  ruando  no  con  la  diplumaeia,  ron  la 
íuer/^  de  las  havouetas.  Kn  secundo  lii^ar,  nada  acredita  tanto  lo  anti-franC4>sa  que 
érala  Constitución  de  lMl¿.  tomo  <'l  inicuo  envió  del  ej»;rcilode  An^^ulemacn  iHá." 
para  derribarla.  Ks  decir  que  la  Consliiucion  de  \Hi2  aparece  siempre  rodeada  de 
una  aureola  de  nacionalidad  e  inde|)endL'iicia ,  sean  los  que  h*  quieran  -us  defectos 
y  sus  imitacioiM's  ,  ponqué  nació  para  cunlrarotur  lieroii  ainciite  la  innucncia  armada 
lie  la  Francia  en  |Xi)H,  \  pon|iie  murió  bajo  la  cuibilla  Molenla  deesa  misma  in- 
llucuciaeii  \Hl7t.  Por  lo  mismo  tan  liberal  español  y  lan  ami^odela  iudt'pende[u:ia 
suy  eu  \H^ii  al  resistir  las  repeticiones  de  lo  que  se  hace  en  Fraucia,  como  iu  fui 
en  IH.'iij  al  ac(q)tar  la  (^onsliiiicioii  de  Ixli  con  las  justas  y  oporlunaj»  inodilicacio- 
iicsque  después  realizaron  las  (lories  de  ISÓT.» 

Después  de  bal>er.se  sincerado  de  la  nula,  que  bajo  n¡D¿;un  conce|)U)  (|ueria  me. 
ri*cer,  de  apasionado  a  las  cosas  francesas  ,  Mendizabal  creyó  indispensable  hacerse 
car^o  do  la  acusación  de  que  mus  a  mcnmlo  liabia  sido  blanco,  de  la  acusación  de 
ser  ciefíü  partidario  de  la  (irán  líreliña.  «Sien  este  car¿;o ,  dice,  \a  envuelta  la 
idea  de  que  en  algún  acto  de  mi  vida  publica  fui  antes  ingles  que  «.spañol ,  niego 
con  toda  la  fuerza  de  mi  alma  semejante  imputación  y  reto  a  cuaUpiiera  a  (|ue  me 
desmienta;  pero  si,  por  el  contrario,  se  ipiieie  signilicar  <pic  mis  simpatías  están 
por  esa  nación,  iiumIcIo  de  |)iieblos  libres  y  felices,  nada  se  exagera  en  esto,  por- 
que no  es  solo  el  espectáculo  asombroso  de  sus  instituciones  el  que  me  obliga  a  mi- 
rar con  especial  cariño  a  la  (íran  Hreiaña,  sino  el  interés  tpie  sus  primeros  hombres 
de  Kslado ,  entre  ellos  muy  especialiiKMile  el  lord  Palmerslou  ,  demostraron  siem- 
pre por  el  triunfo  \  la  consolidación  de  nuestra  monarijuia  constitucional  \  la  in- 
'lepcndeucia  de  nuestra  patria.* 

El  tercer  articulo  de  la  l'jspaña  se  dirigía  también  a  señalar  el  desacuerdo  que 
suponía  haber  en  NfeiidizalKil  entre  sus  deseos  de  completa  desamortización  civil, 
eclesiástica  y  munici|)al,  y  sus  esfuerzos  de  tantos  años  por  ver  arraigado  en  nues- 
tro suelo  el  frondoso  árbol  de  las  libertades  británicas.  «Según  la  Ks¡mm,  dice 
Mendízabal,  hay  dos  fundamentos  ipie  sostienen  muy  prinripalmentcla  constitución 
de  Inglaterra,  y  estos  dos  liindaiiientos  son  la  aristocracia  y  la  Iglesia  .  nutridas  con 
la  amortización  ,  y  be  aipii  por(|iie  mientras  (pie  me  alano  para  trasladar  el  ediiicio, 
no  desisto  de  descargar  martillazos  sobre  los  cimientos.    Ksie  argumento  tampoco 
resiste  á  una  imparcial  análisis.  Dejo  a  un  lado  el  estudio  de  la  aristocracia  e  Iglesia 
de  Injílaterra  ipie  no  tienen  ni  la  nuis  remola  analogía  con  las  nuestras,  y  (|ue  por 
lo  mismo  no  admite  paritlad  en  ninguna  clase  de  razonamiento,  y  prescindo  asi- 
mismo del  examen  de  la  amortización  establecida  en  a(|uel  país,  diversa  bajo  muchos 
aspectos  de  la  (jue  malhadadamente  existe  entre  nosotros  ;  y  .solo  nw  ceñiré  a  las 
siguientes  preguntas:   Para  obtener    iguales  resultados  en  la  goln-rnacion  dedos 
paises  distintos,  ¿hay  cpie  adoptar  unas  mismas  c  idénticas  medidas?   Si  el  clero 
anglicano  es  gran  propielario  con  IxMíelicio  del  país  ¿se  sigue  de  a(pii  (|ue  el  clero 
'.s^)añol,  siendo  también  gran  propietario,  habrá  de  producir  iguales  ventajas  a  su  na- 
ción? La  contestación  ipie  cualquier  liumbre  entendido  en  la  historia  de  Fspaña  e 
Inglaterra  de  á  estas  preguntas,  la  que  el  mi.^mo  periódico  a  «pie  contesto  \cs  de, 
servirá  indudablemente  para  demostrarla  inoportunidad  de  sus  observaciones ,  la 
desemejanzíi  de  los  objetos  ipte  el  considera  iguales,  el  error  de  querer  darles  una 
manera  de  vivir  igual,  cuando  su  organización  es  totalmente  diversa.  Y  en  ultimo 
caso  la  discrepancia  de  mis  doctrinas  sobre  desamorli/acion  de  las  doctrinas  domi- 
nantes en  Inglaterra  sobre  el  mismo  punto,  probaran  <pie  español  antes  ipie  nada, 
no  tomo  los  ejemplos  de  los  países  ipie  mas  admiración  me  inspiran  por  su  bueo  go- 
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bierno,  sino  á  henoíicio  de  invenlaiio,  y  cuaudü  üc  que  su  virtud  intrínseca  ni 
depende  de  las  latitudes,  ni  de  los  climas;  esto  es,  de  las  costumbres,  de  la  orga- 
nización írenoraldcl  país  y  de  las  creencias.» 

Se  desprende  de  la  victoriosa  replica  de  Mendi/.ábal  que  acabamos  de  lran.scribir 
que  la  Eapaña ,  órgano  directo  del  poder  oculto ,  trataba  de  desorientar  al  pueblo 
con  res[)eclo  á  los  planos  niinisteriales  ó  palaciegos  de  rclorma  retrógrada;  mas  no 
por  eso  pudoevitar  (jiie  lomasen  cada  dia  maNor consistencia  los  rumores  de  que  ba- 
jo las  alas  de  la  clueca  reaccionaria  se  estaba  desarrollando  el  proNcclo  de  un  próxi- 
mo golpe  de  Estado.  Las  agrias  censuras  (|ue  lulminaba  incesantemente  la  misma 
E.s/jaría  contra  el  réaimen  parlamentario;  la  insistencia  del  Orden  en  que  nuestra 
situación  política  debía  vaciarse  en  el  mismo  molde  ó  malriz  en  que  Luis  Napoleón 
había  vaciado  la  de  Frcincia ;  el  empeño  del  ministerio  en  legi>lar  por  reales  decretos 
sin  la  mas  mínima  intervención  de  las  Córle.s,  con)0  para  acostumbrar  al  pueblo  á 
prescindir  de  ellas;  su  lenguaje  oficial  en  (pie  usaba  con  frecuencia  las  i'ormulas 
propias  de  las  nionanjuías  absolutas;  sus  ataques  á  la  iniprenta  liberal  independien- 
te, que  contrastaban  de  una  manera  bario  signiíicativa  con  la  tolerancia  que  usaba 
respecto  de  los  i)eriódicos  absolutistas,  que  se  permitían  toda  clase  de  invectivas 
contra  el  sistema  rcprescnlalivo;  los  nombramientos  de  funcionarios  públicos,  que 
solian  recaer  en  los  reaccionarios  mas  furibundos;  su  protección  al  bando  teocrá- 
tico ó  apostólico ;  una  alocución  absolutista  dirigida  al  ejército  por  el  general  Píivía 
al  encargarse  de  la  dirección  general  de  infantería,  ¿  qué  mas  se  necesitaba  para  le- 
gitimar los  recelos  que  los  constitucionales  hablan  concebido?  La  alarma  se  fue  di- 
fundiendo ;  el  país  se  veia  amenazado  á  la  vez  en  sus  intereses  materiales ,  en  su  li- 
bertad y  en  su  independencia.  En  sus  intereses  materiales  sobre  todo ,  porque  el 
poder  invisible,  que  era  el  alma  de  todas  las  intrigas,  no  tanto  deseaba  arrebatar 
el  pueblo  su  libertad  por  odio  á  la  libertad,  como  para  tener  mas  espeditos  los  me- 
dios de  saquearle.  No  quería  un  sistema  de  discusión  y  publicidad  que  permitiese 
censurar  los  actos  de  los  gobernantes  instrumentos  suyos ,  un  sistema  que  diese  de- 
recho á  los  administrados  de  pedir  á  sus  administradores  en  qué  habian  invertido 
su  dinero.  El  régimen  representativo ,  aun  bastardeado  y  mal  observado ,  era  un 
obstáculo  para  el  robo.  La  influencia  palaciega  aspiraba  a  un  orden  de  cosas  que  re- 
dujese al  país  á  la  situación  horrible  del  que  sorprendido  en  su  casa  por  uno  ó  mas 
ladrones,  ha  de  contemplar  maniatado  y  mudo,  sin  defenderse  y  sin  quejarse,  como 
le  roban  cuanto  tiene.  No  por  otro  motivo  ha  sido  siempre  la  influencia  secreta  tan 
enemiga  de  la  imprenta  y  de  la  tribuna,  de  esas  dos  lenguas  que  tiene  el  pueblo  para 
denunciar  los  abusos  de  que  es  víctima;  pero  no  supo  comprender  que  el  mal  no 
se  cura  por  impedir  que  se  levante  el  aposito  que  lo  cubre,  que  el  país  no  deja  de 
gemir  aunque  gima  en  secreto ,  y  que  cuando  la  opinión  pública  se  ve  privada  de 
todos  los  medios  de  revelación  ,  la  ponen  de  manifiesto  las  bocas  de  los  fusiles.  A 
pesar  de  todos  los  registros  y  reconocimientos  domiciliarios,  el  pueblo  tiene  fusiles 
siempre  que  está  resuelto  á  hacer  uso  de  ellos. 

Parecía  que  un  golpe  de  autocracia  que  tenia  por  objeto  poner  en  armonía  la 
política  de  España  con  la  política  del  que  era  entonces  presidente  de  la  república 
francesa,  debía  obtener  el  beneplácito  de  este,  y  hasta  era  muy  general  la  creencia 
de  que  Luis  Napoleón  era  cómplice  en  el  atentado  atribuido  á  Bravo  Murillo  para 
derribar  la  constitución.  Parecía  ,  sin  embargo  ,  muy  ajena  semejante  conducta  de 
un  personaje  como  el  presidente  de  la  república  francesa ,  que  había  sido  mas  exi- 
gente con  las  demás  potencias  que  cuantos  gefes  habian  regido  la  Francia ,  y  que 
había  conseguido  que  á  sus  exigencias  se  doblasen  casi  todos  los  gobiernos  de  Eu- 
ropa con  una  condescendencia  y  docilidad  que  pudieran  llamarse  extremadas.  A  pesar 
del  interés  que  inspira  naturalmente  la  política  de  toda  nación  de  primer  orden  en 
los  Estados  que  la  rodean  ,  los  periódicos  de  España  se  vieron  obligados  por  sus  go- 
bernantes á  no  ocuparse  de  los  actos  del  gobierno  francés  para  censurarlos,  por  mas 
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que  tales  arliis  pufliosen  afectar  mas  ó  ineiius  nuestra  ()oliina  interior  y  la  politicA 
ppn<»ral  europea.  I.a  prensa  española  se  somelio,  porque  no  podía  hacer  otra  cosa, 
u  laj*  órdenes  del  ^'obierno.  que  no  vaciló  para  dar  frusto  á  I.uis  Bonaparte  en  bor- 
rar de  la  ley  funrlainental  p|  «Irtinilo  que  perniilía  á  todo  ciudadano  imprimir  y  pu- 
hlirnr  libremente  sus  ideas ,  sin  previa  cen»¿uia.  con  su^erion  íi  las  leyes.  Estrecha- 
do por  decretos  v  reales  ordenes  el  circulo  en  «pie  los  escrilo>  es  públicos  se  revolvían 
difícilmente,  apenas  les  era  licito  ocuparse  de  la  política  interior,  y  se  refupaban 
en  la  de  Francia  que  les  ofn'cía  diariamente  l)a^tanles  materiales  para  salir  del  paso 
V  cumplir  bien  ó  mal  su  penosa  mi>»ion.  Níiesfro  gobierno,  acofíienilo  las  gestiones 
fiel  francés,  iiund*»  «xupar  por  un  decreto  esta  ultima  roca  «le  asilo  «pie  se  había 
dejado  al  pensamiento  proscrito,  y  tal  vez  en  esta  facilidad  de  nuestros  pol)ernantes 
en  condesciMub'r  á  las  pretensiones  del  po<ler  «pie  rige  a  la  Francia  lomaron  oricen 
los  rumores  v  sosj)echas  de  un  acuenlo  tácito  entre  las  dos  potencias  para  refurmar 
en  sentido  relro^rrado  nuestra  ley  fun.laniental.  Isiioramos  si  eran  i»  no  fundados  los 
recelos  concj'bidos  por  la  pencralidad  ;  pero  !<»  cierto  es  que  el  Mimilatr .  que  es  en 
Francia  lo  que  la  Careta  en  España,  es  decir,  el  órgano  verdaderamente  oficial, 
desvaneció  en  !:ran  parle  la  7oz<dira  tpie  se  había  afmderado  de  los  constitucionales 
con  la  simiienle  declaración:  •  Ak'unos  periódicos  extranjeros,  persistiendo  en  su 
hostilidad  sistemática  contra  el  gobierno  del  príncipe  [jresidenlfr  de  la  república,  le 
acusan  de  ejercer  en  este  momento  en  Madrid  una  inllutMicia  contrafia  á  la  conser- 
vación de  la  ('onstituiion.  Esta  imputación  care<-e  de  todo  fundamento.  El  polwemo 
francés  es  demasiado  celoso  de  su  independencia  para  no  respetar  la  de  lo^  demi«s.  y 
fallaría  á  su  piincijiio  me/clandose  en  los  a'iuntos  interiores  de  España.»  Esta 
declaración  del  Mnuih-ur,  tpie  fue  bastante  lardia.  se  consideró  como  arrancada  á 
la  fuer/a  {)or  la  actitud  d'^  la  (íran  Orelaña  .  pues  á  ella  precedió  en  la  cámara  de 
los  (lomiines  una  sesión  meinoralile  en  (pie  lord  l'almersion  interpelando  a  su  iro- 
bierno  acerca  de  los  rumores  de  un  írolpe  de  Estarlo  en  nuestro  (tais,  obtuvo  una  res- 
puesta fpie  inspiró  á  todos  los  c(mslitncionales  una  verdadera  confianya  de  que  la 
Inírlalerra  ,  lo  mismo  ocupando  el  poder  los  toris  que  los  vviphs.  nunca  prestaría  su 
a|joyo  á  manejos  rpie  tendie-en  a  meno*>cal)ar  nuestra  indcjiendencia  y  lil>erlad. 

.\l  mismo  tiempo  en  Madrid  se  recogían  lirmas  entre  las  notabilidades  de  la 
comuninn  constitucional  protestando  conlra  los  proyectos  del  golpe  de  Estado. 
y  esia  protesta,  unida  á  la  manifestación  del  Mnnitctir,  al  resultado  de  la  inter- 
pelación de  lirili'alnierslon.  V  sobre  lodo  a  la  actitud  y  mancomiinacinn  de  todas 
las  anticuas  fracciones  liberales,  poco  dis[>uestas  a  dejarse  arrebatar  la  poca  libertad 
que  les  quedada  para  hacer  frente  á  los  absolutistas,  hizo  cejara  Bravo  Morillo  .  ó, 
por  mejor  decir,  á  la  oculta  influencia  de  que  era  instrufliento,  la  cnal .  sin  renun- 
ciar á  sus  planes,  empeyo  sin  eml»ar:;o  á  batirse  en  retirada. 

Ura\o  Miirillo  .  o  lo  (pie  es  |o  mismo  su  camarilla,  no  abandono  los  proyectos 
de  reforma  ,  pero  trato  de  plantear  esta  de  un  modo  que  pareciese  mas  constitucio- 
nal. IVnso,  para  salvar  las  apariencia>í,  en  resta\irar  el  absolutismo  cnnstitucional- 
niente.  .\  pesar  de  su  iinpo|inlarid.id  ,  se  alnnio  á  entrar  en  una  campaña  electoral 
con  la  esperan/a  de  invalidar  los  esfuerzos  de  sus  adversarios  Sabia  que  aun  hallán- 
dose establecido  el  snfniffio  universal .  serian  del  íiobierno  las  probabilidades  de  vic- 
toria, y  que  estas  sin  embargo  disminuyen  á  medida  que  el  derecho  electoral  Se 
hace  extensivo  á  un  mimero  mavor  de  individuos.  \o  se  le  ocidtaba  sobre  toflo  que 
la  mezfpiina  le\  electoral,  a  la  sa/on  \  iíicnte  ,  le  daba  todas  las  ventaja.s  rn  un  com- 
bate de  papeletas,  porque  dicha  ley  era  obra  exclusiva  de  un  partido  queccu[>ando 
el  poder  cuando  la  voto,  <e  propuso  cm  ella  dar  al  poder  todas  l:is  ventajas  ¡vira  ase- 
gurarse el  iniinín. 

.\un(pie  alíTiinos  oréanos  de  la  (»pinion  publica  ,  coinencidos  ile  la  impotencia  de 
los  eslui-rzos  de  las  oposiciones,  aconsejaron  a  estas  que  dejasen  el  campo  libre  al 
gobierno  sin  disputarle  en  las  urna-j  un  triunfo  que  la  ley  electoral  y  los  vicios  de 
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que  adolecían  las  listas  electorales  no  les  perinilian  conseguir,  las  oposiciones  resol- 
vieron admitir  el  cartel  de  desafío  que  acababa  de  dirigirles  el  gobierno  ,  y  mode- 
rados y  progresistas  nombraron  separadanicnle  en  Madrid  sus  comisiones  centrales 
para  dar  ásu  acción  la  debida  unidad.  Fue  nombrado  presidente  de  la  comisión  mo- 
derada (il  duque  de  Valencia  ,  y  ya  entonces  empezaron  á  ponerse  de  nianiíicslo  los 
sentimientos  de  reconciliación  y  fusión  de  todos  los  matices  constitucionales,  á  que 
dos  años  después  debió  la  libertad  su  tan  glorioso  triunfo.  Aun(|ue  las  oposiciones 
no  se  fundieron  en  una  sola,  como  ¿i  nuestro  entender  debian  baberlo  hecho;  aun- 
que cada  cual  trabajaba  al  parecer  por  su  cuenta,  era  tan  común  el  pensamiento 
que  las  guiaba  á  todas,  que  parecía  se  habían  concertado  de  antemano,  y  la  fusión 
existía  de  hecho.  A  pesar  de  todas  las  ventajas  (jue  le  daba  la  ley  electoral,  el  go- 
bierno vio  posible  su  derrota,  y  pai'a  desbaratar  los  trabajos  preliminaies,  disolvió 
las  comisiones  con  un  golpe  ab  irato ,  y  desterró  á  Narváez  de  España ,  so  pretesto 
de  confiarle  en  el  extranjero  una  misión  militar  que  pedia  y  debia  haberse  dado  ,  en 
caso  de  ser  oportuna,  á  cualquier  subalterno.  El  duque  de  Valencia  ,  parapetado  en 
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su  inmunidad  de  senador,  se  resistió  á  obedecer  las  órdenes  del  gobierno;  pero  tuvo 
al  cabo  que  ceder,  y  salió  despechado  de  España,  sin  llegar  nunca  al  punto  á  que 
sus  perseguidores  le  habían  destinado,  deparándole  su  falta  de  salud  pretestos  suh- 
cientespara  eludir  el  cumplimiento  de  disposiciones  que  no  debian  haberse  tomado. 
El  destierro  del  duque  de  Valencia,  encubierto  bajo  el  velo  de  una  misión  especial, 
y  los  contratos  leoninos  de  ferro-carriles ,  en  que  estaba  interesada  la  casa  de  Rian- 
zares,  fueron  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  el  verdadero  caballo  de  batalla.  Ambas 
cuestiones  estaban  destinadas  á  producir  en  ambas  cámaras,  en  las  sucesivas  legisla- 
turas, sesiones  tumultuosas  y  borrascas  parlamentarias. 

El  ministerio  triunfó,  como  no  podía  dejar  de  suceder,  en  el  campo  electoral; 
pero  su  triunfo,  á  pesar  de  que  túvola  precaución  de  prohibir  las  reuniones  electorales 
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para  imposibilitar  pI  concierto  di-  las  o|>osin<)nos ,  estuvo  muy  lejos  de  ser  tan  deci- 
8Ívo  como  se  lo  prometía  de  las  inmensas  ventajas  rpie  daba  al  poder  ia  ley  electo- 
ral. Kl  espirito  itúblifo,  aunque  no  piulo  lecalnienle  influir  de  un  modo  directo  en  las 
urnas,  ejerció  una  presión  poili'r<i*.a  en  d  animo  «lelos  rji-cioro  \  basta  de  los  mis- 
mos elef?idos.  Alminos  ,  «pie  fueron  volados  como  rauditiatos  ministeriales,  formaron 
después  en  el  Oonfíre-^o  ,  ruando  la  elección  de  la  mesa  .  en  las  lilas  de  la  opo<(icion. 

Kn  la  elívcionde  presidente  del  (lon^reso  alcan/aroii  lo-;  '{Kisícionislas  una  vic- 
toria niu\  señalada.  ^ erdad  es  (pie  para  consciíuirla  ^c  lijnron  en  un  candidato  de 
un  color  poco  pr(Uiuiiciado  n  de  opiniones  eti  cierto  modo  dudosas;  en  un  honibrc  de 
un  eclectismo  indelimblc,  que  en  literatura,  en  política,  en  todo,  busca  siempre 
el  termino  medio;  (pie  le  ?.'usia  durante  las  luchas  colf)«ar^e  á  ¡cual  distancia  de 
todos  los  combaticnlcs  para  parlici|)ar  del  triunfo,  cual  piicra  (pie  lo  obtenga;  en  un 
bumbre  (pie  desde  «pie  existe,  en  liitrar  de  buscar  la  verdad  en  la  verdad,  la  busca 
entre  la  verdad  y  la  mentira;  en  un  liombie  (pie  á  fuerza  de  (pierer  parecer  saga/., 
parece  no  mas  (pie  |)astelero;  en  un  bombrc  ,  en  tin  ,  que  se  llama  don  Francisco 
Martine/.  de  la  Uosa.  .Noiiibnirie  es  deliiiirie.  Hi/o  de  anlciiiano  una  profesión  de  fe, 
tan  ambigua  como  todos  sus  actos  para  captarsí'  el  laxordf  la  oposición  sin  cna- 
genarse  el  del  ministerio.  Asi  consiguió  la  |»residcncia  del  (Congreso;  pero  le  costo 
la  del  (lonsejo  real ,  pues  el  gobierno  se  la  quito  en  odio  á  la  prediieotion  con  que  le 
bonrarou  los  oposicionistas. 

Kn  visla  de  un  conlraliernpo  tan  significativo  e  inesperado,  el  ministerio  tuvo 
miedo,  tioncibio  serios  recelos  de  (|ue  sus  proyectos  de  reforma  se  estrellarían  en 
aquellas  Cortes  llamadas  expresamente  para  discutirlos  y  adoptarlos.  Las  disolvió 
en  luííar  de  retirarse,  y  con  esta  iiicdiila  exaspero  df  tal  modo  los  ánimos,  (pie  la 
opinión  publica ,  ya  de  antemano  tan  prr(lis[tiiesta  contra  el,  le  amenazo  con  una  ex- 
plosión violenta  ,  y  le  hizo  sucumbir. 

IV. 

(!oN  la  caida  del  ministerio  (pie  Hra\()  Miirillo  presidia,  el  poder  oculto  sufrió 
un  descalabro ;  mas  no  por  eso  cejo  en  su  falal  empresa.  VA  uso  había  des^-M'-lado 
los  inslrumcnlos  de  su  iniípiídad,  y  era  necesario  echar  mano  de  otros  nuevos.  .Nom- 
bró al  efecto  para  organizar  y  presidir  un  nuevo  gabinete  á  don  Federico  Roncali, 
conde  de  Alcoy ,  menos  coiiociclo  por  sus  hechos  mililares  y  por  sus  antecedentes 
políticos,  fpie  |(or  la  ciiviiiistaiicia  de  haberle  nombraffft  su  delcn^or ,  en  ocision 
muv  solemne,  una  de  las  victimas  mas  ilustres  (pie  han  raido  en  el  hondo  lodazal  de 
la  preciosa  sangre  derramada  por  la  inclemencia  de  los  partid(»s.Uoncali  no  era  como 
Narvacz  v  Bravo  Morillo,  el  alma  del  ministerio  que  presidia.  Kra  lo  (pie  Pérez  de 
Castro  en  el  gabinete  de  ipie  ruinaban  parte  en  una  époia  muy  notable  ,Vrrazi>la  y 
Alaix  ;  era  un  presidente  noniinal  como  el  Inrilatus  de  Caligula,  como  la  Iwta  que 
cierto  rey  quiso  delegar  á  Stocolmo  para  presidir  el  Senado.  Llórente  y  Benavides 
eran,  después  del  poder  oculto  mu  el  cual  ningún  ministi^rio  tenía  ra/on  de  ser.  la 
verdadera  r/s  rita' áo  la  administración  (pie  suc«>dio  a  la  de  Bravo  Miirdlo.  Andios 
estaban  dolados  de  una  audacia  llevada  hasta  el  cinismo;  ambos  al  nacer  se  habían 
dejado  eu  el  regazo  de  su  madre  la  conciencia  y  la  vergüenza.  No  (pieremos  presen- 
tar aquí  su  retrato  moral ,  porque  no  podríamos  darle  el  parecido  correspondiente 
sin  faltara  las  leyes  de  la  (hM^nria. 

Llórente  y  Beuavidi's  repugnaban  demasiado  a  la  conciencia  de  lodos  los  hom- 
bres de  bien  para  estar  colocados  en  un  ministerio  en  que  no  se  diese  cabida  a  otros  qne 
por  sus  buenas  cualiíjadcs  sirviesen  en  cierto  modo  de  corn^^tivo  á  la  aversión  (pie 
inspiraban.  ;l*ero  <|uieu  liabia  de  (pierer  a.sociar  su  iKuubre  al  sujo'  lo  cierto  es  (pie 
no  se  hallaron  j»ara  completar  el  gabinete  mas  que  individuos  d<'  lin  poca  sigoili— 
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caoion  como  el  que  lo  presidia,  iii'lividiios  que  pasaron  desapcTcibidos  completa- 
iDenle,  y  (iiie  riivfron  sin  que  la  nación  hubieAe  aprendido  de  memoria  su  apellido. 

I']l  gobierno ,  muy  lejos  de  retirar  los  provéelos  de  reloniia  retrógrada  de  su  an- 
tecesor ,  quiso  que  se  reuniesen  los  comicios  para  nombrar  los  diputados  que  habían 
de  emitir  su  voló  sobre  la  carta  eonslilucional  de  iSio.  Si  hemos  retrocedido  con 
horror  delante  de  la  íisonomía  moral  de  Beuavides  y  Llórente,  con  mas  horror  aun 
debemos  retroceder  ante  los  actos  de  iniquidad  (pie  aeompaTíaron  las  elecciones  ve- 
rificadas bajo  su  dirección.  ¡Qué  introducción  en  las  lisias  de  electores  inhábiles! 
¡Qué  eliminación  de  otros  tacidtados  por  la  ley !  ¡Qué  distribución  arbitraria  de  dis- 
tritos para  cerrar  el  paso  alas  urnas  á  los  electores  inrle[)cndientes!  ¡Qué  violen- 
cias! ¡Qué  persecuciones!  ¡Qué  escamoteos!  ¡Qué  juegos  de  manos  capaces  de  dar 
envidia  á  Macallister!  EJ  ministerio,  ociosees  decirlo,  ganó  las  elecciones  al  país, 
como  gana  un  fullero  la  moneda  á  los  que  juegan  con  él.  Y  decimos  al  país,  porque 
el  país  entero  figuraba  como  apunte  en  la  especie  de  juego  en  que  el  gobierno  era  el 
bancpiero.  Decimos  al  país,  porque  era  cuanto  este  tenia  lo  que  se  jugaba  en  aque- 
lla elección, 

Pero  como  si  tantas  iniquidades  no  fuesen  aun  suficientes  para  dar  la  victoria  ;i 
los  [)artidarios  de  la  reforma  letrógra.ia  ,  en  tanto  que  los  adversarios  de  esta  se 
presentaron  en  el  palenque  electoral  á  banderas  desplegadas ,  explicando  el  mote  de 
su  escudo  y  haciendo  gala  de  la  causa  por  la  cual  combatian,  pocos  fueron  los  can- 
didatos del  ministerio  que  tuviesen  el  valor  de  su  opinión  ,  y  no  se  atrevieron  á 
revelarla  colectivamenle  en  ningún  manifiesto,  ni  tampoco  individualmente  en  nin- 
gún i)rograma.  Ningún  candidato  de  la  oposición  tomó  parle  en  la  liza  sin  levantarse 
de  antemano  la  visera;  no  triunfó  un  solo  candidato  anti-reformista  que  no  fuese 
votado  como  tal ,  y  que  de  consiguiente  no  debiese  su  victoria  á  su  calidad  de  anti- 
reformista. No  así  los  partidarios  de  la  reforma.  Tenían  la  conciencia  de  la  impo- 
pularidad de  su  causa ,  y  lo  que  ellos  llamaban  su  opinión ,  no  era  una  opinión  ,  sino 
un  cálculo.  Especie  de  condottieri ,  eran  del  que  les  ofrecía  mas  ventajas. 

Mas  esos  hombres  de  opiniones  levadizas,  que  saben  afectarlas  todas  por  lo  mismo 
que  no  tienen  ninguna,  suelen  dar  á  los  gobiernos  que  cuentan  con  su  apoyo  des- 
engaños muy  amargos.  Recordamos  que  un  ministerio  que  consiguió  á  favor  de  su 
política  un  Congreso  unánime,  acabó  por  carecer  hasta  de  una  mayoría  bastante 
fuerte  para  sostenerse.  Este  fenómeno ,  hallándose  los  partidos  disueltos  ó  no  bastante 
organizados  aun ,  no  es  de  los  mas  raros.  Suele  acompañar  áj  todas  las  trasforma- 
cíones,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  á  todos  los  partidos  cuando  nacen  y  cuando  mueren. 
Acompañó  en  Francia  á  la  terrible  crisis  del  siglo  pasado  cuando  el  feto  de  la  Con- 
vención, como  dice  un  gran  poeta,  se  desenvolvió  en  el  seno  de  la  Constituyente; 
y  mas  adelante  se  reprodujo  en  las  últimas  cámaras  que  tuvo  Carlos  X,  y  en  las 
últimas  Cámaras  que  tuvo  Luis  Felipe.  Lo  hemos  visto  reproducirse  otras  dos  veces 
durante  la  república  francesa ,  y  por  último,  hemos  indicado  ya  lo  que  llegó  á  ser, 
siendo  ministro  de  la  Gobernación  el  conde  de  San  Luis  en  la  administración  que 
presidía  Narvaez,  un  Congreso  ministerial  unánime. 

El  Congreso  no  llegó  á  constituirse.  En  la  discusión  de  actas  conseguía  el  minis- 
terio ti'iunfos  escandalosos ;  pero  estos  triunfos  se  convertían  en  otras  tantas  derrotas 
mortales.  Vencido  siempre  en  la  discusión,  en  la  votación  era  siempre  vencedor. 
Vio,  sin  embargo,  desconcertarse  la  mayoría  hasta  el  extremo  de  ser  contrario  ei 
voto  de  la  asamblea  á  alguno  de  sus  candidatos.  Entonces  comprendió  que  sí  se 
atrevía  á  presentar  mas  ó  menos  modiíicados  los  proyectos  de  reforma  de  su  antece- 
sor, sufriría  tal  vez  una  vergonzosa  derrota.  Una  disolución ,  después  de  tantas  y  tan 
inmotivadas,  le  pareció  un  golpe  muy  aventurado  ,  y  por  otra  parte,  seiba  forman- 
do en  el  alto  cuerpo  colegislador ,  que  no  era  susceptible  de  disolverse ,  una  oposición 
respetable  que,  según  la  rapidez  con  que  se  desarrollaba,  no  podía  tardar  mucho 
en  convertirse  en  imponente  mayoría.  Vio  ciaramente  que  su  derrota  en  el  Congreso 
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era  posible  .  y  que  era  muy  probablf  fti  el  Sonado.  Suspendió  las  sesiones,  y  care- 
ciendo también  de  valor  ()ara  establecer  la  reforma  por  medio  de  un  golpe  de  auto- 
cracia, se  convenció  de  que  babia  concluido  su  misión,  y  tomo  el  partido  de  re- 
tirarse. 


V. 


Vl  poder  omito  il»,  como  se  ve ,  perdiendo  terreno,  pero  lo  defendía  á  palmos. 
Conoció,  sin  embargo  ,  (jue  la  alarma  cundía  .  y  (juc  babia  necesidad  ,  va  que  no  de 
renunciar  á  su  propósito,  de  encubrirlo  del  mejor  modo  po*iible  para  adormecer  el 
espíritu  publico  Pito  no  pudo  conseírtiirlo  l.a  suspensión  de  las  Cortes  fue  consi- 
derada cuuio  un  cirtel  de  desafío  dirigido  á  la  Kspaña  constitucional,  f|ue  estaba  va 
cansada  de  autocracias  u)misteriales,  y  se  veía  claraiuente  que  no  signilicaba  en  ma- 
neia  alguna  la  abdicación  del  pensamiento  de  reforma  rpie  quiso  convertirse  en  becho 
contra  la  natural  comente  de  las  aspiraciones  publicas.  Va  bemos  visto  que  aquellas 
(]ortes ,  aiiiKpie  con  elcar.icter  de  ordinarias ,  icnían  conliaJa  una  misión  especiali— 
sima,  cual  era  la  de  dar  su  parecer  acerca  de  la  cuestión  trascendental  con  que  Bravo 
-Murillo  tuvo  la  poco  envidiable  gloria  de  meter  cierto  ruido  que  él  lomo  por  cele- 
bridad. Por  razones  (pie  nadie  ignora,  salió  de  las  urnas  una  maNoría  reformista  en 
la  mala  acepción  de  esia  [lalabra,  y  el  ministerio,  pocos  días  después  de  declararse 
reformista  también ,  suspendió  las  Cortes  antes  de  sufrir  derrota  alguna,  y  en  seguida 
.so  retiro.  Semejantes  peripecias  en  un  país  constitucional  re\elan  una  anarquía 
completa  en  las  regiones  del  poder. 

Kl  general  Lersundi  sucedió  al  conde  de  Alcny,  y  pudo,  no  sin  dificultad  ,  or- 
ganizíir  un  nuevo  ministerio  (pie  nunca  llego  á  complelar.se.  Parecía  que  el  primer 
jiaso  de  este  ministerio  debia  ser  reunir  las  Cortes  si  era  reformista,  y  en  el  caso 
contr.iiio  disolverlas.  Si  (pieria  reforma,  ¿como  no  sc  aprovecbaba  de  unas  (fortes 
que  le  bubierau  ayudado  a  [)lantearla?  Y  si  no  era  reformista,  ¿ctuno  no  declaró á 
las  Cortes  relevadas  de  una  misión  que  babia  caducado  \a,  disoUiendolas  y  convo- 
cando otras  nuevas?  La  di.solucion  de  aquellas  Corles  .se  hubiera  explicado  fácilmen- 
te;  fácilmente  se  bubiera  explicado  también  su  próxima  reunión,  pero  lo  que  nadie 
podía  explicarse  era  su  suspensión  ,  la  cual  inipacienlaba  a  los  reformistas,  (jue  veían 
desperdiciar.se  el  tiempo  propicio  para  consumar  su  obra,  y  al  mismo  tiempo  era  para 
losadversarios  de  la  reforma  la  espada  de  Damócles  puesta  a  disposición  del  gobierno. 
.\ípiellas  Corles,  suspendidas,  pero  no  disuelias,  (Tan  una  amenaza  permanente,  iTan 
la  política  del  míiiist-riü  anterior,  que  baj  •  el  (pie  presidia  Ler>undi,  conservaba  aun 
sus  posiciones,  eran  una  batería  asestada  contra  la  ley  fundamental  que  el  poder  oculto 
podía  hacer  funcionar  cuando  bien  le  pareciese.  Oueriendnel  ministerio  conservar  ile- 
sa.s  las  instituciones,  deliio  echar  abijo  a(piella  balería,  que  no  tenia  mas  objeto  que 
mantener  a  los  c  ¡nslitiicionales  en  una  continua  ansiedad  ;  y  si  queria  encerrar  den- 
tro de  límites  mas  -uczquinos  los  derechos  (pie  el  pueblo  tenia  consignados  en  el 
códiío  á  la  sazón  vigente,  .si  queria  que  este  sufriese  meno.scabo,  debió  aplicar  la 
mecha  a  los  cañones  dirigidos  contra  el  ,  y  cargados  hasta  l.i  Ixkm  por  Bra\o  Murillo 
y  sus  inmediatos  sucesores.  Todo  U  demás  «ra  un  incompren-^ible  misterio,  (pie  por 
las  dificultades  con  que  se  tropcziiba  al  (pierer.seloex|)licardal>a  origen  a  comentarios 
nuiy  desfavorables.  (íracias  á  la  suspensión  de  las  Corles  ,  los  reformistas  veían  en  el 
minisierio  un  adversario  de  la  reforma,  y  los  anli-rer»rmislas  un  [lariidario  de  ella. 
Todos  sentaran  la  cuestión  del  mismo  nunlo:  Las  Cortes  eran  en  su  mayoría  refor- 
misias  :  si  el  minisierio  era  reformisl.i  también,  ;.pni  que  no  las  abrió'.'  ;.V  por  que 
no  las  disolvió  si  no  era  reformista.' 

Kl  pmler  ociilio  no  se  xaliodel  ministerio  Lersundi  sino  jiara  deslniir  en  lo  posi- 
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ble  la  mala  impresión  (|iie  causaron  al  país  con  su  cinismo  Llórente  y  Benavides. 
Era  un  ministerio  calmante  ,  un  ministerio  anliespa.MnófJico.  Solo  asi  se  ex[)lica  (¡ue 
hallase  en  él  cabida  un  su^j'Cto  de  tan  reconocida  probidad  como  don  Manuel  Bermu- 
dez  de  Castro ,  el  cual ,  como  el  demonio  de  Quevedo  metido  en  el  cuerpo  de  un  al- 
guacil, vio  algo  menoscabada  su  reputación  entre  los  hombres  de  bien  por  haber 
estado  en  el  poder  con  tan  malas  compañías.  Es  muy  probable  (jue  los  ministros  no 
tuviesen  otra  misión  que  la  que  les  hemos  atribuido  ,  y  (pie  solo  uno  de  ellos  estaba 
en  los  secretos  de  la  influencia  |)alaciega.  Este  era  don  Pedro  Egaña,  director  del 
periódico  que  recibía  directamente  las  inspiraciones  del  p;ilacio  déla  calle  de  las 
Rejas.  Los  demás  eran  ,  sin  saberlo.,  una  especie  de  pantalla  suya. 

Pasaron  dias  y  dias  sin  que  el  miaisterio  revelase  su  pensamiento  político.  El 
país  deseaba  saber  dónde  se  le  conducía,  y  lo  preguntaba,  y  nunca  obtenía  res- 
puesta. Momentos  hubo  en  que  hubiera  querido  tener  á  su  disposición  los  medios 
ingeniosos  de  que  se  valía  ol  tribunal  del  Santo  Oficio  para  obligar  á  hablar  á  los  que 
debiendo  hacerlo  se  obstinaban  en  permanecer  mudos.  La  imprenta  independiente 
daba  todos  los  dias  nuevas  vueltas  al  torniquete  para  arrancar  al  gobierno  una  pa- 
labra acerca  de  la  cuestión  de  i  elórma ;  pero  el  gobierno  sufría  el  tormento  con  tanta 
resignación  como  la  desgraciada  Ana  Askew  en  presencia  del  canciller  de  Londres, 
y  antes  que  decir  su  pensamiento  político  se  hubiera  dejado  dislocar  todos  los  huesos. 
Diariamente  se  la  preguntaba  si  quería  ó  no  reforma  en  el  sentido  retrógrado  que  la 
propusieron  sus  predecesores,  y  como  nada  contestaba ,  se  sospechó  que  la  quería, 
pues  si  no  la  hubiese  querido  lo  hubiera  dicho.  Una  ad  :iinislracioa  como  aquella,  que 
supo  granjearse  algunas  simpatías  mas  que  las  dos  anteriores  con  su  tolerancia  y 
medidas  económicas,  dio  á  entender  que  deseaba  tener  propicia  la  opinión  general, 
y  como  esta  se  habia  declarado  abiertamente  contra  la  proyectada  reforma ,  si  el 
gabinete  la  hubiese  desechado,  prisa  se  hubiera  dado  en  manifestarlo  para  adquirir 
popularidad  y  prestigio.  Así  es  que  á  los  hombres  pensadores  fue  algo  mas  que  una 
duda  loque  les  inspiró  el  obstinado  silencio  del  gobierno,  fue  algo  mas  que  una 
desconfianza,  fue  casi  una  certeza  deque  tenía  la  intención  de  ¡levar  a  cabo  el  ca- 
lamitoso pensamiento  de  Bravo  .Murillo. 

Mientras  tanto  no  fallaban  hombres  pertenecientes  á  la  oposición  que  aguarda- 
ban para  hacerla  al  ministerio  que  les  revelase  su  política,  comprometiéndose,  en  el 
caso  de  que  esta  fuese  análoga  á  la  de  sus  antecesores,  á  combatirla  con  tanto  ardor 
como  á  estos.  Pero  aguardaron  mas  de  lo  que  era  conveniente,  y  hubieran  hecho 
muy  bien  en  meter  algún  ruido  cerca  de  la  opinión  pública  para  impedir  que  se 
durmiese.  Podía  muy  bien  suceder  que  el  ministerio  tuviese  mas  de  hábil  que  de 
bueno ,  y  que  sus  aplaudidas  economías ,  debidas  todas  á  Berraudez  de  Castro  ,  fuesen 
pases  de  muleta  con  que  trataba  de  sortear  el  espíritu  público,  teniendo  la  muleta 
en  una  mano,  y  en  la  otra  cuidadosamente  escondida  la  espada  de  la  reforma  que 
afiló  Bravo  Murillo  para  matar  las  instituciones. 

Conocidas  las  intenciones  siempre  traidoras  del  poder  invisible  ,  tal  vez  la  prensa 
liberal  independiente  se  hubiera  acreditado  de  mas  sagaz  si  en  lugar  de  abstenerse 
de  hacer  oposición  al  ministerio  hasta  que  descubriese  su  política,  se  la  hubiese 
hecho  en  tanto  que  no  la  descubriese.  Deber  suyo  era  manifestarla  después  de  la 
alarma  que  sembraron  en  los  ánimos  sus  antecesores.  Si  hubiese  al  menos  dado  al- 
guna esperanza  de  que  iban  pronto  á  abrírselas  Cortes ,  hubiera  tenido  alguna  expli- 
cación su  reserva  con  respecto  á  planes  retrógrados,  atribuyéndola  al  deseo  de 
dejar  en  esta  cuestión  toda  la  iniciativa  al  parlamento.  Pero  era  el  caso  que  si  no 
hablaba  de  reforma ,  no  hablaba  tampoco  de  apertura  de  las  Cortes. 

Al  mismo  tiempo  el  gabinete  no  se  completaba,  y  esta  dificultad  que  tenía  en 
completarse  daba  á  entender  que  tropezaba  con  dificultades  que  solo  podían  atri- 
buirse á  la  ambigüedad  de  su  posición.  Temía  sin  duda  con  la  manera  de  comple- 
tarse revelar  el  pensamiento  que  se  empeñaba  en  encubrir.  Asimilándose  reformis- 
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la.s,  era  cMilrnlc  í|ue  r)ueria  reforma ;  aüiniilanduse  conlrarios  ácUa»  era  claro  que 
no  la  tjurn.i.  No  puf  otra  razón  no  m;  toiii.  '  i>u  evitar  st'mejanlc  evidencia. 

C'Mi  la>  rcdiiuim.i.N,  «|iir.  le  Viiliiion  al^i.  ..imj>  ,  lubia  al  calw  lic   ^uoe— 

di'ric  lo  que  á  Hruvo  Murillo  con  los  lerriHcarnleji.  bravo  Morillo  m;  lii/o  la  ilusiun, 
como  henioj.  dicho  al  ocuparnos  de  s»  admini.slrarion ,  de  alteurvcr  con  Iojí  inlere- 
se»  njaliMiales  toda  la  atención  piililua .  ireyo  nia>;n<ilizar  a.1  paiscoo  sus  gijíanlescos 
pro\r<lo"»,  V  iiiamlo  se  lif.Miro  (¡iic  «I  pais  otaba  \u  dorniidu,  le  \io  di.-iHTlar  al 
acercarle  la.s  ladeiiu*.  con  que  ilw  a  a^oviailc.  Al  lras|u¿  <lc  lodas  las  ecoiiuniias,  los 
consliiucionales  creyeron  ver  trasparentarse  la  mano  de  la  induencia  secreta  que 
anirua/alia  las  instituciones.  Furr/a  era  desengañarse  ,  el  nial  nunca  se  liaa*  bien, 
y  no  puede  liaccrs»'  sino  liariendolo. 

I^  prensa  independiente  estalm  ya  cansada  de  a(|uellas  ambi.:;üedadcs  minisle- 
iiales  (pie  la  condenaban  a  un  armisticio  iiidelinido,  que  no  era  la  guerra,  pero 
(pie  tampoco  era  la  pa/.  Kl  niini>li-rio  no  tenia  en  los  periódicos  indc(M«ndienles  ni 
amii:.>s  ni  enemigos.  Los  elofí'os ,  ciiio  las  cíMisuras,  se  le  diii^íian  todos  condi- 
cionalmcnle  y  con  rcser\a ,  y  versaban  sobre  actos  aislados,  sobre  medidas  úv.  puro 
expediente  que  no  revclal)an  ninguna  tendencia  oiarcada  ,  ni  lle^^ban  á  coosüluir 
una  doctrir  il.  Todos  los  (i>  ii^liluciotudes  estudiaban  el  gabinete  en 

la  (¡(ircl'i ,  a  los  nombi.i  .  •  altos  riincionarios  un  rayo  de  lu¿  (pjc 

los  alumbrase  cu  el  caos  que  otaban  airaNcsando.  ¡  Afán  inutdl  Miraftin»  la  (.avcUi 
íon  el  ansia  con  (|ue  mira  la  bitácora  el  timonel  «(ue  navega  en  un  gollu  tempestuoso 
y  erizado  de  traidoras  sirtes,  y  lanq)oco  el  periódico  oficial  les  indicatm  el  nimb(' 
que  seguia  el  ministerio.  Muchos  Ih'gaion  a  persuadirs"  de  »pie  no  seguia  nlufruno, 
t|ue  navegaba  a  la  ventura,  sin  brújula  y  sin  timón.  .Tan  contradictorio  icc»  jiaie- 
ciacl  signilícado  de  los  distintos  nombramientos!  Veian  distribuirse  cargos  de  im- 
portancia enire  los  mismos  e\-:ninistros  reformistas  \  sus  principiües  competidores, 
\  la  iidirlii  iA)u  la  publicación  de  tahvs  noiiibramienlo»  volvía  mas  denso  la>  tinie- 
blas (|ue  les  rodeaban  ,  en  lugar  de  disiparlas.  Si  el  ministerio  seguia  algiin  rumbo, 
si  tenia  iin  di-rroti'ro  trazado,  nadie  comprendió  sm  rumbo,  nadie  comprendió  su 
derrotero. 

Tal  \e/.  no  podiendo  conlrarestar  ese  viento  de  proa  de  «asi  todos  los  ministe- 
rios, que  se  llama  opinión  publica,  navegaba  ile  vuelta  y  vuelta,  y  marchaba  inui- 
rectamente  al  mismo  punto  donde  dirigiau  la  nave  del  iüslado  las  dos  administraciones 
que  le  precedieron.  Pero  aun  asi ,  y  a  pesar  de  toda  su  destreza,  habia  de  naufragar 
como  sus  antecesores  en  la  misma  Iwc^ulel  puerto. 

Como  hemos  dicho  ,  en  el  modo  de  completarse  el  gabinete  se  hubiera  podido 
bailar  la  revelación  de  su  política;  pero  los  candidatos  t|ue estuvieron  en  boga  para 
líts  carteras  de  listado,  de  Tllramar  y  de  Obras  publicas,  y  las  legaciones  de  Lon- 
dres y  París  aumentaban  la  confusión.  llablo*e  del  conde  de  .S,iii  Luis ,  que  era  |>ür 
>i  solo  la  mayor  de  las  confusiones,  del  duque  de  Allw,  del  general  >ar\acz,  de 
<ion¿;ilo  .Morón  ,  de  Caveda,  de  Moyano  ,  y  basta  del  duque  de  Veraguas.  ¡Qué 
leMiltijo  íle  nombres!  No  podían  hallar.se juntos  sin  iiioiderse.  Se  aguardo  «pie  el 
tiempo  dijese  cii.des  eran  entre  tantos  los  elegido.-» ,  y  aun  asi  no  se  hubiera  logrado 
adivinar  el  pensamiento  del  gobierno,  no  sabiendo  las  condiciones  bajo  las  cuales  los 
fa\orecidos  se  hubiesen  encargado  de  complel^irlo. 

Kl  iiiinislerio  dio  si  emh.irgo  un  programa,  pero  un  programa  sui  generis,  un 
programa  distinto  de  tollos  los  progr.uiia<.  un  pr>igrania  amlwgioso  ,  oscuro  ,  lleno 
de  reticencias  ,  plagado  de  ambigüedades ,  itieñado  de  frases  (|ue  no  teman  signili- 
cado  o  que  lo  teman  doble :  un  programa  ,  en  liu ,  que  no  tanto  .soiAÍa  para  manifes- 
tar su  j)ensamienlo  ii.i.u  para  disfia/xiilo  y  ocultarlo.  Kn  el  jesuitismo  con  que  otaba 
redactado  .sciiiej.iiiie  doriiiiiento,  cíennos  descubrí:  la  <intil)ologia  caractciistica  del 
celebre  don  Pedro  Kgaña,  que  era  el  ,dnia  de  aijuella  administración,  el  músico 
iiMNor  ipi'-  llevaba  el  compás  de  la  oripiesta,  el  capitán  que  iiiandal)a  las  maniobras 
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del  huque,  el  íjue  daba  al  iiiíiiísUmmo  lodo  el  signiíicado  (|ui'  podía  lenei',  el  qu(!  era 
por  si  solo  lodos  los  minislios,  en  una  [)alal)i-a,  don  l'edi.)  líj^^aüa ,  que  había  pa- 
sado á  la  dorada  silla  desde  la  dirección  de  la  ííspaña.  ¿Que  mas  podemos  añadir? 
Jíl  periódico  la  España  (piicre  decir  el  poder  oculto;  el  poder  oculto,  cuando  lo 
había ,  se  hallaba  encarnado  en  él ;  la  España  era  el  pulmón  conque  el  poder  oculto 
respiraba,  y  como  lodos  los  ministerios  eran  obra  d<'l  poder  oculto,  el  periódico 
\d  Es])aña  era  ministeiial  de  todos  los  ministerios.  Cuando  se  permitía  alguna  cen- 
sura contra  un  gabinete  ,  bien  podía  asegurarse  que  este  se  hallaba  en  su  agonía, 
que  su  caida  era  próxima  é  inevitable  ,  que  el  poder  oculto  le  había  echado  su  fallo 
íatal,  que  la  inlliiencia  invisible  tenía  necesidad  de  otros  instrumentos. 

Kl  programa,  ps.'udo-programa  ó  anli-programa ,  cuya  redacción  atribuimos 
á  don  l'edio  lígaña,  no  solo,  á  nuestro  ver,  tenía  por  objeto  enmascarar  el  minisle- 
riü  á  los  ojos  del  público ,  sino  enmascarar  á  don  Pedro  ¿gaña  á  los  ojos  del  minis- 
terio. No  tapando  con  una  careta  su  fisonomía  política,  no  hubiera  conseguido  don 
Pedro  iígaña  ([ue  don  Manuel  Hermudcz  de  Castro  lormase  parte  de  una  adminis- 
tración á  que  él  pertenecía,  y  en  ella  era  indispensable  algún  sujeto  de  las  circuns- 
tancias de  Bermudez  de  Castro  para  tranciuilizar  algo  los  espíritus  agitados  por  el 
cinismo  de  la  administración  anterior. 

Lo  único  que  de  dicho  programa  pudimos  sacar  en  limpio  ,  en  medio  de  los  am- 
bajes  que  formaban  todo  su  mérito ,  fue  que  el  ministerio ,  es  decir  don  Pedro 
lígaña  ,  deseaba  reorganizar  los  partidos  para  volverles  al  ser  y  estado  en  que  se 
hallaban  antes  de  su  disolución.  La  idea  era  peregrina  ,  y  si  hubiera  sido  realizable, 
la  hubiéramos  calificado  de  ingeniosísima.  La  fusión  era  la  única  palanca  que  podía 
conmover  en  su  asiento  el  poder  oculto ,  y  lo  único  que  podía  evitar  la  fusión  era  la 
reorganización  de  los  antiguos  partidos.  Pero  esta  reorganización  era  imposible; 
los  partidos  disueltos  no  vuelven  á  recobrar  su  primitiva  esencia,  pero  entran  en 
una  nueva  síntesis;  los  muertos  no  resucitan,  se  transforman.  Don  Pedro  Egañano 
tenía  el  poder  de  Jesucristo  para  rescatar  de  la  tumba  á  esos  Lázaros  que  se  llaman 
partidos. 

Los  medios  empleados  por  el  ministerio  para  conducirse  á  su  objeto  eran  impo- 
sibles y  hasta  ridículos,  como  lo  son  siempre  los  que  se  emplean  para  conseguir  lo 
inasequible.  Conociendo  muy  pronto  que  no  era  posible  la  reconstitución  de  los 
antiguos  partidos,  trató  de  crear  un  partido  nuevo,  y  no  invocó  al  efecto  ningún 
principio ,  sino  la  negación  de  todos  ellos,  dirigiéndose  al  interés  puramente  indivi— 
dual.  Procuró  repartir  empleos  entre  hombres  de  todas  las  opiniones ,  lo  que  le  dio 
cierta  fama  de  tolerante ,  pero  con  semejante  procedimiento  no  creaba  un  partido 
nuevo ,  sino  que  engrosaba  un  partido  que  ha  existido  siempre,  el  partido  de  los 
que  tienen  la  opinión  en  el  estómago,  el  partido  de  los  que  á  su  bienestar  personal 
se  hallan  siempre  dispuestos  á  sacrificar  sus  convicciones  ,  el  partido  de  los  trafi- 
cantes de  doctrinas  que  subastan  su  c.onciencia  y  la  entregan  al  mejor  postor. 

Egaña,  para  desenvolver  su  plan,  empezó  haciendo  un  arreglo  en  las  oficinas 
de  su  dependencia,  y  colocó  en  ellas  á  una  multitud  tal  de  poetas ,  que  algunos  bau- 
tizaron con  el  nombre  de  Parnaso  el  ministerio  de  la  Gobernación.  Esta  medida  le 
valió  el  título  de  protector  de  la  literatura ,  que  le  confirieron  muy  voluntariamente 
los  periódicos  ministeriales.  Nada,  sin  embargo  ,  ganábala  literatura,  nada  tampoco 
el  servicio  público  con  tan  aplaudida  medida.  No  era  de  creer  que  los  nuevos  em- 
pleados ,  que  ,  como  todos  los  poetas  de  profesión ,  trabajaban  propter  famem  ,  non 
famam,  y  que  probablemente  no  cogían  la  pluma  sino  cuando  se  despedía  de  sus 
bolsillos  la  última  moneda  de  cobre ,  estuviesen  de  humor  para  hacer  versos  ni 
prosa  después  de  las  eternas  horas  de  oficina  á  que  les  condenaba  su  nuevo  oficio, 
y  de  consiguiente  bien  puede  decirse  que  el  arreglo  del  señor  Egaña  había  sido 
un  robo  hecho  á  las  Musas.  Por  otra  parte,  no  procurando  los  nuevos  empleados 
olvidar  hasta  que  habían  sido  poetas ,  no  ahogando  lo  que  se  llama  el  estro  y  la  ex« 
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pou'anfMilad  bajo  la.s  iiiacliaconas  formulas  d»'.  los  cxpodu'iiti'S ,  (¡uc  debían  apren- 
der!.is  de  ineiiiona,  cumo  en  su  niñc^  ladoclrina  cristiana,  tralxijo  babiu  de  cosUirles 
exleuder  una  minuta,  |jon|ue  la  rutina  mala  la  imaginación  dejándola  enmohecerse, 
V  el  idedli>mo  y  el  positisismo  se  suelen  excluir  niutuamenle.  (^)uiso  Kpaña  (|ue  los 
p jetas  sirviesen  para  todo,  siendo  aM  que  generalmente  uo  >ir\en  mas  (|ue  para 
poetas.  No  ese>lo  rebajarles,  do;  es  ensalzarles  mucho,  porque  la  misión  de  un 
poeta  es  mas  grande  de  lo  (juc  generalmente  se  piensa,  mas  ícrande  de  lo  que  creen 
los  mismos  (pie  e>tan  destinados  a  cumplirla,  lii  fweta  di^'no  di*  este  nombre  mas 
vive  en  el  porvenir  que  en  la  actualidad  ;  hasta  cuando  en  alas  de  la  inspiración  se 
traslada  al  pasado,  en  el  encuentra  los  gérmenes  del  futuro;  como  intuitivamcote 
y  por  una  f^racia  sobrenatural  adivina  lo  que  será ,  y  traza  sin  saberlo  el  camino  á 
la  liuiiiaiiidad  vi)  marcha.  Kl  car^ío  de  los  poetas,  político  y  social,  pues  la  poesia 
oes  pollina  y  social  o  no  es  nada,  es  mucho  mas  elevado  (jue  el  de  los  polticos 
propiamente  dichos.  Desde  ^\\^c  descienden  a  la  practica  de  los  negocios,  su  natura- 
leza deja  de  cumplir  su  propia  ley  ,  y  pierden  su  calidad  de  vales,  es  decir  de  pro- 
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fetos.  Por  e.so  el  ilustre  Berangor,  que  algunos  dias  antes  del  cataclismo  de  febrero 
lo  había  pronosticado  en  su  magmlica  |  rolecia  titulada  El  Diluvio,  no  admitió 
ninguno  de  los  destinos  que  le  conlidban  los  que  s;*  pusieron  a  la  cabeza  del  nuevo 
orden  de  cosas  que  el  había  lan  bien  previsio.  Hizo  peiíeclameute.  Comprendió  me- 
jor que  Lamaitiiie  y  Chaleaiibriand  y  Donoso  Coi  les  v  .Marlinez  de  la  Hos«i ,  mejor 
que  López ,  ijue  en  reMimi.la>  cuent.i>  es  un  poeta  (|ue  lia  e>coi;ido  la  lengua  en  lugar 
de  la  pluma  para  vehículo  de  sus  insj>iracioiics,  comprendió,  decimos,  que  un 
poeta  no  sirve  para  hombre  de  listado.  \  (pie  no  pasa  del  terreno  de  la  esj)eculacion 
al  de  la  practica  sino  p.na  caer  en  el  lodazal  del  denrcdito. 

Hacer  de  un  jxjeta  un  olicinista  es  una  anomalía,  es  convertir  en  rueca  la  clava 
de  Hércules,  v  cuando  vimos  jóvenes  de  grando  operanzas  a  quienes  la  necesidad 
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había  hecho  udinilir  csle  trueque ,  cuando  vimos  eulre  lo.^  empleados. por  Kgaña  á 
algunos  que  se  habían  visto  en  hi  precisión  de  renunciar  á  las  Musas  para  ¿iozar  de 
un  mezquino  sueldo  de  calorce ,  doce  ó  diez  mil  reales,  hallamos  lamas  evidente 
prueba  del  estado  de  postración  en  que  se  halla  el  arle  en  nuestra  patria  y  de  la 
situación  calamitosa  de  los  que  lo  cultivan.  ;. Pero  semejante  situación  y  estado  pue- 
den ser  otros  en  un  país  cuya  población  es  iiisif,'niíicant(' ,  cusa  instrucción  general 
es  nula,  cuyos  elementos  de  riqueza  no  pueden  desenvolverse?  Los  poetas  y  todos 
los  escritores  necesitan  editores  ,  los  editores  necesitan  suscritores ,  y  estos  por  pre- 
cisión han  de  ser  muy  escasos  en  un  país  donde  son  pocos  los  (|ue  saben  leer ,  y 
pocos  también  los  que  se  hallan  en  disposición  de  distraer ,  para  alimentar  el  alma, 
una  pequeña  cantidad  de  la  que  emplean  para  alimentar  el  cuerpo.  Así ,  pues ,  el 
homb.'-e  de  gobierno  verdaderamente  protector  de  la  poesía  y  de  los  poetas ,  de  la 
literatura  y  de  los  literatos  ,  y  de  todas  las  ciencias  y  artes  á  la  vez ,  será  el  que  dé 
mas  impulso  á  la  nación  en  el  camino  de  su  prosperidad  material,  y  el  que  mas 
empeño  raaniíieste  en  difundir  las  luces  por  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Cuando 
salga  la  nación  de  su  abatimiento ,  no  habrá  poetas  ni  literatos  que  quieran  ser  ofi- 
cinistas ;  pero  ahora  no  se  hallan  en  el  caso  de  hacer  ascos  á  un  sueldo  por  mezqui- 
no que  sea,  de  otra  suerte  dirían  como  un  gran  novelista  francés  á  cierto  personaje 
que  quiso  conferirle  un  destino:  «No  me  es  posible  aceptarlo,  porque  la  gratifi- 
cación que  se  me  ofrece  es  la  misma  que  yo  doy  mensualmenle  á  cada  uno  de  mis 
amanuenses. » 

Bermudez  de  Castro  no  estaba  probablemente  en  el  secreto  del  ministerio  de 
que  formaba  parte,  secreto  de  que  era  tal  vez  el  único  depositario  don  Pedro 
Egaña,  pues,  á  fuer  de  director  del  periódico  palaciego  ,  era  tal  vez  el  único  tam- 
bién que  se  hallaba  en  inmediato  contacto  con  el  poder  oculto.  No  es ,  pues  ,  ex- 
traño que  al  mismo  tiempo  que  Egaña  hacia  un  llamamiento  á  la  empleomanía, 
Bermudez  de  Castro  suprimiese  empleos  y  adoptase  algunas  economías.  A  Bermu- 
dez de  Castro  no  se  le  ocultaba  que  la  empleomanía,  desviando  la  actividad  del 
país  de  los  puntos  en  que  debería  concentrarse  toda ,  de  las  ciencias,  de  las  artes,  y 
sobre  todo  de  la  agricultura  y  la  industria ,  es  una  de  las  causas  que  contribuyen 
mas  poderosamente  á  cegar  las  fuentes  de  la  riqueza  pública.  Esta  es  una  verdad 
incontestable,  pero  lo  es  también  que  por  hallarse  cegadas  en  un  país  las  fuentes  de 
la  riqueza  pública,  toma  en  él  la  empleomanía  proporciones  exorbitantes.  La  nación 
que  no  acierta  á  salir  de  este  círculo  vicioso  se  pierde  irremisiblemente;  está  con- 
denada a  morir ,  y  debe  renunciar  á  toda  esperanza  de  regenerarse  mientras  no  es- 
perimente  su  sociedad  una  reforma  radical  y  completa. 

Las  tendencias  á  alimentarse  improductivamente,  es  decir,  sin  reciprocidad ,  de  la 
substancia  del  erario ,  tan  atrofiado  por  el  parasitismo  oficial ,  son  la  causa ,  pero 
también  el  síntoma,  del  mal  que  nos  aqueja.  Ningún  gobierno  se  ha  remontado 
hasta  ahora  al  origen  del  mal ,  ni  siquiera  el  señor  Bermudez  de  Castro,  que  creyó 
sin  duda  eslirpar  de  raiz  el  cáncer  que  nos  devora  suprimiendo  empleos  innecesa- 
rios ,  muy  convencido  de  que  el  presupuesto  es  muy  superior  á  las  fuerzas  de  la 
nación.  El  remedio  radical  hubiera  consistido  en  aumentar  estas  fuerzas,  con  lo  que 
aquel  se  hubiera  disminuido  naturalmente,  pues  las  supresiones  de  empleos  se  hu- 
bieran hecho  por  sí  solas ,  siendo  como  eran  tantos  los  que  poblaban  las  oficinas  por 
no  tener  otro  modo  de  vivir.  La  mayor  parte  de  empleados  lo  son  porque  no  pueden 
ser  otra  cosa,  y  el  que  suprune  empleos  sin  abrir  nuevas  vías  á  la  actividad  huma- 
na para  que  los  que  se  quedan  sin  ellos  no  queden  sumidos  en  la  indigencia,  no  hace 
mas  que  trasladar  el  mal  de  un  punto  á  otro,  pero  no  lo  cura;  la  nación  sigue 
siendo  igualmente  infeliz,  la  miseria  general  es  siempre  la  misma. 

Suprimió  Bermudez  de  Castro  algunos  empleos,  y  nosotros  aplaudimos  esta  me- 
dida y  hasta  alentamos  entonces  al  bien  intencionado  ministro  para  que  la  adoptase 
de  una  manera  mas  enérgica.  Pero  al  mismo  tiempo  que  suprimía  empleos,  debía 
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meditar  acerca  d<;  la  sucrlc  (|iio  estaba  reservada  á  \oa  ()ue  se  quedal)an  .«in  ellos; 
debía  ocuparse .  no  solo  de  suprimir  euipleos,  sino  de  dciruir  la  empleomanía. 
Despraci.nnenU'  >••  porto  como  un  empírico;  en  Ui^'ar  de  atacar  de  frente  el  princi- 
pio morbilicn  ,  .idoplo  una  medirina  puramente  sintomática;  crcM)  (|ue  el  numero 
exorbitante  de  empleados  era  toda  la  enfermedad  de  la  nación  ,  sin  comprender  (pie 
tal  vez  no  es  mas  (pie  un  sinloma.  No  sup  »  con(K*er  la  esencia  de  esta  enfermedad, 
de  esta  lisisipir  .iiiiiptila  el  K^lado  .  de  esta  calentura  consuntiva  (pie  depende  de 
falta  de  Mlalidad  en  el  lodo  di*l  (irg. mismo. 

Todo  el  inundo  conviene  en  que  la  kspaña  es  un  |)ais  fértilísimo  en  que  la  natu- 
raleza ha  derram.ido  sus  dones  con  la  mayor  prodigalidad.  Contiene,  sin  endiarpo, 
un  numen»  (!••  li.ihilanles  muv  inlenor  al  ipie  «orrcsponde  a  la  exlen'«ion  de  su  ter- 
ritorio, y  entre  estos  son  no  pocos  los  (pie  carecen  de  lo  abNoliilamenle  indispensa- 
ble. ¿Como  es  eso?  S¡  el  país  esta  ricamente  dolado  [K»r  la  naturabv.a,  y  es  escaso 
el  numiTO  de  los  individuos  entre  (piienes  ha  de  repartir  sus  l)eneíicios,  ¿porqué 
.son  lautos  los  ipie  se  bailan  reducidos  a  la  inditrencia?  Ksle  lenonieno,  esla  aoo— 
malla,  revela  vicios  muy  prolundi-s  en  nueslru  ori:aui/.acion  .síM'ial. 

Parece  que  eslas  consideraciones  debieron  ser  las  primeras  (|ue  asalta<ien  a  Ber- 
inude/  de  tlasiro  al  tomar  a  su  carinóla  dirección  de  los  nesocios.  No  salnMiios  como 
hay  ;íolK'riianle>  (pie  ((inlempl.iníb»  l.i»  hediondas  lla:ía.s  de  nuestra  sociedad.  cu\o 
apo.^ito  le\aiitan  para  ponerlas  de  maniliesio  y  averp:on/arles  los  mendifíos  tpie  f>u- 
lulaii  por  las  ralles  ,  los  bandoleros  (pie  inlestan  las  carreteras,  las  prostitutas  (|ue  se 
venden  a  pública  subasta  ,  los  tahúres  (pie  piden  al  a/jir  y  tal  vez  á  la  fullería  un 
medio  (je  subsistencia,  los  coirabandislas  ipie  parali/an  la  industria  naci(tnal  v  de- 
fraudan sus  reñías  al  Tesoro;  no  sabemos,  repelimos,  como  hay  fíoJK'rnanles  (|up 
viendo  tanta  iniseriu  y  tantos  crímenes  por  ella  engendrados,  no  tratan  de  examinar 
y  remo\er  su  xerdadeía  causa.  Kn  nuestro  pais  ,  tal  como  está  actualmente  orí.-nni— 
zado.  ;.l<illan  acaso  brazos  para  el  desarrollo  de  su  riipieza?  Si  lalta.M'n  brazos,  no  se- 
rían laníos  los  (pie  por  carecer  de  trabajo  se  condenan  á  la  inacción  y  al  crimen. 
;.  lalta  aca.so  territorio?  Si  falta-^^e  lenilori»»,  no  habría  tantos  canijios  incultos  (pie 
podrían  ser  productivos,  ¡('osa  sin;.Milar !  Kn  Kspaña  sobra  territorio  con  respecto 
al  nuiii:*ro  de  sus  habitantes,  y  lambien  parece  ,  .seirun  lo  mucho  (pie  abundan  los 
mendi^'os,  los  parásitos,  las  ^'cnlesde  mal  vivir  de  toda  especie,  los  ipie  presientan 
un  memorial  para  cada  vacante  que  deja  la  muerte  de  un  verdugo,  que  sobran 
habilantes  con  respecto  a  la  extensión  de  su  territorio.  iMríase  que  la  Kspaña  esiá 
demás,  y  ipie  liasla  esiaii  denuLs  los  es|)anoles.  Todo  sobra,  purtpie  no  se  da  a  la 
aclixidad  del  pais  un  objeto  a  (pie  aplicarse,  lie  aipií  la  bienle  de  lí>das  las  calami- 
dades publicas,  inclusa  la  empleomanía  ,  (pie  no  es  .M'f;uraniente  la  menor  de  todas. 

Kos  que  ejercen  la  medicina  se  (piejan  de  que  hay  mas  médicos  (]ue  en- 
lermos,  lus  (pie  ejercen  la  aboiracia  de  (pie  ha>  menos  jdeilos  (pie  al)0::ados ,  \ 
olru  lanío  piidieramob  decir  de  lodas  las  demás  prof(\siones  y  basla  de  las  arles 
puramente  mecánicas.  Apenas  hay  redacción  y  oficina  de  periódico  eo  que  no  se 
en«  ucntren  médicos  y  alw^ados  de  talento  ocupando  los  puestos  mas  sulialleriios, 
loque  itnielia  (pie  un  ilipUuiia  íacultatiNo ,  adipiirnio  a  co>Ui  de  mucho  estudio  v 
.surilicios ,  no  impide  (pie  muchos  de  los  (pie  lo  poseen  .se  hallen  precisados 
para  poder  c(Muer  a  solicilar  un  em|)leo  ajeno  de  su  profesión.  Kn  realidad  el  nu- 
mero de  faculiati\os  ,  y  también  el  de  los  que  cultivan  las  pocas  artes  que  han  (kkIí- 
(lo  aclimalar»e  en  Kspaíia  a  pesar  de  la  falla  de  proteívion  de  los  gobiernos.  (\s 
muy  i*\cesi\ o  comparado  con  nue.slra  esca.sa  pubhu  ion  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  menesterosos,  (lomo  oo  hay  industria,  como  no  hay  agricultura,  la  actividad  del 
país  se  concentra  en  las  pecas  carreras  que  halla  abiertas,  y  produce  esa  exorbitan- 
cia lamentable  ,  esa  mala  distribución  ,  e.se  descípiilibno  lalal  que  es  un  xerdadero 
desperdicio  de  todas  las  luerzas  prodiicloras. 

Para  remediar  este  mal ,  al  menos  por  lo  (pie  se  reli(  lo  a  la.s  carreras  oienlili- 
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cas,  niicsíros  (l\\-vcU)V(\^  íIí;  estudios  \  los  ministros  encarííados  de  la  inslniccioi: 
pública  liivicroii  la  Icliz  ocurrencia  de  volver  dichas  carreras  accesibles  á  muy  po- 
cos, mulliplicando  las  materias  de  una  manera  tan  monstruosa,  que  nos  daríamos 
por  muy  salisleclios  con  haber  tenido  ministros  y  directores  de  estudios  (jiie  su- 
piesen la  milad  d(;  lo  (|ii(;  (ilios  (inicien  que  sepa  un  (ístudianle  para  obtener  el  fíra- 
do  de  baciiiller  en  íilosoíia.  Multiplicaron  también  los  gastos  de  matrícula,  los  de 
libros  de  t(!xlo  ,  casi  todos  copias  francesas  (pie  se  dan  por  originales,  los  derechos  de 
examen,  los  grados,  etc.,  etc. .  y  con  esta  muliiplicacion  de  gastos  y  aciuclla  multi- 
plicación de  estudios,  tan  necesarios  algunos  de,  (íIIos  para  el  (!Jerciciode  la  prol'esion 
á  cpie  se  aplican  como  la  teología  para  tocar  el  violin ,  han  puesto  á  niuchos  padres 
de  familia  en  la  dura  necesidad  de  no  dar  carrera  á  sus  hijos,  si  estos  no  son  ])or  su 
talento  un  verdadero  fenómeno  intelectual.  ;,.\o  es  verdad  (jue  la  idea  es  ingi'niosa,  y 
que  la  cabeza  del  (pie  la  concibió,  suponiendo  que  el  (pie  la  concibió  tuviese  Cxibe'Aa, 
debe  estar  aun  caliente?  El  remedio  es  bastante  empírico,  conlestimoslo ;  pero  la  con- 
gestión, confesémoslo  también,  ha  disminuido.  Ya  en  las  universidades  no  se  acu- 
mulan tanto  como  antes  los  malos  humores.  Va  no  son  tantos  los  que  emprenden 
una  carrera  cienlííica,  y  sobre  todo  ya  no  son  tantos  los  que  la  cont^luyen  ,  porque 
el  que  no  muere  de  una  indigestión  de  hebreo  ,  muere  de  una  indigestión  de  grie- 
go, y  sino  de  una  indigestión  de  latin,  ahora  que  ya  no  hay  latín  ni  en  el  Lacio. 
Sin  embargo ,  según  sea  el  desenlace  de  la  cuestión  de  Oriente  ,  el  latin  puede 
sernos  muy  útil.  Acaso  los  modernos  Atilas  redacten  en  la  lengua  de  Cicerón  sus 
úkases  como  el  del  siglo  v  de  nuestra  era,  que  dirigía  su  voz  á  los  embajadores  en 
un  latin  bastante  macarrónico.  Los  que  nos  han  regalado  el  vigente  plan  de  esludios 
fueron,  como  se  ve ,  bastante  previsores;  sin  embargo,  lo  hubieran  sido  mas  si 
en  todas  las  profesiones  hubiesen  ingerido  el  calmuco.  Pero  dejemos  este  tono  sar- 
cásfico,  y  adoptemos  de  nuevo  el  que  corresponde  á  la  graveda(l  del  asunto.  Repitá- 
moslo que  hemos  dicho  ya  al  ocuparnos  de  la  reducción  de  empleados,  tan  aplaudida 
por  los  periódicos  independientes ,  porque  en  ella  veían  una  tendencia  de  Bermudez 
de  Castro  á  poner  en  equilibrio  las  fuerzas  del  país  con  las  proporciones  del  pre- 
supuesto. 

\olviendo  inaccesibles  á  la  generalidad  las  carreras  científicas ,  se  ataca  un  sín- 
toma del  mal ,  pero  este  queda  el  mismo  en  su  esencia.  No  habrá  provistos  de  un  di- 
ploma de  médico  ,  abogado ,  arquitecto,  faimacéutico ,  etc. ,  tantos  individuos  pere- 
ciendo de  hambre ,  pero  perecerán  de  hambre  sin  diploma,  y  para  el  caso  es  lo  mismo. 
No  se  atiendeá  unanecesidad  impidiendo  que  se  satisfaga.  El  gobierno  que  quiera  en  be- 
neficiodel  país  distribuir  mejor  la  actividad  de  este ,  pero  no  matarla ;  el  gobierno  que 
quiera  disminuir  esa  acumulación  de  fuerzas  quese  concentran  incesantemente  en  las 
únicas  carreras  que  encuentran  abiertas ,  y  destruir  el  foco  de  esa  enfermedad  endé- 
mica que  se  llama  empleomanía,  dará  al  conjunto  de  las  necesidades  individuales 
nuevos  medios  de  satisfacerse  abriendo  nuevas  carreras ;  protegerá  la  industria,  la 
agricultura,  el  comercio;  por  medio  de  caminos  y  canales  multiplicará  las  comuni- 
caciones interiores  para  que  la  mano  de  la  agricultura  pueda  distribuir  convenien- 
temente sus  productos ,  y  la  mano  de  la  industria  pueda  alcanzar  las  primeras  ma- 
terias que,  hallándose  en  nuestro  país,  tiene  ahora  que  tomarlas  del  extranjero, 
como  sucede  con  el  carbón  de  piedra  ,  con  este  alimento  de  la  fabricación ,  que  es 
el  oro  negro  del  siglo  xix.  Con  este  procedimiento  nacional  obtendrá  la  curación 
completa  de  nuestros  males ,  pues  no  solo  disminuirá  el  agolpamiento  de  vitalidad 
en  círculos  demasiado  mezquinos  para  contenerla ,  sino  que  utilizara  gran  parte  de 
la  que  ahora  se  malgasta  en  vicios  y  hasta  en  crímenes.  Habrá  menos  contraban- 
distas, menos  tahúres,  menos  rameras,  menos  bandoleros,  menos  mendigos.  Se  nos 
dirá  que  el  gobierno  tiene  cárceles  y  presidios  para  castigar  á  los  malhechores ,  y 
nosótros  diremos  que  los  malhechores  no  disminuyen  á  pesar  de  las  cárceles  y  los 
presidios.  No  queremos ,  no,  que  los  crímenes  queden  impunes ;  pero  queremos  que 


se  haga  lodo  lo  posible  para  conjurar  la  miseria,  esla  couH*jera  de  las  malas  accio- 
nes íiuc  a  laníos  arrastra  a  cüii)el('rla<.  Knri'rrar.  encadenar  á  los  criminales,  es  no 
nuLs  (|ue  recocer  el  pus  de  la  lla-a  social ,  en  la  cual  incesanlenienle  se  acumulará 
otro  nuevo ,  uíicnlra.s  no  se  remuevan  ia.s  causas  que  la  manlienen  abierta  y  se 
oponen  a  su  cicalri/acion. 

Tampoco  jH'dMnos  pan  para  todos ,  pero  pedimos  para  totlos  medios  honrosos 
de  íjanarlo.  JVm.m)  Hermudez  de  (lastro  en  escoffilar  estos  medios  ?  ¿  Abrió  ó  inten- 
to abrir  nuevos  cauces  a  lu  actividad  nacional'  l're^'untemoslo  a  sus  relormas  aran- 
celarias ,  precursoras  dellibre  cambio,  «pie.  matando  nuestra  industria,  conde- 
naría al  ocio  y  á  la  indi;^encia  a  millares  de  proletario^.  Prci;unttMiio^lo  al  Bravo 
.Murillcsco  proposito  ,  no  reclia/ado  por  el  iiiiiiisteno  Lcrsundi,  de  restablecerlas 
vinculaciones  y  mayorazgos,  con  lo  cpie  se  hubiera  perpetuado  el  parasitismo  v  re- 
partido con  una  monstruosa  de-i-inaldad  la  riipie/ii  territorial.  Para  complemento  de 
uuestra  prosperidad  solo  tallaba  el  restablecimiento  de  las  ordenes  monacales,  que 
Iwjo  la  admiiiistricion  Sarlonus-Domenccb  empe/aba  \a  a  ensayarse  en  prande  es- 
cala cuando  la  ultima  líloriosa  revíilucion  puso  un  dique  al  torrente  reaccionario. 
Sin  lan  mafinilica  peripecia  hubiéramos  tenido  frailes,  muchos  frailes ,  y  la  miseria 
se  hubiera  eiicariíado  de  poblar  los  consentos .  si  los  vinriiladores  \  libre  cambis- 
tas se  hubiesen  encarjíado  de  mantellera  los  reverendos  j)adres. 

Los  ííobiernos.  sin  embarco,  para  no  confesar  su  lor|)e/.a  ,  insuliciencia  o  falta  de 
voluntad,  alribuvcn  los  males  del  país  al  país  mismo,  haciendo  de  ellos  responsa- 
ble a  la  indolencia  de  los  K>paíioles  que  la  rutina  y  lacaliiiimia  han  llegado  a  hacer 
proverbial.  Pero  nosotros  prefíunlamos:  ;Siuede  alfiuna  vez  ipie  una  obra  [niblica 
o  particular  no  pueda  llevarse  a  cak»  por  falla  de  operarios  que  la  ejecuten?  ¿Hay 
alguno  que  ande  descalzo  por  falta  de  zapateros,  desnudo  por  falta  de  sastres,  que 
por  falta  de  tahoneros  no  pueda  comer  pan,  (pi(>  por  falta  de  vendimiadores  no  pue- 
da iK'bei-  vino,  (pie  [)or  falta  di'  labradores  no  pueda  cul!i\ar  sus  cani|K)>,  que  p<ir 
falla  de  albañiles  no  pueda  levantarse  una  casa?  ¿Hay  |)anlanos  que  no  se  desequen, 
minas  que  no  se  exploten,  caminos  (|ue  no  se  jirolonjíuen ,  rios  (pie  no  se  canalicen, 
por  carecer  la  K^paña  de  brazos  que  (piieran  dedicarse  á  estos  trabajos  o  a  cual'iuier 
otro  por  rudo  i|ue  sea?  KNidentemente  no,  y  delante  de  esta  e\idencia  deben  en- 
mudecer los  delracloies  de  nuestro  país,  extranjeros  >.  hasta  nacionales,  que  acha- 
can á  la  desidia  de  los  Españoles  su  malestar  material  y  su  atraso  en  todos  sentidos. 
Si  la  causa  (pie  .se  opone  al  desarrollo  de  la  |irosperidad  de  F.spaña  fuese  la  negli- 
gencia o  pereza  de  sus  hijos,  sucedería  aL'una  vez  (pie  un  fí(d)ierno  o  prlicular  no 
podría  llevar  á  cabo  una  obra  de  interés  público  o  privado  por  no  tener  á  mano 
quienes  se  encarfiasen  de  su  ejecución;  pero  mientras  tal  no  suceda,  debemos  re- 
chazar como  caluiiinioso,  o  al  menos  infundado,  el  careo  de  indolencia  que  se  dirisrc 
a  los   F!spañole>. 

Los  extranjeros ,  no  ¿icosluiubrados  ionio  nosotros  a  una  serie  interminable  de 
malos  gobiernos  que  nada  hacen  a  favor  de  los  iiileresesdel  país  cuya  dirección  les 
esta  con  liada  ,  viendo  (píelas  conliimas  mudanzas  de  ministerios  y  sistemas  son  in— 
sulicienles  para  sacar  a  la  Ksp.iíia  de  mi  prolongado  abatimiento  ,  creen  que  nuestra 
patria  adolece  de  un  vicio  radical  en  su  economía  .  de  un  m.d  profundo  inherente  a 
su  misma  esencia,  de  una  enfermedad  rebelde  en  que  .m*  estrellan  lodos  los  métodos 
(jue  emplean  para  ciir.irla  los  (pie  se  colocan  sucesivamente  al  frente  de  los  nego- 
cias. Han  llegado  a  |ier«-uadirsc  de  «pie  nue>lra  postración  procede  de  una  verda- 
dera falla  de  espirilu  \ilalcomo  la  del  inítdiz  (pie  espira  desangrado,  y  (pie  de 
consiguiente  nos  es  lan  dificil  recobrar  nuestro  vigor  y  lozanía  como  resucitar  un  ca- 
dáver. Les  j)arece,  al  \er  la  parálisis  «pie  se  ha  apoderado  de  la  Kspaña  eniera  ,  que 
no  hav  sangría  eii  sus  \enas,  (pie  no  hay  Huido  en  sus  nervios,  que  no  hay  elasti- 
cidad en  los  resortes  de  su  vida;  \  cuando  algunos  de  ellos  la  visitan  atraídos 
por  la  fama  (]ue  debe  á  su  fertilidad  natural,  ^  ven  al  lado  de  terrenos  lKildu>s,  que 
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podrían  con  el  cultivo  hacerse  productivos,  un  liorini^uero  de  mcndifíos  haraposos 
extenuados  casi  por  (d  hambre,  (;<)iiipad(H.(!ii  á  nuestros  í^í)hiernos  en  lucrar  de  acri- 
minarlos, porque  no  pueden  comprender  (pn;  haya  uno  hasluntc  iinhccil  que  no 
acierte  á  proporcionar  cultivo  á  los  campos  tpje  lo  reclaman,  habiendo  tantos  por- 
dioseros que  piden  pan,  y  á  dar  pan  á  los  pordioseros,  habiendo  tantos  campos  que 
reclaman  cultivo.  La  misma  idea  ecpiivocada  les  sugiere  el  atraso  en  nutístro  país  de 
todas  las  industrias  ([ue  podrian  aclimatarse  y  desenvolverse  con  facilidad  y  buen 
éxito. 

Es  falso  que  los  españoles  sean  indolentes,  ó  si  lo  son  ,  lo  son  por  el  hábito  que 
se  les  ha  obligado  á  contraer  ,  pero  no  por  inslinto,  como  generalmente  se  cree.  Su 
indolencia  es  la  del  león  ,  cuyos  músculos  se  atrofian  ,  cuyas  articulaciones  se  entu- 
mecen por  falta  de  ejercicio,  y  pierden  su  agilidad  y  su  fuerza  después  de  muchos 
años  de  permanecer  en  la  leonera.  Su  indolencia  es  la  del  águila,  que  no  acierta  á 
volar  después  de  haber  estado  mucho  tiempo  encerrada  en  una  jaula.  No  falta  acti- 
vidad en  España ,  pero  esta  actividad  esta  latente  y  sin  poderse  manifestar,  porque 
carece  de  espacio  en  que  desenvolverse,  de  objeto  á  que  aplicarse.  Asi  es  que  cuando 
un  sacudimiento  social  ó  político,  cuando  una  guerra  de  nacionalidad  ó  de  princi- 
pios remueve  las  entrañas  del  país,  .se  desprende  de  todas  sus  fibras  e.^^a  actividad 
que  en  tiempos  normales  permanece  oculta  porque  no  sabe  en  qué  campo  apacentar- 
se, ó  rebosa  y  se  deshace  en  espuma  de  crímenes  porque  no  se  le  da  ninguna  apli- 
cación útil.  Dejen,  pues,  los  detractores  de  nuestra  patria  de  escupir  en  su  frente  la 
saliva  de  la  injuria  que  solo  debe  manchar  la  de  sus  malos  gobiernos ;  dejen  estos 
de  querer  escusar  la  esterilidad  de  sus  sistemas  achacándola  á  la  indolencia  de  los 
gobernados.  No  es  indolente  la  nación  que  en  sus  convulsiones  produce  Empecina- 
dos y  Cabreras  y  Zurbanos;  que  en  plena  paz,  gracias  á  su  mala  organización ,  se 
ve  infestada  de  contrabandistas  y  bandoleros  que  arrostran  fatigas  de  todo  género, 
que  circulan  como  la  sangre  en  el  cuerpo  del  animal  sin  detenerse  jamás,  que  están 
en  perpetuo  movimiento  sin  descansar  y  casi  sin  dormir.  Decid  que  la  actividad  del 
país  se  emplea  mal  porque  no  puede  emplearse  bien ,  pero  no  neguéis  su  existencia. 
Decid  también  que  aquellos  á  quienes  llamáis  indolentes ,  porque  no  se  hacen  con- 
trabandistas ó  salteadores,  se  convierten  en  mendigos  ó  se  dejan  morir  de  hambre, 
prefiriendo  al  crimen  la  inacción  y  hasta  la  muerte.  Decid,  por  fin,  que  el  dulce 
far7iiente  no  es  característico  de  los  Españoles,  sino  que  es  común  á  lodos  los  pue- 
blos cuyas  artes  y  ciencias  se  hallan  en  mantillas,  y  cuya  industria  y  agricultura  no 
obtienen  protección. 

Acaso  lo  que  acabamos  de  decir  parezca  á  algunos  una  digresión  inoportuna. 
No,  nunca  es  inoportuno  salir  á  la  defensa  del  país ,  y  menos  en  estos  momentos 
en  que  nuestro  corazón  rebosa  de  entusiasmo  al  recordar  las  gloriosas  jornadas  que 
acaban  de  trascurrir,  y  palpita  de  ira  al  considerar  los  insultos  con  que  tratan  de 
amancillar  nuestra  revolución  los  que  tal  vez  temen  ver  en  ella  el  principio  de  una 
nueva  era,  el  punto  de  partida  de  nuestra  regeneración,  el  prólogo  de  un  gran  drama 
cuyo  desenlace  será  el  triunfo  completo  de  nuesta  libertad  é  independencia. 

Suprimiendo  superfluidades,  aunque  de  una  manera  insuficiente,  Bermudez 
de  Castro  dio  pruebas  de  que  deseaba  granjearse  las  simpatías  públicas ;  pero  con 
semejantes  deseos  seenagenabalas  de  los  demás  individuos  del  gabinete  que  se  pro- 
ponían apoyarse  en  un  partido  para  hacerse  fuertes  contra  la  opinión  pública. 
Para  acallar  á  esta ,  á  Bermudez  de  Castro  le  fue  permitido  adoptar  algunas  refor— 
mas,que ,  si  bien  estaban  muy  lejos  de  satisfacerla ,  podían  al  menos  conside- 
rarse como  un  primer  paso  dado  en  el  camino  de  las  economías  que  el  índice  de 
la  generalidad  estaba  señalando  desde  muchos  años  á  cuantos  se  relevaban  en  el 
poder.  Por  insignificantes  que  estas  reformas  fuesen,  por  masque  no  hubiese  en 
el  modo  de  introducirlas  el  mejor  tino,  pues  se  aumentaron  los  sueldos  de  los  fnn- 
cionarios  nuevamente  creados  cuando  las  necesidades  del  Erario  habían  obligado  á 


.>0  LA    IlKVOLüCIO'*   DR    JL/.lo 

suprimir  poqucno^  emplfos,  ti  jiais  se ilalwi  por  filas  el  parabién  ,  poniup  toda  re- 
ducción (le  gaslo»  debía  pancerle  un  fenómeno,  acusiunihrnio  como  estaba  á  ver 
que  cada  nueva  .idniini>lracion  multiplicaba  ron  MiKdf-ipilfarros  Ut$  apun»*  d^l  Te- 
soro, las  an::u>iiíis  di'  los  couiribu\cnl«*>  y  el  parasitismo  olicial. 

Lo  que  Nubrc  lodo  reriaiuaba  cronoiuias  era  p|  crédito  de  las  inslitarit...  '.d 
necesidad  deenilwldr  el  mas  fuerlc  ,  y  tal  vez  el  único ,  argumento  valedero  que  te- 
nían susenemiíZds  jiara  berirlas.  Los  <pie  ven  los  efectos  sin  rtMimnlnríe  á  las  can- 
sas. loSiinli.inalo::islas.  los  tpie  se  alieueu  a  la  e\|.i'riencia  pura  \  nunca  al  racioci- 
nio, los  cual -s  en  uin;.'un  banuo  deben  ser  tan  numero  o«;como  cu  ¡  absolutista  por 
la  sencilla  ra/.ou  de  proscrd)ir  este  el  libre  examen,  fascinaban  íi  la  multitud  con 
M)lo decir  que  bajo  su  sistema  se  pa^al)»  menos  que  bajo  el  representativo.  Y  romo 
no  tiMlos  los  ronlnbuv entes  eran  bastante  perspjran's  para  comprender  qne  e|  au- 
mento de  coiitnlMi'ioues  no  dependía  del  sistema  constitucional .  sino  de  los  liomlm-s 
muy  á  meniKio  poco  constitucionales  que  se  liabian  baihdo  al  frente  de  los  neírocios, 
bacian  recaer  sobre  a()uel  ^-ran  parte  del  desprestigio  que  dehia  caer  e\clusivamenle 
Mdire  estos. 

Para  inlrodiieir  etonoiiiias  era  ncix'sario  que  el  ¡jobierno  no  hubiese  pertenecido 
a  nin^nin  paitido  ,  lo  (pío  equivalía  a  decir  (jue  no  hubiese  partidos,  pues  habiéndo- 
los ,  un  í;obierno  no  [luedt;  dejar  de  pertenecer  a  aliruno  de  ellos.  Pocas  fueron  se^ni- 
rainente  las  economías  debidas  a  Uerüiiid"/.  de  (lastro  comparadas  i'.n  las  que  re- 
clamaba el  estado  tie  la  nación;  mu  embariío,  .«irndo  como  fueron  tan  pfK-as,  se 
hubiera  guardado  bien  de  c^lal)lecerlai»  si  se  hubiese  hallado  bajo  la  presión  de  nn 
partido.  Vsies  que  Kj^aña,  que  ipiería  formarse  un  parado  para  hacer  frente  á  la 
üpiiM(Ui  publica  ,  no  podía  en  luaneía  aLiina  mirar  sin  repiiííuancia  las  economías 
inIrodiRidas  por  sii  colegía  ,  purípie  coiiocia  demasiado  que  era  mal  modo  de  fonuar- 
se  uu  partido  fuera  de  la  opinión  publica  suprimir  empleos ,  cuando  [xir  enipleov  pv 
precisamente  por  loque  suspiran  los  |)artitlos. 

.\lcndida  la  iiiíiiienciade  Lgañacoino  represenlaiile  del  po.ler  oculto,  f.icihueute 
seconiprender.i  (pie  no  estando  enleíameiile  de  acuerdo  con  el  Hermudez  de  (^aslro, 
este  tuvo  muy  pronto  que  resignarse  á  dejar  su  puesto.  Hor  otra  parle  Bemiudez  de 
Castro  no  podía  permanecer  por  mas  liem|)0  envuelto  un  las  tinieblas  de  una  admi- 
uislracicn  que  no  dejaba  lia.sjucirsu  pensamiento  político.  O  tal  ve/,  de-cubrió  este 
peuNimicnlo,  >  prelino  leliiarsc  a  caer  en  el  cieno  del  descrédito  como  los  ministros 
anteriores.  Lo  cierto  es  que  de  la  retirada  del  ministro  de  Hacienda  se  dedujo  que 
el  ministerio,  lejos  de  hallarse  en  estado  de  apircxia,  se  senlia  devorado  por  la  lie- 
bre reaccionaria  (pie  liabia  hundido  a  los  dos  gabinetes,  precedentes  en  la  tumba 
que  ellos  habían  abieiio  para  se|iiiltar  las  instituciones. 

Los  periódicos  independientes  dijeron,  sin  que  lo  desmintiesen  los  ministeriales, 
que  liermmle/.  de  Castro  se  hahia  retirado  ponpie  sus  compañeros  no  habían  querido 
acce<ler  á  los  deseos,  »pie  manileslo  de  palabra  y  por  e.'ícrilo,  de  que  se  resítiviesen 
inmediatamente  \  antes  ipie  .se  completara  el  jíabinele  cuestiones  de  interés  tan  t^al- 
pilanle  como  la  del  Ierro-carril  del  .Norte  cu  los  termino»  de  un  informe  contiarioal 
|>oder  oculto  ipie  presento  el  Consejo  real;  la  de  los  bienes  de  Godoy,  cuya  devolu-. 
cion  había  deerelailo  el  minislerio  anterior;  la  del  retrreso  a  Ks]  aña  del  ;;eneral 
.Narvae/,  dando  por  terminada  su  comisión,  y  la  de  la  convocación  de  la^  (.fortes 
para  una  época  (jue  el  consejo  de  ministras  debía  apresurarse  en  determinar.  E9io$ 
deseos  no  podían  ser  mas  lepitimos ;  eran  los  de  todos  los  buenos  ciudadanos  que 
en  alíio  estimaliaii  la  justicia,  la  mmalidad  y  las  lexes  del  |>ais;  y  solnera  diirnit  de 
reconvenciíui  el  señor  Hermudez  de  (iastmpor  el  mucho  tiempo  que  laido  en  mani- 
festarlos; pues  ni  el  ni  ninfiuno  de  sus  antifiuos  enlejías  dcbío  formar  parte  del  mi- 
nisterio quu  presidiad  ireneral  l.ersundi ,  sin  (pie  todos  conociesen  reciprcHamenle 
su  pensamiento,  sin  eslar  lodosde  acuerdo, sin  tener  determinada  de.intcmaiio  laso- 
i  i 'ifm  de  unas  cue>tiones  l.in  i;rave>  como  apremiantes.  Si  se  huhies*'  iratado  de  cues- 
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fiónos  nuevas,  de  cuestiones  rpie  hubiesen  apareeido  de  improviso  estando  ya  el  p-a- 
biiiete  organizado,  se  litdjicsc  concebido  (pie  eiilrc  los  (pu;  bj  componían  hubiese 
desacuerdo  en  el  modo  de  resolverlas;  pero  las  cuestiones  cuya  inmediata  resolución 
exigía  tan  justarnenle  ííermudez  de  Castro  eran  ya  las  ma<»  capitales  que  agitaban 
al  país  cuando  aquel  niiuisteiio  s(!  i'ornió ,  pues  lucron  ellas  mismas  la  causa  de 
la  caida  del  anterior. 

Sucedió  á  JJeimudez  de  Castro  en  el  ministerio  de  Hacienda  el  señor  Pastor,  v 
al  mismo  tiempo  se  couq)Ietó  el  gabinete  con  la  entrada  en  él  de  Moyano  y  de  Cal- 
derón (le  hi  Barca.  Kl  cargo  dirigido  á  IJcrmudez  de  (lastro ,  poi'  haher  lormado  parle 
de  un  ministerio  cuyo  pensamiento  no  conocía,  pesaba  con  mas  Tuerza  aun  sobre  dos 
de  los  tres  individuos  con  que  aquel  ministerio  secompletó.  ¿Sabían  Pastor  y  Moyano 
la  solución  que  pensaban  dar  sus  colegas  á  las  trascendentales  cuestiones  que  eran 
el  motivo  permanente  de  la  ansiedad  general?  No,  no  la  sabían,  porque  no  es  de 
presumir  que  sus  colegas  hubiesen  sido  mas  csplícitos  con  ellos  que  con  Berirmdez 
de  Castro;  no  la  sabían ,  porque  si  la  hubiesen  sabido, la  hubiera  Herniudez  de  Cas- 
tro sabido  también ,  y  en  este  caso  su  retirada  hubiera  carecido  de  explicación  y  hasta 
de  fundamento.  ;.Pcro  cómo  concebir  que  un  hombre  dotado  de  la  perspicacia  y  hon- 
rosos antecedentes  de  Moyano  se  hubiese  arriesgado  á  comprometer  la  reputación 
que  debía  á  su  carácter  consecuente ,  contribuyendo  al  desarrollo  de  un  pensamiento 
político  que  le  era  desconocido ,  y  que  podía  muy  bien  hallarse  en  pugna  con  todas 
las  opiniones  sostenidas  por  él  en  las  tilas  en  que  había  militado?  ¿O  era  el  señor 
Moyano  otro  de  esos  tantos  (jue  entran  en  el  ministerio  sin  mas  objeto  que  llamarse 
ministros? 

Con  respecto  al  de  Hacienda ,  le  favorecía  no  poco  la  circunstancia  de  haber  com- 
batido al  anlerior  gabinete;  pero  no  permitía  depositar  en  él  una  confianza  ciega  la 
intimidad  que  le  unía  al  señor  Salamanca,  cuyo  nombre,  á  fuer  de  agente  ó  testa- 
ferro del  poder  invisible,  sonaba  demasiado  en  la  cuestión  de  ferro-carriles ,  que  era 
otra  de  las  muy  principales  que  aquel  ministerio  estaba  llamado  á  resolver.  De  Cal- 
derón de  la  Barca  solo  se  sabía  que  se  hallaba  en  los  íístados-Unidos,  que  se  igno- 
raba su  manera  de  considerar  los  diversos  puntos  que  constituían  el  caballo  de  ba- 
talla de  la  situación ,  y  era  una  anomalía  que  resaltaba  en  medio  de  las  muchas  que 
caracterizaban  el  desenlace  de  la  crisis,  que  habiendo  deseado  el  ministerio  quedar 
completamente  organizado  para  resolver  negocios  apremiantes  y  que  no  admi- 
tían ya  mas  dilación,  se  hubiese  acordado  de  un  individuo  que  se  hallaba  en  Ul- 
tramar. 

Algunos  decían  que  en  el  mero  hecho  de  haberse  completado  el  ministerio  con 
tres  individuos,  de  los  cuales  había  uno  que  no  se  sabía  si  quería  ó  no  reforma ,  v 
los  otros  dos  tenían  manifestadas  opiniones  anli -reformistas,  era  claro  que  desechaba 
el  pensamiento  de  Bravo  Murillo  que  los  inmediatos  sucesores  de  este  prohijaron. 
¿Por  qué  no  habían  de  decir  que  en  el  mero  hecho  de  haberse  asociado  dos  indivi- 
duos que  combatieron  la  reforma  á  un  ministerio  que  no  la  había  desechado ,  era 
claro  que  se  hallaban  dispuestos  a  transigir  con  los  reformistas?  Verdad  es  que  esto 
hubiera  sido  una  inconsecuencia;  ¿pero  eran  acaso  tan  raras  las  inconsecuencias  en 
aquellos  tiempos ,  sobre  todo  en  las  regiones  del  poder?  ¿No  hubiera  sido  una  incon- 
secuencia también  que  hubiese  mantenido  ilesa  la  ley  fundamental  una  administración 
que  contaba  entre  los  que  la  componían  á  un  director  del  periódico  que  con  mas  te- 
nacidad había  abogado  por  la  reforma? 

Con  motivo  de  la  subida  al  ministerio  del  señor  Moyano  ,  de  quien  esperaba  la 
oposición  una  conducta  muy  diferente,  pues  á  ninguno  de  los  que  á  ella  pertenecían 
se  le  alcanzaba  que  uno  de  los  adalides  que  mas  resueltos  le  parecieron  llegase  á 
formar  parte  de  aquel  gabinete,  el  Diario  Espafiol,  en  un  artículo  elocuente  como 
suyo,  puso  de  manifiesto  los  ardides  del  poder  invisible  que  se  empleaban  para  re- 
ducirá la  nulidad  á  los  constitucionales,  provocando  en  sus  filas  continuas  deser- 


.■>2  I. A    RF.VOLUCIO!*    DE   JILIO 

iioDCii.  Ui^Dus  son  de  IranMriliirse  lus  sigii  ion  (os  párrafos  diMarliculu  <|ue  produjo  en 
los  ánimos  una  honda  intprosion: 

1.a  láctica  i|ii('  atjuí  sr  ol)si>r>a  es  conocida  \a  hasta  la  evidencia.  Lo  que  se  ha 
prclriuhdi) ,  \  lo  tpic .  d(Joroso  es  cnnfo»ai  lo ,  se  \a  consijíuicndo  .  es  descamar  suce- 
><i\an)cnle  la  opoMcioD  lia>la  dejarla  (Mi  esqueleto,  es  inutilizar  a  sus  hombres  mas 
importantes,  como  se  ve  en  el  ministro  de  Fomento.  Después  (|ue  han  perdido  el 
prestiis'io,  la  aul«)ritlad  ,  el  respelo  \  la  admiración  general  cpie  en  el  publico  excita- 
ban ,  después  de  h.iberlos  trabajado,  amansado  v  r'-dnrido  a  la  uniifitiMiria  ,  se  les 
presenta  a  la  ía/.  del  país  \  se  nula:  Ecci'-llomn. 

■  Kcii-llniui* ,  si:  ül  hombre  .  ciiabpiiera  (|ui'  fiu-^r  .  (pir  immi  i.i  iimiinble,  se 
ha  fulregad'j; 

»KI  arro^'anle  y  soberbio  se  ba  prostituido  y  abatido; 

»EI  acu.sador  se  ha  convertido  en  un  n><i  cjuc  ^.dli.iía  ::r.)ria; 

»KI  ripido  .se  ha  doblegado; 

»KI  inexorable  ba  transigido; 

»KI  iracundo  .se  lia  tem|ila(ln; 

-Kl  fuerte  ha  sucumbido; 

•  Kl  (pie  reluisalia  vida  y  em-i-i.i,  csi.i  hhm-iíu.  • 

La  primera  \(/.  ipic  leuiiíni  estas  lineas  ,  nos  pareció  ipie  asistíamos  a  un  picadero 
de  Conciencias,  en  <pie,  un  diestro  domador,  montado  en  un  hombre  independiente 
como  en  un  caballo  Io^íoso,  le  obliiiaba  con  el  freno,  el  látigo  y  la  espuela  á  dar 
vueltas  y  revueltas ,  hasta  que  trémulo  y  jadeante  de  fatiga ,  sin  fuenra  va  para  enca- 
britarse ,  se  le  entregaba  a  discreción  no  pmliendole  tirar,  y  (piedalw  reducido  ala 
mansa  condición  de  un  cordero. 

Nos  pareció  (|ue  la  España  no  era  >a  la  Kspaña ,  sino  el  (longo;  que  los  Españoles 
no  eran  ya  Españoles ,  sino  negros. 

.Nos  pareció  (pie  nos  habíamos  vuelto  momentáneamente  esceplicos,  que  el  calor 
del  inlierno  que  encandescía  al  desgraciado  Byron  subía  a  nuestra  cabe/a.  y  repe- 
timos algunos  versos  llenos  de  amargura  de  una  poesM  de  Florentino  Sin/  ni-r. -,n 
hemos  visto  impres;» : 

IMepirate ,  alma  inia, 

A  ser  o  mercader ,  o  mercancía. 

Y  maquinalmente,  automáticamente,  invitliintariamenle  ,  recorrimoscon  la  \ísta 
el  boriztmle,  temiendo  ver  formarse  en  algún  punió  alguna  dr  aquellas  nubes  preñadas 
de  la  colorado  Dios,  (piederramaron  fuego  del  cielo  sobre  (inmorra  y  .Sodttma.  Porque 
nul)cs  como  aquellas  se  forman  en  el  cielo  con  los  vapores  fétidos  que  exhala  la  tierra 
corrompida,  l'orcpie  ^-i  fuese  cierto  (pie  la  conveniencia  propia  fuese  la  única  lev  de 
cada  uno.  si  fuese  cierto  (pie  una  sociedad  entera  bubiese  jiordido  la  noción  del  bien 
y  del  mal  después  de  haberla  tenido ,  si  fuese  cierto  que  la  luz  do  todas  las  concien- 
cias se  hubiese  apagado  .  si  fuese  cierto  (pie  en  la  mayor  parte  de  los  hombres  el  sor 
animal  se  hubiese  sobrepuesto  al  ser  moral,  un  cataclismo  estaría  muy  cercano,  y 
los  pocos  hombres  de  bien  ipie  hubiese  pedirían  este  cataclismo. 

;.l'ero  era  posible  (pie  en  nuestra  patria  todas  las  almas  fuesen  cieno?  ;.i!ra  jiosi- 
blc  ipie  hubiese  desaparecido  del  fondo  do  lodos  los  corazones  aquel  juez  interior  qno 
los  pedia  ciient.»  de  todos  ^us  aclos ,  y  (pie  les  obligaba  a  retroceder  cuando  se  extra- 
vialtan  fuera  de  la  senda  del  deber  y  del  honor?  ¿Fia  verdad  ipio  estu\n'»>em(»s  res- 
pirando una  atmosfera  infecta,  un  aire  de  epidemia,  er.i  verdad  que  nos  hallásemos 
bajo  la  inlliienciade  una  especie  de  tifus  moral'  No.  no  lo  creíamos .  ni  (pieriamos 
creerlo;  los  invadidos  eran  mu\  pocos  en  comparación  de  los  (pie  permanecían  ilesos 
y  puros  en  medio  del  contagio;  pero  estos  no  llaiiiaban  la  atención  .  y  aípiellos  si; 
en  tiempos  de  peste  se  publica  diariamente  un  cataloi:o  de  los  atacados  y  de  los 
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iimerlos,  pero  no  de  los  c|ii(;  quedan  sunos.  No  pordinios  la  le;  >al)íanios  que  las 
capitulaciones  deshonrosas  son  casi  siempif  electo  de  la  dcsi'speracion.  (Jonlesamos 
que  íial)ía  habido  alf^unas  bajas  en  las  huestes  constitucionales;  pero  había  habido 
también  altas.  I'lran  altas  (luc  no  se  le^^islraban ,  altas  que  se;  lorniaban  sin  cesar  v 
sin  que  se  percibiese  en  el  espíritu  público.  ¿Qué  le  iinporlaban  á  esto  las  desercio- 
nes de  una  docena  de  hombres  mas  o  menos  notables'.'  |]nlie  los  mas  distinfíuidos, 
algunos  había  que  conservaban  la  misma  lé  que  á  nosotros  nos  alentaba,  que  abri- 
gaban creencias  intimas,  que  se  hallaban  dotados  de  toda  la  abnegación  y  energía 
que  se  necesitaban  para  resistir  á  los  halagos  del  podrr  y  combatirle  sin  descanso, 
mientras  no  adóptasela  niarcha  (|ue  la  le\  y  el  voto  público  le  trazaban. 

Todos  los  actos  del  ministerio  revelaban  en  él  duda ,  perplejidad  ,  incertidumbre. 
Se  entretenía  en  accesorios  sin  atreverse  á  acometer  de  frente  ninguna  cuestión  ca- 
pital. Se  limitaba  á  lo  que  se  llama  el  despacho  ordinario ,  ni  mas  ni  menos  (pie  si 
nos  hubiésemos  hallado  en  circunstancias  normales  ,  como  si  no  tuviese  conocimiento 
de  las  semillas  de  discordia  que  luibía  arrojado  Bravo  Murillo  en  el  campo  constitu- 
cional. Cuestiones  gravísimas  estaban  llamando  á  la  puerta  del  ministerio  pidiendo 
una  solución  inmediata,  y  el  ministerio  no  (pieria  ó  no  sabía  dársela,  siendo  así  que 
no  se  le  pudo  confiar  otra  misión  que  la  de  resolver  tales  cuestiones. 

Antes  de  comprometerse  á  ser  ministros,  debían  los  que  lo  eran  haber  estudiado 
á  fondo  lo  que  constituía  el  problema  de  la  situación ,  problema  que  era  teoremático 
para  la  conciencia  pública,  teniéndolo  está  resuelto  de  la  única  manera  posible,  y 
que  solo  para  los  ministros  era  indeterminado.  Antes  de  compiometerse  á  ser  mi- 
nistros ,  debían  los  que  lo  eran  haberse  asegurado  de  que  tenían  para  resolver  el  pro- 
blema la  fórmula  debida.  La  conciencia  pública  se  la  hubiera  prestado  si  los  minis- 
tros hubiesen  cjuerido  asesorarse  con  la  conciencia  pública  ,  y  teniendo  dicha  fórmula, 
hubieran  tenido  un  pensamiento  político ,  un  pensamiento  sintético,  colectivo  ,  común 
á  todos  ellos,  hubieran  tenido  la  unidad  que  les  faltaba,  y  admitida  esta,  nadie 
podía  explicarse  cómo  Mo_^'ano  era  mioislro  siéndolo  Egaúa,  ó  cómo  Egaua  era  mi- 
nistro siéndolo  Moyano.  Pero  Moyano  aspiraba  á  los  treinta  mil  reales  de  cesantía. 

Si  el  ministerio  tenía  la  fórmula  para  despejar  la  x  dé  la  situación ,  ¿por  qué  no 
la  despejó?  Si  no  la  tenía,  ¿por  qué  no  dejaba  su  puesto  á  otros  que ,  mas  felices  que 
él,  hubiesen  sabido  encontrarla?  ¿O  acaso  tenían  la  fórmula  deseada,  y  no  se  les  per- 
mitía aplicarla,  lo  que  equivale  á  decir  que  no  se  les  permitía  aplicar  su  pensa- 
miento? ¿Qiénse  lo  impedía?  No  era  seguramente  el  país.  ¿Quién  era,  pues?  jAh! 
la  influencia  palaciega,  la  mano  invisible,  el  poder  oculto.  ¡Siempre  el  poder 
oculto ! 

El  ministerio  Lersundi,  no  sufriendo  modificaciones  muy  radicales,  estaba  con- 
denado perpetuamente  á  la  impotencia.  Era  un  ministerio  tal  como  nosotros  le  qui- 
siéramos en  situaciones  normales,  un  ministerio  que  se  acercaría  bastante  al  bello 
idéala  que  aspiramos  los  que  preferimos  entre  todos  los  gobiernos  el  que  go- 
bierna menos. 

Es  indudable  que  la  solución  que  el  ministerio  tenía  preparada  á  las  cuestiones, 
harto  tiempo  pendientes,  de  constitucionalismo  y  moralidad,  era  la  misma  que  que- 
rían darle  las  dos  administraciones  anteriores  tan  enérgicamente  combatidas  por 
Moyano.  ¿Podía  consentir  este  semejante  solución?  ¿Estaba  dispuesto  el  nuevo  mi- 
nistro de  Fomento  á  desmentir  sus  honrosos  antecedentes,  participando  de  la  impo- 
pularidad que  pesaba  sobre  el  gabinete  á  que  pertenecía,  y  á  que  nunca  debió 
pertenecer?  Creemos ,  por  amarga  que  sea  esta  creencia ,  que  el  señor  Moyano  estaba 
aerificando  su  pasado  y  su  porvenir  á  la  actualidad  de  un  cuarto  de  hora.  Porque 
aquel  ministerio  había  de  pasar  pronto;  aquel  ministerio  llevaba  en  sí  mismo  el 
germen  de  su  propia  disolución.  Él  general  Lersundi  le  organizó  como  pudo.  Colo- 
cado entre  exigencias  opuestas,  se  propuso  transigir  con  todas.  Se  necesitaba  un  mi- 
nisterio, y  él  para  formaiio  echó  mano  de  cualquiera  que  quisiese  ser  ministro;  ni 
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impiiw,  ni  «5e  dejó  imponer  ronflicinnes ;  hab'ó  á  Ríos  Ro<«s.  uno  de  los  mas  poderosos 
adrtliilosdela  0|»o>;irion  anli-rcforniist-i,  para  ronliarle  ima  riirtera,  al  mismo  tiempo 
qiip  a  Kgiiña,  dircclor  del  pcriíxlicn  ipip  c/in  mas  lirio  había  -(l^l('llid')  la  liaiidcra  de 
la  n'forma  cnarlKilada  por  Hravo  Morillo;  en  una  palabra  .  I.ersundi  organizo  un  m¡- 
ni'ílerio  sin  loner  en  eiirnta  los  primipios  de  los  fpn>  lo  habían  de  n»níponer.  ¿\n  era 
c^idenle  rpi"  un  gobierno  fíirmadn  de  c<W  modo,  amasidi»,  si  asi  pufde  derirs»*, 
sin  la  load'ira  de  los  principios  ípie  oran  los  uniros  (|ut'  podían  darle  consistencia, 
había  de  disolverse  al  ponerse  simplemente  en  rontaclo  con  un  reaeli\o  cuahpiiera, 
con  «na  cuestión  la  mas  insignilirante'de  lasrpic  se  han  de  resolver  twjo  el  influjo 
de  una  doctrina  determinada  y  precisa?  Por  eso,  en  luirar  de  acometer  de  frente 
cuestión  alguna,  el  ministerio  las  evitó  todas;  para  el  toda  cuestión  era  un  arrecife 
en  (pie  indispensablemente  había  de  estrellarse;  loconona  y  se  detenía,  pnMiriendo 
no  «ilir  del  puerto  a  exponerse  á  un  naufragio.  Ni  avan7alKi  ni  retrocedía;  parecía 
estar  barado  en  medio  de  la  tempestad  «pie  desencadenaron  sus  predecesores.  Kra 
UTi  ministerio  negativo;  sus  individuos  nada  sirinilicaban  juntos,  ponpie  cada  uno 
en  particular  significaba  una  cosa  diferent»' ,  y  su  sistema  formado  de  n'tazos  de 
lodos  l«is  sistemas  era  una  negación.  Los  ministros  se  neutralizaban  mútuamenlp, 
y  rpiedaban  condenados  á  la  inacción  y  á  la  inercia.  Si  alirimo  de  ellos  so  hubiese 
einjieñado  en  hacer  prevalecer  su  pensamiento,  s*'  hubiera  visto  obligado  a  presen- 
tar su  dimisión  ,  como  le  había  sucedido  á  Hormudez  de  Castro,  sucedió  mas  ade- 
lante a  Moyano.y  hubiera  sucedido  á  cualípiicra  que  hubiese  tratado  de  hacer 
adoptar  al  ministerio  una  [)olilica  determinada. 

Del  mismo  modo  (pie  el  gabinete  estaba  organizada  toda  la  Kspaña  oficial.  ¡Qué 
ingertos  tan  monstruosos  resistieron  todos  los  ramos  de  la  administración!  Kl  mar- 
qués de  Viluma,  que  consideraría  un  pa.so  poco  retrógrado  el  restablecimiento  del 
despotismo  ilustrado  de  í'ea  RfTmndez.  pa<o  á  Paris  de  ministro  plenip(»tenciario, 
dejando  el  puesto  (pie  el  ocupaba  a  don  Salvador  Hermudez  de  ('astro,  hermano 
del  que  acababa  de  ser  ministro  de  Hacienda;  Arilwu  .  e\-redactor  de  la  .NVi- 
cion,  (pie  combatió  la  reforma  retrógrada  del  código  de  JSÓT  ,  se  vio  favore- 
cido con  pinüües  destinos  por  los  refurmadores  retrógrados  del  código  do  l.sl'j; 
.Nocedal,  el  e\-Esparterisla  ,  el  ex-Narvai'ci^ta  ,  el  e\-conservadnr,  el  e\-o|)Osicio- 
nista,  el  cpie  no  hay  ex  que  no  se  le  pueda  aplicar,  pasó  al  Consejo  real,  y  ha-^ta 
el  progresista  Domenech  se  hizo  acreedor  á  las  gracias  de  una  situación  tan  análoga 
A  las  (pie  había  combatido,  sin  |)ensar  en  rehusarlas  Todo  eso  era  muy  loirico;  de 
un  ministerio  como  aipiel  no  podía  resultar  otra  cosa;  los  fenómenos  no  engendran 
masque  fenómenos.  Podiendo  .Mo\ano  ser  parle  constitutiva  de  un  gabinete  de  que 
lo  era  también  Kgaña.  todo  lo  demás  se  explicaba  fácilmente. 

Tanta  falta  de  fe  en  los  principios  completaba  la  disolución  de  los  partidos  que 
aquel  minisierio  ,  según  su  programa,  quería  reorganizar.  Ya  entonces  le  desafiamos 
A  que  lo  hicie-c;  ya  entonces  quisimos  convencerle  de  su  impotencia.  Los  partidos, 
le  dijimos,  se  han  .suicidado;  en  lo  sucesivo  no  habrá  ya  ni  moderados,  ni  absolu- 
tir»las,  ni  progresistas,  ni  demócratas:  no  habrá  mis  que  desinteresados  y  egoístas, 
políticos  de  buena  fe  y  políticos  («-.pcculadores.  La  situación ,  como  se  ve,  seiba 
simplilicando. 

Kl  funesto  pensamiento  de  Rra\o  Murillo.  desde  (pie  este  hombre  calamitoso 
cayó  del  poder,  .se  iba  tra.smitiendo  de  un  ministerio  á  otro  como  el  germen  de  una 
onfermedail  lien>ditaria,  como  el  pecido  de  nuestros  primeros  padres.  Y  con  el  pen- 
samiento se  trasmitían  también  las  dilicullades  con  que  tro|M'zo  el  miniatnio  de 
lnn  frftftnmfaü  para  realizarlo ,  dificultades  en  (pie  se  habían  estrellado  ya  dos  ad- 
ministraciones ,  en  que  estalla  próxima  á  estrellarse  la  de  Lersundi ,  \  en  que  era 
probible  se  e-;lre|lason  cuantas  .se  sucediesen,  hasta  que  la  suerte  deparara  a  la  situa- 
ción iin  hombre  de  Ksiado  ipie  tm  ic>e  lasiilicieiite  rcs(ducioii  p.ira  prescindir  de  cuan- 
to se  liabia  hecho  inconstitucionalmente,  como  si  no  .selnibic.so  hivhu,  y  ()ue  solo  .se 


EN   MADRID.  88 

acordase  de  la  política  que  Bravo  Murillo  dejó  trazada  á  sus  sucesores  para  unir  su 
voz  á  la  de  la  opinión  púíjlica  (pie  la  analciiializaha.  .Mientras  tanto  no  era  posible 
adelantar  un  paso.  Bravo  .Murillo  púsola  proa  hacia  el  banco  de  arena  de  las  refor- 
mas que  él  tomó  por  playa  accesible  y  fácil,  y  quedó  barado:  barados  habian  de 
(juedcir  tambiím  en  el  mismo  anecilc  cuantos  se  empeñasen  en  no  variar  de  rumbo. 
Era  necesario  virar,  era  necesario  emprender  una  marcha  enteramente  nueva,  si- 
guiéndola (píela  Constitución  y  el  espíritu  público  tenían  trazada. 

Un  ministerio  en  que  se  hallaba  Egaña  no  podía  adoptar  semejante  marcha.  Ha- 
llándose ausente  el  í^eneral  Lcrsundi,  circularon  rumores  de  crisis  f|ue  tomaban  cada 
día  mayor  consistencia,  sin  (|ue  después  fuese  suíicienle  para  disiparlos  el  regreso 
del  general  á  la  corle,  á pesar  de  que  su  ausencia  les  dio  origen,  ¿Pero  era  lícito 
deducir  de  tales  rumores  una  abdicación  completa  del  pensamiento  de  Bravo  .Muri- 
llo? ¿Era  j)ormit¡do  concebir  alguna  esperanza  de  que  se  iba  á  inaugurar  próxima- 
mente una  política  mas  constitucional  y  fecunda?  No:  fue.se  general ,  fuese  parcial 
la  modificación  del  gabinete,  los  nombres  que  sonaban  en  las  combinaciones  que  se 
creían  mas  probables  decían  que  solo  se  trataba  como  basta  entonces  de  ganar  tiem- 
po, de  dilatar  el  plazo  .señalado  á  la  .solución  de  todas  las  ciieslionos  capitales,  y  de 
preparar  el  terreno  para  resolverlas,  cuando  todo  nuevo  aplazamiento  fue.se  ya  im- 
posible, en  sentido  inverso  del  que  trazaba  la  Constitución  y  consentían  los  deseos 
del  país.  El  mal  ó  el  bien  no  pueden  hacerse  sino  haciéndolos,  y  toda  la  perplejidad, 
todas  las  vacilaciones,  todas  las  dudas,  todas  las  ambigüedades  de  los  ministerios 
que  se  iban  sucediendo  dependían  de  que  se  buscaba  un  medio  de  hacer  las  cosas  sin 
hacerlas,  ó  al  menos  de  hacerlas  sin  que  se  conociese  que  se  hiciesen.  Nada  hacían, 
porque  querían  hacer  un  imposible.  Querían,  sin  que  la  nación  lo  echase  de  ver,  sa- 
crificar á  intereses  particulares  de  la  inlluencia,  palaciega  los  intereses  de  la  genera- 
lidad que  se  hallaban  con  aquellos  en  diametral  oposición.  Pero  la  nación  estaba  de 
acecho  ;  no  dormía.  Subían  ministros,  caían  ministros,  ministros  volvían  á  subir  y 
á  caer  ,  á  una  crisis  seguía  otra  crisis;  la  nación  estaba  en  una  crisis  eterna ;  nadie 
acertaba  á  deshacer  el  nudo  gordiano  que  formó  Bravo  Murillo  sin  que  él  supiese 
deshacerlo  tampoco,  pues  para  deshacerlo  era  necesario  qiie  subiese  al  poder  un 
hombre  de  corazón  que,  prescindiendo  de  intereses  particulares,  dijese  en  voz  muy 
alta,  que  la  nación  era  antes  que  la  familia  de  Muñoz,  é  izara  con  este  lema  una  ban- 
dera en  las  almenas  del  ministerio.  Hombre  semejante  podia  solo  producirlo  una  re- 
volución. 

El  ministerio  Lersundi  hacía  lo  que  todos.  Egaña  no  hallaba  guantes  suficientes 
para  evitar  que  se  le  quemasen  los  dedos  si  se  atrevía  á  tocar  ciertas  cuestiones,  .'mo- 
fare todo  la  de  ferro-carriles  ,  que  era  la  mas  capital  Esta  cuestión  era  el  turpedo 
eléctrico  de  la  situación.  Ningún  ministro  se  acercaba  á  ella  sin  provocar  la  chispa  y 
producir  la  descarga  que  le  arrojaba  de  su  puesto. 

Moyano  se  acercó  á  ella,  y  dejó  de  ser  ministro.  Hallándose  la  reina  en  el  sitio 
de  San  Ildefonso,  le  entregó  una  memoria  de  ferro-carriles,  en  que  se  hablaba  del 
del  Norte ,  precisamente  del  que  mas  daba  que  decir  á  todos.  Algunas  horas  después 
volvió  á  ser  recibido  por  la  reina,  la  cual  en  el  intervalo  que  mediaba  entre  la  pri- 
mera y  la  segunda  entrevista  recibió  probablemente  los  consejos  del  poder  invisible 
que  la  tenía  fascinada  como  á  don  Pedro  el  Cruel  la  sombra  del  Bastardo.  El  resul- 
tado de  esta  última  visita  fue  la  dimisión  del  señor  Moyano  ,  admitida  luego  de  pre- 
sentada. 

La  retirada  del  ministro  de  Fomento  empezaba  á  poner  en  evidencia  el  pensa- 
miento del  gabinete.  Después  de  tantas  veces  como  se  había  interrogado  en  vano  á 
la  esfinge ,  después  de  tantos  huesos  raspados  como  se  habian  sometido  á  la  accioa 
del  fuego  para  que  por  la  dirección  de  sus  hendiduras  nos  diese  á  conocer  la  suerte 
que  á  la  nación  reservaba  el  ministerio  Lersundi ,  habló  por  fin  la  esfinge ,  hablaron 
por  fin  los  arúspices.  Pero  hablaron  de  una  manera  que  casi  obligó  á  los  constituciona- 
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les  á  arrrprntir*!4'(lol  ompeño  (|ii('  lialiiiiii  Icmtloen  descifrar  el  enifiiua  del  porvenir. 

Rcenipla/o  á  dúo  Claudio  .Mu\aiio  don  A^u>lin  K.slel)an  (lüllantes. 

Aquel  gahinele,  i|ueera  un  jalónele  laiidanado,  pues  no  tenia  mas  objeto  (|ue  cal- 
mar la  ansiedad  del  país  cotMno\  ido  por  las  dos  adniinistrariones  anteriores,  habien- 
do salido  do  e!  .Mo\ano  \  entrado  en  el  (iollanles,  era  ya  una  cosa  muy  diferente. 
Con  la  retirada  de  Moyano  la  mistura  ministerial  había  perdido  todo  el  láudano  (]ue 
contenía  para  adormecer  a  la  nación,  y  no  tenia  ya  ninguna  \iriud  S4'datÍNa.  El 
nombramiento  de  (".ojiantes  era  muy  sijínilicalivo;  (iollantcs  era  el  aposentador  (jue 
precedía  a  San  I  nis  para  preparar  su  alojamiento  en  las  regiones  del  poder;  la  pan- 
dilla de  Sartorius  estalw  cerca,  con  las  garras  aliladas .  con  las  fauces abierla.s ,  fa- 
mélica .  dispuesta  á  caer  con  toda  su  voracidad  .sobre  las  instituciones  y  sobre  el  Te- 
soro nacional.  Kl  poder  oculto  babia  ^'astado  ya  tod'i.slos  hombres  de  la  reac(  ion ,  y 
había  llefiado  <i  las  hi'ces  mas  inmundas.  El  celebre  Jaime  fl  Harbudo  no  presidirá  el 
ministerio  que  sucede  al  de  Lersundi ,  porque  Jaime  el  Barbudo  ya  no  existe;  pero  lo 
presidirá  don  I, iiis  Jos«' Sartorius,  primer  conde  de  San  l.iiis. 


VI. 


En  electo,  al  iiltinio  dcsinoronamiento  que  acababa  dt.'  sufrir  el  miniülfrio  Lersundi, 
su  caida  total  sucedió  niu\  pronto,  y  el  cflebic  Sartorius  quedo  encar^'ado  de  la  pre- 
sidencia y  oriíani/acion  del  nue\o  gabinete.  Semejante  peripecia  estaba  prcNista;  la 
audacia  y  el  cinismo  voI\  lan  a  ocupar  la  posición  de  (pie  les  habían  desalojado  el  je- 
suitismo N  la  hipocresía. 

('oii  el  niinislerio  Lersundi  la  reacción  no  adelanto  un  solo  p.iso.  Egaña  estuvo 
de  acecho  espiando  una  ocasión  propicia  para  dar  el  golpe,  pero  quería  darlo  sin 
comprometerse ,  quería,  como  suele  decirse,  tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano ,  y 
nunca  llego  la  oportunidad  de  arriesgarse.  Ninguna  ocasión  le  parecía  conveniente, 
ninguna  era  de  su  giislo;  remedaba  perfectamente  a  nerl(»l(lo  inando  iba  buscando 
el  árbol  de  (pie  le  habían  de  colgar. 

Sartorius  era  todo  lo  contrario  de  Egiiña.  Tenia  el  atrc\imiento  de  la  ignoran- 
cia, y  mucho  deseo  de  meter  ruido.  Despilfarrador  como  todos  los  (|uc  han  adrpii- 
rido  mucho  trabajando  poco  .  amigo  de  brillar  como  lodos  los  que  han  subido  desde 
el  cieno  al  colmo  de  la  fortuna,  no  le  huliieran  bastado  los  tesoros  de  (Ireso  para 
satisfacer  las  necesidades  que  se  había  creado  en  su  inmerecida  posición.  Agreguemos 
á  tan  excelentes  cualidades  una  conciencia  como  la  de  Alí  de  Janina.  una  falta  com- 
pleta de  e(luca(i(tn  ,  una  presunción  ridicula,  y  una  naturidc/a  \iciada  por  las  e\a- 
geiadas  lisonjas  de  (pie  le  rodearon,  de.sdecpie  empe/.o  augurar,  los  poetas  y  preten- 
dientes famélicos  que  mendigaban  su  protección.  Nunca  para  llegar  a  un  objeto 
le  detuvieron  afecciones  personales  ni  compromisos  contraidr)S,  \  nunca  en  sus  ma- 
los actos  respeto  siipiiera  las  pr(>scri|iciones  de  la  decencia.  Se  comprende  fácilmente 
que  a  la  influencia  [lalaciega  no  había  de  costarle  mucho  trabajo  apoderarse  de  el  te- 
niendo tantos  puntos  accesibles.  Se  le  podía  coger  por  el  mango  de  la  vanidad,  por 
el  de  la  codicia  ,  por  el  de  la  envidia  .  por  el  de  todas  las  pasiones  bajas. 

Las  personas  couípie  organi/.o  su  gabinete  eran  todas  de  .su  misma  calaña, 
todas  teman  el  mismo  dt\sen  de  llgniar  y  medrar.  Se  guardó,  y  en  realidad  lo  me« 
recian.  dos  th  los  indi\iduos  pertentvientes  á  la  administración  anterior.  Esteban 
Collantes  y  (^ilderon  de  la  Marca,  dolíanles  era  un  submultipl  >  del  mismo  conde  de 
San  Luis,  un  nili.iu  del  mismo  genero,  un  truhán  de  la  misma  escuela;  los  dos  .s(^ 
parecían  cu  su  lisonomia  moral  como  Uinconete  .se  |)arecía  a  ('.orladillo,  como  Can- 
delas se  parecía  a  Balseiro.  Calderón  de  la  Barca  tenia  obligación  de  esforzarse  en 
.ser  hombre  de  bien,  supliera  por  respoio  al  apellido  que  lle\a.  Esta  sola  considera- 
ción debió  l)a.starle  para  no  mancharse  en  un  ministerio  que  el  conde  de  San  Luis 
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presidia.  Los  demás  iiiinistros  eríiii :  don  Anselmo  lilascr,  general,  de  (|uien  tene- 
mos algunos  motivos  [)aia  decir  que  era  militar,  pues  asistió  a  la  desastrosa  accioQ 
en  que  murió  Pardiñas,  y  en  que  murieron  ó  cayeron  prisioneros  todos  los  que  no 
huyeron,  y  don  Anselmo  Blaser  no  cayó  prisionero  y  está  lleno  de  vida;  don  Ma- 
riano Roca  de  Togores ,  alias  de  Roca  Mora,  notable  por  su  insignificancia,  frivo- 
lo, vano,  superlicial,  que  en  su  afán  de  [)arecer  hábil  se  hace  intrigantuelo ,  í|ue 
convirtiendo  su  vanidad  en  talento  seria  un  Meternicb,  y  (jue  no  parecía  tan  malo 
como  sus  compañeros,  porque  había  recibido  mejor  educación  y  era  un  poco  mas 
decente;  y  por  último,  don  Jacinto  Félix  Domenech,  zorro  vestido  de  hombre,  hi- 
pócrita, mal  criado,  grosero,  ávido  de  riquezas  ,  y  sobre  todo  empeñado  en  pare- 
cer un  grande  hombre.  Lo  mismo  que  Sartorius  y  Collantes,  carece  de  la  noción  del 
bien  y  del  mal.  En  Cataluña  se  le  llama  por  su  carácter  egoísta,  al  cual  corresponde 
perfectamente  su  figura,  Fray  Jacinto.  Es,  en  efecto  ,  un  fraile  ,  pero  un  fraile  de 
los  del  peor   género  posible.  La  circunstancia  particular  de  haber  obtenido  las 
simpatías  de  los  progresistas  imbéciles  y  la  de  haber  querido  hacer  de  la  bandera  de 
fusión  una  máscara  para  encubrir  y  legitimar  su  apostasia,  nos  obligan  á  emplear 
en  su  retrato  para  completarlo  algunas  pinceladas  mas  que  en  el  de  sus  compañeros. 
A  pesar  de  la  brusca  separación  del  conde  de  San  Luis  del  comité  electoral  que 
presidia  Narvaez  y  (|ue  disolvió  Bravo  Murillo  ,  calificada  de  defección  por  sus  mis- 
mos antiguos  correligionarios  ,  y  á  pesar  también  del  apoyo  que  prestó  dicho  señor 
á  las  dos  administraciones  comprendidas  entre  la  suya  y  la  de  don  Juan  Bravo  Murillo, 
cuando  vimos  que  en' un  ministerio  organizado  por  él  figuraba  el  progresista  don 
Jacinto  Félix  Domenech,  llegamos  á  persuadirnos  de  que  el  presidente  del  consejo 
habíacoraprendido,  al  menos  intuitivamente,  el  estado  de  disolución  completa  en  que 
se  hallábanlos  antiguos  partidos,  disolución  necesariamente  precursora  de  la  fu- 
sión que  se  iba  estableciendo  á  impulsos  de  un  deseo  unánime  y  de  un  pensamiento 
común.  ¿Cómo  habíamos  de  presumir  que  esta  evolución  tan  lógica  y  tan  natural  de 
las  vetustas  fracciones  constitucionales,  avergonzadas  de  su  propia  impotencia ,  pu- 
diera escapar  á  la  perspicacia  de  un  hombre  como  el  conde  de  San  Luis,  que  él 
mismo  se  había  preciado  en  pleno  parlamento  de  tener  la  experiencia  que  da  la  ges- 
tión de  los  negocios?  ¿Pues  qué?  ¿no  se  revelaba  la  disolución  de  los  partidos  en  la 
oposición  misma  que  tanto  lamentaba,  dirigida  por  los  moderados  mas  notables  con- 
tra cinco  ministerios  consecutivos  salidos  lodos  de  las  filas  moderadas?  No  le  reve- 
laba la  disolución  de  los  partidos  la  circunstancia  misma  de  haber  podido  echar 
mano,  para  constituir  el  gabinete  que  él  presidía,  de  un  Esteban  Collantes,  que 
perteneció  al  ministerio  Lersundi,  y  de  un  Domenech,  que  perteneció  al  ministerio 
Olózaga?  ¿Semejante  combinación,  semejante  amalgama  era  siquiera  concebihie  no 
hallándose  los  partidos  disueltos?  ¿Podía  creer  que  si  se  hubiese  verificado  algunos 
años  atrás,  cuando  cada  fracción  tenía  su  plana  mayor  y  su  bandera,  no  se  hubieran 
sublevado  todas  las  conciencias  ? 

¿Nada  le  indicaba  tampoco  al  conde  de  San  Luis  las  tendencias  de  unión,  de  re- 
conciliación ,  de  fusión ,  de  todos  los  liberales  de  buena  fe  y  de  buena  voluntad? 
¿Nada  le  indicaban  los  discursos  pronunciados  en  las  últimas  legislaturas  en  una  y 
otra  cámara  por  los  mas  eminentes  políticos  del  antiguo  partido  moderado?  ¿Qué 
discurso  salía  de  los  labios  de  un  moderado  de  la  oposición  que  no  pudiese  haber  sa- 
lido de  los  de  un  progresista?  ¿Qué  discurso  salía  de  los  labios  de  un  progresista 
que  no  pudiese  haber  salido  de  los  de  un  moderado  de  la  oposición?  Y  sin  embargo, 
ni  progresistas  ni  moderados  de  la  oposición  habían  pronunciado  discurso  alguno 
contrario  á  las  doctrinas  que  constituían  su  dogma  respectivo.  Porque  unos  y  otros 
defendían  lo  que  este  tiene  de  esencial,  prescindiendo  de  lo  que  tiene  de  accesorio, 
y  habían  visto  que  en  lo  que  tenía  de  esencial  era  común  á  todos,  lo  mismo  modera- 
dos que  progresistas  y  que  en  lo  que  tenía  de  accesorio  no  era  común  á  los  progresistas 
entre  sí  ni  entre  sí  á  los  moderados.  Cuando  vieron  el  peligro  que  corría  lo  esencial 
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de  SU  dn;;ma  amena/arlo  por  proyclos  (!«•  rclorma  y  coucultado  por  el  inconslilucio- 
oalismo  del  poder,  m*  acudieron  a  la  >oii)l)ra  de  una  bandera  levantada,  no  precisa- 
menle  por  ellos,  ^ino  por  el  espíritu  publico,  por  eso  cs((irilu  que  no  pertenece  á 
nintrun  partido.  ;,S,ibia  el  conde  de  San  Líiis  tual  era  el  hina  enrito  en  esa  bande- 
ra, destinada  a  >aUar  las  instituciones,  a  saKar  el  crédito  publico,  á  salxar  la  na- 
ción, á  salvarnos  a  todos?  Moralidad  en  el  terreno  ucononiico;  en  el  terreno  político 
vfvdad  del  redimen  rcprrsi'ntalivti. 

V.\  presidente  del  consej) ,  ipie  calilico  de  sisteniiitica  la  o|K)sicion  de  los  mode- 
rados á  cinco  adtiiinislraciones  sucesivas,  o  no  ctunprendio  o  afecto  no  comprender 
que  aquella  oposición  .  lo  mismo  (pie  la  pro;;i  esisla ,  era  no  mas  (pie  un  e(0  de  la 
Opinión  general,  perfectamente  formulada,  lo  mismo  en  la  tribuna  que  en  la  prensa 
independíenle.  No  eran  los  diputados,  ni  los  senadores,  iii  lo^  periodistas  de  la  opo- 
sición I  is  tpie  liabian  creado  la  opinión  pública,  no;  liabiaii  dejado  a\asallari>c'  [X)r 
ella  y  se  habían  constituido  en  órganos  su\os  ,  siendo  los  mas  propios  por  su  espe- 
cial posición  para  sacarla,  si  asi  puede  diH-irse,  de  su  estado  latente,  y  ponerla  en 
evidencia  n  los  ojos  de  Ion  (|ue  estaban  empeíiados  en  desconocerla.  Se  engañaba  el 
conde  de  San  Luis  creseiido  ipie  l<is  tendi'm  las  de  reconciliación  de  los  constitucio- 
nales procedían  o  eran  exclusivas  de  los  Cünleos  de  los  antifiuos  partidos.  Estas  ten- 
dencias eran  generales,  estaban  en  el  ánimo  de  todos ,  hasta  de  los  que  nunca  ha- 
bían tenido  representación  política  de,  niuL:mia  especie.  I, a  j)rueba  (*Uiba  en  (|ue  no 
habla  ciin>litucional  alfíiinoipie  no  le\e-e  ((tu  el  misino  plaier  un  articulo  de  la  .\a- 
eion(]uc  un  articulo  de  la  Época,  un  articulo  del  Tribuno  <pie  un  artículo  del  IHario 
Español:  la  prueba  estaba  en  que  los  mismos  (pie  aplaudían  en  el  senado  a  López 
y  a  Luiuriaga,  a|>lau(líau  a  Concha  y  á  Calderón  Collanles,  \  los  mismos  (pie  en  el 
Couííreso  ajilaudum  a  Mado/.  \  a  Lujan,  apl<indian  al  mari|ues  de  Pidal ,  a  Ríos  Ro- 
sas  y  a  (ion/.alc/.  Hraso.  Üisucllos  los  partidos  y  roconciliados  los  constitucionales, 
las  cuestiones  de  personas  habían  cedido  su  puesto  á  las  de  principios :  ya  no  había 
oposiciones  sistemáticas  en  la  arena  consliliicionar,  ya  no  .se  encomialw  en  unos  lo 
mismo  (|ue  en  otros  se  vitu|)eraba;  \a  la  rax.on  había  dominado  las  pasiones:  ya  no 
se  despedazaban  mutuamente  los  ipie  teman  un  mismo  credo  político  ;  digámoslo  de 
una  vez ,  ya  no  había  |)arlidos 

Hasta  lus  mismos  que  ncirabdii  la  reconciliación  de  las  antiguas  fracciones  coos- 
tiliicionale>,  hasta  los  mismos  (¡ue  atribuían  á  personales  miras  la  conducta  de  la  opo 
sicion ,  se  habían  sometido ,  sin  .saberlo ,  a  una  presión  del  espíritu  publico  que 
tendía  a  formar  una  sola  familia  de  todos  los  amanuts  de  la  moralidad  y  del  verda- 
dero rf'gimen  represenlalivo.  .\nles,  b.ijo  una  situación  uioderada,  siendn  ministn» 
de  la  fiobernacion  a(]iiel  mismo  cxiude  de  San  Luis  <pie  fue  mas  adelante  presidente 
del  Consejo,  cuando  el  hambre  ó  el  resentiiniento  obligaba  a  un  progresista  a  aban- 
donar sus  nías  y  á  pasarse  á  las  de  los  moderados,  no  obtenía  de  estos  ningún  des- 
tino, si  era  escritor  publico  ,  sino  después  de  haber  entrado  en  el  ílrraldo,  que  era 
una  e^specie  de  picadero  de  las  conciencias  que  debian  domarse  ,  una  piedra  de  toipie 
de  las  opiniones  modilícadas,  un  purgatorio  de  las  ideas  que  se  habían  profesado  en 
otro  tiempo;  y  después,  bajo  un  ministerio  presidido  por  el  niísmo  conde  de  San 
Luis,  conservaron  sus  empleos  algunos  progresi^ta^  á  cpiienos  coloco  en  las  olicinas 
de  su  dependencia  el  seíior  Egaña,  el  cual,  condiuiendoM'  C(m  su  acostumbrada  sa- 
í;acidad  jesuítica,  nunca  les  exigió  que  cantasen  una  \ergonzosa  palinodia,  ni  que 
rezaren  ningún  acto  de  contrición.  Antes,  ba)o  una  situación  moderada,  siendo  mi- 
nistro de  la  ííobernacion  aquel  mismo  conde  de  San  Luis  que  fue  después  presidente 
del  Consejo,  uno  que  se  liiulase  progresista  no  podia  .ser  siquiera  escribiente  de 
un  ministerio,  y  después,  siendo  presidente  del  (^luisejo  el  cíuide  de  San  Luis,  un 
titulo  progresista  pudo  llegar  á  ser  hasta  ministro.  Testigo  don  Jacinto  Feli.\  Dome- 
nech.  de  quien  nos  ocupamos,  ministro  de  Hacienda  de  un  gabinete  que  el  conde 
de  San  Luis  prendía. 
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Pero  acaso  se  nos  arf,Mi\ai|ue  düii  Jaciiilo  l'clix  Domencch  uo  era  pro-rcsi-la. 
No  diremos  iiosotro>  (pie  b  fuese  ni  ([ue  lo  hubiese  sido  nunca;  tampoco  diremos 
que  luese  ni  í|ue  liubiese  sido  nunca  moderado  ;  posible  es  .pie  don  .laeiiito  l-.dix  iJo- 
mcnech  nunca  sea  ni  hava  sido  mas  que...  don  Jacinto  Feh\  Domenech.  Pero  es  lo 
cierto  qu(!  por  aiiuello  de  quod  esl  causa  cauaíz  est  cama  caumti,  á  los  progresisla.s 
debía  todo  lo  .pie  era,  los  pro-resistas  fueron  los  ({ue  le  sacaron  c.r  limo  tara;,  va- 
liéndonos de  la  expiesion  del  Diario  Espaml'  feli/.mente  aplicada  a  otro  insij^-ne  per- 
sonaje V  sin  mas  que  esta  circunstancia,  á  no  habrr  mediado  una  retractación  muy 
evidente',  no  podía  ,  sin  hallarse  disuellos  los  partidos ,  formar  parte  de  una  admi- 
nistración (pje  el  conde  de  San  Luis  presidía. 

Vamos  ahora  á  manifestar  que ,  a  pesar  de  la  reconciliación  de  las  fraciones 
constitucionales,  don  Jacinto  Félix  Domencch  ,  siendo  liel  a  los  principios  del  partido 
en  cuyas  lilas  habia  niilitado,  podía  sin  incurrir  en  inconsecuencia  al-una  pprlene- 
cer  a  un  gabinete  presidido  por  Rios  Rosas,  por  Concha,  por  el  marques  de  Pida, 
ó  por  cualquier  otro  de  los  que  usuraban  al  frente  de  la  oposición  constitucional, 
ya  se  llamase  moderado ,  ya  progresista ,  í)ero  de  ninguna  manera  a  un  gabinete  pre- 
sidido por  uno  de  los  disidentes  del  comité  electoral. 

í  a  reconciliación  de  moderados  y  progresistas,  que  constituyen  unidos  la  gran 
comunión  constitucional,  descansa,  como  hemos  dicho  ,  sobre  dos  bases  tácitamente 
establecidas  por  los  que ,  amando  de  veras  a  su  patria  ,  han  esluduido  y  compren- 
dido las  causas  que  se  han  opuesto  hasta  ahora  al  desarrollo  del  bienestar  y  de  la 
prosperidad  nacional.  La  esterilidad  que  tanto  ha  desacreditado  las  instituciones,  y 
nue  obligaría  á  muchos  liberales  de  buena  fe  á  posponerlas  al  absolutismo,  si  no  es- 
tuviese este  mas  desacreditado  que  ellas;  las  zozobras  que  desde  el  convenio  de  \ er- 
izara han  agitado  incesantemente  al  país,  cuando  habia,  motivos  para  creer  que  la 
Terminación  de  la  guerra  sería  el  principio  de  una  situación  verdaderamente  nor- 
mal •  en  una  palabra ,  los  males  todos  que  después  de  la  lucha  á  mano  armada  contra 
el  absolutismo  han  pesado  v  pesarán  sobre  la  desgraciada  España   no  reconocen 
otras  causas  que  la  inmoralidad  y  la  inobservancia  ó  adulteración  del  sistema  cons- 
titucional. Sin  ningún  acuerdo  previo,  moderados  y  progresistas  trataron  de  remover 
estas  causas  que  á  todos  les  conducían  á  un  abismo,  y  predicaron,  como  las  circuns- 
tancias se  lo  permitieron,  lo  mismo  en  la  prensa  que  en  la  tribuna,  moralidad  y 
verdad  del  régimen  representativo.  Hé  aquí  las  bases  de  la  reconciliación  que  empe- 
zó á  verificarse  estando  va  los  partidos  disueltos ,  pues  por  razones  que  emitimos  un 
día  al  exponer  nuestro  pensamiento  acerca  de  la  necesidad  de  refundir  en  uno  solo  to- 
dos los  matices  constitucionales  para  oponerse  con  buen  éxito  á  toda  invasión  retro- 
grada, no  era  posible  que  la  reconciliación  se  llevase  á  cabo  hallándose  los  partidos 
en  su  apogeo  v  ahogado  por  ellos  el  espíritu  público. 

Conocidas  ías  bases  de  la  reconcilíaciou ,  se  comprende  fácilmente  que  nadie,  llá- 
mese moderado  ó  progresista  ,  era  elemento  propio  para  constituir  la  nueva  síntesis 
sino  profesaba  principios  muv  severos  de  moralidad  >  constitucionalismo,  ^adie  era 
digno  de  formar  en  las  filas  constitucionales  regeneradas  por  la  reconciliación,  si 
desde  que  esta  se  verificó,  prestó  su  apoyo  á  los  que  desatentados  quisieron  conmo- 
ver las  bases  sobre  que  la  reconciliación  descansaba. 

;E1  conde  de  San  Luis  profesaba  teórica  y  prácticamente  los  principios  que  sir- 
ven de  lazo  á  las  disueltas  fracciones  en  que  la  comunión  liberal  se  dividía?  Prescin- 
damos de  la  cuestión  de  moralidad ,  y  limitémonos  á  la  de  constitucionalismo.  ¿Era 
el  conde  de  San  Luis  un  observador  tan  rígido  del  sistema  representativo  como  de- 
seaban unánimemente  progresistas  y  moderados  de  buena  fe?  Dígalo  el  apoyo  que 
prestó  á  las  dos  administraciones  que  precedieron  á  la  suya;  dígalo  su  separación 
del  comité  electoral;  dígalo  el  origen  antiparlamentario  del  gabinete  que  el  presidia, 
dígalo  la  clausura  de  las  Cortes  decretada  por  él;  dígalo  la  legislación  que  regia  en 
materias  de  imprenta ;  dígalo  la  cáfila  de  decretos  y  reales  órdenes  en  que  la  repre- 
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sentacion  nacional  n<»  lialiia  inlcMviMiido.  Ya  wn  nio-^tio^  lctloi-í*s  «jiic  no  volvemoíi 
muy  airas  la  visla.  (|U('  no  nos  ri'innnlanios  a  los  aulereíit'ntcs  áv\  presiden  le  del  nñ- 
nisicrio  <i  que  Donienech  perlcnecia ,  (jue  no  exhumamos  en  un  examen  retrospeclivo 
los  actos  con  <|in'  Sarlorius  se  disliniruio  siendo  niinislro  de  la  (lobernacion  ;  no 
hacemos  mas  <|ue  mencionar  somerainenle  los  i|u»'  pniehaii  <|ue  el  conde  de  San 
Luis,  elevado  a  la  presidencia,  no  se  hahia  enmendado  ni  arrepentido. 

¿Y  si  el  conde  de  San  Luis  no  profesaha  las  máximas  de  constitucionalismo  ri- 
guroso (pie  los  conslitiirionales  .  llámense  moderados  o  prof^rcsislas  .  exilian  de  sus 
cnrreliirinnarios,  del>omos  decir  ipie  las  profesaba  alguno  de  los  ípie  pertenecieron 
al  ministerio  que  el  presidia ?¿l)el)eiiios  decir  rpn'el  ex-proiíresisla  |>omene<-h  hahia 
|K)dido  formar  parle  de  semejante  ministerio  sin  incurrir  en  inconsecuencia  alifuna. 
sin  cometer  lo  (pie  se  llama  con  ()ropiedad  una  defección?  No,  y  mil  veces  no; 
¡kmIki  |>erlenecer  sin  meiioscaho  de  mis  principios  \  de  su  buen  nombre  á  un  mi- 
nisterio pro;;resisla  o  moderado  con  lahpn'  hubiese  sido  rígidamente  constilurional, 
pero  no  ,il  niiiiisicrio  d»'!  cnndr  <!»■  's.ui  I  nis. 


^I.<-Mll.. 


Insistimos  mucho  en  el  deseo  ríe  cjasilicar  al  señor  Domenoch  y  «-olocarle  en  el 
liipar  que  le  corresponde  .  ponpie  habiendo  sido  nosotros  los  pniMRno«  (pie  ,  des- 
pués de  haber  puesto  en  evidencia  la  disolución  de  los  partidos,  proclamamos  la 
neccsid.id  (|t>  la  reconciliación  de  lodos  los  conslitucionales,  iiu  podeuíos  consentir 
que  la  bandera  (pie  enarb'ilamos  con  treneral  benepl.iciio .  \  (]ue  acaba  de  (d>tener 
un  triunfo  tan  brillante,  sirva  para  le:;ilimar  inconsecuencias  o  para  enma-^carar 
qmsiasías.  Nue*¡tro  objeto  ,  al  se^reíjar  á  Domenech  de  la  comunión  constitucional, 
^<'  reduce  a  impcíflr  (pie  sea  profanaila  nuestra  bandera  .  como  lo  seria  indudable— 
mente  si  dt'jasemo"^  pasar  sin  correctiso  las  palabr.is  c(in  (pie  el  seiior  Oomenech  se 
empeño,  aiimpie  en  vano,  en  probar  (pie,  atendidos  sus  principios ,  nada  tenia  de 
ilógico  su  pertenencia  á  un  ;;abinele  (pie  el  conde  de  Síin  Luis  presidía. 

Ya  hemos  dicho  tpie  el  ininisle.rio  Narvae/,  fue  diTrihado  por  Bravo  \furíllo  ,  v 
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como  Sarloriiis  lorniaba  parte  del  ministerio  Narvacz,  so  doclaró  acérrimo  adversa- 
rio de  Bravo  Murillo ,  [)ero  no  de  su  polilica  ,  sino  de  su  persona,  lo  (¡iie  nadie  supo 
comprender  hasta  (|ue  desertó  del  comilé  electoral  y  se  consliliiyó  en  defensor  de 
la  política  misma  de  Bravo  Murillo  ,  ¡¡roliijada  con  muy  pocas  modificaciones  por  las 
dos  administraciones  que  sucedieron  á  la  que  él  había  combatido  con  tanta  virulen- 
cia. Ya  entonces  el  conde  de  San  Luis  pensaba  en  hacerse  presidente  del  Consejo 
para  satisfacer  su  vanidad ,  reparar  su  fortuna  algo  menoscabada  por  sus  escandalo- 
sas prodigalidades ,  y  hacerse  crear  grande  de  España  de  primera  clase.  El  lítulode 
conde  empezaba  á  pareccrle  una  cosa  muy  pobre  y  muy  indigna  (te  sus  eminentes 
servicios,  l'ara  prepararse  el  terreno  se  hizo  elogiar  por  unos  cuantos  escritorzuelos 
á  quienes  daría  en  el  acto  unos  cuantos  reales  y  ofrecería  un  destín illo  para  el  caso 
probable  de  (pie  las  circunstancias  le  pusiesen  en  disposición  de  disponer  de  lasub.s- 
lancia  del  Erario.  Recordamos  que  haciendo  su  apología,  un  tal  Martínez  López  ó 
López  Martínez,  (|ue,  si  es  el  í(ue  no.sotros  nos  figuramos  ,  no  se  hallaba  en  Espa- 
ña durante  la  administración  del  historiado  conde  ,  y  de  consiguiente  no  había  toca- 
do tan  de  cerca  como  nosotros  sus  colosales  ventajas,  ni  saboreado  sus  benéficas  dul- 
zuras, publicí)  un  folleto  ad  hoc ,  con  el  cual,  por  las  circunstancias  en  que  lo 
ech(>á  volar,  mereció  queseocupa.se  de  él  la  pren.sa  perí()dica.  Nos  hallábamos 
bajo  el  ministerio  Lersundi ,  y  como  este  no  se  habia  completado,  y  era  opinión 
muy  general  que  el  señor  conde  de  San  Luis  se  hallaba  siempre  dispuesto  á  servir 
á  su  patria  desde  las  regiones  del  poder ,  á  algunos  émulos  de  su  gloria  se  les  antojó 
que  el  trabajo  del  señor  Martínez  López  ó  López  Martínez  era  una  oficiosidad  in- 
tempestiva que  olía  á  memorial  á  veinte  leguas  á  la  redonda.  Algunos,  mas  sus- 
picaces ,  no  solo  vieron  en  el  folleto  del  señor  Martínez  López  un  memorial ,  sino 
dos  memoriales:  un  memorial  del  conde  de  San  Luís  al  trono,  y  un  memorial  del 
señor  Martínez  López  al  conde  de  San  Luis. 

Al  que  á  buen  árbol  se  arrima  buena  sombra  le  cobija.  El  señor  López  Martínez 
o  Martínez  López ,  como  el  escudero  del  hidalgo  manchego ,  esperaba  tal  vez  que 
su  amo  llevase  á  cabo  sus  temerarias  empresas  para  obtener  la  recompensa  de  sus 
buenos  servicios  y  calzarse  de  buenas  á  primeras  el  gobierno  de  alguna  nueva  ínsula 
Barataría.  Pero  hubo  ,  entre  los  periodistas,  follones  encantadores  que  invalidando 
los  esfuerzos  del  sin  par  aventurero,  aguaron  por  algún  tiempo  las  esperanzas  del 
desgraciado  Sancho.  Hay  una  coincidencia  singular  que  haná  parecer  á  algunos 
preñada  de  alusiones  maliciosas  la  alegoría  que  acabamos  de  establecer ,  en  la  cual 
comparamos  á  Sancho  Panza  con  el  apologista  del  conde.  En  efecto  ,  el  señor  apo- 
logista del  conde,  si  no  mienten  las  señas  y  no  nos  engañan  los  homónimos  ,  se 
titulaba  Sancho  (jobeniador  en  un  periódico  ultra-exaltado  que  cuatro  años  después 
déla  época  calomardína  se  publicaba  en  Barcelona  bajo  su  dirección. 

El  señor  López  Martínez  ó  Martínez  López  no  se  limitó  á  escribir  un  folleto  en 
honra  y  gloria  áe\  señor  conde  de  San  Luis ,  sino  que  adicionó  su  panegírico  con 
nuevos  elogios  en  las  columnas  del  Heraldo ,  y  este  periódico  tomó  á  su  vez  el  in- 
censario por  cuenta  propia,  y  envolvió  en  torbellinos  deorobiasá  su  ídolo  y  patrono. 
Lástima  fue  que  á  los  sacerdotes  del  dios  Sartorius  no  se  les  ocurriese  comparar  el 
objeto  de  su  veneración  con  Pitt ,  Adams,  Campománes ,  ó  cualquiera  de  los  hom- 
bres de  gobierno  mas  eminentes  que  han  honrado  á  sus  respectivos  países.  Hubié- 
ramos visto  una  segunda  edición  del  Natiirce  prodiginm  et  gratke  portentum  del 
franciscano  Alva  y  Astorga.  Es  seguro  que  si  el  señor  Martínez  López  ó  López  Mar- 
tínez hubiera  bascado  entre  el  conde  de  San  Luis  y  el  célebre  Pitt  los  puntos  que 
tienen  de  contacto  como  hombres  de  gobierno,  hubiera  hallado  las  cuarenta  confor- 
midades que  descubrió  Bartolomé  de  Pisa  al  trazar  el  paralelo  entre  Jesucristo  y  el 
seráfico  padre  san  Francisco,  y  luego  el  Heraldo,  que  cuando  se  trataba  de  enco- 
miar al  conde  de  San  Luis  no  cedía  á  nadie  la  delantera,  hubiera  ido  á  caza  de 
conformidades  y  hubiera  hallado  las  cuatro  mil  del  padre  Alva  y  Astorga,  de  las 


4'2  Í.K    RKXOLItr.lUH    l)F.    Jl  (Id 

i'uak'S  baslacilar  una  (»ara  iju»*  cualiiuií'ra  so  lia;;a  vav^d  de  las  (Iímii-is:  ■<  Kl  Salva- 
dor «'sltiNu  eu  «'I  Mt'iiliv  (If  MI  Miidir  durante  luitMe  iim'>cs  }  lo  ujismu  ^an  Frao— 
cúko.i'  Un  aguador  diHÍa  :  uYo  como  Na|>olcon  iiic  afeito  solo.»  Todos  los  grandes 
huinhros  se  parteen  en  al;¿o. 

Ks  fu"rlotosa  (pu!  Icimndo  Sarlorius  asociado  su  nombre  a  los  praodes  desav- 
Iro  de  la  palria,  no  S4>|iamu<^  considerarle  sino  como  un  periMMiaje  ^Tolesro,  ni 
acerlemus  a  ocuparnos  de  el  sino  en  (onu  de  ;¿acclilla.  Ilasla  su  (ilul  i  de  conde  de 
San  Luis  nos  hace  rcir  sin  (Miderlo  remediar.  .Nos  parece  ijue  nadie  delxTia  querer 
ser  conde  «iciid  .l<t  S.irloriii»,  n  ipic  liasl:i  >an  l.iiis  dclx-  >cnlir  .mt  sanio  llaniandoM,- 
Sailoriu>  conde  de  .San  Lui>.  Neamos  ahora  m  haciendo  ahslrai-cion  de  su  per>ona 
para  no  0(  uparnos  mas  (pie  de  sus  aclos ,  nos  es  posible  adoptar  de  nuevo  la  grave- 
dad ipie  roípiiere  el  carácter  de  esta  obra  . 

Sarldi  ius  no  incurrió  como  Kgaíi.i  en  el  cnnr  de  reoi^íaiii/ar  los  antiguos  par- 
tidos para  impeilir  la  fusión  (|iie  hahia  de  derribarle,  pues  eslal»a  sin  duda  conven- 
cido de  la  iiiipoMbilidad  de  semejanle  reorgani/acion  ;  pero  incurrió  en  el  no  menos 
gra\c  de  poiier.s*;  al  frente  de  la  fusión  .  con  objeto  de  adulterarla  y  explotarla  en 
proNccho  (le  su>  lines  particulares,  coiidiicicndola  por  una  senda  distinta  de  la 
UJU)  liberal  que  ella  se  tenia  tra/ada  ,  \  también  p^ira  presentarse  fuerte  con  el 
concurso  de  todos  los  lilK'rales  a  los  ojos  del  poder  oculto,  y  de  este  modo  imponerse 
á  palacio  como  una  necesidad.  Entresaco  de  todas  las  \etustas  fracciones  de  la  co- 
munión constitucional  al^Mín  individuo  piira  constituir  su  iiiinislerio,  pero,  si  ex- 
ceptuamos el  marcpjes  de  (ierona,  no  pudo  atraerse  uinmiiio  notable  ,  ni  siquiera 
regular.  Kchando  enmediu  de  los  progresistas  el  an/iielu  (|ue  tenia  por  carnada  nada 
menos  ipie  un  mini'>terio ,  pesco  no  mas  (pie  á  Domi-nech  ,  y  aun  a  este  le  (>e.sco 
por  el  hambre  ipie  lema  de  ser  minislro  y  la  necesidal  en  que  se  hallaba  de  tapar 
la  boca  ii  sus  acreedores  haciéndoles  ver  que  la  hacienda  publica  en  sus  manos  daña 
para  lodos.  Oíros  dicen  que  entre  Sarlorius  y  Üomenecli  mediada  un  acuerdo  tácito. 
Dicen  que  Sartorius  ofreció  á  Domenech  una  cartera  en  el  caso  probable  de  .ser  algún 
dia  llamado  paní  lorinai  un  ministerio  ,  jiues  le  estaba  mu\  agradecido  por  un  \oto 
que  emitió  la\orablc  a  >us  intereses  ó  á  los  de  un  primo  su\o  en  cierto  a.sunlo  sucio 
del  Teatro  Real. 

Kl  |iersonal  de  todas  las  depeo<len(ias  del  Kslado  correspondía  a  tan  dignos 
ministros.  No  es  decir  ipie  no  hubiese  entre  tanta  gente  «le  mal  \i\ir  al^Mina  perso- 
na meritoria;  pero  tan  raras  evcepi-iones  no  impedían  (pie  el  hombre  de  bien  (jue 
penetralw  en  una  ollcina,  se  considcriise  en  la  critica  situación  de  (iringoire,  cxlra- 
Niadoen  el  laberinto  de  encrucijadas  de  la  Corto  de  los  .Milagros.  Hasta  se  confi- 
rieron capitanías  generales  ain(li\iduos  ¡pie  nunca  debieron  pa.sar  de  cabos  segundos, 
y  la  carestia  de  generales,  partidarios  de  San  Luis,  llego  a  .ser  tan  excesiva,  (pie  en 
una  o'-asion  critica  ,  como  veremos  mas  adelante,  la  situación  tuvo  que  echar  mano 
del  coinle  de  Vistahennosa,  y  hasta  se  creyó  llegado  el  caso  de  (pie  el  ducjue  de 
Kian/ares  desnudase  su  casto  y  virginal  acero. 

Verdad  os  ipie  el  ministerio  hizo  todo  lo  posible  para  captar.se  la  voluntad  de  al- 
gunos generales  beneméritos,  y  nombro  al  efecto  para  conferirles  cargos  de  la  mayor 
importancia  a  los  (pie  en  el  Senado  acandillab.in  la  oposición.  Estos  aceptaron,  por- 
(pie,  a  fuer  de  militares,  no  podían  hacer  otra  co^a;  mas  no  por  e.so  c  mcedicron  al 
ministerio  el  armisticio  ipie  de  ellos  .se  prometía 

Apenas  eiii|)e/,o  a  funcionar  el  gabinete  retiro  los  proyectos  de  refoiina  retro- 
grada de  Bravo  Niurillo,  v  creyendo  (pie  con  este  tributo  de  hipócrita  veneración.  (|ue 
pagaba  a  la  ojiinion  publica,  habia  desconcertado  las  oposiciones,  ahrio  las  (lories 
con  la  es|)i'ran/.a  de  convertirlas  en  insirumenlo  de  sus  planes  reaccionarios.  Sin  la 
cue,^iion  de  moralidad ,  ipie  tal  debe  llamarse  la  de  ferro-carriles ,  los  primeros  actos 
del  gobitírno,  a  infpie  al  tr.tsluz  de  su  constilncionalismo  se  transparentaban  miras 
siuie^lrai,  le  hubieran  tal  ve¿  valido  una  tregua  ma^  o  menos  dilatada.  IVro  había 
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la  cuiislion  de  rcrio-c;inilc.s(|iie  ri-'clariiaha  una  solución  (hoiiUi;  era  ruicesario  poner 
un  coló  al  aí,Mofaj(;  y  al  robo;  ningún  hombro  amante  de  su  [¡alria  podía  consentir 
que  el  asunto  d(;  los  caminos  tie  hierro,  y  otros  del  mismo  isdiwso,  siguiesen  siendo 
una  especie  d(;  homha,  pie  con  su  hierza  ahsorvent»'.  hiciese  subir  lodo  el  dinero  de 
la  ya  es(|u¡lmada  España  á  las  arcas  de  la  ramiiia  de  Rianzares  y  de  sus  corrompidos 
agentes.  Acerca  del  particular  no  había  transacion  posible  entre  los  hombres  ()ue 
tenían  honra  y  patriotismo  y  los  cjue  car(!cian  de  pali  iolismo  \  de  boma.  I'en»  si  en 
este  punto  no  podían  las  oposiciones  ciider  un  palmo  de  terreno  delante  del  ministe- 
rio, tampoco  este  podía  cederlo  delante  de  aipiellas.  Cual(|uicra,  en  el  mero  lieclio 
de  ser  ministro,  contraía  el  compromiso  de  posponer  los  intereses  del  pais  á  los  de  la 
casa  de  Muñoz. 

Tenían  además  los  ministros  cpie  satisfacer  otras  muchas  exigencias.  El  rey  ga.s- 
taba.el  infante  gastaba,  Arana  el  favorilo  gastaba,  ellos  también  gastaban  ,  y  paga- 
ba la  nación.  Las  Californias  no  hubieran  bastado  á  .sufragar  tantos  gastos. 

Por  una  anomalía,  cpie  nos  permiten  explicar  fácilmente  los  vicios  de  la  ley  elec- 
toral y  los  abusos  cometidos  por  el  poder  en  las  elecciones,  la  cámara  \ilalicia  era 
mas  popular  que  la  electiva.  En  esta  tenía  el  gohierno  una  mayoría  compuesta  de 
autómatas  que  casi  todos  le  ayudaban  á  aligerar  el  bolsillo  de  los  contribuyentes  ,  la 
cual  iba  al  Congreso  á  votar  pero  no  á  discutir.  Apenas  había  en  esta  un  solo  dipu- 
tado legitimo,  uno  solo  cuyas  actas  no  debiesen  anularse  ;  pero  como  tpjienes  debían 
anularlas  eran  los  mismos  interesados,  y  nemini  datur  se  ipsum  prodere,  se  daban 
todas  por  válidas ,  ó  de  otra  suerte,  la  mayoría  se  hubiera  suicidado.  La  minoría  del 
Congreso  era  fuerte,  no  tanto  por  el  número,  como  por  las  alias  dotes  que  adornaban 
á  los  que  la  componían  ,  íigurando  en  ella  casi  todas  las  notabilidades  parlamentarias 
de  España  que  no  pertenecían  ál  Senado.  Este,  sin  embargo,  en  sus  últimas  sesio- 
nes, se  elevó  á  una  altura  tal  y  adquirió  tanto  hrillo  .  que  ofuscó  completamente  la 
cámara  electiva. 

En  la  legislatura  anterior  se  estaba  discutiendo  en  el  Senado  una  ley  sobre  ferro- 
carriles, destinada  á  cerrar  todas  las  puertas  al  agiotaje  y  al  fraude.  Apenas  se 
abrieron  las  cámaras,  los  senadores  reanudaría  el  hilo  de  sus  iiEporlantes  debates, 
y  el  ministro  de  Fomento,  pasando  por  encima  del  reglamento  de  ambos  cuerpos 
colegisladores,  que  no  permite  presentar  al  uno  proyecto  alguno  de  ley  que  verse 
sobre  una  cuestión  de  que  se  esté  ocupando  el  otro,  se  empeñó  en  someter  á  la  deli- 
beración del  Congreso  un  nuevo  proyecto  de  ley  destinado  á  salvar  los  intereses  de 
la  casa  de  Muñoz,  puestos  en  grave  riesgo  por  el  que  se  discutía  en  el  Senado.  Dando 
el  gobierno  á  esta  cuestión ,  que  en  el  fondo  era  de  moralidad ,  las  apariencias  de  una 
simple  cuestión  de  etiqueta,  esperaba  que  el  Senado  renunciaría  sin  diíicijltad  á  la 
discusión  de  su  proyecto;  pero  sucedió  todo  lo  contrario,  y  después  de  algunas  se- 
siones borrascosas  en  que  la  oposición  y  el  gobierno  hicieron  para  triunfar  esfuerzos 
desesperados  ,  la  primera  derrotó  al  segundo  por  una  mayoría  de  ciento  cinco  votos 
contra  sesenta  y  nueve. 

Otro  ministerio  se  hubiera  retirado  inmediatamente ,  pero  el  del  conde  de  San 
Luis  prefirió  suspender  de  nuevo  las  sesiones.  Sin  tiibuna,  sin  prensa,  sin  ningún 
medio  de  manifestación  y  desahogo,  el  espíritu  público,  cada  dia  mas  comprimido, 
había  de  producir  muy  pronto  una  explosión  terrible ;  pero  el  ministerio ,  que  no  creía 
en  el  espíritu  público  por  lo  acostumbrado  que  estaba  á  sobreponerse  á  él  impune- 
mente ,  creyó  poder  evitar  la  explosión  aumentando  la  compresión  que  había  de  pro- 
ducirla. Semejante  procedimiento ,  aunque  tan  desacreditado  por  la  fuerza  de  la  razón 
como  por  la  de  la  experiencia,  es  sin  embargo  el  adoptado  en  todos  los  países  por 
todos  los  empíricos  como  el  conde  de  San  Luis. 

Se  desencadenó  una  persecución  terrible ,  que  pesó  principalmente  contra  los  que 
en  el  Senado  acaudillaron  la  oposición ,  y  la  circunstancia  de  ser  casi  todos  militares 
de  mucha  resolución  los  que  el  poder  convirtió  en  blanco  de  sus  iras,  prueba  eviden- 
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lemcnlc  que  las  iiii-didaí»  conlia  ellos  e>lal)aii  dicladas  mas  por  el  miedo  que  |>or  el 
espíritu  de  veiifraii/^.  Don  Manuel  de  la  Concha  fue  deporlado  a  (Canarias;  dmi  Fa- 
cundo infante  a  Mallorca  ,  y  don  Francisco  Serrano  paso  conlinado  á  su  pueblo  natal. 
Don  Jo^e  de  la  (loncha  ,  (jue  di'bia  >ei  emlwircadoen  Harceloiia.  donde  se  le  comlujo 
preso,  consi^iUK»  hurlar  la  Nigilancia  <le  los  a^'entes  del  fcohierno  \  ganar  la  fmnlera 
francesa.  Kl  intrépido  don  Leopoldo  ODonell,  mas  ducho  (jue  los  otros,  u  mas  de- 
seoso de  lan/ar.se  a  la  lucha  en  ocaMon  o[)ortuna ,  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  halíer 
salido  a  una  cacería  cuando  los  dependientes  de  la  autoridad  le  bu.^calwn  en  su 
casa  para  arrancarle  de  ella. 


Rnv  ,1,.  (113111. 


Desde  <|ue  «ayo  del  jioder  el  dinpic  de  Valencia,  mientras  la  iulluencia  oculta 
no  tu\o  por  adíenle  a  Sarlorius.  la  reacción  robo,  .siqueo,  empobreció  al  país,  con- 
culco lodas  las  leves  ,  pisoteo  lodos  los  derechos,  pero  al  menos  respeto  las  personas. 
Ilr.ivo  Morillo  aliiiienlaba  a  la  reacción  con  oro.  pero  el  conde  de  San  Luis  daba  al 
monstruo,  a  ma>  de  oro,  lafírimas  y  sangre.  Mizo  espiar  a  varios  senadores,  con- 
M'jeros  reales  y  altos  funcionarios  el  voto  tpieemitieron  asesorados  con  su  conciencia. 
en  la  (Miesiion  de  lerro-i'arriles ,  \  un  satisfecho  con  poner  una  morda/a  a  la  prensi» 
indi'pendienle  ,  mando  perseguir  mas.idelantea  lodo^lo.v  directores  \  al.i  mavor  par- 
le de  los  redactores  de  los  periódicos  de  la  oposición,  siendo  la  redacción  del  (HamorPú- 
hliritVd  única  (pie  se  libro  de  su  saña  por  no  haberse  asociado  al  pensíimiento  de  fusión 
.1  (pie  se  debe  h(>\  e\cluM\amente  el  triunfo  de  la  libertad.  La  reacción  no  leiiiia  a  los 
iiKMlerailos.  no  temía  a  los  progresistas,  no  temía  tiimpoco  a  los  demócratas;  temía 
á  l(i>  lilH'rales  unidos.  Si  S.irturius  hubiese  poduh»  cMt.ir  esta  unión  ,  hubiera  evila- 
dosu  (aida,  porcpic  sin  esta  unión  ni  O'Donell  hubiera  acometido  su  noble  empre- 
sa, ni  Dulce  hubiera  sáculo  las  tropas  de  Madrid  para  ponerlas  a  lii>  ordenes  de 
O'Uouell ,  ni  el  grito  de  tan  bi/.arro>  caudillo.s .  aun<|ue  lo  hubiesen  dado,  hubiera 
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hallado  eco  en  el  corazón  del  pueblo.  Aun  ahora  si  la  reacción  consiguiera  dividir- 
nos de  nuevo,  de  nu(!Vo  se  cnlroni/aría. 

La  prensa  |)eriüd¡ca  independíenle  protestó  conlra  la  intolerable  represión  de 
(pie  era  víctima.  Su  protesta,  si  produjo  algiin  efecto  en  los  ánimos,  lo  que  es  nmy 
dudoso,  lo  debió  ala  circunstancia  de  llevarla  firma  de  sujetos  ipie  hablan  lifíurado 
en  fracciones  distintas.  Muchos  escritores  públicos,  entre  ellos  al^íunos  muv  nota- 
bles, ofrecieron  entonces  en  un  comunicado  a  todos  los  periódicos  independientes 
el  concurso  de  sus  fuerzas.  La  idea  es  sin  duda  muy  patriótica;  mas  no  por  eso  deja 
de  parecemos  ridículo  que  cuando  los  redactores  independientes  se  lamentaban  de 
que  no  se  podía  escribir,  se  les  presentasen  otros  escritores  para  ayudarles  á  es- 
cribir... lo  (|ue  no  se  podia.  ¿A.  qué  ofrecer  alas  ai  gavilán  enjaulado,  si  lo  que  le 
falta  para  volar  es  espacio? 

La  situación  de  la  prensa  periódica  independiente  era  enrealidad  angustiosa,  y  de 
la  funesta  inlluencia  í|ue  sobre  ella  pesaba,  se  resentía  la  literatura  en  general.  Ni  una 
sola  obra  se  |)ubiicaba  que  pudiese  llamarse  notable.  Si  el  [)eríodo  calamitoso  que 
acaba  de  atravesar  la  España  se  hubiese  prolongado  mucho,  hubiera  llamado  la  aten- 
ción de  los  que  mas  adelante  se  hubiesen  tomado  la  molestia  de  examinar  las  con- 
cepciones literarias  de  nuestra  época.  En  todas  las  pertenecientes  al  último  periodo 
se  notará  la  lalta  de  libertad  que  ha  tenido  el  pensamiento  para  manifestarse;  en 
ninguna  de  ellas  se  hallará  franqueza,  claridad  y  sencillez;  se  observará  que  todo 
concepto  atrevido,  por  poco  que  lo  fuese ,  se  había  visto  obligado  á  desleírse  en  an- 
chas y  ambagiosas  frases  para  debilitarse  y  ocultar  en  cierto  modo  su  virtud,  y  será 
muy  necesario  estudiar  profundamente  la  época  para  comprender  á  los  escritores, 
en  lugar  de  estudiará  los  escritores  para  comprender  la  época.  Porque  el  período  que 
acaba  de  transcurrir  es  verdaderamente  negativo  en  la  historiadel  siglo  xix,  es  un  pe- 
ríodo sobrepuesto  que  no  guarda  con  el  resto  del  siglo  relación  de  ninguna  especie, 
que  podría  prescindirse  de  él  sin  alterar  la  sucesión  de  los  tiempos ,  sin  romper  la  ca- 
dena cronológica  de  los  sucesos  que  marcan  los  progresos  del  pueblo;  en  una  palabra, 
sin  arrancar  una  página ,  sin  producir  ninguna  solución  de  continuidad  en  la  histo- 
ria de  la  patria.  Fue  tal  vez  un  alto,  fue  tal  vez  un  momento  de  descanso  que  se  tomó 
el  pueblo  en  marcha,  fue  el  intervalo  del  sueño  del  peregrino  fatigado.  O  tal  vez 
no :  tal  vez  la  libertad ,  que  es  un  obrero  infatigable ,  trabajaba  entonces  como  ha 
trabajado  siempre;  tal  vez  entonces  como  siempre  el  pueblo  avanzaba  por  la  senda 
de  sus  grandes  destinos ,  pero  evolucionaba  misteriosamente ,  y  el  oido  del  hombre 
no  era  bastante  perspicaz  para  sentir  sus  pasos.  Tal  vez,  valiéndonos  de  una  feliz 
imagen  con  que  Pedro  Leroux  expresa  el  incesante  é  indefinido  progreso  de  los 
pueblos,  era  el  nuestro  como  uno  de  esos  rios  cuyas  aguas,  visibles  mientras  corren 
por  la  superficie,  se  filtran  y  sepultan  debajo  de  las  montañas  que  no  pueden  sobre- 
pujar, y  siguen  sin  ser  vistas  su  curso  subterráneo.  Tal  vez,  empleando  la  metáfo- 
ra con  que  desenvuelve  Proudhon  la  misma  idea ,  los  pueblos  en  ciertos  períodos  de 
la  historia  se  trasforman  silenciosamente  como  el  insecto  envuelto  en  la  mortaja 
que  él  mismo  se  ha  tejido. 

Pero  si  acertamos  á  prescindir  de  este  trabajo  misterioso  de  trasformacion  y  pa- 
lingenesia, si  dejando  á  un  lado  en  lo  posible  toda  elucubración  metafísica  penosa- 
mente elaborada ,  estudiamos  la  sociedad  actual  por  los  fenómenos  que  presenta 
accesibles  á  todas  las  miradas  hasta  á  las  mas  vulgares ,  fuerza  será  considerar  el 
período  que  acaba  de  transcurrir  tan  singular  y  anómalo  como  una  parte  contigua  y 
no  continua  del  siglo  xix.  Los  historiadores  podrán  prescindir  de  él  como  si  no  hubiese 
existido.  El  período  que  acabamos  de  atravesar  es  la  ostra  que  se  fija  en  la  roca, 
pero  no  es  la  misma  roca;  es,  como  dice  un  gran  poeta,  el  hongo  venenoso  que 
nace  y  vegeta  en  el  tronco  de  la  encina,  pero  no  es  la  misma  encina. 

Dicho  período,  decimos,  si  se  hubiese  prolongado  mucho,  hubiera  llamado  laaten- 
cion  de  los  sabios  venideros  por  la  literatura  especial  que  en  él  empezaba  á  crearse, 
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unalil^ralura  de  rctironcias,  de  altisiones  rmlK.zadas,  de  frases  astutas,  de  roncep- 

tos  lmihln>  (jiic  no  np  :drt'\ian  a  iiiiinirt'slarsc  sinoá  niedia»^  Y  ni  si(|iiiera  hiibirraa 
(•ompnMidido  i'».ta  liloralura  los  (|ii<'  la  hiibic«ií'n  fstudiado  sin  «'siar  iniriados  m  los 
secretos  de  nuestros  dias,  los  ípic  no  se  hubiesen  hallado  en  inmediato  eontaclo  con  la 
épora  actual.  I.os  ve?iiderosnada  coiniin'ndcrau  de  lo(|ne  se  pM-ribiaen  eslo^  (dlimos 
años;  p.ira  ellos  stT.i  un  ireroirlilico  ,  un  fuiuMUa  que  no  sr  podra  descifrar  |)ortpie 
no  lendnn  la  lla\p,  p<>r(pie  i-nln'  ellos  >  hts  csmloicv  de  estos  iiltinios  años  no 
habrá  el  aeuerdo  taiilo  <pie  se  cstalileee  ronstnnlenienle  ,  cuaudú  el  [jensamiento  no 
pneíle  revelarse  eon  fran(|ue/a ,  entre  los  escritores  y  los  lectores  contemporáneos. 
I.os  «•■¡erilores  dejaban  á  los  lectores  (pie  aíjiviiiaseu  lodo  lo  rpiei|uerian  |>erono|)í)- 
dian  decir,  y  rccorriemlo  el  campo  di'  las  «eneralulades ,  el  (pie  oscrdua  píUiia  á 
carjio  del  (pie  leía  todas  las  aplicaciones  de  actualidad ,  de  lf>calidad  y  hasta  de  in- 
dÍMdualidad  (pie  podiaii  ser  pellirrosas.  Se  bablalia  de  la  tlbina,  (pieriendo  hablar 
de  Ks|>aíia;  se  ensalzaba  el  re;íinien  democrático,  no  piidiendo  coinlwlir  dilectamente 
el  rei;imen  «piiesii.,  se  censuraba  a  uno  para  'pie  lo  entendiese  otro,  y  ora  nece- 
saria una  inliuidad  de  substituciones  ipie  corrian  siempre  j)or  cuenta  del  lector- 
.Malinas  veces  para  ensal/.ar  una  oi'i^ani/acion  social  particular  se  creaban  entes  de 
ra/on ,  lunubies  y  socieíladt»s  xf/í  ijrni'rix  ,  como  el  ayo  del  Kmilio,  como  la  ciudad 
del  Sol  de  Campanilla  y  como  la  rejiiiblica  de  Platón.  Asi ,  bajo  el  reinado  del  em- 
perador Diocleciano,  el  cual  no  liubie.sc  permitido  tocar  cuestión  alguna  que  agi- 
tase los  espíritus,  Ouinliliano,  (pie  no  (pieria  excluir  de  su  escuela  los  grandes  ob- 
jetos históricos,  se  aparlab.i  lialiilmenle  de  la  historia  nacional,  y  hacia  hablar  á 
Hiérales  y  á  Demostenes. 

Hajo  la  dominación  de  Sartorius  nos  hallábamos  muy  cerca  aun  de  arpiellos  dias 
en  que  habia  libertad  de  imprenta ,  y  nos  era  lícito  ttidavia  decir  algo.  (Jucdalun  aun 
algunas  reiuiniscencias  de  los  tiempos  de  libertad.  Bajo  el  reinado  de  .\ugusto  y  de 
Tiberio .  St'iieca  se  atrcvia  aun  a  jiropímer  a  sus  discípulos  delilM-raciones  políticas  que 
recordaban  algunas  veces  las  últimas  revoluciones  de  Roma.  Pero  si  la  reacción  que 
acaba  de  ser  vencida  se  hubiese  ¡irolongado  mucho,  hubií'ramos  visto  restringirse  inlí- 
nilaiiienle  el  circulo  en  (pie  se  re\ol\ia  el  pens.imiento .  y  hubiera  al  calx)  desajiare- 
cido  coMiplelamente  ile  todas  las  prodiicciimes  literarias  el  genero  delilwralivo.  Todas 
las  obras  liiibier.m  sido  como  las  (¡(chimtirioncs  de  í'.alpuriiio  Placeo,  en  que  no  se 
tratan  mas  que  objetos  pueriles,  quedando  condenados  los  escritores,  lo  mismo  que 
el  retorico  latino  ,  a  una  fasiidiosa  unil'urmidad  de  ideas. 

Iji  la  imposibilidad  de  hacer  llegar  al  Imno  las  (piejas  y  los  votos  del  país,  un 
gran  numero  de  senadores,  diputados,  grandes  de  Kspafw,  títulos  del  reino,  capi- 
talistas, propietarios,  hombres  políticos,  escritores,  etc.,  |)nsier.>n  su  tirina  al  pié 
de  una  especie  de  exposición  ,  redactada  en  ntmibre  del  partidt»  liberal  de  Kspaña  á 
la  reina  conslitiicional  doña  Isabel  i!,  en  ipie  se  halla  b»s(pieiado  con  mucha  ver- 
dad el  triste  cuadro  de  la  situación  de  nuestra  [lobre  patria,  sometida  al  yugo  de  las 
aventureros  polacos.  Kslc  documento  nos  parece  digno  de  transcribirse ,  como  lo 
hacemos  á  continuación: 

SI:Ñ()H\: 

''  Kn  la  ardua  crisis  (pie  hace  laii:.»  ininjín  ii.il>,ij.i  a  l.i  Narnni,  es  \a  un  delu'r 
imperioso  para  vuestros  líeles  subditos  usar  de  un  derecho  (pie  la  (-onslitucion  les 
concede,  llegando  respeloosamenle  a  los  pies  del  trono  de  V.  M.  con  la  sencilla 
exposición  de  sus  |p:;jtiinas  (piejas,  ahora  ipie  muda  la  tribuna  y  .sofocada  la  voz 
He  la  imprenta ,  no  les  (pieda  otro  medio  legal  de  someter  á  la  .siempre  recta  y 
mngn'inima  apreciación  de  V.  M.  la  opinión  de  sus  pueblos. 

Van  corridos  \a  tres  anos,  .Señora,  desde  (pie  los  ministros  de  \ .  M.  inaugu- 
raron y  están  ejecutando  ron  una  triste  perseverancia  y  una  pavorosa  uniformidad, 
en  todas  circunslnncias  \    situaciones,   (»|  funesto  sistema    de  no   discutir  en    los 
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cuerpos  leí^islafloros  lo>  presii puestos  (id  Kslado;  do  no  alcanzar  siquiera  para 
plantearlos  la  subsidiaria  é  indis[)C;nsablc  autorización  del  parlamento;  de  no  man- 
tener abiertas  las  Cortes  en  cada  legislatura  el  tiempo  preciso  para  desempeñar 
este  sagrado  objeto  ,  y  para  atender  á  las  demás  necesidades  ,  nunca  satisfechas  y 
siempre  renacientes,  de  la  legislación  y  la  gobernación  del  reino. 

» Consecuencia  es  prevista,  solicitada  y  forzosa  de  tal  sistema  el  que  destituido 
el  gobierno  de  V.  M.  del  apoyo  legal  y  moral  de  las  Corles,  se  sucedan  unos  a 
otros  sin  causa  ostensible  y  con  asombrosa  rapidez  los  gabinetes;  (|ue  se  introduzca 
y  crezca  diariamente  una  movilidad  inaudita  y  una  verdadera  anarquía,  así  en  el  per- 
sonal como  en  el  organismo  de  la  adminislr;icion  ;  (|ue  no  puedan  hacerse  en  los  ser- 
vicios de  sus  respectivos  departamentos  las  prudentes  economías  que  de  una  parle 
reclaman  con  razón  los  contr¡l)uyent(!S  ,  y  (pie  de  otra  evige  con  manilicsta  urgencia 
el  enorme  dtílicit  de  la  Hacienda  piiblica,  (pie  votados  j)or  las  mismas  C(')rles,  o  no 
votados  por  ellas  los  presupu(ístos ,  aun  después  de  procederse  á  su  planteamiento 
y  ejecución  ,  se  altere  su  cifra  (•  infrinja  su  letra,  y  se  viole  en  su  espíritu  y  hasta 
en  sus  mas  menudos  detalles  la  legislación  rentística  vigente,  ordenando  y  reali- 
zando cuantiosos  cr(;ditos  extraordinarios,  para  gastos  también  extraordinarios,  sin 
mas  autoridad  ,  sin  mas  examen  de  la  posibilidad  y  de  la  utilidad  que  la  autoridad  y 
el  examen  del  ministro  de  Hacienda;  que  en  la  tristemente  famosa  cuestión  de  los 
ferro-carriles  no  se  haya  dictado  una  ley  orgánica  que  impida  la  renovación  de  los 
pasados  escándalos  y  agiotajes  ,  ni  menos  leyes  parciales  que  sacándonos  de  nuestro 
lamentable  atraso  en  este  orden  de  trabajos,  faciliten  y  aceleren  nuestras  comunica- 
ciones con  arabos  mares  y  con  Europa;  que  se  haya  improvisado  por  el  actual  mi- 
nisterio, apenas  posesionado  de  sus  funciones  ,  y  sin  audiencia  de  ningún  cuerpo 
consultivo,  una  reforma  fundamental  en  el  antiguo  y  delicado  régimen  de  nuestras 
provincias  ultramarinas,  y  otra  no  menos  trascendental  é  importante  en  las  leyes 
civiles,  penales  y  de  procedimientos  de  la  península;  y  por  último,  que  en  esta 
situación,  tan  complicada  ya  y  peligrosa,  la  imprenta,  lejos  de  estar  regida  por  una 
ley  como  lo  manda  la  Constitución  ,  y  como  lo  pide,  la  suma  importancia  de  este  sa- 
ludable y  necesario  vehículo  del  espíritu  público,  viva  por  merced  y  al  arbitrio  de 
los  gabinetes,  sometida  cada  arío  á  un  régimen  mas  insoportable  ,  en  que  se  estre- 
nan cada  día  la  ceguedad  de  la  represión  y  las  veleidades  del  capricho. 

«Natural  es  que  al  par  del  forzado  silencio  de  la  imprenta  oponente  y  de  la  tri- 
buna parlamentaria,  haya  subido  de  punto,  contemplándola  impasible  y  sin  duda 
aprobándola  el  gobierno,  la  audacia  de  algunos  diarios  que  vierten  su  hiél  sobre 
la  mayoría  y  sobre  la  institución  del  Senado,  porque  este  alto  cuerpo,  usando  de 
su  derecho  y  defendiendo  su  prerogativa  en  un  conflicto  gratuitamente  empeñado, 
ha  procedido  según  los  principios  cardinales  del  régimen  constitucional  y  conforme 
á  las  inspiraciones  de  su  conciencia. 

» Mas  ¡  qué  mucho  que  el  gobierno ,  dejando  ociosa  en  este  solo  caso  la  durísima 
represión  que  tiene  en  sus  manos,  y  de  que  tan  pródigamente  abusa,  aliente  y  es- 
timule la  saíia  de  esos  periódicos,  cuando  el  mismo  gobierno  en  la  elevada  esfera 
de  su  acción  mas  propia  é  inmediata,  ya  amaga,  ya  descarga  los  golpes  de  su  ira 
contra  los  individuos  de  aquella  mayoría  y  de  aquel  cuerpo,  sin  respeto  á  las  ca- 
nas, ni  á  los  servicios,  ni  á  la  inmovilidad  judicial,  ni  á  la  inviolabilidad  parla- 
mentaria ! 

»Y  si  se  digna  V.  M,  volver  los  ojos  á  considerar  el  efecto  que  este  fatal  conjunto 
de  ilegalidades,  aberraciones  y  demasías  produce  en  el  seno  de  los  pueblos,  ¿qué 
hallará  V.  M.  que  no  turbe  y  contriste  su  magnánimo  corazón,  al  ver  al  través  de 
la  va  antigua  y  cada  dia  mas  exacerbada  corrupción  electoral,  la  corrupción  admi- 
nistrativa en  su  aspecto  mas  odioso  y  en  sus  manifestaciones  mas  dañosas,  y  la  cor- 
rupción social,  fruto  y  compañera  de  ambas,  y  síntoma  y  levadura  infalible  de  la 
indisciplina ,  de  la  subversión  y  de  la  anarquía? 
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«¿Sera  acaso  p.irlt'  a  conjurar  lus  ()t'lii:ro>  inminoiito  de  esla  crisi<  (jrí'üadadc 
desventuras,  el  remedio  »jue  desde  la  cima  del  poder  >e  i'>la  aiiunciaudo  uu  aüa  hace 
coD  jactanciosa  soleiiiiiidad  á  la  nación ,  primero  alunita,  \  abismada  después  eo  una 
exportación  aniriisliosa? 

,Sera  la  rcfurma  de  la  Constitución? 

¿Sera  el  ^'olpe  de  Estado'' 

'Mas  ¿tjiie  gol|)e  Je  Kslado  ,  m  tjm;  i«l..ihia  .  uii>lilunua.il ,  <.mii.i  uu  d<'>lru\L'M, 
la  razón  y  la  medula  del  misuio  trono  de  S.  M.,  mantenido  por  la  libertad  política, 
ó  idenlilicado  cnn  ella,  no  iniíxmdna  limites  a  la  arción  del  poder  ejecutivo?  ¿no 
otorgaría  a  la  nación  c()n¿,'regada  en  (jjrtes  el  derecho  histórico  ,  perenne  ,  inmor- 
tal,  de  conceder  o  negar,  según  su  patriotismo  y  su  prudencia,  los  subsidios  á  la 
corona?  ¿Y  con  cual  Constitución  ¡pie  moderase  de  al^^un  modo  la  autoridad  real, 
y  que  atribuyese  a  la  narii)n  aijui'lla  >a^ra(l  i  prerogaliva,  sena  ni  podría  ser  com- 
patible el  sistema  (pie  antes  hemos  bosfpiejado  a  V,  M.  y  en  que  persisten  y  si* 
aferran  vuestros  ministros  con  la  ominosa  superstición  de  arpicllos  ipie  i-nrren  -i  per 
derso,  arrastrados  por  la  fatalidad  y  abandonados  por  la  Providencia.' 


iNo,  Señora;  el  remedio  a  las  violencias  del  poder,  a  la  arbitrariedad  del  iro— 
bierno,  á  la  ganfrrena  electoral,  ala  corrupción  administrativa,  esta  y  se  cifra 
exclusivamente  en  una  luiulan/a  >int('ia.  Iranca,  leal,  fundamental  «le  conducta: 
eslii  y  se  cifra  en  el  m.iiilfnimienlo  de  l.is  iii>titucioneN .  en  la  integridad  v  en  el  li- 
bre y  pleno  ejercicio  de  l.is  faciill  iile-:  \  prerogativa^  de  las  Corles,  en  el  acata- 
miento á  la  legalidad,  en  el  respeto  a  los  derechos  (pie  la  nacitm  poseyó  y  revindico 
siempre,  y  (pie  ha  reconípiistado  y  restablecido,  a  la  par  del  trono  de  V.  M,  .  de 
entre  los  escombros  de  la  revolución  y  de  la  guerra  civil .  c<»n  torrentes  de  su  sangre 
«ín  los  camjws  de  batalla. 

"Fti'-ia  (le  csio  <i->!ii|tMM    iihii'iln  \  lliiiii    Mil  lia\  ni.i»  i|iii>  iiri'i'i(iii'i"->  \  aliisnios; 
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no  hay  salvación  fuora  de  este  sistema.  No  li  hay .  contemplando  el  e-iado  evidente 
de  la  opinión  pública;  no  la  liay  ,  coii^idcríidiicii  sus  lol»rc:.'¡is  profundidades  la  crisis 
europea. 

«Resuélvanse ,  pues,  los  minislios  d(;  \.  AJ,  u  enliar  poi- (,'.>,e  camiijo;  den  el 
ejemplo  á  la  nación  ;  cumplan  cÁ  piimcro,  el  mas  !-iií<rado,  el  mas  perentorio  de  sus 
deberes;  respeten  con  sinceridad,  observen  (ujn  religiosidad  y  con  íraoqueza  la 
Constitución  del  Justado;  y  en  demostración  y  en  lianza  de  este  su  huen  proposito, 
reúnan  inmediatamente  las  Cortes,  á  liu  de  que  estas  voten  lo.s  impuestos  para  eí 
presente  año.  Entonces  la  crisis  se  desatará  natural  v  suavemente;  entonces  se  cal- 
mará la  opinión  ,  justamente  recelosa  y  hondamente  conmo\ida;  entonces,  y  solo 
entonces,  esta  nación  desventurada,  heroica  por  sus  sacrihcios,  sublime  por  su  pa- 
ciencia, abrirá  su  corazón  á  la  es()eran/a,  se  prometerá  dias  serenos,  y  augurará 
prosperidades  bajo  el  blando  cetro  de  V.  ^l. 


«Señora,  respirando  apenas  la  Europa  de  la  mas  súbita,  y  acaso  la  mas  grande 
catástrofe  que  ha  padecido  en  este  siglo,  en  una  nación  agitada  por  la  reforma  polí- 
tica, desgarrada  por  la  discordia  doméstica,  herida  y  azotada  por  el  extranjero, 
consternada  por  un  infortunio  público  y  por  un  inesperado  interregno,  se  levantó 
el  nuevo  monarca  en  su  trono,  y  ante  sus  pueblos  en  torno  congi-egados,  pronunció 
estas  nobles  palabras:  «La  estabilidad  no  se  logra  en  nuestros  dias  sino  con  la  buena 
»fe  de  los  poderes  y  con  la  probidad  de  los  gobiernos.»  Estas  palabras.  Señora  ,  la 
Europa  las  escuchó  con  respeto  ;  los  subditos  de  aquel  monarca  las  acogieron  con 
amor  y  con  aplauso ;  la  paz  ,  el  orden,  la  libertad,  la  prosperidad  las  han  consagrado 
con  el  éxito.  V.  M. ,  en  su  maternal  solicitud  por  el  bien  y  el  sosiego  de  sus  pueblos, 
podrá  dignarse  meditar  con  su  sabiduría  sobre  el  profundo  sentido  que  en  su  regia 
sencillez  encierran  estas  palabras. 
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»No<M)lros,  fíelos  .Mibdilos  de  V.  M.  }  vi> ámente  inleri»<a(los  en  la  firmeza  ven 
el  explendor  (!•'  su  Irnno: 

>A  V.  M.  ri's(>etiiü>aiin'nh' pedimos  tenga  a  bien,  «'n  uso  de  su  preropativa, 
mandar  que  se  abran  inmedialamonle  .  conforme  a  la  (Constitución  y  ¿  las  leyes,  las 
Corles  artiialmenle  suspendidas. 

»KI  TiHlopüdcntso  ronscrvc  la  importante  vida  de  V.  M.  dilatados  años  para  Iwen 
de  esta  munar'pnn.  Madrid  13  de  enero  de  \Ho{.  Señora:  A  L.  R.  P.  de  V.  M. — 
Siguen  las  firmas  de  gran  numero  de  senadr)res,  diputados,  grandes  de  hiipaña, 
títulos  del  reino,  capitalistas,  propietarios,  hombres  políticos,  escritores,  etc. 

\a)<  (|ue  clt'v.iron  al  Irono  la  prccedcnti'  exposición  dirigieron  lambicnal  {ttiisun 
manilii'>lo  cpic  nos  abstenemos  do  reproducir  por  su  mucha  extensión  .  y  por.pienos 
parece  (pie  no  está  á  la  altura  de  las  circunstancias  que  lo  dictaron.  Tampoco  hare- 
mos mcniion  de  olrí)s  \arios  impresos  (pie  circularon  en  Madrid  .  ya  en  nombre  de 
lajuNonUid,  \a  en  nombre  de  la  narinn  ,  ya  en  nombre  (!»>  los  sulxlilo»  mas  lea- 
les etc.,  etc.,  pues  no  tenemos  ningún  motivo  para  dejarlos  de  considerar  como  pro- 
cedentes de  un  individuo  cuabjuiera.  Dícese  que  algunos  de  ellos  llegaron  a  manos 
de  la  reina  ,  pero  nosotros  prcliTimos  no  dar  crédito  a  senu-janle  rumor,  á  tener  que 
confesar  (]ue  la  (|ue  ocupa  el  Irono  conocía  los  males  del  país,  y  pudiéndolos  reme- 
diar no  los  remediaba.  Porcpie  si  fuese  cierto  (jue  a  la  que  ocupa  el  trono  no  .se  le 
ocultalian  las  calamidades  sin  cuento  que  alligian  á  nuestra  desgraciada  patria  bajo 
el  knoulb  de  la  dominación  polaca,  desde  luego  nos  aventuraríamos  a  decir  (pie 
nuestra  lillima  insurrección  lia  sido  completamente  inútil,  «pie  es  estéril  la  sangre 
que  en  ella  se  ha  derramado ,  y  maldeciríamos  á  cuantos  se  han  valido  de  su  popu- 
pularidad  y  prestigio  para  poner  un  clavu  en  la  rueda  del  (arro  de  la  revolución, 
temiendo  (|ue  ola  tomase  un  carácter  demasiado  radical. 

Acaso  se  nos  diga  que  el  poder  oculto .  ya  cpie  no  tu\o  sulicienle  cautela  |  lo  que 
no  deja  de  ser  raro  teniendo  tanta  ;  para  impedir  ipie  llegase  a  manos  de  la  reina  al- 
gunas de  las  exposiciones  en  que  se  ponia  de  manifiesto  la  verdadera  situación  de 
España  ,  tuvo  la  suficiente  destreza  |)ara  neutralizar  el  efecto  (pie  dcbia  |)ro(bicir  en 
su  ánimo.  .\i  aun  así  modificaríamos  en  lo  mas  mínimo  nuestros  tristes  vaticinios; 
.semejante  escusa  .solo  serviría  para  convertir  en  amargo  desden  el  sentimiento  de  ira 
(juc  de  otro  modo  no»;  inspiraría  quien  no  debe  inspirar  mas  rpie  respeto  y  amor. 


Estamos  aun  en  el  cargo,  pero  nos  acercamos  \a  a  la  (i.ila.  Kl  cargo  es  el  des- 
potismo, la  data  sera  la  revolución.  Kl  poder  oculto  terminara  pronto  su  obra,  y  el 
pueblo  le  pondrá  su  fe  de  erratas. 

Las  revoluciones  no  nacen  por  sí  mismas .  tienen  su  la/di»  de  ser .  y  se  ve.  >i  esta 
razón  se  examina,  (pie  es  siempre  la  tiranía  (piien  las  engendra.  Suprimir  a  los  tira- 
nos seria  suprimir  á  los  revolutiíuiarios;  el  abuso  del  [>rincipio  de  autoridad  es  (piien 
forma  esa  la\a  destructora  que  se  llama  descontento  público.  Los  revolucionarios  no 
.se  producen  sino  en  terrenos  preparados  para  la  revolución  por  las  semillas  de  de.<í- 
contenlo  qu(>  han  sembrado  en  ellos  los  gobiernos. 

¿yue  liara  Sarlorius .  (pie  hará  el  poder  oculto  para  conjurar  el  |)eligro  de  un  ca- 
tacli.smo  revolucionario?  Quos  Ünis  vull  ¡n'nlcrcfit'mcnlat.  liarán  loque  han  hecho 
los  hombres  de  la  resistencia  en  todas  las  i'pocas  y  en  todos  los  países  ;  volverán  mas 
inminente  el  peligro  con  los  medios  mismos  de  Cíunprcsion  que  emplearán  para  con- 
jurarlo. Kstan  desalentados,  están  ciegos:  no  les  pongáis  delante  para  «pie  apren- 
dan en  ella  la  historia  de  los  grandes  sacudimienlos  social(\s,  políticos  y  religiosos 
(|uc  han  alterado  alguna  vez  la  faz  del  mundo.  No  les  digáis  que  no  hay  efectos  sin 
causas,  no  le>  diiMÍs  ipie  (>\amiiieu  liloMilir.Miienle  l;i»  ipie  han  |)roduculo  las  revo- 
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luciones,  para  que  voan  que  el  origen  de  eslas  ha  residido  conslanleniente  en  la  de- 
sacerüula  marcha  dol  poder.  No  osenipníícis  en  ([\u\  hiisí|uen  la  mucha  analof^ía,  la 
mucha  idcnlidad  l;il  vez,  que  .se  encuentra  entre  todas  las  situaciones  que  han  solido 
precederá  las  erupciones  del  volcan  revolucionario;  no  os  empeñéis  en  que  hus- 
quenlaujucha  analogía,  la  mucha  identidad  tal  vez,  que  se  encuentra  entre  los  hom- 
bres que  .se  han  hallado  al  frente  de  los  negocios  en  toda.s  las  épocas  que  han  sido 
precursoras  inmediatas  de  lerrihies  trastornos. 

En  vano,  momentos  antes  de  recurrir  el  pu(;l)lo  á  su  última  ra/on,  hubierais  recor- 
dado á  doña  María  Cristina  que  hajo  el  nombre  de  Alejandro  YI  ocupó  la  silla  de  san 
Pedro  el  tristemente  célebre  Rodríguez  Borja,  el  digno  padre  de  lalamo.sa  Lucrecia, 
el  cual  por  sus  actos  de  simonía  y  excesos  de  todo  género  .se  hizo  acreedor  al  siguiente 
pa.squin  en  que  se  le  retrata  perfectamente: 

Vendit  Alexander  claves,  altaria,  Christum ; 

Venderé  jura  potest,  emerat  illc  prius ; 

De  vitio  in  vitium  ,  de  flamma  transit  in  ignem  , 

Roma  suh  hispano  deperit  imperio. 

Sextos  Tarquinius,  Sexlus  Ñero,  sextus  et  isle: 

Semper  sub  sextis  Roma  perdí ta  ñiit. 

En  vano,  algunos  días  antes  de  la  revolución,  hubierais  dicho  á  doña  María 
Cristina  que  quitando  de  la  historia  de  la  Iglesia  á  aquel  papa  indigno  ,  á  cuyos 
funerales  no  quiso  asistir  ningún  sacerdote ,  cuyo  cadáver  no  quiso  besar  nadie  ,  y 
que  fue  violentamente  embutido  en  el  ataúd  ,  demasiado  pequeño  para  contenerle, 
entre  las  estrepitosas  risotadas  de  los  mozos  de  cordel  y  de  los  carpintero?  encarga- 
dos de  esta  operación;  en  vano  ,  repetimos,  huhiérais  dicho  á  doña  María  Cristina, 
que  quitando  de  la  historia  de  la  Iglesia  á  Alejandro  YI,  de  ella  se  quitaría  á  Savo- 
nerola  y  á  Lutero  ,  cuyas  tesis  contra  el  papado  empezaron  á  conmover  el  catoli- 
cismo catorce  años  después  de  la  muerte  de  aquel  pontífice  repugnante.  No  sabemos, 
ni  sabe  nadie,  si  con  el  tiempo  caerá  ó  no  en  España  el  régimen  monárquico  ,  pero 
si  tal  peripecia  sobreviniese,  se  debería  á  los  escándalos  de  la  corte,  como  se  debe 
el  protestantismo  á  los  de  Roma. 

Para  suprimir  el  cisma  protestante ,  no  suprimáis  á  Lutero ,  porque  esta  supre- 
sión no  es  necesaria,  ni  sería  tampoco  suficiente:  suprimid  á  su  precursor  Alejan- 
dro VI.  Para  suprimir  la  gran  revolución  francesa,  no  suprimáis  á  Robespierre  ni 
a  Miraheau:  acaso  os  baste  suprimir  á  Candolle ,  cuya  permanencia  en  el  ministerio, 
que  tan  gravemente  comprometió  el  trono,  debería  ser  muy  meditada.  Mas  ¡ay! 
los  que  ocupan  el  poder  ,  sin  escarmentar  jamás  en  ageno  daño ,  se  legan  sucesiva- 
mente sus  errores ;  los  que  son  ,  copian  á  los  que  fueron ,  y  lodos  por  el  mismo  ca- 
mino se  conducen  y  conducen  á  los  puehlos  al  mismo  precipicio. 

La  revolución  era  inminente,  porque  era  necesaria  y  justa.  Nunca,  sin  embar- 
go ,  revolución  alguna  había  sido  tan  fácil  de  conjurar ,  porque  ninguna  se  había 
presentado  jamás  de  una  manera  menos  fulminante,  ninguna  había  sido  anunciada 
por  síntomas  precursores  mas  manifiestos.  Desde  mucho  tiempo  el  silencio,  que  es 
según  Miraheau ,  la  elocuente  lección  que  dan  los  pueblos  á  los  reyes,  acompañaba 
en  todas  partes  á  doña  Isabel  II,  formándose  en  torno  suyo  el  vacío  que  deja  la  po- 
pularidad que  ha  pasado;  cuando  llegó  la  época  del  parto  de  la  reina  y  en  todo  el 
tiempo  que  duró  su  sobreparto ,  los  periódicos  independientes  se  limitaron  á  inser- 
tar los  partes  de  los  facultativos  de  la  real  cámara ,  sin  adicionarlos  con  una  sola 
palabra  que  revelase  tristeza  ni  satisfacción,  y  necesidad  tuvo  el  que  era  á  la  sazón 
corregidor  de  Madrid  demandará  los  vecinos  que  manifestasen  con  iluminaciones  su 
alegría  para  que  en  algunas  calles  apareciesen  como  avergonzados  en  los  balcones 
unos  cuantos  faroles  puestos  tal  vez  en  ellos  por  los  que  comían  del  presupuesto.  Así 
fue  en  tan  solemne  ocasión  como  manifestó  el  pueblo  de  Madrid  süi\hiem,\e\Hei'aldo, 
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ór^rano  de  Sartorius  yCollantes,  laairibuso  a  inaiirjos  de  la  oposición,  ún  hacerse 
car^'u  de  ({oe  habiendo  el  inisiiio  diiliu  repetidas  \eces  <|ue  la  oposición  era  iiisi^ni— 
iicanle,  ineurria  eu  una  coulradia-inii  uiauíüesla  ^  en  el  ina)or  du  los  absurdo*; 
achacándola  al  monopolio  del  público  enlusiasroo.  No,  oo  dis|ionen  de  esta  manera 
de  las  desinleresadas  maiiih'slat  iones  de  lodo  un  puoblo  lus  ipu'  se  hallan  lejo>  del 
poder,  a  iio  ser  <|ue  Irn^^au  el  apoNo  de  muy  nuiucrusjs  simpatías.  A  un  ^obieriiu, 
no  siendo  muy  impopular  y  no  estando  muy  hondamente  desacreditado,  le  e$  fácil 
enícendrar  en  el  seno  de  una  población .  por  medio  de  sus  innumerables  aérenles, 
una  cs|)ecie  de  enlusiiLsnio  artiíicial .  >  aliox'ar  el  verdadero  sentimiento  publico  bajo 
el  estrepito  ile  una  ale^Mia  siiperlicial  y  factnia  ,  jiresírila  olicialmenle.  Pero  una 
oposición  no  tiene  poder  para  tanto.  .\ece>ila  para  couse^^uir  una  manifestación  ta- 
cita del  descontento  publico,  <pie  este  sea  muy  general ,  y  de  consiguiente  siendo 
cierto  (pie  la  tibieza  del  pueblo  de  Madrid  era  obra  de  la  oposición  ,  necesario  es 
cunlesar  ipie  .siiii|iali/.aba  con  la  oposición  t(tdo  el  pueblo  de  Madrid. 

V  asi  era  en  realidad:  lodo  el  pueblo  de  .Madrid  simpatizaba  con  la  oposición, 
ó  |inr  mejor  decir,  pertenecía  á  la  oposición  casi  todo,  y  cuando  el  espíritu  carece, 
como  entonces,  de  Iribiiiia  y  prensa  libres,  (pie  son  mis  naturales  medios  de  comu- 
nicación ,  aprovecha  todas  las  circunstancias  que  .se  le  presentan  para  ponerse  de 
manilieslo  y  liacer.se  sentir.  No  .'^c  acuse  al  mudo  porípie ,  en  la  iiiipusibilidad  de 
hablar,  jícsticule  con  las  manos  para  hacerse  comprender.  Si  se  hubiesen  devuelto 
a  la  conciencia  del  pueblo  sus  dos  lenguas,  (|ue  .son  la  prensa  y  la  tribuna  .  derecho 
habia  a  (^nejarse  de  (pie  íuera  de  la  prensa  y  la  tribuna  buscase  sus  medios  de  re- 
volución. (Cuando  el  pueblo  no  puede  manifestar  su  descontento  hablando,  lomaoi- 
tiesta  Con  su  silencio.  ;Qiiería  el  ^'obierno  .someter  taiiibieii  el  silencio  á  [)re\ia  cen- 
sura ,  extender  sus  recocidas  hasta  a  los  periódicos  en  blancu  ,  v  establecer  un  liseal 
de  imprenta  hasta  para  denunciar  lo  (jue  no  se  decía  ,'  Al^'o  tenía  de  e«.o  hacer  car- 
gos a  la  oposición  ,  no  solo  por  lo  (|ue  hablaba,  sino  también  [>oi°  lo  (pie  callalM. 

Sí,  aipiel  silencio  signilicaba  algo;  a(piella  libie/.a,  aípiella  indifcreiuia,  era  pre- 
ludio de  algo.  Ya  en  el  Senado  ,  mucho  tiempo  antes  de  aipiella  sesión  íanio'-a  en  <|ue 
el  minislerio  Sartorius  lúe  derrotado  por  ciento  cinco  noIos,  se  \eia  de.senvolvers** 
el  germen  de  una  revolución.  A  pesar  de  ser  desechada  por  una  mavoria  de  doce  vo- 
tos la  proposiciim  relativa  al  decreto  del  1!)  de  marzo  sobre  la  publiauion  délas  se- 
siones de  las  Cortes ,  |)roposicion  tan  brillanleinenle  >osleui(la  por  un  (tiador  ilustre, 
el  señor  Calderón  (bollantes  ,  .se  veía  ya  entonces  e\idenlemeole  (pie  del  alto  cuerpo 
colegisladur  brotaría  la  chis|)a  (pie  había  de  producir  la  explosión  rexoliu  ionaria.  Kl 
efecto,  (pie  a<|uel  memorable  discurso  y  lus  pronunciadcrs  después  [)or  Uos  detUauo 
y  otros  en  la  cuestión  de  inmunidad  senatorial,  violada  c(»n  ladepurlaciondeldmpiede 
Valencia,  ()rodujeron  en  todos  los  aniíiKjs  no  dejaba  duda  alguna  acerca  de  la  disposi- 
ción en  (pie  estos  se  hallaban.  Kl  Senado  no  era,  no,  el  Imlafuego  de  la  revolución;  era 
algo  mas  (pie  eso.  era  el  (pie  cargaba  la  mina.  Y  para  (pie  fuese  suvatoda  la  gloria, 
(|uiso  la  providencia  del  pii(;blo,  (omo  veremos  mas  adelaule,  (pie  de  su  seno  saliese 
también  el  tan  dicidido  como  honrado  c^uidillo  (]ue  se  encargo  de  aplicar  la  mecha 
para  v(dar  los  baluartes  de  la  tiranía. 

Pero  el  poder  desalentado,  colocado  como  un  obstáculo  en  medio  de  la  senda  de 
la  libertad  ,  no  tenia  fe  en  la  opinión  pública.  No  creia  ciegamente  como  nosotros  en 
esa  opinión  ({ue  iu.seasiblemenle  \  |ioco  a  poco  se  inlillra  por  lodos  los  puros  del 
cuerpo  .social;  que  acaba  por  apoderar.se  hasta  de  las  partes  mas  rebeldes  e  im|)e- 
netrablcs;  (pie  ha  hecho  del  autor  del  ÍUkj  -Juvijul  el  autor  de  .Xitt'strn  Señora  de 
l\ir¡s  y  de  Mapolean  el  /*(•(/»<•«<»;  (pie  lil»erali/o  un  Senado  C(unpueslo  de  la  flor  y 
nata  de  todas  las  aristocracias;  que  al  lin  \  al  cabo  somete  a  su  influjo  todas  las  con- 
ciencias con  tal  que  sean  honradas;  que  por  lo  mismo  ha  arrancado  alguna  vez  gri- 
tos de  libertad  hasta  del  pecho  de  llaliiies;  (pie  hizo  decir  a  l'.vstor  Díaz  (|ue  si  hu- 
biese tenido  s;ilud  hubiera  escrito  en  el  (hieule,  y  ([iie  sus  homilías  de  cnferuio  a  una 
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sociedad  descreída  en  política,  y  escéptica  cuando  menos  en  todo  lo  demás,  Imhieía 
sido  la  triste  palabra  de  Hriitoeii  Filipos;  (pie  en  dias  aun  recientes  dictó  al  conde  de 
Monlalembert,  al  apologista  de  la  Intpiisicion  ,  su  famosa  carta  á  M.  Diijiín  en  (pie, 
después  de  decir  (jue  se  injuria  á  la  revolución  dándole  por  consecuencia  y  por  san- 
ción el  sislema  actual  (pie  rige  m  Pranífia  ,  sistema  (jue  condena  todas  las  inteli- 
''encias  á  la  nada  ,  todos  los  caracteres  á  la  humillación  ,  y  todas  las  conciencia*  á  la 
prevaricación  (■)  al  silencio,  concluye  no  reconociendo  en   l-rancia  ni  en  el   mundo 
masque  dos  castas  ó  clases:  la  de  las  personas  de  cora/on  ,  de  entendimiento  v  de 
honor,  á(piienes  la iuifiuidad  subleva,  y  creen  en  la  conciencia  ,  en  la  iiiíJependeQ- 
cia,  en  la  libertad  del  bombre  bonrado ;   y  la  de  los  cortesanos  del  miedo ,  de  la 
fuerza  v  del  triunfo  ,  que  explotan  y  arrastran  las  masas  en  detrimento  de  l(jdas  las 
superioridades  legítimas,  y  por  el  solo  atractivo  de  los  provechos  materiales  y  de  la 
envidia  saciada.  No,  los  magnates  de  la  última  situación  caida  notenian  te  ni  creían 
en  esa  opinión  pública  que  estaba  provocando  en  el  interior  de  cada  individuo  en 
particular  una  reacción  salvadora  del  principio  de  libertad  contra  el  [)rincipio  de 
aristocracia,  de  la  moral  contra  los  crímenes  y  vicios  que  se  hacen  absolver  por  el 
triunfo.  San  Luis  v  sus  cómplices  no  creían,  y  menos  lo  creía  aun  el  poder  oculto, 
que  bastase  para  derribarles  una  ráfaga  de  ese  viento  que  se  llama  espíritu  público. 
No  creían  en  este ,  y  no  creían  por  lo  mismo  en  la  revolución. 

La  revolución,  cansada  de  dar  advertencias,  de  que  el  poder  no  hacia  caso,  anun- 
ciando su  aproximación  ,  se  presentó  al  fin  en  Zaragoza ,  donde  se  puso  á  su  cabi^za 
el  intrépido  brigadier  Hore,  digno  coronel  del  regimiento  de  Córdoba.  Sin  duda  este 
bizarro  militar  contaba  coa  palabras  dadas  y  compromisos  contraidos  á  que  faltaron 
en  el  momento  crítico  los  que  sabían  que  el  poder  oculto,  avaro  como  era,  solo  pro- 
digaba el  oro  y  los  honores  V  las  condecoraciones  para  premiar  la  traición.  Murió  el 
arrojado  brigadier  al  frente  de  un  pelotón  de  su  regimiento ,  y  el  gobierno  se  hizo 
la  ilusión  de  que  en  su  sangre  se  habían  ahogado  las  esperanzas  del  pueblo  y  la  cau- 
sa de  la  libertad.  Ignoraba  que  de  cada  apóstol  que  muere  nacen  mil,  y  que  las 
buenas  ideas  germinan  mas  y  mas  con  la  sangre  de  los  mártires  que  mueren  por 
ellas. 

Los  bravos  del  regimiento  de  Córdoba  y  algunos  paisanos  entusiastas  que  se  les 
unieron ,  consumada  la  traición  que  les  privó  de  su  denodado  caudillo  ,  se  vieron  en 
la  imposibilidad  de  combatir ,  y  prefirieron  buscar  un  asilo  en  país  extranjero  á  ca- 
pitular con  un  poder  que  era  objeto  de  su  mayor  aversión.  Conducidos  por  un  capi- 
tán honrado.  La  Torre ,  veterano  glorioso,  pudieron  ganar  la  frontera  ,  pero  el  po- 
bre La  Torre,  agoviado  ya  bajo  el  peso  de  los  años,  y  mas  cuidadoso  que  de  su 
propia  salvación  de  la  délos  que  le  habían  confiado  la  suya,  cayó  en  poder  de  las 
tropas  que  salieron  á  perseguirle  ,  fue  conducido  á  Zaragoza,  sujeto  á  un.  consejo 
de  guerra,  y  condenado  á  regar  con  su  sangre  la  arena  de  las  ejecuciones.  El  poder 
oculto  no  permitió  que  la  reina  á  favor  de  un  hombre  honrado  hiciese  uso  de  la  mas 
grande  y  envidiable  de  sus  prerogativas,  empleada  poco  antes  y  poco  después  para 
indultar  á  algunos  de  esos  monstruos  bebedores  desangre  que  son  la  afrenta  del  gé- 
nero humano  ,  al  cual  solo  pertenecen  por  sus  caracteres  físicos. 

Creyó  el  gobierno  que  la  sangre  que  acababa  de  beber  era  un  cordial  capaz  de 
reanimar  su  dominación  moribunda ,  y  considerándose  bastante  fuerte  para  multi- 
plicar impunemente  sus  provocaciones  insensatas  á  la  opinión  pública,  que  nunca  le 
tuvo  miedo,  lanzó  á  todo  vapor  su  tren  de  iniquidades  por  el  ferro-carril  de  la  reac- 
ción. Persiguió,  encarceló,  deportó,  pasó  por  encima,  no  de  todas  las  leyes ,  pues 
bajo  la  dominación  polaca  no  había  leyes  ,  sino  de  todas  las  consideraciones  humanas; 
Manzano ,  Zabala,  Ros  de  O'.ano  y  Serrano  quedaron  envueltos  en  sus  iras  ,  al  mis- 
mo tiempo  que  todos  los  directores  y  casi  todos  los  redactores  de  los  periódicos  inde- 
pendientes. Hasta  don  Manuel  Bermudez  de  Castro,  el  mismo  Bermudez  de  Castro 
que  tuvo  la  debilidad  de  formar  parte  del  ministerio  Lersundi ,  fue  víctima  de  veja- 
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riont*>  maiiHilas,  n  Ion  artidenlcs  nolabilivinias  «|ut'  ai<»m(wnarun  .^u  prisión  mere— 
ceo  que  los  dejemos  ai|iii  ronsirnadoN.  lie  aqm  \n>  tifcJMis,  lalcs  como  los  hemos 
leído  en  la  Epom : 

«Kl  23  de  fi'l»rero,  a  las  dos  y  media  de  la  m.idi  iif.'ada,  linron  a  prender  al  señor 
Bermiide¿  di*  (lastro ;  pero  eslc  .sf  opUM>  a  salir  de  mi  caM  alegando  <juee-slal)a  enfer- 
mo. L'n  amÍKO  suyo  marcho  a  ver  a  Sarlorius,  el  cual  ofreció  al  señor  Bermudez  pa- 
saporte para  ira  Francia.  Uehusolo  el  diputado  de  la  oposición,  manifestando  que 
soloiedena  a  la  fuerza:  y  asi  fue  «pie  habiendoside  enxiadoel  á."  se  ncfro  a  lo- 
marlo. 

«El  2t  fue  inMtado  a  preMMitarseen  el  gobierno  livil,  manifestándosele  (pie  cita- 
se hora.  Kl  señor  llermudez  declaro  (juc  el  polM'rnador  era  quien  debia  citarla,  pues- 
to (pie  solo  iría  por  su  mándalo.  Fijada  por  aquel  la  hora  de  las  dos.  trato  el  M'ñor 
Quint(»  en  la  entrevista  de  luterpoiHT  los  seniimientos  de  sociedad ,  p«.'ro  el  .señoi" 
Bernuidez  no  dejo  de  darle  el  tratamiento  olicial ,  y  la  conversación  fue  muy  seria. 
El  señor  Oiiinlo,  en  la  sala  de  arresto,  le  declaro  delante  del  señor  (!al\o  Kubio  que 
eligiese  el  |>unto  adonde  (|uisiese  ir,  a  lo  (pie  contesto  el  .señor  Hermudez  de  (la.s- 
Iro  (pie  no  elegía  ninguno,  que  solo  la  fuerza  material  le  hana  salir,  entendiendo 
por  fuer/a  material  la  de  los  soldados  y  agentes  de  policía. 

>\  las  cinco  envió  el  señor  Bermudez  de  (lastro  a  Sarlorius  la  comunicación  si- 
guiente: 

'Kxcmo.  .Sr. :  A  las  dos  y  media  de  la  madrugada  de  ayer  se  presentaron  en  mi 
casa  varios  agentes  de  policía  con  orden  verbal  del  .señor  gobernador  civil  de  condu- 
cirme á  su  presencia  en  calid.id  de  detenido,  l'na  grave  indisposición  me  impidió 
levantarme  de  la  cima  en  aipiel  iiiomenlo  ,  y  desde  entonces  e-lu\o  ocupada  mi  casii 
por  la  policía  hasta  las  dos  de  la  larde ,  en  ([ue  se  me  comunicó  la  orden  de  quedar 
en  libertad.  Kn  el  dia  de  hoy  se  presento  nuexamenle  un  comisario  intimándome 
también  verbalmonle  me  presentase  al  señor  gobernador ,  el  cual  me  ha  comunicado 
la  resolución  del  gobierno  de  S.  .M. ,  reducida  á  (pie  salga  de  K<paña  en  el  dia  de  hov 
ó  de  mañana  ,  y  añadiendo  que  permanecía  arrestado  si  no  me  prestaba  á  presentarme 
en  el  correo  á  la  hora  de  su  salida,  en  cuyo  caso  se  emplearía  la  fuerza  material 
para  hacerme  ()artir. 

lie  hecho  presente  al  señor  gobernador  fpie  no  reconocía  en  el  gobierno  el  dere- 
cho de  hacerme  abandonar  ni  mi  casa  ni  mis  intereses,  y  que  solo  la  fuerza  de  que 
el  gobierno  dispone  podía  hacerme  .salir,  habiendo  convenido  el  .señor  gobernador 
en  (jue  sus  ordenes  eran  las  de  emplear  lodos  los  me  líos  (pie  están  a  su  alcance  para 
hacer  cumplir  las  disposiciones  del  gobierno  con  n-sfieclo  a.  mi  persona. 

Cuando  sin  ninguna  consideración  a  mi  calidad  de  diputado  a  Cortes ,  ni  a  la  de 
estar  aun  abierta  la  legislatura  de  l«5i;  cuando  sin  ninguna  clase  de  miramiento  a 
mi  categoría  como  ministro  que  he  sido  de  la  ctrona;  cuando  sin  ningiin  res|)eto  a 
ninguna  de  estas  circunstancias  se  alroprlla  mi  habitación  a  las  alias  horas  de  la 
noche  como  si  fuera  un  malhechor ,  y  se  me  intima  después  la  orden  tcrminanle  de 
dejar  mi  ea.sa  v  la  capital .  donde  lengo  lijada  mi  residencia  ,  debo  su|>oner  cpie  sobre 
mí  pesan  acusaciones  que  es  de  mi  interés  aclarar  y  desNanecer.  Sin  estas  acusacio- 
nes seria  inconcebible  la  conduela  ¡pie  conmigo  se  ha  observado  y  .se  olxserva  todavía. 

Yo  pido,  pues,  á  V.  K.  en  vista  d.e  las  observaciones  que  he  hecho,  (pie  dede 
luego  se  proceda  á  formarme  cau.si,  en  la  cual  se  formulen  los  cargos  (|ue  sobre  mi 
posan,  seguro,  como  estoy,  de  (pie  muy  pronto  se  \eran  desvanecidos  ante  cual- 
quier tribunal ,  ya  sea  civil ,  ya  sea  ante  la  comisión  militar,  ¡pie  j)ara  ello  pueda 
formarse  en  vista  del  estado  excepcional  en  que  se  encuentra  el  reino.  Pero  si  contra 
mi  no  pesan  cargos ,  si  no  ha  recaído  sentencia  alguna,  yo  no  puedo,  sin  declararme 
lácitamente  culpable,  olM'decer  la  orden  de  deslíen n. 

Si  el  gobierno  de  S.  M.  decide  (pie  delH)  partir,  y  si,  según  me  ha  declarado  el 
señor  golx'rnador  civil ,  es|a  dispuesto  a  emplear  para  ello  la  fuerza  material .  en  este 
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caso  no  me  (|ueda  olro  recurso  sino  ceder  aiile  ella,  pioleslando ,  como  protesto, 
contra  la  violencia  de  que  soy  vícliu»a,  e  insistiendo,  como  insisto ,  en  mi  dereclio  cíe 
(lüc  se  me  íorme  la  correspondiente  causa  antes  de  imponérseme  una  p».-na. 

Jíspero  de  V.  lí.  v  del  alio  carfío  que  ejerce,  que  tomando  en  cu.íuta  las  obser- 
vaciones (pie  preceden ,  se,  sirva  elevarlas  al  soberano  conocimiento  de  S.  M.  para  la 
resolución  mas  justa.  , 

Dios  fíuarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  24  de  lebrero  de  IHot.— Manuel 
Bermude7?de  Castro.— Excmo.  Sr.  presidente  del  Consejo  de  ministros.» 

«  La  respuesta  que  recibió  el  señor  Bermudez  de  Castro  fue  ver  allanada  su  casa 
á  las  (los  de  la  madrugada  por  el  gele  de  la  policía  secreta ,  el  comisario  ,  el  celador 
y  mas  de  veinte  hombres,  manifestándosele  irónicamente  por  aquel,  que  la  única 
contestación  (¡ue  el  presidente  del  Consejo  daba  á  su  comunicación  era  constituirle 
preso.  Púsoscle  incomunicado ,  sin  permitirle  siquiera  que  lle\ase  libros.  El  -2/  se 
le  hizo  salir  en  un  carruaje  ,  acompañado  por  un  sargento  de  la  Guardia  Civil.  Al 
llegar  á  Sevilla  le  manifestó  el  gobernador  de  aquella  provincia,  señor  Perales  que 
saliese  inmediatamente;  pero  sin  permitirle  pasar  por  .Terez,  aun  cuando  había 
mostrado  deseos  de  ver  á  su  anciana  madre  y  á  un  hermano  moribundo  en  dicho 

punto.  .  j  ,      .  • 

))  El  señor  Perales  le  hizo  presente  que  tenia  orden  expresa  del  gobierno  para  no 
permitirle  ir  á  su  casa  ni  un  momento.  Al  llegar  el  señor  Bermudez  de  Castro  a 
Cádiz  fue  encerrado  en  el  castillo  de  Santa  Catalina,  y  el  4  de  marzo  se  entregó 
de  su  persona,  bajo  recibo,  el  capitán  del  buque  Rianzares  para  trasportarle  á Ca- 
narias. Parece  que  el  gobernador  civil,  señor  Cano,  decía  que  un  pasaje  sobre 
cubierta  era.bastanle  para  los  deportados,  en  vista  de  lo  cual  tuvo  que  pagar  el 
de  popa. 

»  ¿Cuál  fué  la  causa  de  tan  brutales  rigores  que  han  arruinado  á  una  familia  y 
acelerado  la  muerle  de  su  hermano?  ¿El  ser  del  comité  constitucional  formado  en 
casa  de  Sotomayor?  ¿El  que  en  su  casa  nos  reuníamos  los  pocos  que  quedábamos 
después  del  destierro  de  O'  Donell  y  Concha  que  eran  del  comité?  ¿O  es  que  ha 
pagado  su  conducta  en  la  cuestión  de  caminos  de  hierro  ,  tanto  por  Salamanca ,  á 
quien  negó  la  introducción  de  los  efectos  libres  de  derechos ,  como  por  otras  perso- 
nas mas  altas?  ¿O  es  la  venganza  de  ciertas  personas  por  los  bienes  que  no  quiso 
devolver  de  Godoy  ,  ó  la  de  Llórente  por  la  conducción  (le  efectos  estancados?  Pro- 
bablemente habrá  sido  todo  esto.') 

Tenía  el  gobierno  un  decidido  empeño  en  apoderarse  del  general  don  Leopoldo 
O'  Donell ,  el  cual  había  jurado  no  presentarse  en  público  sino  con  la  espada  en  la 
mano.  Ya  hemos  dicho  que  el  valiente  guerrero,  para  eludir  la  orden  de  confina- 
miento ó  destierro  fulminada  contra  él ,  quiso  poder  pretestar  que  no  la  habia 
recibido ,  y  al  efecto  su  familia  dijo  al  portador  de  la  orden  que  se  hallaba  de  caza. 
Con  este  motivo  en  palacio  se  le  dio  el  apodo  de  Victor  el  cazador,  aludiendo  al 
protagonista  de  la  tan  conocida  zarzuela  titulada  el  Valle  de  Andorra.  O'Donell,  lo 
mismo  que  don  José  de  la  Concha ,  que  al  llegar  á  Barcelona  consiguió  evadirse  á 
Francia,  fue  dado  de  baja  en  el  ejército,  y  el  Heraldo,  órgano  del  gobierno,  nopu- 
diendo  disimular  la  ira  que  le  causaba  el  golpe  que  se  habia  dado  en  vago  contra  los 
dos  generales ,  se  desató  en  denuestos  que  no  podían  mancillar  la  reputación  de  los 
personajes  á  que  se  dirigían.  Era  asqueroso  ,  y  mas  que  asqueroso  ridículo,  que 
un  periódico  que  tenía  por  patronos  á  Sartorios  y  á  Esteban  Collantes ,  á  esos  dos 
asnos  cargados  de  reliquias ,  á  esos  dos  miserables  que  se  habían  criado  y  desarrollado 
en  la  inmundicia  y  el  fango,  como  los  cerdos  y  las  lombrices,  que  nunca  habían  pres- 
tado á  la  patria  ningún  servicio,  que  lograron  subir  muy  alto  desprendiéndose  de 
la  conciencia,  como  un  areonauta  se  desprende  del  lastre  para  remontarse ,  escu- 
piese la  saliva  de  la  injuria  en  el  rostro  del  héroe  de  Lucena ,  y  le  echase  en  cara 
la  rapidez  con  que  había  conseguido  sus  ascensos,  siendo  así  que  habia  comprado 
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con  su  siingrr'  l'jtlíjs  sus  itíkIos  ««n  el  (Mm|>o  do  batalla.  A  si.'inejanles  vituperios  no 
se  conlONli  sino colpjnndo  uñaron  olra  la  hoja  de  srrN icios  dfl  ofendido  y  de  los 
oifnsori'^;  pero  esto  era  imposible ,  porque  los  ofccsores  del  conde  de  Lucena  no 
toninn  hoja  d»*  sorvirios.  í)'f>í)nfll  -e  roiilcnlo  con  miurdar  silencio,  pues  sabia  niuy 
bien  (\típ  ociipah.1  en  la  o{Hniiii)  piiíiln  a  un  puesto  d^fiiaMado  alto  para  «pie  a  el 
lle^sen  los  dardos  de  sus  despechados  enemigos,  pero  mientras  eslalw  oculto,  se 
í'latMi'on  en  MI  corazón  ,  por  lo  mismo  (pies»  posición  esce|MÍonal  no  le  permitía 
ven:;arla> .  las  perseeiicioiies  é  injuriaNde  rpie  fue,  blanco  su  s«Miom  cs|)Osa,  acree- 
dora ,  no  men<ir<  (pie  por  su  sexo  por  »m  eminentes  cualidades ,  a  toda  considera- 
don  y  respeto. 

Por  lo  demás,  fundados  eran  las  recelos  (pie  el  general  O'Donell  inspirala  al 
^hierno ,  \  no  nos  admira  rpic  tuviese  «m  mmimiento  continuo  toda  la  policía  se- 
(Tela  par.i  desíuliiir  mi  paradero.  Kl  gobierno  sabia  cpie  en  a<piella  oca.sion  tenia 
que  habéi sehxs con  un  militar  pundonoroso,  que  no  .se  dejaba  atropellar  sino  con  su 
menta  y  ra/on.  (pie  atendido  su  carácter,  no  era  de  creer  «pie  .^e  hubiere  ocultado 
sin  mas  objeto  que  el  de  evitar  un  conliiiainienlo ,  v  que  m  era  cierto  que  .se  había 
comprometido  á  jugarse  la  calH'/a  en  la  insuneaiun  ,  .solo  su  captura  podía  hacerle 
fallar  a  ^ds  (((iiiiiroiiu^-os. 


rsparcieron^e  alíennos  rumores  de  (pie  el  inariscal  de  campo  don  Donunuo  nul- 
re .  nombrado  se;;iint|o  calvMie  Zaragd/.a  después  de  la  es|H'cie  de  prologo  revolu- 
cionario que  ensnn>írento  aquella  heroica  capital,  .se  hallal)a  en  inteli^ncia  s«MTela 
fon  loí  (pie  aspiraban  a  derribar  la  siliiacion  dominante.  Para  el  caso  de  que  tales 
rumores  tuviesen  aL-iin  liin  lainenlo.  d  miuisiro  d'  la  (íuerra  don  \nsclmo  Blas<»r. 
juzgó  conveniente  sacarle  de  Zaragoza  (!0tt  obielo  de  de>baralar  los  trabajos  que 
(Midiese  tener  preparados  en  \ragon ,  y  le  nombro  al  efccl »  direíHor  de  caballería. 


i:n   \ni)i!iit.  •>( 

Sucedióle  á  Bluser  lo  (iiie  á  ciertos  enleinios  nianirtticos  que  agravan  sus  dolencias 
reales  ó  imaginarias  con  las  precauciones  mismas (jue  toman  para  disiparlas.  ¡Dulce 
en  la  dirección  í;rneral  de  cah.illerí;*!  ¿Qn('  mas  |»odia  afx'.leccr  para  el  ^rolpe  que 
tenía  premeditado?  .Sin  (ünljar^i-o,  como  él  no  [)0(líaconlai'con  semejante  traslación, 
habría  dado  a  sus  planes  una  'dilección  distinta  de  la  que  les  dio  después,  y  se  le 
obligaba  á  hacer  un  grande  sacriíicio  aceptando  su  nuevo  cargo.  Por  esta  razón  la! 
vez  se  resistió  miirlio  á  admiliilo,  ó  qni/ú  esta  r(!sislencia  solo  tenía  por  objeto  dis- 
frazar sus  víMdaderas  intíinciones  para  (pie  no  pudiese  nadie  adivinar  la  conducta 
que  observarla  en  su  nueva  posición.  J'^sde  advertir  (|ue  Dulce  es  un  liomhic  pro- 
fundamente disimulado,  y  dotado  de  tanta  sagacidad  como  valor. 


I.  ^'-^x.;:7-i'^'''-v 


O'  Donell  al  frente  ilel  ejército  libertador. 


EUiempo  que  media  desde  que  el  general  Dulce  se  encargó  de  la  dirección  de 
caballería  hasta  que  se  desplegó  en  Yicálvaro  la  sania  enseña  de  la  libertad  de  Es- 
paña está  ocupado  por  una  cáfila  inmensa  de  tropelías ,  agios  y  contratas  inmundas, 
en  que  parecía  que  los  hombres  de  aquella  dominación  infame  echaban  el  resto  de 
sus  impurezas  y  desvergüenzas.  Basta  citar  entre  las  resoluciones  escandalosas  que 
se  tomaron  contra  viento  y  marea,  como  suele  decirse,  la  del  ensanche  de  la  Puerta 
del  Sol ,  que  el  ayuntamiento  ,  con  ser  quien  era ,  partidario  acérrimo  de  la  situa- 
ción dominante,  no  se  atrevió  á  calificar  de  obra  de  utilidad  pública.  Pero  se  necesi- 
taba el  ensanche  porque  se  necesitaban  contratas ,  y  en  estas  cobraba  siempre  el 
barato  la  casa  de  Rianzares.  Tampoco  tenía  mas  objeto  que  favorecer  contratistas  la 
conducción  de  la  correspondencia  de  Canarias  á  la  península  y  vice-versa ,  negocm 
lucrativo  de  que  una  hoja  suelta ,  que  circulaba  á  la  sazón  clandestinamente ,  se 
ocupaba  en  estos  términos : 
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"(iicrlo  cumcit  lunl»'  de  (..inari.i>  iiidito  a  dona  .Mana  ( jislina  (jue  MTia  una  eí>- 
peculai  ion  lu(rali\d  el  «'slableciniii'nto  di'l  rffcrido  corn-o  ,  y  al  inoniento  s*-  saco  a 
subasta  bajo  id  lijio  de  ¿^O.OÜU  reales.  Pero  sin  (|ue  nadie  hiciera  positura,  sin  que 
hubiere  aiMo  nl^nno  li'/^al .  y  sin  (|n('  el  pnbliio  tuviese  el  nuMior  conociniienlo  de  lo 
<jin'  pa>al)u,  .sti()()mendoM'  todo  por  la  autoridad,  íiparecio  aprobado  un  remate 
a  .'iOOjiDli  reab'.s,  délos  ( uale>  tomo  la  mitad  la  dtnpii'sa  de  Hian/ares,  y  la  otra 
mitad  el  proponente ,  ubli^aiidoM'  aml)os  a  liarer  el  M:r\  icio  con  uo  buque  cada  uno.  > 

Si  alguD  dia  .se  inventa  una  maquina  para  roliar  como  se  ha  insentado  para 
moler  (¿uao ,  si  >e  aplica  el  \ap(tr  al  arte  <lr  (laúdelas  como  se  ha  aplicado  a  casi 
todas  las  industrias ,  ««sta  uivemion  ,  esta  aplica<  ion  no  pueden  deU-rse  mas  (|ue  a  los 
polacos,  ¿yué  otro  objeto  tenia  mas  (jue  el  de  robar  \  r(dKir  mucho  el  empréstito  w>- 
¡untarin,  prrn  por  fiwrui ,  tpie  se  decreto  a  mediadus  de  mayo?  No  es  (Kisible  cpie 
deje  de  inspirar  astuun  /íobierno  (pie  se  presenta  al  pueblo  como  unju^'ador  tronado 
se  proenla  a  un  usurero,  ofreciendoli;  las  mas  exorbitantes  ventajas,  con  tal  que  le 
apronte  inmedialamenle  la  cantidad  que  necesita  para  alimentar  sus  vicios.  I)íó  el  go- 
bierno una  orden  á  todos  los  ^íobernadores  civiles  para  que  invitasen  a  los  pueblos  y 
a  los  pirliculares  a  lomar  parle  en  una  siiscncion  abierta  \n)V  treinta  dias,  compro- 
metiéndose aaprontar  su  cunlin^'ente  la  mitad  en  junio  y  laoira  mitad  en  julio,  rein- 
tegrables ambas  cantidades  en  cuatro  años  por  octavas  partes,  y  con  el  interés  anual 
de  seis  por  ciento,  pafíadero  por  semestres  vencidos,  a^'re^'ando  a  bsta  ventaja  otro 
seis  por  cientíi  como  |)reinio  del  anticipo.  Kspirados  los  treinta  dias  sin  bak-r  cubierto 
el  cu[)o  total  del  anticipo  ,  tomaba  este  el  carácter  de  for/.oso ,  y  aunque  conserval>a, 
como  se  supone  ,  el  de  reintegrable,  no  pro|)orcinnaba  va  el  descuento  del  seis  por 
ciento,  y  si  solo  el  cange  de  los  recibos  [)rovisionales  por  billetes  del  Tesoro  con  in- 
terés, admisibles  en  pairo  de  toda  clase  de  contribuciones ,  depósitos  y  lianzas.  1^ 
intención  era  conocida.  Kl  gobierno  queria  dinero  a  toda  costa  ,  y  mal  podia  pedirlo 
para  atender  a  las  necesidades  del  país ,  cuando  itrecisamente  lo  pedia  adelantado  á 
este  mismo,  con  el  í'om|»roiiiiso  de  de\ol\erselo  con  usura,  y  como  no  .<e  concebía 
que  elgobiejno,  terminado  el  pla/.o  señalado  par.i  el  reintegro  fuese  mas  rico,  de  lo 
que  era  al  decretar  al  anticipo,  era  evidente  (juo  lo  ipie  él  quena  era  arrebañar  todo 
el  semestre  de  la  contribución  sin  cuidarse  de  averiguar  si  podría  hacer  el  reintegro 
en  la  forma  y  con  las  ventajas  (pie  ofrecia.  Venga  dinero  y  venga  pronto,  y  mas 
adelante  veremos.  Las  ventajas  mismas  rpie  ofrecia  al  j)ais  aumenlaltan  la  descon- 
lianza  general ,  y  esta  llegó  a  su  colmo  cuando  lúe  nombrado  director  del  Banco  don 
Alejandro  Llórenle,  el  célebre  ministro  de  Hacienda  de  la  administración  que  pre- 
sidia Roncali.  Kste  nombramiento  era  por  si  solo  una  provocación  á  la  vez  política  y 
económica.  Desde  luego  lu\o  el  jiapel  del  Banco  una  ¡)erdida  de  un  cuatro  por  ciento. 
Si  los  que  tenían  en  él  depositados  sus  interesen  hubiesen  visto  arder  el  edilicio ,  no 
se  hubieran  alarmado  tanto. 

Afortiinadainente  la  n'volucion  a.somalKi  va  la  cal)eza ,  v  si  bien  la  ninguna  con- 
lian/a  (pie  el  gobierno  inspiraba  era  la  causa  principal  de  la  mucha  prisa  ¡pie  .»e 
daban  algunos  en  retirar  sus  fondos  del  Banco,  \  de  la  poca  (pie  se  daban  otros  en 
pagar  la  cuota  de  contribución  anticipada  que  les  corresfwndia  ,  convenimos  con  los 
periódicos  ministeriales  de  aípiella  época  en  <pie  cniílribuian  también  a  pnKlucir  se- 
nuíjanles  resultados  los  deseos  iiiuv  ^reneralcs  de  píuier  en  un  conflicto  a  una  a<lmi- 
nistracion  universalmente  odiada.  Tales  deseos  procuraba  forlilicarlosla  hoja  volante 
de  (pie  hemos  hablado,  (pie  se  publicaba  clandestinamente  Iwjo  el  titulo  de  \turcu'- 
/m/o,e|  cual  fue.  después  de  ()'|)oiiell ,  el  (pie  mas  dio  que  hacer  v  con  menos  re- 
sultados a  t(Mlos  los  polizontes  de  la  heroica  villa.  Lo  misnn»  O'díuiell  (pie  el  Mur- 
riclafiit  fueron  para  Quinto  una  viña,  pues  le  sirvieron  de  prctesto  para  suiH)ner  que 
aplicaba  á  gasl»»s  secretos  de  p(dicia  (antidades  (pie  Dios  salte  en  (pie  ve  invirtieron. 
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Después  del  car^^o  la  dala;  cu  la  data  cslaiiios  ya.  lia  sonado  \a  la  hora  de  la 
liquidación;  la  revolución  ha  esperado  mucho,  y  no  puede  ya  esperar  mas.  Ha 
llegado  el  dia  ;2S  de  junio.  Los  polacos  s(í  (ísluerzan  en  parecer  serenos  y  Irauíjuilos; 
pero  no  pueden  disimular  ipte  ocurre  algo  ;  su  aleclada  alegría  oculla  muy  mal  las 
angustias  de  su  corazón.  ¿Qué  ha  sucedido?  ¿Procede  su  ansiedad  de  la  partida  de  la 
reina  al  Kscorial?  ¿Ha  sohrevenido  una  nueva  crisis?  ¿Kl  poder  oculto  no  tiene  ya 
necesidad  del  conde  de  San  Luis?  Ijupezamos  á  notar  (|ue  ni  montado  ni  desmontado 
transita  por  las  calles  de  Madrid  un  solo  soldado  de  caballería.  ;,Qué  será  eso? 

Preteslando  el  general  Dulce  una  revista  ha  salido  antes  de  i'ayar  el  alba  con  to- 
das las  fuerzas  del  arma  de  que  es  inspector.  Ha  salido,  y  ni  él  ni  las  valientes  tro- 
pas que  acaudilla  volverán  á  entrar  en  Maili'id  sino  para  acabar  de  ahogaren  un 
abrazo  fraternal  con  el  pueblo,  (pie  lo  mismo  que  ellas  habrá  también  luchado  y 
vencido,  hasta  las  esperanzas  de  la  reacción.  Un  regimiento  de  infantería  á  las  ór- 
denes de  su  coronel  el  valiente  Echagüe  se  ha  unido  á  la  caballería,  y  lo  mismo  hu- 
bieran hecho  otros  regimientos  sí  todos  sus  gcl'es  hubiesen  tenido  la  suficiente  me- 
moria para  no  olvidar  compromisos  contraidos.  Pero  no  importa;  los  bravos  que  han 
seguido  al  general  bastarán  para  raaolener  enurbolada  y  triunfante  la  bandera  de  la 
libertad. 

Ya  ha  llegado  al  Escorial  la  noticia  de  que  el  valeroso  don  Leo[)oldo  O'  Donell, 
acompañado  de  los  generales  Ros  de  ulano  y  Mesina,  se  ha  colocado  á  la  cabeza  de 
la  brillante  columna  que  sacó  de  Madrid  para  derribar  la  funesta  dominación  pola- 
ca el  arrojado  general  don  Domingo  Dulce.  La  reunión  de  tan  insignes  caudillos  se 
ha  verificado  en  el  Campo  de  Guardias.  O'  Donell,  vestido  de  paisano,  se  ha  dado 
á  conocer ,  y  el  solo  prestigio  de  su  nombre  ha  llenado  dá  entusiasmo  á  los  soldados 
de  la  libertad.  ¿Sabgis  ahora  la  causa  de  las  angustias  que  los  hombres  de  la  situa- 
ción dominante  pretenden  en  vano  disimular?  Lo  mismo  en  el  Escorial  que  en  Ma- 
drid ,  todos  ellos  están  sobrecogidos  de  terror,  y  en  verdad  no  se  han  escrito  para 
infundirles  aliento  las  siguientes  alocuciones  que  pasan  rápidamente  de  una  mano  á 
otra  entre  los  entusiasmados  habitantes  de  la  heroica  villa,  y  que  en  algunas  calles 
son  leídas  descaradamente  y  con  la  mayor  avidez : 

ESPAÑOLES : 

)) Después  de  los  comunes  errores  y  catástrofes  de  1848,  natural  era  que  todas 
las  naciones  de  Europa  se  entregasen  al  reposo  fructífero  que,  excepto  en  especiales, 
singularísimas  circunstancias,  proporciona  el  orden  público.  Y  la  España  masque 
otra  alguna,  afligida  por  cincuenta  años  de  revolución  y  de  guerras  sangrientas,  fa- 
tigada de  tantas  desdichas  como  han  traído  sobre  ella  la  inesperiencia  de  los  bandos 
políticos  y  la  fatalidad  misma  de  los  sucesos,  forzoso  eraque  anhelase  por  dedicar  al 
aprovechamiento  de  sus  riquezas  desperdiciadas  la  actividad  á  tanta  costa  adquirida. 
Ya  el  tiempo  y  los  desengaños  habían  dado  lugar  á  la  disolución  de  los  viejos  parti- 
dos; ya  era  muerto  el  espíritu  de  exacerbación  y  de  turbulencia  que  promueve  el 
principio,  y  señala  el  desenvolvimiento  de  todas  las  revoluciones ;  acercábanse  unos 
á otros  los  antiguos  enemigos  dinásticos  y  políticos;  olvidábanse  recíprocos  odios, 
Confrontábanse  mutuas  experiencias,  abríanse  por  sí  propios  los  cimientos  de  una 
organización  definitiva,  que  siendo  la  última  palabra  y  la  fórmula  postrera  de  la  re- 
volución que  moría,  recogiera  y  cifrara  en  sí  lo  pasado  y  lo  presente,  las  institucio- 
nes venerandas  de  la  monarquía  y  los  caros  derechos  consignados  en  la  Constitu- 
ción del  Estado.  ¿Cómo  surgió  de  repente  el  recelo  que  hoy  devora  vuestros  áni- 
mos? ¿Dónde  nació  la  lucha ,  donde  el  escándalo ,  dónde  el  infortunio ,  que  ora  os 


fin  I    V     IIKV  Ml.l  I  |il>     |»K     Jl  IIM 

pcrturkm  >  ronlrislaa  )  averfiücn/an  ?  ¿Por  (jui-  liaco  años  que  camináis  entre  dos 
precijjiíios,  el  uno  do  los  cuales  es  la  anar(|uía,  el  olro,  no  menos  aborrecible,  la  de- 
generación N  el  cn\ilecimienlo? 

Cn  (ieslinn  aciago  trajo  á  la  esrera  del  poder  la  ponzoña  morlifera  del  agiotaje  y 
de  la  inmoralidad  admini-^lrativa.  Panidar  por  alimento  alliicro  no  ba^tó  la  hacirnda 
en  ruinosas  operaciones  dcAorada  ,  no  los  intereses  acliialoN ,  nna  \  otra  vez  sacrifi- 
cados ,  bii!)o  que  echar  mano  de  la  hacienda  ,de  los  intereses  futuros.  Y  asi  vinieron 
los  arre;:los  inccn«ii<lerados  de  la  denda;  asi  las  compensaciones;  asi  la  gnnde  .  la 
inaudita  innioralidiid  di'  los  ferro-carriles.  Para  acallar  la  juntísima  reprobación  déla 
imprenta,  nti  drcrt'lo  miniíslerial  restableció  la  previa  ct'n'^ura,  suprimiendo  la  li- 
bertad de  cvcriliir.  '|ii<'  iiinccli-  :é  \its  i's[i;iñi>|t'^  <•!  .irlí'ii'o  H."  de  la  Constitución 


Ksquinj  del  cafe  Suízd 


del  Estado.  Para  (pie  las  Cortes  no  pudiesen  defender  la  forliina  pulili.a  s.-  mlrmim- 
pieron  sus  funciones  esenciales  >  aii-uslas.  iiaci.'ndoNe  sin  su  parli.ipacion  compraos 
\  concesinnes  injii«.tas  .  onerosas,  absurdas  de  ferroM-arriles;  cobrándose  los  impue,s- 
los  sin  ser  volados  por  ellas;  legislandose  oor  decretos  sobre  materi.u»  de  baciendat 
de  administración  y  de  política;  reasumiendo  en  suma  el  po<ler  ejecutivo  ciianloti 
derechos  y  deberes  señala  al  b>'islali\o  la  misn  a  Consiiiiiritm  del  Kslado.  Y 
exasperados  todavía  los  (onciisionanos  con  las  diliculladeí;  que  ofrecían  a  sus  propó- 
sitos las  insiiiiiriones  y  ^-arantias  de  la  libertad  p-di tica,  imaginaron  despojar  de 
ellas  a  la  uacion  (pie  tanto  babia  ln-cho  por  conipii>>larlas,  y  al  trono  cuyo  cimiea- 
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to  eran  y  son,  y  cuyo  único  amparo  liahíaii  sido  on  las  lormcnlas  do  una  larí2;a  mi- 
noria  y  de  una  ¡i^iieria  de  siicüsioii  cncariii/.ada.  De  esla  siicitc  ,  cspailoles,  visteis 
surgir  de  nuevo  la  sombra  del  despotismo 'que  grande,  tradiciímal ,  histórica, 
habiais  ahuyentado  años  antes)  primero  hipócrita  y  rastrera  en  la  discusión  célebre 
de  la  inviolabilidad ,  después  siniestra  y  vergonzosa  en  la  auícuaza  del  golpe  de 
Estado. 

Desde  entonces  está  planteada  la  cuestión  presente,  lii  golpí;  de  Kstado  nacido 
en  las  carteras  de  los  agiotistas ,  formulado  en  una  conjuración  del  poder,  cuyo  mó- 
vil era  la  codicia,  cuyo  fin  era  el  des¡)aio  ,  no  traía  á  la  nación  un  problema  [¡olí- 
tico  que  resolveí',  sino  un  delito  común  (pi(;  castigar.  I.a  inifjuidad  del  principio 
hacia  forzosa  la  ini(|uidad  de  las  consecuencias,  y  era  natural  que  puestas  aparte  las 
opiniones  políticas,  recelasen  lodos  los  intereses  legítimos,  (pie  las  nociones  de  lo 
bueno  y  de  lo  justo  .se  creyesen  por  todos  amenazadas,  cpie  sealarniíisen  todos  los  es- 
píritus, y  todos  los  españoles  se  aprestasen  ala  lucha  palpitando  á  un  ti(!mpo  de  do- 
lor y  de  ira.  ¡Lucha  infeliz  en  ([uc  los  hombres  de  la  inmoralidad  osan  con¡pronieter 
al  trono  y  á  la  reina;  al  trono,  la  primera  de  nuestras  instituciones ,  la  mas  firme,  la 
mas  venerada;  á  la  reina ,  (jue  tiene  de  sus  subditos  las  mayores  muestras  de  amor 
que  haya  alcanzado  monarca  alguno,  en  cuya  cuna  depositó  tantas  esperanzas  la 
honrada  nación  de  Isabel  la  ílalólica  y  Berenguela!  ¡  Lucha  hasta  aquí  estéril ,  espa- 
ñoles, porque  el  poder  ha  tomado  á  escarnio  vuestro  patriotismo,  hadado  al  de.spre- 
cio  vuestra  constancia ,  y  el  sufrimiento  lo  ha  tenido  por  aplauso,  y  la  lealtad  por 
vileza,  y  el  respeto  por  cobardía ,  poniéndoos  hoy  en  trance  de  empuñar  las  armas, 
ó  prescindir  de  vuestras  propiedades  amenazadas,  de  vuestros  derechos  polilicos 
desconocidos,  de  vuestra  misma  dignidad  y  el  nombre  honroso  de  vuestros  padres, 
con  triste  perseverancia  afrentados! 

A  nosotros  que  damos  la  señal ,  á  nosotros  que  empuñamos  los  primeros  las  ar- 
mas, nos  toca  decir  y  demosírar  cuánta  virlud  habéis  ejercitado  hasta  aquí  en  la 
obediencia,  cuánta  iniquidad  y  cuánto  cinismo  habéis  hallado  entre  tanto  en  el  poder, 
á  fin  de  que  se  satisfagan  vuestras  conciencias  ,  á  fin  de  que  se  fortifiquen  vuestros 
ánimos ,  á  fin  de  que  hoy  la  Europa  engañada ,  mañana  el  mundo ,  y  la  historia  im- 
parcial y  severa,  os  hagan  justicia.  No  bien  sonó  la  amenaza  del  golpe  de  Estado,  se 
estremeció  la  nación  asombrada;  y  cuando  el  Miinistro  Bravo' Morillo  quiso  darle  hi- 
pócritas formas  de  legalidad,  las  Cortes  reunidas  le  condenaron  sin  decirlo,  siendo 
la  primera  votación  del  Congreso  un  anatema  anticipado  y  solemne.  Pero  aquel 
Congreso  fue  disuelto.  Y  acudisteis  á  las  urnas  y  os  apartaron  de  ellas  la  fuerza  y 
la  corrupción ;  y  si  el  poder  cambió  de  agentes  responsables,  no  renunció  á  sus  ma- 
lévolas tendencias  y  propósitos;  y  cuando  el  Senado,  recordando  sus  altos  deberes, 
acudió  á  defender  la  legalidad  y  la  fortuna  pública,  fueron  cerradas  de  nuevo  las 
Cortes,  y  olvidadas  en  la  venganza  la  inviolabilidad  constitucional  de  los  represen- 
tantes de  la  nación ,  la  inamovilidad  esencial  de  los  magistrados,  las  canas  y  los  me- 
recimientos. Nada  se  había  logrado  con  la  condición  estrecha  de  los  hombres  que 
habían  pertenecido  á  diversos  bandos  políticos,  así  en  las  urnas  electorales  como  en 
la  imprenta  y  en  la  tribuna;  nada  .se  logró  en  adelante  con  retraerse  voluntariamente 
de  los  públicos  empleos  los  hombres  mas  caracterizados;  nada  con  la  baja  tremenda 
délos  efectos  públicos,  hija  del  descrédito,  de  la  desconfianza,  del  pánico  que  en- 
gendraban necesariamente  en  los  ánimos  atentados  tan  peligrosos.  Ni  faltaron  hom- 
bres de  conciencia  que  quisieran  detener  al  poder  en  la  pendiente  del  precipicio,  to- 
mando en  él  participación  y  aceptando  carteras  ministeriales ;  pero  penosos  desen- 
gaños dieron  por  inútil  su  tentativa,  y  forzoso  fue  que  lo  recogiesen  entonces  hombres 
como  los  que  componen  el  actual  ministerio. 

No  es  fácil  que  esté  olvidada  su  historia ,  porque  es  la  historia  de  pocos  meses 
todavía.  Comenzó  engañando  y  traicionando  á  su  antecesor ;  procuró  consolidarse 
con  aleves  promesas  de  moralidad  y  de  justicia;  trató  de  destruir  la  oposición  po- 
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lilira  (In  las  (lorio-;,  cañando  a  prt'cio  do  dt-slinos  púl)lico>  a  sii>  nia<  iniportanleá 
raiii|H'onos;  quiso  liio^ro  arrancar  insidiMsinicnl»'  dol  ÑMiadr»  la  cueslion  fundamon- 
tal  do  los  forro  rarriirs ;  y  cuaDÜo  vio  doscuhiorlos  sus  aniauos,  desoídas  sus  ofer- 
tas, do.spronailas  sus  amona/^is,  (juilos»'  de  ro|j«'nlo  ol  meiiliroM)  inanlo  que  !<'  ni- 
hna  ,  \  aparono  lal  como  era  en  la  ropu^ínanlo  desnudo/,  de  su  innioralidail 

(líenlo  cinoo  votos  coiilra  scrnla  \  nuove,  rionlo  cinio  noIus  donde  se  conta- 
ban los  de  los  mas  ilustres  ^'raudos  de  Kspaña  \  títulos  del  reino ,  los  le  los  gene- 
rales en  gefc  de  los  ejércitos  durante  la  lucha  dinástica,  los  de  I<íS  venerahles  vele- 
ranos  do  Trafalfíar  \  de  (ladiz,  los  primeros  de  los  magistrados,  los  primeros  de 
loscapilaliNlas,  los  mas  voncralilo.s  do  mioslros  sabios;  ciento  cinco  voto> .  on  fm, 
la  flor  de  lu  nación  \  la  fíloria  do  la  patria  ,  contra  soM'ula  y  nueve  empleados  é 
dopendionles  del  ^íohiorno  fallaron  «pío  la  ¡trnu  cuestión  do  moralidad  «pie  stmboii- 
zaliaii  los  forro-carriles ,  no  dohia  salir  del  St'uado;  no  dolna  ser  resuella  a  guslo 
del  poder.  V  osle  respondió  al  iiuono  y  xileinnisimo  aiialema  cerrando  olra  \e/  las 
(lories,  desliluNoudü  a  los  \eleranos  y  ma^íisliados,  insultando  y  difamando  al  Se- 
nado mismo,  amena/ando  al  país  con  el  ^olpe  de  Estado,  dándole,  en  tin,  si  no  en  el 
nombro  en  ol  hecho,  si  iioon  la  forma,  en  la  realidad  di' las  determinaciones.  Ya  había 
o>«adü  poner  la  mano  en  niie>tras  leyes  civiles,  de.sliuNondol.i.su.Nlam  ia  donuoslro>an- 
liipiisimos  códigos,  sin  aiilori/acion  do  las  (lories;  noha\  derecho  ni  facultad  judicial 
o  lofíislaliva  (pío  haya  respetado  desde  onionros.  Asi  ol  principio  social  de  la  legalidad 
ha(le>aparecido  de  entre  nosotros,  siendo  la  \olniilad  de  los  ministros  le\  única.  Así  la 
se^'uriilad  individual  lia  desaparecido,  siendo  deporlados  sin  forma  de  juicio  los  ciu- 
dadanos mas  lespeíaliles  ;  (jiros  deslerrados  a  pai.MíS  exliaiijoros;  muchos  obligados  a 
ocultarse  ,  abandonando  sus  intere.ses  y  hogares.  De  este  número  son  los  gBnerales, 
los  sonadores ,  lo<  dipulados  cpie  ¡nlenlaron  ejercitar  ol  derecho  de  petición  conce- 
dido por  la  lev  fimdamenlal  a  lodos  los  ciudadanos ;  los  escritores  (pie  (».»aron 
guardar  silencio,  á  liempo  (pie  la  esclavitud  hacía  vil  el  aplauso.  Y  entro  lauto  se 
cobran  los  impuestos  sin  autorización  siípiiera  do  las  Corles;  y  para  remediar  las 
consecuencias  necesarias  del  descrédito  y  la  alarma  ,  (pie  tan  odios.i  política  ha  pro- 
ducido ;  para  alender  a  esa  deuda  llolanle  con  «pie  j)or  tanto  liempo  .se  ha  burlado 
la  fe  publica;  para  encubrir  lus  desfalcos  pa.sulos  y  lle\ar  a  cal»  nuevas  compras 
do  ferro-carriles,  y  para  nuevos  agios  y  negocios  bursátiles,  se  acaba  de  imponer 
un  semestre  mas  do  coiilribucion  forzosa  a  lo>  pueblos,  buscando  la  ocasión  on  tpie 
mas  fácil  sena  recaudarlo  ,  pero  mas  funesta  también  su  recaudación,  (pie  inundaría 
para  siempre  en  lagrimas  nuestros  lugares  y  nuestros  campos.  ¿Hay  modo  de  ne- 
gar el  pago?  ¿Hay  medio  do  impedir  tanta  lunosla  iniípiidad  ,  muerta  la  imprenta, 
miierlas  las  (lories  ,  la  n.icion  entera  en  oslado  de  .^itio  ,  desterrados  ,  ocultos  ,  fugi- 
tivos los  hombros  mas  importantes,  aislados,  abandonados,  entregados  a  sí  propios 
los  pueblos  ? 

Lo  hay,  pero  os  en  la  fuerza,  en  las  armas.  Y  sí  ipiedan  en  Kspaña  españoles, 
si  vivo  la  nación  de  INIIM  todavía,  si  la  moralidad  y  el  íntere.«;  mismo  tienen  algún 
¡nlliijo  sobro  vosotros,  lodos  os  levaiilareis  a  osla  voz  ,  .soldados  y  ciudadanos  ,  lon- 
fiindiendo  en  un  instante  a  los  oiuesores  miserables  <lc  la  ¡latria.  .No  son,  no.  nuen- 
Iros  nombres  los  (pie  han  (\o  facilitar  ole  gran  proposito:  os  la  moralidad  ,  la  ra- 
zón, ol  derecho  (pie  defendemos.  Soldados  son  los  (pie  han  derramado  su  sangre 
por  la  libertad  y  por  ia  reina;  hombres  políticos  (pie  han  procurado  en  diferentes 
partidos  la  gloria  y  la  fortuna  de  la  patria.  -Si  hoy  .  unidos  en  pensamiento  común, 
acudimos  a  las  armas,  no  es  ponj  le  .seamos  revolucionarios,  sino  ponjue  lo  es  el 
gobierno;  no  os  poniondimos  fuera  de  la  lev  ,  (pie  el  gobierno  (";la  hiera  do  ella  :  no 
es  parí  ala-ar  el  orden  publico,  c>  para  defenderlo,  impidiendo  (jue  so  devlruva  en 
sus  ba.M's  permanenle.s,  esenciales,  eternas;  no  es  en  ün,  por  traer  la  anarquía; 
es  por  oslorlvir  (pie  de.sde  la  cima  del  i)oder  desgarro  las  entrañas  de  la  nación  y 
emjwnzoñe  sus  venas  generosas,  y  anupiile  su  naciente  actividad  y  .sus  fuerzas. 


EN   MADRID.  fio 

Todos  los  españoles  caben  dehajo  de  esta  bandera  nacional .  social ;  para  ellos  todos 
la  gratitud  de  la  patria ,  la  estimación  de  la  Kiiropa  y  del  mundo  ,  la  pjsticia  cons- 
tante de  la  historia.  De  nosolrcs  sera  solo  el  honor  de  haber  dado  la  señal,  de  haber 
comenzado  la  empresa.— Leopoldo  O'Doneíj,. — IJomí>t,o  Dcí.ce. — Antonio  IU)«  de 
Olano. — Félix  Makia  de  Messina. 
CH'DADANOS : 
El  gobierno  corrompido  y  corruptor  (pie  ha  ultrajado  la  inageslad  de  las  leyes 
y  humillado  el  honor  del  país,  está  á  punto  d(!  hundirse  bajo  el  peso  de  la  execra- 
ción nacional. 

Los  hombres  honrados  de  lodos  los  partidos  le  condenan:  el  pueblo  indiirnado 
de  sus  iniquidades,  le  reserva  un  ejemplar  castigo. 

Los  dias  de  su  dominación  vergonzosa  no  bastan  para  contar  por  ellos  sus  crí- 
menes, lia  narrenado  la  Constitución  del  Estado,  atropellando  los  derechos  de  les 
ciudadanos,  faltando  á  todos  los  sentimientos  de  decoro,  escarnecido  la  represen- 
tación nacional ,  cerrado  la  tribuna,  encadenado  la  prensa,  saqueado  el  Tesoro, 
corrompido  las  conciencias,  y  sembrado  en  el  país  una  perturbación  profunda. 

Los  generales  que  han  dado  á  la  reina  un  troDo  para  que  reinara  constitucio- 
nalmente,  los  hombres  amaestrados  en  las  lachas  políticas,  y  'os  escritores  inde- 
pendientes están  perseguidos,  exonerados  ó  proscritos.  Una  chusma  de  advenedizos 
se  ha  propuesto  convertir  la  España  en  patrimonio  suyo,  y  destruir  en  un  día  la 
conquista  de  cincuenta  años  de  acciones  heroicas  y  de  sacrificios  generosos.  Des- 
pués de  haber  arrancado  al  pueblo  contribuciones  enormes ,  no  autorizadas  por  las 
Cortes,  ha  inventado  un  nuevo  impuesto  que  ha  esparcido  la  miseria  y  el  hambre 
en  las  provincias.  Su  conducta  no  tiene  ejemplo  ni  escusa :  la  revolución  no  brota 
en  las  masas,  no  sale  del  pueblo;  parte  del  poder,  que  se  ha  colocado  fuera  de  la  ley. 
No  se  trata  de  un  cambio  mas  de  personas ,  ni  de  una  revolución  de  partido ;  se 
trata  de  la  unión  fraternal  de  lodos  los  liberales,  de  todos  los  hombres  de  probidad 
que  quieran  poner  un  dique  al  saqueo  escandaloso  que  hemos  presenciado  hasta  aho- 
ra impasibles. 

Patriotismo,  unión  y  confianza:  con  estos  tres  elementos,  la  nación,  la  liber- 
tad y  el  trono  se  salvarán  ,  y  alejaréis  para  siempre  el  triste  legado  de  humillación 
que  de  otro  modo  dejaríais  á  vuestros  hijos. 

Solo  un  acto  de  energía  puede  poner  fin  al  reinado  de  las  arbitrariedades  y  de  la 
inmoralidad.  La  patria  lo  espera  todo  de  vosotros.  ¡Alas  armas,  ciudadanos!!!  O 
ahora,  ó  nunca. 

SOLDADOS: 

En  medio  del  dolor  que  causa  á  los  ciudadanos  el  ver  rasgado  hoja  por  hoja  el 
libro  de  la  Constitución  que  todos  hemos  jurado;  en  medio  de  los  torpes  abusos  y 
reprobados  manejos  que  emplean  los  actuales  ministros  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos,  enriqueciéndose  ellos  y  desmoralizando  la  nación,  preciso  es  que  os  diri- 
jamos nuestra  voz  y  os  recordemos  vuesti-os  deberes.  Las  armas  depositadas  en  vues- 
tras manos  no  son  para  sostener  la  innoble  pandilla  que  ha  escalado  el  poder,  y  que 
abusando  del  excelso  nombre  de  la  reina ,  conduce  el  país  al  precipicio. 

Salvar  al  trono  y  á  la  nación  es  vuestro  deber ,  y  para  cumplirlo  tenéis  que 
acudir  áeste  honroso  llamamiento. 

El  pueblo  nos  espera ,  y  á  nuestro  lado  peleará ,  si  necesario  fuese ,  hasta  con- 
cluir con  los  enemigos  del  trono  y  de  la  reina  doña  Isabel  II ,  á  cuyo  augusto  nombre 
se  os  rebajan  dos  años  de  servicio. 

¡Soldados ,  viva  la  Constitución ,  viva  la  reina ,  viva  la  libertad! 

SOLDADOS : 
La  patria  está  sirviendo  de  vil  juguete  á  un  gobierno  inmoral ,  unánimemente 
maldecido  de  la  opinión  pública. 
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iK-lmMKJu  .ser  fji-iiipKi  (Je  rp.spcto  á  las  Irvcs,  las  ba  liolli  i.»  con 

mano  osaihi,  (h'silc  his  uias  anli^'u.is  y  viMi«'raii  l.i^,  lia-l.i  !n  i  ,    ijdo. 

qur  i()U(|uisio  cmu  nu  sanare  el  ej«ailo. 

LMSiraecieudo  U  iT{irescülacion  ñau**., a.,  ..í.íu  a  >■»  ..i|.ii.  ii.j  mu  iiiiti\nin<»u 
di'  las  (iórlcs  ,  ¡wra  robar  á  maiusaUa  a  lo>  |»ui'blos,  olvidaniJu  los  d<rycbos  mas  m- 
^radoü;  úviw  [mi'sla  una  monia/a  a  la  pn-risa .  (Ifs|irfciu  lu>  M'rMiiü> .  negocia  ron 
los  empleos  \  jus  -lados ,  y  di-pNiíe  a  su  anloio  de  la^  iiriMnii-  '  iM.i.'n.las  .1..  I,,. 
rindadanos. 


^^iU^. 


''H  ¥¡^,.1*^.  ,^-M 
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l.i  l.u»  itiu  (|Uf  loilea  .il  Imiiii  \  M'  Mi\»'  del  ejeliilu  luiiio  do  un  in>li  uiiioulu 
pasivo  de  opresión ,  so  ha  piiesio  lui'ia  de  la  ley ;  es  preciso  libertar  de  ella  a  la 
nación  anteü  ipie  aeabe  eun  lodu>  los  lioudires  eiiiinenles  del  |tais,  que  son  sus  eoc- 
niiffos  nalnrale.s  íiuLcühuc  dcsapuic¿can  (Icm:* -ti.i>-  li'a-  ¡u>  -iTi-  diic  li.m  «aiiadu 
hu  ()uc.>lo  eu  ellas  con  sus  servicios,  |V«'a  dai 

ni  inteli.^eiieia .  se  valen  del  í'aNor  para  olileiiei  .;;,iuu>  ijue  t.f>:uiur.iii ;  .iiiu>,  m 
lin,  «pie  vuestros  padres,  abrumados  va  de  cctnlrdiueiones  monstruosas ,  len¿:au  cpie 
privar  de  pao  á  sus  familias  jiara  cubrif  nuevos  impuestos  extraordinarios,  ijue 
aeaban  de  rxij^irso  ilciíalmenle  para  servir  do  pasto  a  la  codicia  y  al  pillaje 

Soldados:  lo  que  e\if:eu  de  vosdiros  los  pueblos ,  lo  que  os  piden  \ui- 
dres,  lo  que  os  du-en  todos  los  generales  «pie  ban  derramado  su  sanare  baj  i  \iit>i¡a> 
banderas  para  ecbar  los  cimientos  a!  hoiio  (niiMilu,  nii.i!  .  no  rs  qwr  ,  <  >.iib|e\ii<  a 
la  voz  de  un  partido;  no  e.^  qne  fali 
apoyo  a  planes  revolucionarios :  es  que  somí  u-ai<.  1 1  eansa  de  la  jusn 


Ha 
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raüílad  y  (le  lii  lihcrliid  c-mln  mi  -.i1)¡<tiio  '\\ir  liciir  jior  <li\isi  l.i  iiii'i""''"' ■   '' 
robo  y  la  liraiiía. 

Kcspondwl  liie^o  ¡i  '"^  cliniioi es  de  los  ()ii(d)los ,  a  las  suplicas  de  vueslros  padies, 
cuyo  trabajo  no  basta  para  cubrir  las  niaiversacioues  del  poder;  a  la  voz  de  jetes  en 
qmenes  couliais  jiislaineiile,  y  (pie  os  llaman  a  las  armas,  como  el  único  medio  de 
salvar  al  país;  no  desoi^^^ais  su  vo/ ,  portpie  la  san-re  (pie  vertierais  caería  sobre 
vuestras  cabezas.  Acudid  pronto,  y  mereceréis  bien  déla  patria,  que  desde  luego  o> 
rebajará  dos  años  de  vuestro  [)enoso  servicio. 

(Jnion ,  conlianza  en  los  (|ue  os  hablan  :  el  triunfo  e.s  seguro. 


IX. 

Duriinle  lodo  el  dia  "2.S,  Madrid  olVcció  un  aspecto  singular  ,  (pie  solo  acertamos 
;i  deiinirlo  diciendo  (pie  se  leía  una  mentira  en  cada  sendilanle.  Los  enemigos  de  la 
situación  (lisiiiiiilaban  como  podían  su  satisraccioii  para  no  (¡romovcr  las  iras  (!•'  lo- 


Eiilrada  de  las  tropas  de  la  guaniicinii  después  de  la  batalla  de  Vioálvaro; 


polacos  que  en  acpiellos  momentos  hubieran  sido  capaces  de  cualquiera  atrocidad, 
y  los  polacos  disimulal)an  como  podían  su  aflicción  y  despecho  para  no  alentar  las 
esperanzas  de  los  enemigos  de  la  situación.  Se  conocía  sin  embargo  que  unos  y  otros 
mentían;  se  olvidaban  unos  v  otros  con  mucha  frecuencia  del  papel  que  querían 
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roprosonlar,  y  al  tra^lii/  de  la  afrrlada  Irislc^a  de  los  unos  y  de  la  simulada  alexia 
d<^  los  oíros ,  se  traiispareiilaba  alp>  inosplicaliN'  (\\u'  jes  hacia  Iraicion  ,  v  dcniín- 
rialMi  el  fslado  M-rdadero  dr  su  iiuiíuo. 

I.a  «-orlo ,  apt'iins  liixo  nolic.a  de  lo  <>ruriid'i ,  rf^'n-so  del  JiMorial  .i  Nfidrid.  v 
se  oyeron  a  su  llc;<ada  unos  cuantos  vivas,  contra  los  -ualcs  protestaba  1 1  bileu- 
cio  general.  Al  día  siguiente  so  \cia  la  ansiedad  pintada  en  lodos  los  semblantes: 
los  pspiritiis  recorrían  en  todas  direcciones  e\  ca  upo  de  las  <(inj«'luras ;  «^e  crha- 
l)an  c.ilculos  y  mas  cálculos  relativos  a  los  medios  con. pie  po  lia  contar  el  go- 
bierno para  vencer  la  insurrección  ,  y  la  insurrección  para  vencer  al  gobierno. 
El  (|ue  sentía  decaer  sus  eNpcranz^is  aventurando  pronósticos  siniestros,  úm  en 
bnsra  de  un  amigo  que  le  infundiese  aliento;  la  lilx'rlad ,  la  suerte  de  la  patria 
estaba  pendiente  de  un  hilo;  el  éxito  de  la  arriesuada  empresa  (jue  acal>.-il>a  de 
acometer  el  ::eiier()so  ()'|)()ne||  era  una  cuestión  de  vida  <i  muerte;  (hto  al  mis- 
mo tiempo  el  nombre  de  tan  ilu>tre  caudillo,  el  de  Dulce  y  el  de  los  demás  ge- 
nerales (jue  se  habían  asociado  a  su  noble  empefio.  parecía  a  tf«ií)s  lOs  lil)orales  una 
garantía  de  triunlo. 

Kn  la  larde  t\r\  mismo  día  :í'.»  llamo  iiunlio  la  atención  jiiililica  la  guarnición 
toda  de  Madrid  lormada  en  el  Prado  en  unU'ii  de  balaila.  Al  cabo  de  un  ralo  se 
presentó  en  carretela  descubierta  Doña  Isabel  II,  acompañada  del  rev  v  de  la 
princesa  de  Asturias;  revisto  las  trofias,  y  se  destacaron  al  mismo  tiempo  en  to- 
das direcciones  algunos  agentes  del  poder,  repartiendí»  entre  la  mullitud  numero- 
sos ejemplares  (le  una  proclama  muy  singular.  Kstaki  pésimamente  redactada,  lo 
que  basto  para  que  .se  alribu\e.scsu  redacción  a  don  Luis  José  Sartorios,  como  si  no 
hubiese  entre  sus  c  ^nqiañeros  de  tribulaciones  algunos  otros  capaces  de  redactarla 
tan  mal  como  el.  Por  otra  [larte  ,  el  esiado  de  ai:onia  en  (pie  se  hallaban  lodos 
los  situacioneros  (li'l)ia  haln'r  vuelto  al  publico  un  poco  mas  indulgente  en  ma- 
lerias  deesiilo. 

En  loque  no  lodos  iijanuí  la  alencion ,  y  debió  hal)crla  llamado  muv  princi- 
palmente, es  en  cierta  circunstancia  tpic  prueba  hasta  (pie  [uintcj  el  ministerio  que 
presidía  Sarloriiis  trataba  de  comprometer  á  la  reina.  En  dicha  pro*. lama  .se  decían 
cosas  atroces  ipie  envolvían  una  infame  calumnia,  viéndo.se  en  ella  un  empeño  de- 
cidido en  demostrar  que  la  insurrección  se  dirigía  contra  doña  Isabel  11  \  la  he- 
redera legítima  del  trono.  La  proclama  llevaba  sin  embargo  la  lirma  de  la  reina, 
y  no  la  acompañ.iha  la  de  ningún  ministro,  como  si  la  reina  (|U¡siera  hacer.Ñe  res- 
ponsable de  cuanto  en  ella  se  decía.  ¿  Ignoraban  acaso  Sartorius  y  sus  cómplices 
(pie  la  irresponsabilidad  de  los  reyes  sería  un  absurdo  sin  la  responsabilidad  de 
los  ministros?  No,  no  lo  ignoraban;  pero  ipiisieron,  como  de  costumbre,  hacer 
del  iroiio  un  parap(io  ,  en  lii^Mr  de  ser  ellos,  íi  fuer  de  consejeros  respousable^, 
el  [larapeto  del  trono. 

El  acto  de  la  revista  tuvo  una  conclusión  magnifiíM,  (|ue  acabo  de  confirmar- 
nos en  la  idea  de  ipie  lo  bueno  se  guarda  siempre  j)afa  lo  ultimo.  La  reina  con- 
decoro con  su  propia  mano  á  un  olicial  y  un  cabo  de  Estremadura  (pie  se  opu- 
sieron el  díaanlerior  á  «jue  su  regimiento  .se  marchase  con  los  pronunciados.  Poco 
elií^a/  parecif»  semejante  medio  para  evitar  el  (le<arrolln  de  la  in^iirn'ccion;  pero  los 
|)obres  polacos  no  teman  (»lro. 

El  conrle  de  Ouinto  .se  excedió  a  si  mismo,  cíuno  suele  decirst».  en  aquel 
(lia  tan  memiuable  para  la  Polonia.  Dio  cada  bando  (pie  hacía  temblar  las  piedras. 
y  al  parecer  se  propii.so  desde  entonces  dar  .i  la  caída  de  los  polacos  \in  carác- 
ter el  mas  sainetesco  posible.  El  llrral<li> ,  según  las  palabrotas  que  se  piTUii- 
ti(»  en  aípiel  día  y  en  los  sucesivos .  conlio  su  rc^daccion  á  no  sabemos  que 
verdulera.  Por  supuesto  .  los  pariodicos  de  la  oposición  nada  dijeron  en  pro  ni 
en  contra  de  lo»  pronunciados,  lo  ipic  no  impidió  que  al  dia  »;itrniente  fueron  to- 
dos |ir(»hibidos. 
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No  hay  necesidad  de  decir  í|iie  se  decrplí)  iiiiiipdifítamenle  la  evoneracinn  de 
lodos  los  generales  sublevados. 


X. 


El  día  30  el  ejército  libertador,  que  tal  era  el  nombre  que  muy  justamente  se 
daba  al  que  mandaba  O'Djnell,  estaba  acampado  en  las  llanuras  de  Vicálvaro.  El 
gobierno  que  habla  resuello  medirse  con  él  sin  mas  objeto  tal  vez  que  el  de  dar  un 
punto  de  procedencia  y  algunos  visos  de  verdad  á  los  partes  llenos  de  falsedades 
(|ue  tenía  trazados  para  desorientar  al  país  acerca  del  verdadero  estado  de  los  ne- 
gocios, habia  concentrado  eu  la  corte  todos  los  destacamentos  de  la  guardia  civil  de 
infantería  y  caballería  que  se  hallaban  en  las  inmediaciones,  y  por  la  mañana  del 
mismo  dia  oO  empezaron  á  salir  fuerzas  por  la  puerta  de  Alcalá.  Contaba  el  gobierno 
con  suficientes  elementos  para  vencer  en  un  primer  encuentro  á  los  sublevados,  pues 
estos  tenían  poca  in''antería  y  ninguna  artillería;  pero  estaban  en  cambio  animados 
de  un  entusiasmo  indecible;  los  gefes  de  los  cuerpos  eran  hombres  dotados  de  un 
valor  acaso  escesivo,  y  todos  tenían  depositada  una  confianza  sin  límites  en  los  há- 
biles y  denodados  generales  que  se  pusieron  á  su  frente.  Entre  las  tropas  destinadas 
á  combatirlas  había  muy  poca  voluntad  de  hacerlo;  los  soldados  no  simpatizaban 
con  la  causa  que  la  disciplina  les  obligaba  á  sostener ;  les  causaba  una  repugnancia 
suma  empeñar  una  lucha  sangrienta  con  sus  hermanos  de  armas;  las  miradas  de 
desprecio  qus  les  dirigía  el  pueblo,  como  si  fuesen  sus  verdugos,  helaban  su  sangre  y 
apagaban  su  ardor  guerrero,  y  algunos  de  sus  gefes  hallarían  tal  vez  menoscabado 
su  valor  por  el  sentimiento  de  vergüenza  que  causa  siempre  el  obrar  en  sentido  in- 
verso de  lo  que  exigen  compromisos  contraidos.  Agregúese  á  tantas  desventajas  la 
poca  homogeneidad  de  que  se  componían  las  fuerzas  de  que  el  gobierno  podía  dispo- 
poner.  Tuvo  que  echar  mano  eu  su  desesperación  de  la  guardia  civil,  que  si  bien 
es  excelente  para  desempeñar  la  misión  que  á  su  instituto  corresponde ,  no  es  la  mas 
propia  para  batirse  en  línea.  Nada  decimos  con  respecto  á  los  generales  colocados  á 
la  cabeza  del  ejercito  obligado  á  sostener  una  dominación  reprobada  por  el  país  y 
que  estaba  ya  dando  las  últimas  boqueadas.  Había  muchos ,  muchísimos  generales, 
había  nada  menos  que  siete ,  entre  ellos  el  ministro  de  la  Guerra  en  persona ;  lo  que 
prueba  que  se  había  tratado  de  suplir  la  calidad  con  la  cantidad.  Distinguíase  entre 
tantos  campeones  el  nunca  bastante  ponderado  conde  de  Vistahermosa ,  destinado 
en  aquella  memorable  jornada,  Waterlóo  de  los  polacos ,  á  conquistar  una  lanza,  un 
entorchado  de  teniente  general ,  y  un  nombre  eterno  que  nunca  mas  se  borrará  de 
la  crónica  chocarrera  de  la  heroica  villa. 

Aunque  el  pueblo  no  tenía  armas,  bastaba  su  aspecto  amenazador,  su  actitud 
imponente  para  intimidar  al  gobierno,  el  cual  dejó  confiada  la  vigilancia  interior 
de  la  villa  á  algunas  compañías  sueltas  de  los  mismos  regimientos  que  habían  sa- 
lido, á  algunas  partidas  de  la  guardia  civil ,  y  á  la  guardia  municipal,  que  había 
recibido  considerables  refuerzos  apenas  subió  al  poder  don  Luis  .Tose  Sartorius  que 
tenía,  como  todos  los  gobernantes  impopulares ,  mucha  necesidad  de  polizontes. 

Las  inmediaciones  del  regio  alcázar,  y  mas  aun  las  del  palacio  de  doña  María 
Cristina  de  Muñoz  presentaban  el  aspecto  de  un  campo  de  batalla ,  hallándose  todas 
sus  avenidas  ocupadas  por  gruesos  pelotones  de  tropa  y  guardadas  por  piezas  de 
artillería.  Semejantes  precauciones  prueban  bien  que  el  gobierno  comprendía  per- 
fectamente cual  era  el  blanco  principal  á  que  el  pueblo  asestaba  sus  odios. 

Se  formó  en  el  Prado  un  cuerpo  de  reserva  que  se  oponía  á  que  se  aproximase 
el  pueblo  al  campo  de  batalla,  á  pesar  de  que  no  era  esta  precaución  necesaria  ha- 


lldmliocrcí  1,1(1.1  1,1  piicrl.i  de  Alcalá.  K.itallfijc  cslc  noiiihn',  t|Uf  duiiiiili'  l.i  rc- 
i^iMicia  di'  l:Np,ii  (t'r,i  tiMiio  el  de  l)iii|ut'  de  la  Vicloria  v  alioia  lo  ha  \iit'll(»  a  riMobrar. 
|)odia  contciuM  .i|)('nas  la  multitud  de  curiusus  acuiuuladu.s  en  ella.  Heiualki  una  aii- 
>ie(lad  crupli|iu>  .subió  á  .su  coiniu  cuando  se  oyeron  ios  primeros  disparos,  y  en  la> 
laecione.s  de  IímIos  se  leía  el  |M(iriind<)  M'ntimiento  (|ue  les  causalKi  no  poder  contri- 
Ittiir  con  el  L'enero.so  O'Donell  \  » (»n  ios  demás  salientes  a.MMÍados  a  su  empresa,  á 
^iwiir  a  la  p.Uria  de  su  alienlosa  e.sflavilud.  .Mfíunos  de.sde  las  alturas  del  lletiro  pre- 
Nenciakui  la,s  peripecias  de  la  batalla,  y  en  sus  .semldanle>,  centro  de  la>  mas  ávidas 
mirad.is,  ipie  |)aNili,in  rajiid.imente  de  una  .sen.sacion  a  otra  como  si  estuviesen  so— 
Míelidos.i  l.i  iiilliieiicia  de  una  corriente  -;d\anica,  >e  leian  los  ac<'idente>  de  la  lu- 
dia,  \.i  prósperos  \a  adversos  a  los  suld.idos  de  la  lilH.'rlad. 

I  na  especie  de  desaliento,  o  mas  bien  de  dolor,  .se  apodero  de  todas  I;ls  almas  á 
la  lectura  de  un  boletín  ipie  a  medi<i  t.irde  |>id)lico  el  •,'obierno  anunciando  <pif  los 
sid)le\ad(t>,  a  (piieiies  llamaba  rebeldes,  iban  en  derrota.  .Sin  embar^'o,  los  bond)rcs 
do  la  situación  dominante  no  teman  mucha  lanía  de  veraces;  habían  ad(|uirido  en 
epíM-as  de  <'lec»iones  uit  ;,'ran  crédito  de  lar.santes,  y  se  sabia  <|ue  no  era  la  verdad 
el  Ídolo  (pie  los  .sacerdotes  de  la  Polonia  teman  colocado  en  sus  altares.  Los  patriotas 
mas  credidos  \  men(»s  conliados  otaban  persuadidos  de  ipu'  en  el  boletin  el  ^'obier- 
iio  se  li.ibia  j)ermitido  algunas  exageraciones,  y  acabaron  de  conlirmarse  en  su 
idea  cuando  vieron  al  anochecer  abrirse  las  puertas  de  Alcalá,  y  entrar  las  tropas, 
<pn^  el  gobierno  su[)onia  Nicloriosas,  desordenadas  y  como  fugitivas,  atro|M:>llando>e 
los  soldados  unos  a  otros,  contundidos  con  los  generales,  me/.clada  la  infantería  ( on 
l.i  c.iballeri.i ,  caballos  sin  giuelcs,  lanceros  sin  lan/.a  ,  artilleros  <pie  habian  aliando- 
nado  las  piezas,  sin  (pie  ninguno  de  ellos.se  dejitse  persuadir  de  (|ue  era  Nictorio.su 
por  los  ciegos  (pie  bullían  en  torno  suyo  anunciando  su  triunfo  por  orden  del  gobier- 
no. ;i*obres  soldados!  di>spues  de  haberse  balido  a  pesar  suyo«'n  defensa  de  una  mala 
cau.sa ,  el  gobierno  les  obligaba  a  devorar  el  inaudito  .sircasmo  con  (pie  ,ic<i1kiI».i  de 
iMimillarlas  presentando  como  una  vicloria  su  derrota. 

Al  |)iieblo  de  .Madrid  se  le  antojo  creer  (jue  los  ipie  enli.iban  en  l.i  disposición 
ipie  eiiliaron  las  tropas  de  Hlaser ,  Kara  y  \  islalit'rmosa .  no  eran  \eiicedoreN. 
.Antojos  del  pueblo  de  .Madridl 

l'ara  acabar  de  convencer  a  los  \cncedores  de  «pie  lucran,  don  rr.inciscu  Ja\ier 
de  Oiiinto,  conde  de  Quinto,  gobernador  civil  y  corregidor  de  .Madrid,  dio  orden 
de  (pie  se  iluminara  la  población  :  pero  ni  |)or  esas  los  \eineditres  acabaron  detnn- 
\ encei.se  de  su  \  ictoria. 

No  se  crea,  á  pesar  de  las  iidiuas  ipie  nos  eslamos  iieriiiitiendn  ,  ipic  no  se  der- 
ramase on  Vicáls aro  .sangre  precio>«a.  l,a  arlilleria  causo  en  las  lil.is  de  lossnble\a- 
dos  eslr.igos  muy  laiiienlables.  Iliibo  bastantes  muertos  \  heridos,  c.isi  todos  de  me- 
tialla,  contándose  entre  los  últimos  el  arrojado  coronel  de  Farnesiu  don  Antonio 
•  i.irrigo,  (pie  cayo  prisionero. 

(lomo  lo  bueno  se  guarda  siempre  [tara  lo  iillimo  ,  hemos  aguardado  llegar  .i  la 
conclusión  de  <'sle  c.i[)i[iilo  para  hacer  mención  del  celebre  conde  d(^  Vislahei- 
mosaipie  entro  en  .M.idnd  entre  los  vencedores  lugitivos,  armado  do  una  lan/.a  para 
liacer.se  a«reedor  al  apodo  de  Loiuiinon  <pu*  el  pueblo  le  ( onlirio  espontaneamoiile  \ 
piw  unanimidad.  l'A  pueblo  iium  a  os  ingrato  ;  sabi.i  «pie  la  l.m/.i  (|iio  llev.iba  el  cmi- 
de  t  ra  su\.i  \  mus  su\a,  pues  su  dinero  le  habi.i  costado,  habieiidula  comprado  a 
uno  de  sus  asistentes,  (luc  se  la  habi.i  (piilado  .i  u\\  herido. 


XI. 


I'.n.»  dar  a  niioslidN  Icilmes  iin.i  it-seii.i  exacta  de  la  b.ilall.i  de  \  iiMhaid  \  suco 
SM>  ipil-  m,i>  iiiiiiedial.iiiii-iilc  h  líieciliermí  .    liemos  siiiiclido   .il  i'V.iiiicn  de  v.irin 
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te>sti;,'Os  (jciilitio  las  relaciones  disliiilas  ijiic  liuii  ll('¿;.i(l(»  .i  iiiM'>tia>  iihiiiu,>  jmi.i  r.— 
(;oí,Mír  en ti(í  ollas  la  (|ii(',  nssiillasc  ser  la  nuis  Nonladcra.  Hemos  dado  ciilic  todas  la 
(¡relciencia  á  la  (|uc  S(í  (lt;I»c  á  la  [¡Itiiiia  de  don  Andrés  Híjiic^'O,  teslií^o  ocular  d(; 
los  hechos  ,  publicados  en  Ei.  Puoi-ukso  de  Lisboa,  interpolando  en  ella  algunos 
f)orincnores  (|uc  nos  han  proporcionando  algunos  oficiales  l)encniér¡tos  de  los  í|ue 
mas  se  distin^^uieron  en  tan  glorioso  heclio  de  armas. 

En  la  mañana  del  2<S  de  junio  liltimo  ,  el  bizarro  general  don  Domingo  Dulce,  c| 
mismo  (pie  siendo  capitán  de  alabarderos  ,  defendió  tan  denodadamente  en  el  pa- 
lacio de  Madrid  la  persona  de  Isabel  II  en  la  noche  del  7  de  octubre  de  iKi\,  cuan- 
do se  presentaron  en  l'uer/a  á  sus  ¡¡uertas  los  generales  don  Diego  de  León,  don 
Manuel  de  la  (loncha  y  otros  generales  moderados  (pie  ^i'  proponían  derribar  al  re- 
gente Espartero ,  aquel  mismo  general  Dulce,  iiombrc  de  profundas  convicciones 
liberales  y  que  no  cree  que  la  sangre  derramada  j)or  el  |)ueblo  español  y  los  sacrifi- 
cios que  este  ha  hecho  pai'a  conijuistar  la  monaríjuía  constitucional  deban  ser 
pérdidas  á  provecho  de  una  reacción  corrompida  y  perjura ,  y  cpie  piofesando  estos 
principios  ha  podido  muy  bien  emplear  las  fuerzas  de  su  mando  para  dar  el  grito 
de  salvación  y  de  alarma  á  sus  conciudadanos ;  en  la  mañana  del  2<S  de  junio,  como 
vamos  reliriendü ,  sacó  á  revistar  fuera  de  las  puertas  de  Madrid  los  regimientos  del 
arma  de  caballería  de  que  era  director  general  ,  y  después  de  maniobrar  con  tres 
de  ellos,  los  formó  y  arengó  presentándoles  como  gefe  del  movimiento  al  teniente 
general  don  Leopoldo  O'Donell,  conde  Lucena,  que  acompañado  délos  generales 
don  Antonio  Ros  de  Ulano  y  don  Félix  Messina  se  le  había  ido  á  reunii-. 

A.I  mismo  tiempo  que  el  general  Dulce  movía  la  caballería,  el  brigadier  Echa- 
güe  sacaba  de  su  cuartel  al  regimiento  de  infantería  del  Príncipe  y  se  incorporaba 
á  los  pronunciados.  Otros  tres  regimientos  de  infantería  debían  haber  seguido  al 
Príncipe;  pero  faltaron  sus  gefes  álos  compromisos  que  tenían  contraidos  ,  y  solo 
intentó  moverse  el  regimiento  infantería  de  Estremadura,  que  ya  había  tomado  las 
armas  para  salirse  del  cuartel ;  pero  acudió  el  capitán  general  y  logró  mantenerlo 
en  su  obediencia. 

La  fuerza  pronunciada  ascendía  en  aquel  momento  á  OOO  caballos,  «SOO  infan- 
tes, y  muchos  han  creído  (y  aun  invitado  al  general  O'Donell  que  no  lo  hiciei'a)  que 
debió  dirigirse  sobre  la  marcha  al  Escorial ,  distante  siete  leguas  de  Madrid,  donde 
se  hallaban  la  reina  y  los  ministros,  y  donde  ,  apoderándose  de  ellos  por  sorpresa, 
habría  conseguido  un  cambio  de  sistema  que  era  el  objeto  del  movimiento. 

Pero  aunque  esta  observación  tenga  su  fuerza ,  en  la  situación  en  que  se  ha- 
llaba el  general  O'Donell  no  era  prudente  ni  atinado  emprender  una  operación  de 
esta  clase  antes  de  haber  reunido  toda  la  fuerza  de  que  podía  disponer ,  y  haber 
logrado  inspirarla  el  espíritu  de  decisión  y  de  constancia  que  se  necesita  para  sos- 
tener una  lucha  tan  solemne  como  la  que  empeñaban  los  generales  que  levanta- 
ban la  bandera  de  la  Constitución  y  de  la  ley. 

Llevadas  por  esta  poderosa  consideración,  las  fuerzas  pronunciadas  se  dirigie- 
ron á  Alcalá,  ciudad  distante  cinco  leguas  de  Madrid,  donde  se  hallaban  otros 
dos  regimientos  de  caballería,  un  escuadrón  de  cazadores  y  la  escuela  de  instruc- 
ción del  arma,  que  compuesta  de  oficiales,  sargentos  y  cabos  escogidos,  y  de  oOO 
á  400  soldados  montados ,  daba  una  fuerza  igual  á  la  de  otro  regimiento  de  la  mejor 
caballería. 

A  corta  distancia  de  Alcalá  se  reunieron  las  dos  divisiones  y  reconocieron  la 
misma  bandera  salvadora ,  encomendando  su  fortuna  y  la  de  la  causa  de  la  nación 
á  la  pericia,  valor  y  leputacion  militar  del  teniente  general  don  Leopoldo  O'Do- 
nell, conde  de  Lucena.  A  las  órdenes  de  este  marchaban  ademas  de  los  generales  ya 
nombrados ,  cinco  brigadieres  y  todos  los  gefes  y  oficiales  de  los  veinte  y  tres  es- 
cuadrones de  caballería  que  componían  los  cinco  regimientos  del  arma  y  la  escue- 
la, y  ademas  el  regimiento  del  Príncipe  de  infantería. 
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En  la  preccdenle  relación  de  todo  lo  pricticado  desde  que  el  general  Dulce  salió 
de  Madrid  hasta  (\\\o  roiinidas  corea  de  Alr.da  las  dos  divi>,ionP!^  se  pusieron  á  las 
ü^(l(•nt'^  ele!  conde  (!»■  Liirí>na,  s»-  omileii  ali;unaN  minuciüsidades  qut*  no  carecen  de 
interés.  Las  fuerzas  de  la  guarnición  que  el  general  Dulce  sacó  de  Madrid  preles- 
tando  una  revista,  eran  los  rofíiinicntos  de  Farncsio,  Alnians».  Santia;:ov  ol  escua- 
drón de  ca/adítro  di-  (¡ranada.  Desde  e|  (l.nnpo  de  (iiiardias.  estas  fuerzas  cni- 
piendioron  su  nioviniienlo  con  olijeto  de  incorpor.irse  a  una  parle  del  ro^'iniicntode 
infantería  del  Principe,  (jue  a  las  ordenes  de  su  inteligente  y  bizarro  roronel  el  hri- 
gadior  K(  llague,  aiiuardalw  acampado  desde  la  noche  anterior  la  llegada  de  la 
calwliería.  Reunidas  .iiiihas  fuer/asen  la  venta  del  Ks|iiritu  Santo,  eniprendierou, 
dos|)ues  de  haherse  la  iiifanleria  provisto  de  alp.ir^'alas ,  su  marcha  liücia  Alcalá. 
\  distancia  de  unos  ln*s  cuartos  de  legua  de  Madrid .  el  general  Dulw!  dispuso  que 
el  segundo  escuadrón  provisional  de  Almansa.  (pie  mandaba  el  capitán  don  Fer- 
nando Suarez  de  Villapadierna,  .se  dirigiese  á  las  ordenes  del  comandan'e  del  niis- 
luü  cuerpo,  d'iii  Haiiioii  deFigueroa,  hacia  la  [iiierta  de  Alcalá,  para  sostener  o  prr»- 
leger  la  salida  de  alguna  fuerza  de  los  regimientos  de  rslremadura  v  Keina  íiober- 
nadora,  loque  efectuó  pa,sando  á  colocarse  junto  a  las  tapias  del  Retiro.  Alguno> 
üticiales  \  parej.is  del  mismo  «'^cuadron  a\anzaron  hasta  la  misma  puerta,  pero  no 
percibiendo  moNimiento  alguiKJ  interior  que  indicare  la  s^tlida  de  las  fuerzas  que 
con  tanta  ansia  se  esperaban,  el  escuadrón  destinado  a  protegerles»  ¡laso  a  unirse  de 
nuevo  á  la  división  .  y  la  alcanzó  en  (lanillejas.  donde  el  general  O'Donell  había  va 
dirigido  a  los  valientes  de  su  mando  una  sentida  arenara  ipie  inflamo  el  corazón  de 
todos  con  el  fuego  de  la  libertad. 

Los  oliciales  del  expresado  escuadrón  de  Almansa  sabían  de  antemano  .  como  C^ 
natural ,  el  objeto  del  movimiento  que  acababan  de  practicar;  jmto  los  individuos 
de  la  clase  de  trojia  obraron  sin  mas  guia  (pie  la  disciplina,  y  no  comprendieron  las 
verdaderas  miras  de  los  ipie  se  hallaban  a  su  frente  hasta  (pie  unidos  ^n  (iaiiillejas 
con  el  grueso  de  la  división,  se  les  leyó  una  proclama  del  general  en  gefe  don  Leo- 
poldo U'Oonell ,  (pie  fué  acogida  con  el  mas  frem'tico  entusiasmo  y  seguida  de  nu- 
merosos vivas  á  la  reina,  ala  Constitución  de  oT  y  á  los  generales  O'Donell.  Dul- 
ce, Messina  \  Ros  de  Olano.  Mintieron  de  consigiiienle  los  (pie  hicieron  decir  a 
doña  Isübel  II,  en  la  revislu  (juc  paso  a  las  tropas  de  .Madrid  la  víspera  de  la  ba- 
talla de  Vicálvaro,  que  lus  sublevados  eran  enemigos  de  su  persona,  su  trono  (» 
su  dinastía. 

Lcida  apenas  la  jiríjclama ,  el  conde  de  la  Cimera,  coronel  del  regimiento  de 
Santiago,  se  presento  al  general  en  gefe,  y  le  maiiifeslo  con  fiaiKpieza  (pie  su> 
principios  y  compromisos  á  que  no  podía  faltar,  no  le  permitían  permanecer  a  sus 
órdenes,  Kl  ^'eneral  en  gefe  no  solo  le  consintió  retirarse,  sino  que  también  lle- 
vase su  avudanle  y  ordenanzas,  y  cpiedo  encargado  del  mando  del  cuerpo  don 
.loaijuin  Marín  «pie  era  el  capitán  mas  antiguo. 

La  división  emprendió  la  marcha  hacia  Torrejon  de  Ardoz,  donde  hizo  alto. 
Ilabia  en  Torrejon  un  destacamento  do  Guardia  civil,  compuofo  de  unos  siete  u 
íK'ho  caballos  v  algunos  inlanles  a  las  ordenes  de  un  teniente,  el  cual ,  si  bien,  según 
.se  expreso,  simpatizaba  con  la  noble  causa  (pie  soslenian  los  sublevados,  no  podía 
en  manera  alguna  adherir.se  a  ella  con  motivo  de  la  clase  de  ser\icio  (pie  eslalw 
desempeñando.  El  general  en  gefe  le  hizo  seguir  en  calidad  de  prisionero,  \  lo 
mismo  á  sus  siib  Tdinados ,  á  rpiienes  sin  embargo,  dejo  sus  armas  y  caliallos.  obli- 
gándoles á  marchar  .i  retaguardia  de  la  división.  Esta  en  aquella  misma  larde  .h- 
dirigió  A  .Vlcala,  k  cuyas  inmediaciones  se  enconlralvm  formados  en  columna  cerra- 
da los  regimientos  de  caballería  del  Principe  ,  Rorbon  y  Escuela  general .  a  las  or- 
denes de  sus  denodados  gefos  Fitor,  Callardon  v  Planas,  puestas  de  antemano  de 
acuerdo  con  los  valientes  caudillos  del  ejeirilo  lilKMfador.  Fueron  de  nuevo  vicio- 
re, ulos  iin:iinMieiiiriili'  \n-  (iliicluv  ijnr  lo  li.diiaii  ^idn  en  Canillejas  con  la  mayor  es- 
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punlaiieidad,  v  Iüs  lucr/.as  eiUraroii  reunidas  oii  \lcala  ,  motilándose  allaniente 
satisfechas  de  hallarse  bajo  las  órdenes  de  caudillos  tan  gloriosos  en  los  Tastos  de 
nuestras  contiendas.  Todos  alimentaban  la  esperanza  de  que  antes  de  la  madru- 
gada se  les  habría  unido  también  el  regimiento  de  Villaviciosa ,  con  el  cual  se  con- 
taba al  parecer  con  algún  lundamento ,  pero  lejos  de  consagrarse  a  la  defensa  de 
tan  noble  causa,  se  dirigió  desde  el  Escorial  á  Madrid  para  cruzar  al  día  siguiente 
las  armas  que  la  nación  le  había  con  liado  con  las  de  los  soldados  y  oficiales  del 
Príncipe  y  de  Al  mansa.  Sentimos  mucho  no  saber  de  una  ujanera  positiva  si  el  co- 
ronel del  regimiento  de  Villaviciosa  se  había  ó  no  comprometido  á  formar  causa 
común  con  los  valientes  que  en  Vicálvaro  dieron  su  sangre  por  cordial  a  la  lil>erlad 
moribunda. 

En  Alcalá  se  presentó  al  ejército  libertador  el  coronel  don  J.orenzo  .Milans  del 
Bosch  ,  acompañado  de  un  comandante  hermano  suyo.  Decíase  que  el  gobierno  o  la 
reina  le  había  conliado  una  misión  cerca  del  general  O'Donell.  Ignoramos  cual  era 
esta ,  V  solo  sabemos  que  el  uiensage  dio  por  resultado  la  siguiente  exposición 
á  S.  M: 

SEÑORA: 

Los  generales  ,  brigadieres  ,  coroneles  y  demás  gefes  que  suscriben ,  fieles  sub- 
ditos de  V.  M. ,  llegan  á  los  pies  del  Trono  y  con  profunda  veneración  exponen: 
Que  defendieron  siempre  el  augusto  Trono  de  V.  M.  á  costa  de  su  sangre,  y  ven 
hoy  con  dolor  que  vuestros  ministros  responsables ,  exentos  de  moralidad  y  de  es- 
píritu de  justicia,  huellan  las  leyes  y  aniquilan  una  Nación  harto  empobrecida, 
creando  al  propio  tiempo  con  el  ejemplo  de  sus  actos  una  funesta  escuela  de  corrup- 
ción para  todas  las  clases  del  Estado. 

Tiempo  ha,  Señora,  que  los  pueblos  gimen  bajo  lamas  dura  administración, 
sin  que  se  respete  por  los  consejeros  responsables  de  V.  M.  un  solo  artículo  de  la 
Constitución:  lejos  de  esto  se  les  ve  persiguiendo  con  crueldad  á  los  hombres  que 
mayores  servicios  han  prestado  á  la  causa  de  V.  M.  y  las  leyes ,  solo  por  haber  emi- 
tido su  voto  con  lealtad  y  franqueza  en  los  cuerpos  colegisladores. 

La  prensa ,  esa  institución  encargada  de  discutir  los  actos  administrativos  y 
de  derramar  luz  en  todas  las  clases,  se  halla  encadenada,  y  sus  mas  ilustres  re- 
presentantes ahogan  su  voz  en  el  destierro  los  unos ,  y  los  otros ,  protejidos  por 
alguna  mano  amiga,  viven  ocultos  y  llenos  de  privaciones,  para  librarse  de  la 
bárbara  persecución  que  esos  hombres  improvisados  han  resuello  contra  todos. 

Los  gastos  públicos,  que  tantas  lágrimas  y  tanto  sudor  cuestan  al  infeliz  contri- 
buyente, se  aumentan  cada  dia  y  á  cada  hora,  sin  que  nada  baste  para  saciar  la 
sed  de  oro  que  á  esos  hombres  domina ;  así ,  mientras  ellos  aseguran  su  porvenir 
con  tantas  y  tan  repetidas  exacciones,  los  contribuyentes  ven  desaparecer  el  resto  de 
sus  modestas  fortunas. 

Mas  no  para  aquí,  Señora,  la  rapacidad  y  desbordamiento  de  los  ministros 
responsables ;  llevan  aun  mas  allá  la  venalidad  y  ambición.  No  han  concedido  nin- 
guna línea  de  ferro-carril  algo  importante  sin  que  hayan  percibido  antes  alguna 
crecida  subvención :  no  han  despachado  ningún  expediente ,  sea  este  de  interés  ge- 
neral ó  privado ,  sin  que  hayan  tomado  para  sí  alguna  suma ;  y  hasta  los  destinos 
públicos  se  han  vendido  de  la  manera  mas  vergonzosa. 

No  ha  sido  tampoco  el  ejército  el  que  menos  humillaciones  ha  recibido  ;  genera- 
les de  todas  graduaciones ,  hombres  encanecidos  en  la  honrosa  carrera  de  las  ar- 
mas, que  tantas  veces  han  peleado  en  favor  de  su  Reina,  viven  en  destierros  in- 
justificables; haciéndoles  apurar  allí  hasta  el  último  resto  del  sufrimiento,  y  presen- 
tándoles á  los  ojos  de  V.  M.  como  enemigos  de  su  Trono. 

Tantos  desmanes ,  Señora,  tanta  arbitrariedad,  tan  inauditos  abusos,  tanta 
dilapidación ,  era  imposible  que  á  leales  españoles  se  hiciera  soportable  por  mas 
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licmi'M     \    |M)i    cM»  liciiio>  !«alla(Io  a  dcfendiT  inmltiiins  r\  liono  ili>  V.  M    .  la 

(■.((iishiiK  ion  <l«'  I-»  M«tniiri|iii.i  <|in'  lit'mn<  |iir.ulo  1:11.1  nía r .  n    lo-  inti-rcvcs  di-  l.t 

naridii  t'i)  lili. 

Ksa  ps  nin'slia  handcra  ,  por  i'lla  \<'ili'H'iiiob  luioira  s.ui;:ic  ,  «omo  otras  \ri!o 
lo  hnuos  hnl\o,  >i  i-l  arliial  luiíii.slcrio  mi  nn|M'ña  rii  sosloiicr  una  liulia  en 
.iiir  loda  la  ilc:;alidad .  lodo  »•!  ti  iiih'u  y  liasla  UmIu  la  sanfin'  <|in'  pueda  vcrlerM*  mí- 
iansti\o<  N  por  raii^.i  dcfiln- :  \  <]<■  ]>>  •  ntl  .■!! -n  .lia  i-l  p.iis  li-s  fvÍL'ira  cstrt'cjia 
,■■(■  n'  I 


Poi  00  ,  Señora,  atiidÍMi(»s  al  cmcIsu  Iroiio  t\<  V  \|  Nupljcaudola  {se  dij;ne 
lomar  en  <on>id('ra(ion  cnaiUo  dejamos  rospolii(i>.iMn'iiif  «xpueslo,  \  cpie  rn  su 
\irlud  s«;  di^'iic  V.  M.  relevar  a  osos  liomhres  del  elevado iar,L'o  de.  consejeros  dcla 
enrona,  suslituvendoles  eon  oíros  (pn*  llonon  las  necesidades  del  país  \  abran  la^ 
(lories,  a  la  par  ijiie  suspendan  la  eol)ian/.a  del  aniieipo  lor/nso  «pie  liov  >e  i'jecula. 
Tales  son  ,  Señora,  los  deseos  de  la  naeion  ,  «pie  no  dudamos  atenderá  V.  M.  eonn» 
reina  y  eonio  madre,  ¡pie  lanías  piiie|ia«>  liene  dadas  d(í  <n  aut:u>l.i  Intiuiad  en  favor 
de  una  |)alriay  de  un  ejereiloipie  dejenilin  a  V.  M.  iji'^de  la  1  una  ecn  la<NÍda^  de  su» 
liijos  V  de  sus  (.omiJañerosde  armas. 

(íiiarde  Diosdilalados  aím»  la  impelíanle  nkI.i  «le  \  .  .M.  Míala  de  llinaies  ¿N 
dejiiniode  Is'ü. —  Leopoldo  O" Donell.  |)omin.:;o  Dulee.- Antonio  Uos  de  (Hano. 
— Félix  Mana  ríe  .Mes««ina  llalael  de  l>liai;ue.  .loa(piin  Filor.-  Kui;enio  .Mu- 
ñoz.--Antonio  (íarrifío.  ■  li^naeio  Plana,  .luán  (iallardon.  Ventura  Kontan. — 
.luán  Mftriartv.  -José  .Serrano.  J«»sr  Mana  d-'  Muí.  dio.  Iluto  de  Ilueda.—  Felipe 
(iinoveí    lie  lispiíiar.      .loatpiin    Marin.      KaiiiMii  Fiírueroa.  — N  leenle  Seranles. — 
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Josc  (le  (IIiíikIiíIIíi  Antonio  dt;  Ycsly.  Kniii|iii'  Sauz  -  •  .lii.iii  Ciifin-.i  Dia/.. — 
Manuel  -María  (lome/.— Domingo  Verdugo  y  Massieu.— Knri(|ue  del  Vu/.o.-  Anlo- 
MÍo  Sagúes. — Francisco  de  Ustaris. — Feniaiido  María  Ruano. — Blas  de  Villale. 

Kl  coronel  Milans  se  compreiiusdó  ;i  entregar  ó  hacer  entregar  ala  Reina  por 
conduelo  seguro  la  respetuosa  exposición  (pie  acabamos  de  transcribir,  _\  [)arec(; 
(|ue  en  realidad  lo  consiguió  con  no  poco  síMitimienlo  de  1(js  ministros,  los  cuales 
apacentaron  sus  iras  eii  el  olicioso  mensajero  conlinándole  á  Sanloña  ,  para  cuyo 
punto  salió  de  Madrid  acompañado  de  un  oíicial  de  la  Guardia  Civil  ,  sin  ([ue  para 
librarse  de  los  luroríís  ministeriidc's  le  vali(;se  el  tomar  parle  en  la  batalla  de  Vicál- 
varo  conlia  los  sublevados  en  calidad  de  ayudanh;  de  uno  de  los  gen(Males(pie  man- 
daban las  i'uer/as  dd  iiobicrno. 


PálacLi.)  lio  düña  .'^lai'ia  Ci'isliria. 


Dicha  exposición  da  origen  a  muy  graves  rettexiones.  De  ella  se  desprende  ¡pie 
los  caudillos  del  ejército  libertador,  aun  después  de  levantada  la  enseña  insurrec- 
cional ,  se  valieron  de  cuantos  medios  tenían  á  su  disposición  para  librar  al  país  del 
afrentoso  yugo  á  que  se  bailaba  uncido  sin  derramar  una  gola  de  sangre  ,  y- apenas 
se  concibe  que  la  reina,  por  obstinadas  que  fuesen  las  sugestiones  pérfidas  de  que 
se  hallaba  rodeada ,  no  tomcise  (iesde  luego  la  disposición  única  (}ue  podía  encerrar 
de  nuevo  en  el  antro  de  Eolo  los  aquilones  revolucionarios  que  bramaban  en  torno 
suyo,  y  llegaron  á  conmover"  hasta  su  trono.  Unasimplemudanza.de  ministerio  \ 
algunas  modificaciones  políticas  no  muy  radicales  bastaban  entonces  para  conjurai' 
la  tempestad.  Pero  los  ministros  habían  dicho  d'apres  moi  le  deliuje  ,  é  hicieron  ju- 
gar ala  reina  el  todo  por  el  todo. 

Lleg(')  la  noche,  y  para  observar  los  movimientos  de  algunas  fuerzas  (pie  habían 
salido  de  Madrid  bajo  la  dirección  del  brigadier  Santiago,  el  tan  brabo  como  des- 
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grariadorapitaii  l.rlaiiifiidi  so  coluro  con  una  |R'(|urña  coliiiiitia  ,  (orinada  (te  algu- 
na inlanlcna  do!  Principe  y  alpina  calialleria  de  Farncsid .  entre  Torrejon  y  Cani- 
lleja>.  Kn  aquel  mismo  dii  O'honHI,  en  la  orden  ^'»'iieral  del  ej«'rcil(i ,  dio  las 
^T.uias  .1  l<Mlo^  Ins  (ilici.iles  y  fcdo  de  la  di\  ision  por  nna  in««i::!ie  pru»'l)a  (¡ue  acá— 
halían  de  dar  de  noMe  desinterés  y  desprendimiento.  Manileslarun  lodos  un  empe- 
ño muy  dt'cidido  en  rehusar  las  prarias  que  .se  les  conferían  |»or  la  grande  eniprc^sa 
i|ue  acab<iUin  de  acometer,  y  suplicaron  al  ireneral  en  gefe  «pie  no  les  otorgan; 
olra>  tpie  atpie|la>  a  (pn'  si'  hiciesen  sncesi\ amenté  arree<lore>  en  acción  de  ;:uerra, 
n'Donell  no  accedin  ni  deliio  accederá  tan  honrosa  demanrla ;  no  ahuso  ni  debió 
abusar  de  tan  loahle  generosidad;  p«'io  esta  deU'  ipiedar  consignada  en  la  historia 
para  que  se  aprecien  en  su  justo  \alor  los  inoti\os  (pie  tuvieron  algunos  |K'riodistHs 
para  aconsejar  a  los  \,»lifiilfs  del  ejercito  lihertailor  (|'ie  hiciesen  realzar  su  patrio- 
tismo dand'i  pnielias  de  (lespieiidimienlo.  Ks  lasiiuia  (pie  los  (pie  dieron  el  consejo 
no  diesen  también  el  ejemplo  ,  |)ues  hemos  visto  á  mas  de  cuatro  de  los  (jue  censu- 
raban las  gracias  olorir.ulas  tan  justamenlií  á  los  bizarros  gefes  y  oliciales  del  ejer- 
cito lilMMi.idoi,  entrar  en  el  reparto  del  lioliii  con  insaciable  codicia  ,  sin  haln-r  |>ar- 
ticipadí»  de  los  peligros  de  la  lucha.  Alguno  conocemos  de  esos  predic^idores  de  \ir- 
tudexpie  nunca  han  practicado  ,  ipie  no  solo  no  ha  contribuido  en  lo  mas  mínimo  al 
(riunlo  de  la  revolución  ,  sino  (pie  se  habia  comprometido  con  los  prohombres  de  la 
situación  a  hacer  lod(»  lo  posible  para  imalidar  los  esfuerzos  del  generoso  O'Donell. 
Conlenleinouos  piu'  ahora  con  levanlar  una  punt<i  di'l  velo  (pie  encubre  tantas  mi>e- 
rias,  y  ab.stengamoiu)s  de  vergonzosas  revelacioues.  Tenemos  ,  como  decía  (^mílo 
Desinotiliiis,  la  mano  llena  de  verdades:  pero  no  la  abrimos  enteramente  para  que 
no  salgan  todas. 

La  opinión  gen(;ral  propendía  a  creer  (pie  mu  necesidad  de  c(»inbate,  Iw-stana 
que  las  luer¿as  de  Alcalá  se  acercasen  a  las  de  Madrid  o  estas  a  aípiellas  para  que 
las  (pie  estuvieseu  mas  decididas  y  con  mayor  conNencimienlo  de  la  lindad  de  su 
ciuisa  arrastrasen  a  h)S  otros,  \  (pie  .  por  cousiguienle  ,  el  asunto  se  (k>cidiria  ^in 
derraiiiaiiiienlo  de  saugre. 

(lieyendo  sin  duda  el  general  O'Dunell  que  la  Tuerza  moral  estalw  de  su  par- 
te, emprendió  su  marcha  sobre  Madrid  a  las  tres  de  la  mañaua  del  \iernes  .'n  de 
junio  ,  acercándose  hasta  dar  vista  a  sus  muros  y  jiroNocando  a  la  guarnición  a  (pie 
saliera,  con  la  espciaii/.a  detraer  las  cosas  a  un  lance  decisivo.  La  ideade  O'Doiiell 
no  era  la  de  atacar  a  Madrid  ,  sino  la  de  atraer  lucra  de  sus  muros  a  la  iufanleria  y 
a  la  artillería  ;  y  si  lograba  alejarlos  lo  bastaote  para  ialorpouerse  entre  su  enemigo 
y  la  capital,  caer  sobrií  esta  por  su  H.iiuo  o  por  retaguardia  \  apoder.irse  de  sus 
masas,  en  la  coulian/.a  de  que  al  mezclarse  sus  soldad()S  cou  los  de  la  guarnición  se 
los  atraerían  ,  como  bahía  sucedido  a  Narvaezen  Torrejon  de  Ardoz.  Si  no  lograba 
esto  después  de  haber  dado  \istaa  .Madrid  y  balnT  provo'-ado  al  enemigo,  se  habría 
dirigido  a  l.is  provincias,  llevándola  insurrecciona  todas  |)artes.  Con  eüte  plan  co- 
iiien/o  el  general  O'Moiiell  sil  moviiiiieiilo. 

Desde  .Vlcal.i  se,  dirigió  sobre  Torrejon ,  celebro  |)or  hal>cr  sido,  como  acabamos 
de  indicar,  el  paraje  donde  se  decidió  la  contienda  entre  Ks|)artero  y  Narvaez 
en  l^<i."»,  y  aumpic  .solo  se  detuvo  allí  breves  iiislanles,  .^e  le  prcseiitarou  iMstantes 
voluntarios,  tanto  de  .Madrid  como  de  los  pueblos  cirtunvecinos.  De  l'orrcjon  torció 
O'Dcmell  a  la  i/.(piieida  v  .se  situó  en  Vicalvaro,  pueblo  distante  una  legua  de  Ma- 
drid. Al  llegar  a  este  punto  paso  el  general  revista  a  los  veinte  y  lrei>  magniticos  es- 
cuadroues  de  caballería  de  que  se  componía  su  principal  fuerza,  y  todos  destilaron 
a  l(js  ;{rilos  repetidos  cou  espontaneidad  \  el  mavor  brío  de  ¡  )'ii'a  la  (.tinslUucionl 
.Vita  laJlrina\  ¡]'irn  la  Lihcrla<l\ 

.\penas  .se  hubo  alojado  la  tropa,  se  dio  la  voz  de  que  venia  el  enemigo;  pero 
fue  un.i  falsa  alarma  ipie  .se  repitió  por  dos  veves  ,  cansando  calwillos  y  luuiibreseu 
un  día  de  («ilor  excesivo;  ni.is  por  ultimo,  ik  las  cuatro  de  la  tarde  se  presento  la 
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guarnición  de  Madrid  mandada  por  el  capitán  general  y  [)or  el  ministro  de  la  Guer- 
ra, qiKí  se  adelantaron  hasta  las  cercanías  de  Vicálvaro  í,'uarnecidas  por  la  desigual- 
dad del  terreno,  (|nc  les  |)ermitía acercarse  sin  ser  vistos  ni  hostilizados.  Las  tropas 
del  gohierno  se  componían  principalmente  de  infantería  y  artillería  ,  la  primera  en 
número  de  4,500  hombres  y  20  piezas. — Solo  contaban  con  iciO  á  oOO  caballos. 

O'Donell  hubiera  podido  engrosar  considerablemente  su  división  con  los  nume- 
rosos paisanos  que  se  le  presentaban  desarmados;  pero  no  teniendo  armas  que  darles, 
no  pudo  aceptar  sus  ol'recimientos.  Algunos,  sin  embargo,  han  censurado  agriamen- 
te su  conducta,  y  la  han  interpretado  de  una  manera  indigna,  atribuyendo  al  general 
en  get'e  del  ejército  libertador  el  firme  propósito  de  dar  á  la  insurrección  un  carác- 
ter puramente  militar ,  para  que  después  el  pueblo  no  se  creyese  con  derecho  de 
disputarle  el  fruto  de  la  victoria.  Tan  calumniosas  inculpaciones ,  que  proceden  tal 
vez  de  los  mismos  que  criticaron  al  ejército  por  las  gracias  que  se  le  habían  concedi- 
do, no  deben  inspirar  mas  que  desprecio.  O'Donell  no  quiso  paisanos  desarmados 
porque  no  sirviéndole  de  nada  para  inclinar  el  triunfo  á  favor  de  b  causa  de  que  se 
declaró  el  principal,  mantenedor,  con  ellos  solo  conseguía  aumentar  los  gastos  de 
la  expedición  y  gravar  mas  y  mas  á  los  pueblos  con  alojamientos  y  bagajes.  Nada 
tan  cierto  como  que  la  pasión  quita  el  conocimiento  ,  y  por  eso  con  tanta  frecuencia 
los  detractores  sistemáticos  carecen  al  parecer  hasta  de  sentido  común. 

La  división  de  O'Donell  llegó  á  Vicálvaro  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana.  Se 
confió  á  Pozo,  segundo  gefe  de  Estado  Mayor  de  infantería,  la  comisión  de  salir 
de  avanzada  con  una  sección  del  escuadrón  de  cazadores  de  Granada,  alas  órdenes 
del  capitán  Royalos ,  y  otra  de  Almansa  á  las  órdenes  del  alférez  don  Ramón  Cel- 
chero ,  para  ver  si  las  fuerzas  de  Madrid  hacían  algún  movimiento  que  revelase 
agresión  ó  deseos  de  unirse  al  ejército  libertador.  Poco  tiempo  después  el  general  en 
gefe  recibió  sin  duda  noticias  deque  se  aproximaba  alguna  fuerza,  pues  mandó 
avanzar  otras  dos  secciones  de  Almansa  con  objeto  de  cubrir  los  flancos  del  pueblo. 
A  cosa  de  las  once  de  la  mañana  dispuso  que  el  capitán  de  Almansa  don  Fernando 
Suarez  de  Villapadierna,  con  las  dos  secciones  restantes  de  su  escuadrón ,  salieran 
observar  al  enemigo  y  á  reforzar  ó  atender  los  puntos  que  mas  necesidad  tuviesen 
de  su  apoyo.  Emprendieron  dichas  secciones  su  movimiento  en  dirección  al  arroyo 
de  Abroñigal,  donde  encontraron  la  fuerza  de  cazadores  y  lanceros  que  había  salido 
anteriormente  á  las  órdenes  del  coronel  Pozo. 

A  las  doce  de  la  mañana  había  ya  bastantes  fuerzas  enemigas  sobre  la  linea,  si 
bien  no  habían  avanzado  aun  mas  que  las  guerrillas ,  que  llegaron  á  ponerse  á  tiro 
de  pistola  de  sus  competidores  sin  que  ni  unos  ni  otros  rompiesen  el  fuego.  En  aquel 
mismo  momento  se  presentó  Caballero  á  la  vanguardia  de  O'Donell ,  diciendo  que 
venía  de  Madrid  con  objeto  de  ponerse  á  las  órdenes  del  general,  como  en  realidad 
lo  efectuó. 

Las  tropas  del  gobierno  marcaron  un  movimiento  de  avance,  aunque  bastante 
perezoso  ,  lo  que  se  notició  al  general  en  gefe,  y  serían  las  cuatro  de  la  tarde  cuan- 
do una  guerrilla  de  carabineros  avanzó  con  objeto  de  desalojar  de  su  posición  á  los 
cazadores  de  Granada.  Entonces  el  coronel  Pozo  dispuso  que  cargara  á  dicha  guer- 
rilla la  sección  de  Almansa  que  mandaba  al  alférez  don  Ramón  Colchero ,  lo  que 
ejecutó  este  con  impetuoso  arrojo  obligándola  á  retirarse ;  pero  sostenida  la  fuerza 
de  Guardia  civil  que  protegía  á  los  Carabineros  por  un  escuadrón  de  Villaviciosa, 
cargó  á  la  sección  de  Almansa,  y  la  hubiera  probablemente  envuelto,  si  no  hubiese 
acudido  oportunamente  y  acometido  por  el  flanco  el  capitán  Suarez  de  Villapadierna 
con  otra  sección  del  mismo  cuerpo ,  que  hizo  retroceder  á  la  Guardia  civil  que  se 
creía  sin  duda  amenazada  de  una  fuerza  superior. 

Por  orden  del  coronel  Pozo  el  capitán  Suarez  de  Villapadierna  replegó  sus 
fuerzas  ,  que  unidas  á  otras  de  refuerzo  que  había  conducido  al  lugar  de  la  refriega 
el  capitán  de  Almansa  don  Mariano  Elazaga ,  formaron  escasamente  dos  escuadro- 
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lies,  N  fiiipiriidicniíi  l.i  n'liia<l.i  en  csíalinies  ton  (tlijrlodi'  ll.iiii.n  .il  tnniiij:o  a 
oiro  Icrn'no  \  dar  tiempo  a  (|iii'  lu  di\í.siun  pusiera  bridas  .  íoMiiara  ,  \  m'  a|)restase 
al  coinUilf.  Iliilonces  el  eneiiiij;o  colocó  eii  |)OSÍcion  sus  lialerías ,  \  rompió  un 
íiiefío  nulridisiiiiD  de  fusil  y  de  cauoii  conlra  los  escalones  y  ¿.'uerrillas,  con  el  cual 
no  consi_^uio -ii|uu'ra  hacerles  síilir  del  pa>o,  de  suerle  que  lialiajahan  mn  lanía 
serenidad  como  si  se  traíase  de  un  simulacro  inofensixi)  o  de  un  mero  ejercicio  de 
instrucción.  Lle;;o  |ioco  después  el  coronel  Planas,  f;efc  de  KNlado  .Ma\or  de  (aha- 
lleria,  con  el  teniente  coronel  de  Mínan>a  don  Juan  Moriasly  y  el  comandante  díin 
llaiiHm  rÍL'ueroa  ,  previniendo  el  primi'ro  al  capil  iii  de  Mmansa  Siiare/.  de  \  illapa- 
dierna  se  laii/.a>e  de  jlanco  a  Uls  pie/.as  con  un  escuadrón  a  lin  de  relwsarlas  \  cor- 
tarles toda  retirada,  lo  (juc  se  ejecutó  con  todo  el  arrojf)  que  requiere  tan  ¡Kíligroso 
mo\imienlo,  eiicalie/.audolo  cnlrt;  un  dilmio  de  iiKirlilerüs  proN ediles  los  cxprest- 
dos  píefes  y  capitán,  lis  muy  di:íiio  de  ad\ei  lir.se  <|ue  a  pe>ar  de  que  en  la  marcha 
por  secciones  íiahiau  entrado  en  la  columna  siete  u  ocho  i.'ranada.s ,  la  cNolucion  no 
^ufrio  masalterac.imes  <|ue  las  ipie  producen  naturalmente  las  l)ajas  ocurridas,  pues 
ni  un  solo  soldado  se  .separo  de  su  loriUiuion  e  hilera.  .\s¡  lo;íraron  los  valientes  re- 
h.isar  al  enemiiro  y  ponerse  a  su  retafíiiardia  ,  corl, índole  la  retirada  en  caM)  precis<i 
>  siem|tre  hajo  el  luego  de  cañón. 

MI  ^.'eiieral  Dulce,  creyendo  comprometid.i  esia  liiei /a ,  (ar:.'o  por  primera  \e/ 
,d  líenle  del  primer  ocuadroii  del  IMincipe  ,  mand.ulo  |ior  su  hi/arro  capitán  don 
M.iiiiiel  Ueses,  el  cii.il  lúe  herido  en  Csta  carga,  \  >iguio,  si  hien  con  precaución 
por  e.star  distantes  las  reservas,  el  segundo  escuadrón  al  mando  de  don  .Melchor  la 
Sierra,  llegando  hasta  las  pie/as  donde  dicho  capilan  [lerdio  su  cahallo.  Kl  intrépi- 
do \  hábil  general  Dulce  dis|)uso  inmedialamenle  ipie  los  escuadrones  de  .Mman.si 
ipie  se  hallahan  mandados  pm'  los  capitanes  don  Mariano  üle/aga  y  don  .Manml 
(;iiincliilja  ,  c.iig.isen  a  las  pie/as  el  uno  de  ll.inco  y  i-l  ntro  de  frente,  con  objeln 
de  echarse  el  primero  sobre  la  caballería  enemiga,  lo  (pie  consiguió  arndlando  la 
de  la  (íuardia  Civil  destinada  á  sostener  la  infantería,  pero  un  escuadrón  de  Villa- 
\icio>a  la  cargo  por  la  relagii.irdia,  y  cuando  creía  mas  segura  la  victoria,  .se  en- 
contró cortado  y  arrollado  por  otro  del  Príncipe  a  las  (udencs  del  capilan  don  Fc- 
ilerico  Soria  de  Santa  (^ruz,  y  encahe/.ando  la  carga  su  dignísimo  teniente  coronel 
(inii  Mías  de  Villale,  dejo  en  poder  del  general  Dulce  mas  de  cuarenta  prisioneros, 
eiilrc  ellos  dos  oljciales  y  el  porta-eslandaile ,  a  f|nien  dej.iroii  la  enseña  en  alem-ion 
a  haher  dicho,  lo  mismo  (pie  los  demás,  «jiie  se  pa^-aha.  Pero  luego  logro  fugarse, 
y  los  otros  dos  oliciales  hicieron  otro  tanto  desde  Vicálvaro.  Los  individuos  de  la 
clase  de  Irojia  fueron  los  i'iiiicns  tpie  no  hollaron  '<ii  compromiso,  y  formaron  parte 
en  lo  sucesivo  del  ejercito  libertador. 

I'.l  regimienlo  de  {"arnesio  cargo  por  segunda  vez  a  l.is  piezas  tan  a  fondo  v  con 
lauta  resolución  (pH^  las  rebasaron  al  momento,  (|ue(lando  tendidos  en  osla  carga  el 
valiente  cnire  los  valientes  capilan  I.clamendi.  el  del  regimiento  de  Carabineros  del 
llev  ,  Povil,  y  iiiiiy  mal  herido  el  ca|iitan  Castañeda,  el  alférez  .Mercadal  v  el  coro- 
nel (loo  Antonio  .Mana  (iarrigo,  «pie  cavo  deniro  de  los  mismos  cuadros  C()n  su  ca- 
ballo acribillado  de  balazos,  (largaron  también  con  .sorprendente  bravura  el  teniente 
coronel  don  .Juan  Cuero  Diaz ,  y  los  capitanes  don  l'ernando  Freiré,  don  Salvador 
(;.isano\.i  \  don  l)(»miii::o  Hosipiel  Fl  reuimienlo  de  HímImui  ,  el  de  Santiago  v  Ks- 
ciiel.i  dieron  igiialmenle  sus  cargas,  sosteniendo  con  un  orden  \  serenid.ul  siirpren- 
dentes,  v  siempre  bajo  el  luego  de  las  baterías,  los  moNÍniiento>  de  Farnesio.  Al— 
inansíi  y  Príncipe  de  caballería.  Fl  de  infanleria  del  mismo  nombre,  cuyos  deseos 
de  batirse  ipieria  rellenar  el  gener.d  en  gcf»' ,  leinieiido  (pie  la  metralla  die/iuas**  la 
poca  fuer/a  di- a  pie  conque  conl.ib.i.  desphígo  eiiliiM.iMiiado  mis  giiernilas  <d  frenle 
del  enemigo  ,  v  adelant.mdose  el  intrépido  brigadier  Fchagíie  a  hablar  a  las  tropas 
del  ^'obiernt»  con  un  pañuelo  blanco  en  la  mano,  le  recibieron  con  una  descarga  de 
(|ue  resull.uon  heridos  r\  ( (imand.mte  don  Jo.se  .María  .Morcillo  \  el  gefe  de  Fstado 
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Mayor  (]iil)all('io.  Poco  dcspiies  las  tropas  del  ^'ohicnio  fiiiprcriílicjoii  á  l'asor  del 
Icnciio  un  iiioviiiiiciilo  (l(;  iclirada  ,  y  el  <¿{i\u'aíú  en  ','í;Ic  d(;l  <;j('i(ito  libertador  re- 
tiró lambiíMi  sus  liici/as  ,  dejando  iinicaiiuMilf;  en  el  ciuiipo  dos  secciones  para  re-, 
conocerlo. 

La  inctralladej<>  el  campo  cu  bierto'de  caballos  destrozados.  La  pérdida  del  ejército 
libertador  no  fue  sin  embarco  tan  coiisideiable  como  def)ía  espeí  arse  de  las  líímera- 
rias  cargas  |)ract¡cadas  contra  la.  arlilleria  (pie  vomitaba  la  muerte  [)or  veinte  bocas. 

Quedaron  fuera  de  combate  escasamente  cien  hond)res,  contándose  entre  los 
muertos  el  valiente  í^ovil,  capitán  de  carabineros  del  rendimiento  del  llcy,  y  el  intré- 
pido Lelamendi ,  (pie  se  le  encontró  en  el  campo  del  bonoi'  lioiriiilemeiile  mutila- 
do por  la  metralla,  sin  brazos  y  casi  sin  cabeza.  Llalleiez  Mercadal  murió  en  .Madrid 
á  consecuencia  desús  heridas,  después  de  haber  sufrido  con  la  serenidad  de  (pie 
había  dado  pruebas  en  la  batalla  la  amputación  de  una  pierna.  Cayeron  heri(iíjs 
también  el  coronel  Garrigó ,  el  comandante  Morcillo,  el  gefe  de  Estado  .>Layor  Caba- 
llero y  los  capitanes  Reyes  y  Castañeda.  Se  han  dado  sin  duda  alguna  millares  de 
batallas  mas  importantes  (jue  la  de  Vicálvaro  por  el  número  de  combatientes;  pero 
ninguna  en  (pie  se  haya  necesitado  mas  valor  y  en  ([uc  se  haya  acreditado  mas 
arrojo. 

Ya  casi  entrada  la  noche,  reinaba  un  silencio  imponente  en  el  (pie  acababa  de 
ser  campo  de  batalla,  y  las  secciones  del  ejército  libertador  que  en  él  quedaron  para 
reconocerlo  oyeron  algunos  disparos  que  procedían  al  parecer  de  Madrid.  Desíie  el 
cuartel  general  se  oyeron  también,  y  dieron  origen  á  mil  conjeturas  y  comentarios. 
Quien  creia/jue  las  tropas  del  gobierno  estaban* celebrando  con  salvas  su  pretendido 
triunfo;  quien  que  en  Madrid  había  estallado  una  revolución.  Ninguno  de  aquellos 
valientes  podía  figurarse  que  se  hubiese  apoderado  de  los  defensores  del  gobierno 
un  terror  pánico  tan  excesivo  que  llegaran  á  desconocerse  mutuamente,  y  entraran 
en  la  capital  desbandados  ,  desatentados ,  hostilizándose  los  unos  á  los  oíros.  Así  era 
sin  embargo.  Los  terribles  escuadrones  del  ejército  libertador  habían. dejado  una 
impresión  profunda  en  el  ánimo  de  sus  enemigos ,  y  á  algunos  de  estos,  que  tenían 
la  imaginación  preocupada,  debió  figurárseles  que  las  tropas  de  O'Donell  les  aco- 
metían por  la  espalda,  y  gritaron  y  corrieron,  y  todos  los  demás  gritaron  y  cor- 
rieron con  ellos,  y  se  hicieron  fuego  los  unos  á  los  otros.  Los  artilleros  abandona- 
ron las  piezas;  varios  soldados  soltáronlas  armas;  hubo  heridos,  hubo  muertos, 
hubo  mil  atropellos,  y  formaban  un  singular  contraste  en  medio  de  tantos  fugitivos 
los  numerosos  generales  que  los  acaudillaban,  los  cuales  apenas  lograron  vencer  sus 
zozobras,  tomaron  una  actitud  tan  quijotesca  que  hicieron  olvidar  al  puelilo  que  hay 
ciertas  ocasiones  en  que  la  risa  puede  ser  peligrosa. 

m 

SfSartorius  y  sus  cómplices  tuviesen  conciencia,  sobre  ella  pesaría  toda  la  san- 
gre que  se  derramó  en  la  batalla  de  Yicálvaro,  no  precisamente  por  lo  mucho  que 
contribuyó  su  reprobada  y  desastrosa  política  á  provocar  la  sublevación ,  sino  por  lo 
innecesario  y  completamente  inútil  que  era  para  ahogarla  aquel  memorable  hecho 
de  armas ,  que ,  atendidas  las  fuerzas  con  que  contaban  las  dos  partes  beligerantes, 
no  podía  tener  un  resultado  definitivo.  Las  enormes  masas  de  caballería  que  forma- 
ban principal  y  casi  exclusivamente  el  ejército  de  O'  Donell ,  si  bien  careciendo  de 
artillería  y  casi  de  infantería  volvían  muy  difícil  su  victoria,  estaban  á  cubierto  de 
una  derrota  decisiva.  Por  esta  razón,  y  para  evitar  catástrofes  qué  á  nada  condu- 
cían ,  puesto  que  no  modificaban  en  lo  mas  mínimo  la  posición  respectiva  de  los  dos 
ejércitos ,  O'  Donell ,  siempre  magnánimo ,  no  quiso  empeñar  la  acción  ,  y  no  hu- 
biera habido  choque  alguno  si  los  valientes  que  se  hallaban  á  sus  órdenes  hubie- 
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son  «ido  como  t'l  {|noíi(»>  (lo  s(  hiímiios  n  roprimiil»»  su  desoo  do  l»alir'»o.  Dice«' que 
osle  (le>oo  fuo  iii.i>  biotí  un  arriiiniiio  do  ira,  propio  de  corazones  honrados  ,  produ- 
cido por  la  presencia  al  frente  «lo  los  Ualallones  del  gobierno  de  algunos  gefes  que 
h.ibian  oinpcñado  su  pilalira  .'i  fasor  do  la  insurrerriou. 

Poro  ya  lionios  diclio  (jiio  ol  ^'ohiorno  iio(o,silal>a  dar  un  punto  do  partida  á  la«i 
niontiras  tpie  lonia  do  anlouiaiio  dispuo>las  para  dosaiontar  a  la*>  pro\inrias;  «pioria 
i|ue  >ius  niotiliras  l'uoson  ,  couio  siiolo  docirso ,  hijas  do  algo ,  \  otra  osplicacion  no 
liene  el  partido  cpic  lomó  de  hostilizar  ú  los  sul)le\adüs.  Kl  niodio,  como  se  ve,  te- 
nia casi  lan  poro  do  inpMiioso  como  do  dórenlo  ,  si  ition  no  aogamo>  ipio  los  resulta- 
dos inmediatos  fueron  para  ol  salisfacloiios.  tionsiguio  on  realidad  ahoirar  momon- 
tanoamonle  ol  entusiasmo  general  Iwiju  id  peso  de  sus  endiusles ,  y  ocultando  la 
Ncrdad  de  los  hechos  hasta  a  las  mismas  autoridades  a  <|uiencs  comunicalví  xus  par- 
tes, dio  origen  a  (pie  altruiias  do  oslas  mismas  autoridades,  ¡pie  r'sperahan  para  ma- 
nifoslarso  propicias  a  ()•  Diiiioll  o  al  ^'ohioriio  lialwr  <(insnllad(j  las  prokiliilidadcs 
do  \icloria  ipio  loma  cada  uno,  tomasen  imprudonicmoiile  y  antes  de  liompo  un,i 
resolución  doíiniliva  (¡ue  las  comprometía  para  lo  sucesivo.  No  era  este  seguramente 
el  objeto  d(d  ministerio;  no  trataba  de  hacer  soltar  á  sus  de[)endientes  prenda  al- 
guna <pie  los  ((impromelioM» ,  poro  doMonliaha  do  olios,  porque  demasiado  sabia  «d 
de  (pie  especio  do  gente  se  había  valido  para  organizar  su  administración  ,  y  por  otra 
parle  se  hallaba  en  una  de  acjuellas  situaciones  azarosas  on  que  los  que  ocupan  el 
píMlor  recelan  hasta  de  sí  mismos. 

Cuando  los  goles  de  las  provincias,  oii;:ariados  por  ios  parles  y  cnmunicaciont's 
del  goltiorno  ,  cro\or(ui  (pie  la  empr<¡^a  del  generoso  O'  Donell  se  había  fruslrado, 
la  anatematizaron  de  mil  modos  ,  sintieron  redoblarse  su  minisleriali.smo,  y  .se  per- 
mitieron adicionar  con  nuevas  mentiras  las  cpie  habían  recibido.  Dosüraciadnmente. 
como  ol  uno  no  liaiiia  pro\islo  ias  adiciones  dd  olro,  se  notaron  muy  [)ronlo  con- 
tradicciones lan  iiroconciliablos ,  que  el  |)uel)lo  empozo  á  comprender  la  farsa  con 
que  se  trataba  de  ocuilarle  la  verdad.  .Mientras  decían  unos  (pie  los  sublevados  se 
(lirigian  a  Portugal  fugitivos  y  en  desorden  ,  otros  aseguraban  (pie  lodos  habían 
vuelto  a  la  obediencia,  y  hasla  hul)o  en  un  pueblo  de  Calaluña  un  comandante  de 
armas  ipio  hizo  lijaren  las  esipiinas  una  alocución  en  cpio  decía  fpie  O'  Donell  y 
Dulce  liabian  sido  pasados  por  las  armasen  el  campo  de  Guardias,  y  daba  lodos 
los  pormenores  relativos  á  sus  últimos  momentos.  .Nunca  se  ha  mentido  tanto. 

El  efeclo  inmediato  de  lan  indigna  táctica  fue ,  como  he  dicho  y  fácilmente  so 
concÜM',  satisfaciori.í  |>ara  el  gobierno. 

Pero  los  hechos  no  [«idiaii  (piodar  eternamente  ocultos;  la  verdad  lema  larde  ó 
temprano  (|ue  abrirse  paso  [)or  entre  tantas  falsedades .  y  producirse  naturalmenle 
una  reacción  on  los  espíritus  abatidos.  .\si  sucedió  en  efeclo,  a  pesar  de  rpie  el  go- 
bierno li  uio  para  (nilar  (|uo  la  realidad  se  diese  a  c(mocor  |tre(Muciones  inauditas. 
Kn  la  imposibilid.id  de  conseguir,  como  tuvo  la  audacia  do  iirotonderlo.  cpio  los  pe- 
riódicos do  la  oposición  se  hiciesen  cómplices  de  su  farsa,  prohibió  su  publicación,  y 
«le  este  modo  sus  órganos,  únicos  que  rpiedaron  ,  se  despacharon  á  su  gusto  y  min- 
tieron cuanto  los  dio  la  irana.  Masía  on  la  misma  corle,  donde  por  la  proximidad  ih' 
los  suívsos  y  la  mayor  alluoncia  de  noticias  parlicularos  era  mas  fácil  (pío  la  realidad 
a.soma.se  su  calx^za  para  decir  al  gobierno  (pie  iiiontia ,  los  caci(pies  de  la  Kspaña 
olicial  fallalwn  a  la  verdad  con  el  mas  inaudito  cinismo.  No  .se  cansaban  de  ropolir 
«pie  el  ejercito  lil)orlador  sufría  deserciones  continuas,  que  el  de.sidiento  se  había 
apfMlorado  do  sus  gofo*",  (pie  huían  cobardomonlo  dolante  do  las  iropas  «pie  ellos 
llamaban  lóalos,  y  que  un  lmíIo  (U'  reprobación  unixorsal  se  había  levantado  en  el 
país  conlra  los  reínddes. 

Kl  [iiioHo  conocia  muv  buMi  (|uo  ol  ¡.'((bit^no  li.ibia  dejado  caer  un  telón  do  men- 
tiras dolante  del  es<'onario  on  ipio  so  dosonvolvian  los  sucesos,  y  ovaminando  caula- 
iiionio  jos  inovimitMilos  coi)  ipio  li.tn.in  l'Miilil.tr  (li.bo  iclon  los  ipio  oslaban  dotns 
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adivinaba  o.n  ciorlo  modo  la  realidad.  INüo  la  reina  lo  i^noratxi  todo,  absoiiilamcnle 
lodo,  y  no  e.s  exlrano,  porque  sühre  tener  los  ministros  mas  interesen  ocultarla 
verdad  á  la  reina  que  al  pueldo,  l(!S  era  imicho  mas  fáeil  en/íañar  á  aquella  que 
(l  este. 

Llegó  un  dia  sin  embargo  en  (\nc  la  realidad  pudo  abrir  en  el  telón  un  agujero 
y  obligar  á  la  reina  á  atisbar  por  él  lo  que  estaba  pasando.  Valladolid  se  había  le- 
vantado contra  la  situación  dominante,  y  la  reina  lo  sabia.  Había  recibido  una  carta 
de  aquella  ciudad  en  que  se  le  daban  acerca  del  levaulamieiilo  las  nr>licías  mas  mi- 
nuciosas, y  había  al  mismo  tiempo  llegado  á  sus  manos  la  siguiente  exposición  : 
SEÑORA: 

»En  las  crisis  difíciles  que  las  naciones  atraviesan ,  es  un  deber  de  los  ciudada- 
nos honrados  elevar  su  voz  al  depositario  del  poder  supremo  para  ilustrar  su  ra- 
zón y  afirmar  su  conciencia,  alinde  que,  identificándose  con  la  opinión  pública 
que  él  personifica,  satisfaga  las  exigencias  de  esta,  (pie  nunca  se  pronuncia  unifor- 
me y  compacta  ,  sin  que  la  verdad  y  U  justicia  la  inspiren  y  conmuevan.  Impul- 
sados de  tan  noble  deseo,  los  que  suscriben  se  proponen  mostrará  V.  iM.  el  cua- 
dro que  ofrece  la  situación  actual  de  España,  ansiosos  de  que  V.  M.  lo  observe 
detenidamente,  y  contemplándolo,  fortalezca  su  ánimo  y  dé  á  su  corazón  el  tem- 
ple necesario  para  tener  uno  de  esos  arranques  magnánimos  que  bastan  por  sí 
solos  á  conjurar  una  catástrofe  y  á  salvar  un  país  entero  de  la  disolución  que  le 
amenaza. 

»E1  trono  de  V.  M.  y  la  sociedad  española  se  encuentran  ,  Señora  ,  en  uno  de 
esos  momentos  solemnes  en  que  pueden  servir  de  ejemplo  y  de  modelo,  ó  desapa- 
recer déla  lista  de  los  demás  tronos  y  sociedades  europeas.  Si  V.  M.,  penetrada 
de  la  necesidad  del  pueblo,  escucha  sus  lamentos  y  aco^^e  sus  ruegos,  verá  re- 
nacer la  alegría  en  todos  los  semblantes,  esparcirse  de  gozo  todos  los  corazones,  y 
abrazarse  como  hermanos  los  que  se  hallan  hoy  desunidos  y  en  campos  encontra- 
dos. Pero  si  V.  M.  aparta  el  rostro  y  esquiva  los  oidos  al  clamor  general ;  si  guia- 
da mas  bien  por  siniestros  consejos  que  por  impulso  propio ,  se  empeña  á  todo 
trance  en  cubrir  con  su  manto  las  pasiones  mezquinas  de  un  pequeño  número  para 
sobreponerlas  á  la  conciencia  pública;  si  seducida  y  fascinada  se  propone  hacer 
buena  la  temeridad  de  vuestros  ministros ,  entonces ,  Señora ,  será  el  suelo  de  Es- 
paña el  teatro  donde  la  discordia  representará  al  mundo  el  mas  sangriento  drama 
que  ofrezcan  sus  anales. 

«Es  incomprensible,  Señora,  que  una  persona  que  debe  á  la  naturaleza  dotes 
morales  tan  excelentes  y  de  tan  alto  aprecio  como  los  que  adornan  á  V.  M. ,  que 
tanto  afán  ha  manifestado  siempre  por  el  bien  de  sus  subditos  y  por  la  gloria  de  su 
reinado ,  y  en  quien  los  sentimientos  del  corazón  marchan  á  la  par  con  la  claridad  de 
la  inteligencia,  haya  acordado  su  confianza  de  algún  tiempo  á  esta  parte  á  hombres 
que  la  han  ido  alejando  cada  vez  mas  del  camino  que  V.  M.  habría  seguido  cierta- 
mente por  sí  sola,  hasta  haberla  traído  al  borde  del  precipicio  donde  se  halla  hoy. 
Ese  contraste  que  se  nota  entre  las  cualidades  de  V.  M.  y  la  abyección  de  los  que  la 
rodean  é  influyen  en  su  ánimo,  parece  que  no  puede  ser  sino  providencial,  para 
que  V.  M.  al  mirar  á  sus  pies  ese  abismo  se  detenga ,  y  por  uno  de  esos  actos  instin- 
tivos del  espíritu  en  los  grandes  peligros,  comprenda  la  perfidia  de  los  que  la  condu- 
cen, y  sepa  en  adelante  distinguir  las  malas  artes  del  verdadero  mérito. 

»E1  pueblo  ama  á  V.  M. ,  Señora.  El  pueblo,  que  al  quedar  huérfana  Y.  M. 
en  sus  primeros  años  la  adoptó  como  hija ;  que  derramó  luego  tesoros  de  sangre  y 
de  heroísmo  por  defender  su  trono ;  que  ha  deplorado  constantemente  verla  vícti- 
ma de  ambiciones  privadas ;  el  pueblo ,  en  la  rectitud  y  sensatez  conque  procede 
siempre ,  no  hace  á  V.  M.  responsable  de  culpas  que  son  de  otros  y  no  suyas.  Pero 
las  vejaciones,  las  ilegalidades,  los  insultos  de  que  lo  han  abrumado  los  ministros 
de  V.  M. ,  han  agotado  ya  su  sufrimiento,  y  no  será  extraño  que  al  descargar  sobre 
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Hlos  el  (USO  ilf  MI  ciMij»»,  M*  sit'se  V.  M.  .iivutll.i  jx.i  'I  l<»rl»flliiin  .  si  ||r\íi  mi 
iKiiidad  hasta  |»oiiiiilirlt'>  que  se  Cíicuilfü  con  «-I  noiiihn'  n  n»n  ••!  liono  ik  V.  M. 
1:1  pinhlo  espaÍKil ,  pacionlc  y  resignado  mas-que  ningún  olro ,  »'S  por  lo  mismo  uias 
li-iiiil)l<'  i'ii  «'I  dí'hbordamii'iilo  df  sus  iras,  y  si  la  pasión  IIPfi«M*  ■»  dominarlo  ,  lal 
\f/  alropfllaiia  tii'üo  en  N     M    al  o|i|('ln  que  ama 


.  |,n>  .|uc  i.ivirnijcii  (|m'la  autoridad  y  el  prestigio  del  Ironu  exigen  que  V.  M. 
soslentía  a  sus  iiimi.slro>  hasta  vencer  esa  rebelión  (|iie  ha  prodiieido  el  dcseonlentü 
¡reneral  roiiliM  los  nusnio>,  leri¿ivei>aii  \  Irunean  el  .sentido  d<'  la>  t'\ presiones,  y 
eoinproiiielen  en  todo>  coineiilos  a  V.  M.  La  autoridad  >  »'l  pre.vti^io  \os  ti.nsorva 
el  inmu  eonsullandu  N  s.itisraeiendo  las  justas  aspiiaeitmes  de  la  (q.iniou  pública. 
(  iiiiiii.  esta  se  maniliésla  de  un  modo  irrecusable  por  lodos  su.s  órgano-,   .n   b 
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prensa  como  en  el  parlamento,  on  las  pla/as  públicas  como  cu  el  iiiterii;!-  de  caiiü 
íamilia,  el  obstinarse  en  contrastarla  y  enseñorearse  de  ella  es  lo  mismo  cpie  empe- 
ñarse en  disi[)ar  el  aire  comprimiéndolo  en  un  vaso  cerrado  :  él  lo  dcsbaría  con  es- 
trépito, arrojando  los  pedazos  al  rostro  del  indiscreto  operador.  Los  revés.  Señora. 
principalmcMitc,  los  riiie  por  su  corla  edad  no  ban  tenido  tiempo  d(;  adrpiirir  la  pro- 
funda experiencia  que  da  un  largo  r(;¡nado,  como  sucede  á  V.  .M.,  pueden  ser  aluci- 
nados por  sus  consejeros  y  conducidos  en  dirección  opuesta  á  la  que  demandan  los 
intereses  generales;  pero  cuando  esta  conducta  equivocada  ocasiona  en  el  país  una 
perturbación;  cuando  se  lanza  un  anatema  universal  contra  un  ministro  prevarica- 
dor; cuando  se  ve  una  guerra  civil  en  perspectiva,  y  el  suelo,  apenas  enjuto  toda- 
vía de  la  sangre  (pie  lo  enrojeciera  en  una  ludia,  expuesto  á  anegarse  de  nuevo 
en  mas  sangre  y  mas  lágrimas  ,  la  dignidad  del  trono  reclama  que  el  monarca  ,  en 
vez  de  seguir  deslumhrado  por  la  errada  senda,  so  viK^ha  hacia   su  pueblo  v   le 
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tienda  sul^iiano  para  apaciguarle  y  para  marchar  al  trente  de  el.  jiüi'  donde  acon- 
sejan la  razón  y  el  bienestar  público.  E!  principio  de  autoridad  es  santo  :  nada  que 
sea  injusto,  arbitrario,  apasionado,  puede  obrarse  en  su  nombre,  ni  nadie  cuya 
individualidad  esté  desautorizada  es  idóneo  para  representarlo.  ¿  Qué  autoridad 
puede  invocar  el  primer  ministro  de  V.  M. ,  el  conde  de  San  Luis,  cuando  sus  an- 
tecedentes públicos  y  privados  le  desabonan  y  le  relegan  á  la  hez  como  tuncionario 
y  como  hombre?  Ni  militar,  ni  magistrado,  ni  diplomático,  ni  jiirisccníulto,  ni 
nada  de  lo  que  requiere  algún  saber  y  algún  estudio ,  carece  de  títulos  á  la  conside- 
ración del  país  por  no  haberle  presiado  ningún  servicio  jjositivo.  Hábil  en  disfrazar 
la  lisonja  con  la  máscara  del  sentimiento,  ha  ido  gradualmente  obteniendo  la  pro- 
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lección  (le  varias  personas  que  lo  han  encumbrado,  para  venderlas  y  traicionarlas 
lue^ío  cuando  lia  di'jado  de  ncícsilarlaü.  Kl  fatal  talento  y  la  única  aureola  política 
(juc  le  pertenecen  consiste  en  haber  empleado  la  seducción  y  los  malos  manejos 
para  falsear  las  elecciones  que  dirigió  en  su  (¡rirner  ministerio  y  para  traer  al  (Con- 
greso una  porción  de  ade|)tos  personales,  lo  cual  le  hi/o  eri;;irse  en  gefe  de  partido; 
pero  asi  adulUro  el  si>ti'ma  representativo,  y  Ncndiroen  el  jiais  un  germen  de  des— 
morali/acioii  ipie  h.i  dado  frutos  deplorable»  y  rpie  hade  costar  mucho  cvlerminar. 
¿Que  autoridad  puede  ejercer  este  hombre  funesto  en  quien  la  alevosía  y  la  mala 
fe  se  disputan  la  prioridad  con  la  soberbia  y  la  osadía ,  y  á  quien  Sf>bra  de  ambición 
v  liviandad  de  miriis  lo  ipie  falla  de  honradez,  y  de  capacidad?  No:  la  autoridad 
represeiitail.i  por  el  conde  de  San  Luis,  es.  Señora,  un  sarcasmo,  y  januLs  conse- 
guirá iin|)onersela  á  la  grande/a  de  Kspaña ,  á  la  magistratura,  á  la  milicia,  á 
hombres,  en  liu  ,  que  han  encanecido  en  una  carrera  meritoria,  que  están  cubier- 
tos de  cicatrices  recibidas  en  defensa  de  V.  M. ,  que  son  las  ilustraciones  de  su  pa- 
tria v  la  personilicacion  de  todas  las  glorias  nacionales. 

»  .Vparle  N.  .M.  de  su  lado  á  ese  procaz,  ministro,  (pie  procura  ofuscarla  |)er- 
suailieiuiola  de  cpic  tiene  enemigos  que  conspiran  contra  su  persona,  contra  su 
Iroiio  \  diiiaslia.  Kl  quiere  por  este  medio  iUnalgamar  su  suerte  con  la  de  V.  M., 
para  (pie  si  no  puede  salvarse  juntamente  con  V.  .M. ,  se  pierda  al  menos  \.  M.  a 
la  par  con  el  mismo.  Desoiga  también  V.  .M.  los  cíuisejos  arlilicio.»iof;  \  parciales  de 
la  reina  Madre.  Ksta  señora  parece  que  llevo  á  V.  M.  en  su  .seno  y  la  dio  á  luz 
para  complacer.se  luego  en  inmolarla  á  su  capricho  y  a  la  insaciable  .sed  de  oro  de 
(|ue  está  devorada.  I'iiera  de  la  vida  nada  debe  V.  M.  á  la  reina  Cristina,  ni  ella 
ha  otorgado  a  Ksi)aña  beiielicio  alguno  para  (pie  V.  .M.  le  tribute  snniision  y  aW- 
dicDcia  en  su  conducta  regia.  Apenas  descendido  á  la  tumba  el  padre  de  V.  M. ,  su 
viuda,  gobernadora  del  reino,  daba  a  V.  .M  el  pernicioso  (^jem[)lo  de  un  amor  im- 
puro, fpie  principio  por  el  escándalo  ,  (pie  concliiv  (i  diez,  años  después  por  un  ca- 
samiento inorgánico,  y  (pie  ha  traido  al  país  males  incale  iilables.  Poco  severa  ella 
misma  en  los  principios  de  sana  moral  (pie  deben  ser  la  base  y  fundamento  de  la 
educación  de  los  principes,  ni  supo  inculcarlos  en  el  ánimo  de  V.  M.  mientras  fue 
niña,  ni  se  cuido  mas  que  de  acumular  oro  y  de  preparar  desde  temprano  un  pecu- 
lio crecido  a  su  fiiliira  prole.  Kl  (les|(reii(limienlo,  el  desinterés,  los  senliiiiienlos 
generosos  que  atesora  el  cora/on  de  \  .  .M.  ,  las  tendencias  elevadas  fpie  a  veces  han 
brillado  en  su  espíritu,  y  (pie  solo  sofoca  la  peípieñez,  de  cuantos  la  rodean,  son 
exclusivamente  un  don  del  cielo,  que  cualquier  circunstancia  favorable  podrá  de- 
.sarrollar,  preparando  á  V.  M.  un  porvenir  fecundo  en  hazañas  y  en  glorias.  Lle- 
gada la  época  del  matrimonio  de  V.  .M.  ,  suceso  (pi(>  tanto  debia  c(mlrihuir  a  la  lija- 
cion  de  su  destino,  V.  M.  .sabe  muy  bien  las  sugestiones  (piecmpleo  la  reina  .Madre 
para  (]ue  V.  .M.  acepla«;e  un  e>;poso  que  no  tenía  otro  mérito  á  los  oj(\s  de  a(piella. 
sino  el  de  ciomIo  iiabil  para  menoscabar  la  oinuimoda  influencia  (pie  ella  quena 
ejercer  en  los  negocios  del  Kslado.  .lamas  madre  alguna  (d)ro  con  nías  capciosidatl 
ni  con  menos  solicitud  para  asegurar  la  felicidad  doiiieslica  de  su  hija  Por  este  me- 
dio continuó  siendo,  como  lo  era  antes,  el  alma  del  gobierno,  dando  siempre  á  V.  M. 
consejos  encaminados  a  su  propio  |)rovecbo,  sin  imp(»rtarsele  (pie  la  rcaliz.acion  de 
líos  fuese  mal  recibida  p(tr  el  puebh».  ni  amenguase  el  amor  (pie  el  profesaba  a  \ .  M 
Apenas  ha  habido  coiilialas  liu  rosas  de  buena  o  mala  ley  .  especulaciones  onentsas, 
privilemos  moiiopolizadores  a  (pie  no  se  hava  \islo  asociado  el  nombre  de  la  reina 
Madre.  Kl  resorle  jiara  (pie  un  miin^lro  o  un  hoiubre  publico  hayan  obtenido  la 
protección  v  apovo  de  esa  Señora,  o  provocado  su  animadversión,  ha  sido  pactar  u 
no  con  ella  el  servicio  de  .sus  intereses.  Kslo  lo  .sabe  el  pueblo,  v  aun  cuando  ha 
callado  tanto  tiempo,  es  muy  posible  (pie  en  un  momento  esialle.  siendo  la  ern|>- 
cion  de  la  C(dora  tanto  mas  violenta,  cnanto  mas  comprimida  estuviera  hasta  a<pii. 
'.  V.  M   esta  en  el  caso.  Señora,  de  emanciparse  de  esas  influencias  tpie  la   han 
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tenido  como  prisionera,  y  í|iie  al  verse  ya  jiislamenle  exoneradas  d^d  aprecio  pú- 
blico, pugnan  en  su  despecho  por  arrastrar  á  V.  M.  y  precipitarla  en  su  caida.  Si 
algunos  creen  que  V.  M-  no  cslá  del  todo  exenta  de  culpa ,  no  negarán  al  menos  (jue 
es  niuy  escusahle  por  las  circunstancias  en  pie  la  han  colocado,  y  que  á  muy  poca 
costa  puede  rehahililarse  con  su  i)ui;l)lo,  y  recohrar  multiplicada  la  adliesion-y  ca- 
rino que  le  ha  iusi)ira(lo  siem|)re.  V.  M.  lia  recordado  alguna  vez  con  entusiasmo  y 
con  anhelo  de  imitarlos  los  hechos  menujrahics  de  la  augusta  piedecesora  de  V.  M., 
primera  de  su  nombre.  Un  ancho  campo  se  presenta  á  V.  M.  para  reproducirlos 
con  ventaja.  El  pueblo  es|)añol ,  noble,  caballeroso,  monárípiico   jjor  excelencia, 
responderá  con  ardimiento  á  la  vo/.  de  su  r(!Íua  si  se  dirige  á  él  con  confianza.  El 
conoce  muy  bien  que  V.  M.,  joven,  bondadosa  y  de  alienlo  esforzado,  es  el  único 
centro  de  donde  puede  emanar  su  prospeiidad  y  su  engrandecimiento  ;  y  aun  cuan- 
do considera  natural  que  V.  M.,  como  todas  las  gentes,  tenga  sus  prelcrencias  en 
la  esferal  de  las  simpatías  y  de  las  alecciones  íntimas ,  la  mira  con  dolor  sacri- 
ficada á  esa  turba  logrera  que  la  asedia  ,  y  cuyo  solo  afán  es  buscar  medro  á  expen- 
sas de  V.  M.  y  de  los  intereses  nacionales.  A  la  menor  señal  de  V.  M. ,  él  correrá 
presuroso  á  levantar  su  nombre  y  su  reinado  á  las  mas  altas  zonas,  y  á  hacerlas 
brillar  con  el  lustre  (pie  les  corresponde.  Esas  disidencias  que  se  han  suscitado  en 
el  ejército  y  en  algunas  provincias,  y  que  están  sostenidas  mas  bien  (pie  por  las 
armas  por  el  disgusto  público,  V.  M.  puede  disiparlas  instantáneamente  en  cuanto 
se  muestre  decidida  á  restaurar  los  fueros  de  la  ley  ,  que  han  hollado  impudentes 
esos  falsos  amigos  y  criminales  consejeros.  Hable  ,  Señora,  V.  M. ;  dirija  á  su  pueblo 
una  sola  palabra  de  unión  y  de  concordia,  una  mirada  que  revele  su  amor,  y  como 
por  encanto  cesarán  todas  las  excisiones,  se  confundirán  lodos  los  partidos,  y  la 
España,  en  lugar  de  desastres,  ofrecerá  entonces  uno  de  esos  espectáculos  sublimes 
que  el  mundo  contempla  admirado  y  absorto,  y  que  son  patrimonio  de  esta  tierra 
clásica  del  heroísmo  y  de  la  magnanimidad  ;  pero  ;  ay  de  V.  M. ,  Señora,  si  deso- 
ye tan  leales  ruegos!  El  suelo  de  España  arderá  pronto  en  la  guerra  civil  mas  aso- 
ladora  y  cruenta ,  y  en  él  se  levantarán,  por  desgracia,  toda  clase  de  banderas, 
menos  la  de  V.  M. ",  enseña  profanada  y  envilecida  por  un  ministerio  tan  infausto.» 

Madrid  16  de  julio  de  48M.  0 

A  las  once  de  la  mañana  del  dia  47  de  julio  el  presidente  del  consejo,  que  igno- 
raba completamente  que  hubiese  descendido  á  la  real  cámara  un  rayo  de  esa  luz 
del  cielo  que  tan  raras  veces  derrama  la  verdad  en  los  aposentos  de  los  reyes  ,  se 
presentó  á  doña  Isabel  IT  con  toda  la  presunción  y  el  énfasis  característicos  de  los 
hombres  vulgares  que  ocupan  una  posición  inmerecida.  Apenas  entró  ,  le  preguntó 
la  reina  si  ocurría  alguna  noVedad  en  las  provincias  ,  y  si  tenia  de  Valladolid  algu- 
na noticia  poco  satisfactoria,  y  el  indigno  ministro  dio  á  ambas  preguntas  con  su 
acostumbrada  procacidad  una  respuesta  negativa  ,  y  hasta  tuvo  la  audacia  de  dar  á 
leer  á  S.M.  para  qne  diese  crédito  á  sus  palabras  algunas  conuinicaciones,  en  extre- 
mo favorables  al  gobierno,  del  capitán  general  y  otras  autoridades  de  Valladolid. 
Entonces  la  reina  le  presentó  la  carta  que  habia  recibido  de  aquella  ciudad  ,  y  Sar- 
torios, apenas  empezó  á  leerla,  palideció  y  quedó  como  petrificado.  Tomó  desde 
luego  una  actitud  humilde  (pie  contrastaba  de  una  manera  singular  con  su  allane- 
ría  habitual,  y  exclamó: — ¡Quieren  perderme,  señora! — ¡Tú  ámí!  le  contestó  la 
reina,  y  despreciando  sus  protestas  de  fidelidad,  sus  promesas  de  tranquilizar  el 
país,  sus  súplicas  pidiendo  un  plazo  de  ocho  dias  paia  conjurar  todos  los  peligros, 
le  puso  en  la  dura  necesidad  de  presentar  inmediatamente  su  dimisión.  « ¡Adiós,  dig- 
nidad de  grande  de  España  á  que  aspiraba  como  premio  de  mis  últimas  felonías ! 
¡  Adiós ,  chusma  de  poetas  hambrientos  y  de  aduladores  viles ,  Virgilios  dignos  de 
este  César,  que  me  envolvíais  en  el  humo  de  vuestro  incienso!  Soy  un  ídolo  de 
barro  que  se  ha  hecho  pedazos  al  caer  de  su  pedestal  de  lodo  y  sangre....  Pero  no, 
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^' '  i"  "  '  "■•'"  ■  "  '^'"  «.inla  uii  golpe  mortal;  aun  me  es  d.itJo  Pí'haliililaiiiM'  romo 
se  han  n-habiiilado  otros;  yo  me  levantare,  no  rec  Itrare  mi  po-icion  perdida;  la 
rueda  <le  li  f  rliiiia  se  mueve  en  eterno  -iro,  y  el  pueblo  lo  olvida  lodo,  como  ol- 
vida a  sus  buenos  servidores  olvida  también  á  sus  verdii^íos.  He  lrt)cado  mi  honor 
en  honores;  tengo  condecoraciones  y  títulos,  tengo  .vobre  todo  mucho  oro,  cuya 
proredeiuia  importa  miiv  pnrr»,  para  hacerme  absolver  y  rodear  de  consideraciones, 
y  no  III''  lian  de  l.ijiar  donde  ipiiera  ¡pie  vava  lacavos  (|ue  nie  sirvan  y  eunucos  cpie 
me  (d)ede/(an.  Hasta  hallare  tpiien  me  llame  hombre  de  bien.  ¥  en  realidad  vo  dejo 
el  poder  vnn  la  conciencia  tr.impiila  ;  si  me  he  valiilo  de  el  para  enriquecerme,  pa- 
ra brillar,  para  satisfacer  mi  orfiíilio,  no  lie  hecho  mas  rpie  ser  lie!  a  la  consigna 
de  esta  ejioca  de  corrupción.  ¡(Inantos  de  los  ipic  un-  ien<iiran  hubieran  hecho 
otro  lauto  !  . 

MiMididos  los  antecedentes  y  el  car.icler  del  o.iirle  de  San  l.iiis,  las  ideas  que 
acaíiaiiios  de  formular  en  el  precedente  monologo  debieron  cruzar  su  cerebro  cuan- 
do la  rema  le  obligo  a  soltar  el  cable  de  ipie  se  asía  en  su   desesperación  para  no 
caer  en  el  fondo  del  abismo  ipie  devora  tarde  ó  temprano  á  los  ministros  prevari- 
cadores, l.os  hombres  de  mala  conciencia  hallan  siempre  .sofismas  para  acallar  su 
vo7.  (puí  les  acrimina  ;  nunca  les  faltan  escusis  para  re>-|jonder  al  juez,  interior  que 
les  pille  cuenta  de  mis  actos,  y  como  si  las  épocas  fuesen  algo  mas  (pie  una  abs- 
tracción cuando  se  consideran  con  independencia  de  las  personas  (jue  a  ellas  perte- 
necen ,  las  hacen  casi  siempre  responsables  de  sus  desaciertos  y  fatales  pasiones.  Se- 
guros estamos  de  (|ue  el  conde  de  San  I.iiis  para  poner.-^e  bien  conmigo  mismo  .  (pie 
es  la  primera  necesidad  de  iodos  los  hniiibres  hasta  de  los  mas  depravadu>,  procura 
atribuir  a  los  tiemp(js  que  corremos  todos  ios  alentados  que  ha  cometido,  y  se  hace 
tal  vez  la  ilusión  de  (pie  si  hubiese  nacido  en  otro  siglo  hubiera  sido  un  verdadero 
hombre  de  hi^'n.  .Seguros  estamos  de  (pie  el  conde  de  San  Luis  forma  en  las  lilas  de 
l(js  detr.uton's  iiijiisios  (pie  tiene  la  lipoca  actual .  ponpie  en  todos  los  (pie  han'aca- 
riciado  un  pi'nsaiiiientü  de  retroceso  se  nota  un  ciego  empeño  en  ensalzar  las  ge- 
neraciones pasadas  á  espensas  de  la  presente,  y  tal  vez  no  se  calumnia  á  esta  sino 
[lara  adular  á  aquellas.  Nadie,   sin  embaí go,  designa  un  solo  vicio  de  nuestros 
conteinpor.iiieojíiile  que  no  adidecicM'n  mieslros  antepasados,  ni  una  sola  virtud  de 
nuestros  antepasados  ipie  |iiicda  llamarse  exclusivamente  suya.   Lo  indudable  es 
que  el  sol  de  la  civilizaciíui  luí  disi|iadü  muchas  tinieblas  (pie  encubrían  grandes 
crímene> ;  lo  imludable  es  t|iH'  el  libre  examen,  poniendo  cada  cosa  en  su  lugar. 
ha  buscado  el  fondo  moral  de  todas  ellas,  v  ha  descubierto  ipie  muchos  de  los  aclos 
(pie  antiguameule  se  llamaban  meiilorios,  son  en  realidad  vituperables.  La  anti- 
güedad nos  presenta  á  las  madres  espartanas  acogienda  con  entusiasmo  á  sus  hijos 
teñidos  CM  la  sangre  (fe  hombies  indefensos  ,' (pie  no  habian  cometido  mas  delito  que 
no  haber  nacido  en  Ksparta.  Hoy  se  llaman  criiiienes  .^cim^jantes  excesos  de  jialrio- 
tisino  ipie  entonces  se  llamaban  virtudes.  La  historia  nos  ofrece  ejemplos  de  guerras 
internacionales  en  ipie  .--e  han  derramado  torrentes  de  sangre  por  una  de  esas  cues- 
tiones de  amor  propio  ipie  en  nada  interesan  á  los  pueblos,  \  que  lio\  se  arreglan 
diplotii.iticameiite  con  sido  relevar  un   emliajador.  Hoy  se  ha  convenido  en  llamar 
un  alentado  toda  guerra  ipie  no  tiene  por  objeto  rechazar  una  agresión  injusta  o 
romper  las  cadenas  de  un  pueblo  i  u  la  líenle  de  sus  opresores.  Nadie  recuerda  sin 
horror  aipielbts  liempc-  en  (pie  m'  imponía  como  un  deber  á  los  individuos  de  una 
misma   familia  denunciarse  niiiliiamente  mi  tntiicicm  Ifci  ijloridm  .   v  convertirse 
en  verdugos  los  unos  de  los  otros,  .\penas  hay  quien  no  crea  que  la  tolerancia  del)c 
ser  una  virtud  en  los  (pie  profesan  la  religión  de  aipieUlrislo  ipie  desde  lo  alio  de 
una  (MIZ  perdonó  á  sus  jueces  y  .sayones.  Y  no  hablamos  ahora  de  aipiellos  ¡nstru- 
ineiilos  de  toiiiiiM  coiiipie  se  arrancaba  al  dülur  iMia  declaración  falsa,  precursora 
lie  un  aillo  de  fe,  ni  de  .i¡piellos  juicios  de  Diosen  ipie  se  hacia  depender  el  honor 
V  la  vida  ed  iiiii  dama  de  la  niavor  <>  menor  dc-^inva  de  un  caballero  espadachín. 
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La  época  actual  ha  piosciilo  seinejanles  iniiiuidades  ,  y  sin  mas  ra/oii  la  echan  en 
cara  los  cortesanos  del  [)asado  su  lalla  do  palriolismo  ,  su  laila  de  honor  nacional,  su 
Calla  de  religión.  Es  vcnfad  ,  la  rpoca  aclnal  no  (piicre  arpicl  palrioti'-nio  (|uc  ase- 
sinaba, aquel  honor  nacional  (pie  invadía,  a(|uelia  reli;:,Mon  (pie  encendía  lio-ucras. 
Verdad  es  también  ^;por  qué  hemos  de  negar  la  evidencia?  que  hay  [x.co  palrio- 
lismo, "que  hay  poco  honor  nacional ,  que  hay  poca  religión,  y  «pie  la  lalla  de  estos 
estímulos  d(!  todas  las  grandes  acciones  es  un  nial  muy  lamcnlablf.  ¿l*fro  (piicncs 
el  responsable  de  este  mal  (pie  acpieja  á  la  sociedad  présenle? 

No  vacilamos  en  decirlo.:  al  abuso  sucede  el  desuso,  como  á  la  ealenlura  el 
marasmo.  Huyendo  de  la  exageración  do  las  creencias  que  á  tan  sanguinarios  exce- 
sos condujo  a 'la  hum.midad,  esta  se  ha  relugiado  dosalenlada  lejos  de  todas  las 
creencias.  El  escepticismo  de  hoy  es  una  reacción,  llevada  al  último  exlreiuo,  con- 
tra supersticiones  de  ayer,  llevadas  al  último  extremo  también.  No  .so  nos  pregunte 
lo  que  prelerimos  entré  las  supersticiones  de  ayer  y  el  escepticismo  do  hoy  engen- 
drado por  aquellas.  Para  responder  tendríamos  (pie  abrir  la  historia  del  pasado  es- 
crita con  sangre,  y  escribir  con  cieno  la  histoiia  del  prcsenlo. 

Nótese  también  .¡ue  si  no  se  hiperbolizan  los  vicios  de  nuestros  contemporáneos, 
,se  hiperbolizan  al  menos  las  virtudes  de  nuestros  abuelos.  No  negaremos  que  ac- 
lualmenlo  el  becerro  de  oro  es  el  ídolo  que  tiene  mas  devotos;  ¿pero  cuándo  no  los 
ha  tenido?  El  culto  que  al  oro  se  tributa  dala  de  la  mas  remota  antigüedad.  "Ya  la 
mitología  nos  dice  que  el  rey  de  Frigia  pidió  á  Baco  que  todo  cuanto  tocase  se  con- 
virtiese oi!  oro.  Las  letrillas  de  Góngora  y  Quevedo  no  nos  dejan  duda  alguna  acer- 
ca de  la  iModilecciüu  que  en  su  tiempo  merecían  los  viles  metales  encargados  de  re- 
producii-  el  busto  de  los  reyes  y  de  los  emperadores,  y  los  crímenes  que  la  codicia 
comete  hay  en  Californias  no  pueden  aun  compararse  á  los  que  cometieron  en  su  sed 
de  oro  los  descubridores  del  Nuevo-Mundo. 

Dejen  pues  algunos  fanáticos  de  calumniar  á  la  época  actual ,  que  si  no  lleva  el 
sello  de  tan  grandes  acciones  como  las  pasadas,  tampoco  lleva  el  .sello  de  crímenes 
tan  odiosos.  Moral  é  intelectualmente,  sumados  y  restados  vicios  y  virtudes,  la  actua- 
lidad vale  mas  y  es  menos  imperfecta  que  el  pasado. 

En  un  libro  que  por  su  título,  por  su  objeto  de  actualidad  palpitante,  por  el 
elevado  puesto  que  ocupa  su  ilustre  autor  en  la  república  de  las  letras,  y  sobre  todo 
por  la  circunstancia  de  hallarse  prohibida  su  lectura  en  varios  Estados  de  Europa, 
es,  después  de  la  Biblia ,  del  que  mas  ejemplares  se  ban  expendido  en  menos  tiem- 
po, se  lee  una  elocuente  apología  de  la  época  actual  que  neutraliza  complelamenle 
las  calumniosas  declamaciones  délos  cortesanos  del  pasado.  No  se  crea,  sin  embar- 
go ,  que  el  célebre  escritor  á  que  se  debe  trabajo  tan  importanle  sea  uno  de  los  sa- 
tisfechos del  dia,  uno  de  esos  utilitarios  de  la  escuela  de  Mallhus  que,  refiriéndolo 
todo  á  su  individuo,  tienen  motivos  para  estar  contentos  por  mas  que  la  generali- 
dad no  participe  de  su  satisfacción  y  bienandanza.  Es,  al  contrario,  un  proscrito 
del  golpe  de  Estado  conque  el  actual  gefe  de  la  Francia  puso  un  pié  en  el  estribo 
imperial,  y  su  tan  sublime  libro  le  ha  sido  inspirado  en  el  fondo  del  destierro.  Se 
halla  de  consiguiente  en  disposición  de  juzgar  la  época  actual  sin  que  le  ciegue 
ningún  cálculo  egoísta,  y  la  juzga  de  una  manera  tan  favorable  comparándola  con 
las  anteriores ,  que  no  es  posible  meditar  acerca  del  paralelo  que  establece  sin  que 
las  almas  honradas  se  sientan  obligadas  á  dar  gracias  á  la  Providencia  por  no  ha- 
berlas hecho  atravesar  al  Océano  de  la  vida  bajo  las  influencias  de  los  equinoccios  y 
tempestuoso  cordón  que  hacía  naufragar  á  las  generaciones  pasadas. 

Se  necesita  ser  ciego,  se  necesita  carecer  de  horizonte  histórico,  si  asi  puede 
decirse,  para  no  ver  que  la  humanidad  ha  avanzado  considerablemente  en  la  senda 
intelectual  y  moral.  Se  necesita  tener  el  alma  envuelta  en  tinieblas  muy  densas  para 
preferir  cualquiera  de  los  siglos  anteriores  á  un  siglo  que,  poseyendo  todas  las  verdades 
descubiertas  por  los  que  le  precedieron,  posee  apenas  uno  solo  de  sus  errores;  un 
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siglo  (jiie  no  \t'  vn  las  obras  tlr  hs  olio.»,  ina-s  «¡uc  olw/os  muy  imperferios  de  as 
sii\as.  ví'rdailcs  «mi  ciiiliríoi)  de  foriiia  apenas  definida ;  un  sitrlo  que  no  pcrmile  ao- 
mirar  cosa  alfíuna  de  los  demás  sino  ci»ns¡deiandola-s  lodas  de  una  manera  nmv  re- 
lativa; un  siulo  <|ue,  romo  din»  su  concien/.udo  defensor,  ha  hecho  del  Na|M»r  un 
calkillo,  del  .sol  im  pintor,  de  la  electricidad  un  mensajero.  No  es  esto  derir  <pie 
la  inlejiu'.'ncia  tW  la  :.'emM*arion  actual  no  se  alimente  de  hrs  descubrimientos  de 
las  <pie  la  preceílieron ,  [mmo  por  lo  mismo  (|ue  se  alimenta  de  ellos,  es  eviden- 
te (|ue  los  lii'in*  .1  sil  (li>])(i-  ■•  •  liene  ademas  los  (pie  debe  á  su«  propias  escur- 
siones. 

Y  ,  por  mas  «pie  se  difja  lo  loiiliario,  el  pro^tre.so  moral  ha  arompañailo  al  in- 
lelet-tual.  In  .si^lo  (pie  ve  reiinií'se  periódicamente  sus  hombres  mas  esclarecidos 
para  predicar  la  paz  universal ,  (|ue  cuenta  entre  sus  naciones  una  que  decreta  la 
alK)lici(»n  del  trafico  de  ne^rios  e  impone  su  voluntad  á  las  demás,  otra,  muv  gran- 
de también,  (pie  (lcsj)ues  de  una  revolución  dcí  reía  la  ah'ilicion  de  la  pena  de  muer- 
te y  renuncia  de  este  modo  a  toda  sanjírienta  represalia,  un  siglo  que  ve  á  la  misma 
reacción  del  pasado  sobreponerse  nKunentaiieamente  al  presente  y  derramar  en  sus 
mayores  d(\sbor(lamieiitos  menos  sanirre  de  la  (|iie  se  derramaba  antes  en  el  estado 
mas  normal,  es  moralmentc  un  líian  sii:lo  comparado  ron  afpiellos  en  (pie  la  abun- 
dancia de  hogueras ,    lie  l.ii'is  \    lie  linlc.is  |i,i!ii:i  Ilcj.idii  .1   ((illil.i  I M '  ;i'i/.ir  It    «.di-icl.id 

con  el  verdugo. 

.\cas)  se  nos  a!-::ii\a  tpn'  al  Iraslii/.  ilc  c.-ia  lilaiilr(i|jia  (jiii-  liciulc  a  .•>ii|)iiiiiir  l.i 
guerra,  la  esdaxilud  y  el  cadalso  se  Iranspürenla  cierto  fundo  de  egoismo.  .\unipii' 
asi  fuese ,  no  dejaría  de  ser  una  honra  para  este  siglo  que  su  mismo  egoismo  le 
obligase  á  semejant(\s  supresiones.  .\si  como  sería  una  cosa  magnilica  que  los  hom- 
bre- ,  hasta  los  mas  exceplicos,  tuviesen  (pie  ser  hombres  de  bien  por  conveniencia, 
cosa  magnílica  seria  tambicn  (pie  las  naciones  por  egoismo  tuviesen  (|ue  ser  filan- 
trópicas. PiecisamcnteHo.la  la  i  iicslion  social  se  reJiice  á  conciliar  el  bien  propio 
con  el  ageno,  el  nií^rito  y  la  nIiíikI  con  el  bienestai . 

( jímenes  se  cometen,  pero  no  se  comete  ninviino  (pn>  no  rcpii::ne  a  la  concien- 
cia publica,  y  esta  es  la  diferencia  mas  esencial  (pie  distingue  la  cj  oca  presente  de 
las  anteriores.  Posible  es  que  mañana  se  levanten  hogueras  para  e\  terminar  hen-jes, 
posible  es  (pie  se  emplee  el  cadalso  para  imponer  convicciones,  pero  la  conciencia 
pública  no  aprobará  semejantes  alentados,  ponpu'  saín»  que  lo  son  y  antes  no  lo 
sabia,  (iiinicncs  secomclen,  pero  la  sociedad  de  hoy  no  es  cómplice  como  la»  pasadas. 

La  sociedad  actual,  por  corrom|iida  (pie  sea,  no  fue  cómplice  del  conde  de  .San 
Luis  en  los  alentados  (|uc  esle  comct¡(').  Kl  criterio  universal  rechazaba  su  política, 
V  esta,  de  consiguiente,  s(d)re  .ser  mala,  ponpie  era  contraiia  á  los  intereses  dtd 
país,  no  tenia  disculpa,  iionpie  era  contraria  lambien  a  las  a.spiraciones  públicas. 
El  sanguinario  duípic  de  Alba  y  el  inmundo  fraile  Tonpiemada  cometieron  críme- 
nes alroces,  pero  sils  crímenes  tenían  en  cierto  modo  el  a.seutimienlo  de  su  c()0ca 
envuelta  en  las  tinieblas  de  la  superstición  y  la  ignorancia.  No  asi  el  conde  de  San 
Luis.  Sus  crímenes  .son  suyos ,  exclusivamente  sinos ,  y  no  de  la  (^poca  en  que  los 
cometió.  La  epica  no  le  ayudará,  com.)  al  diupie  de  .Mba  y  a  Tonpiemada  la  suya 
respccliva,  á  llevar  el  peso  de  la  execración  universal.  Si  ha  saqueado  el  jwís,  si 
ha  derramado  sangre.  sorA  tratado  por  la  posteridad  como  un  ladmn  común,  como 
un  asesino  comuii. 


Nergon/osa  fue,  como  hemos  visto,  lacaida  del  ministerio  (pie  el  conde  de  Síin 
Luis  presidia.  Compuesto  de  hombres  descreidos  (pie  habían  asaltadla  el  poder  (on  el 

úniío  ob,elo  de  e«.plo!  mío  en  piovechí»  propio,  no  tema  ningún  pen-amienlo  político 
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que  pueda  llainarsc  suvo ,  pues  se  hallaba  dispuesto  a  a.eptai'  el  «luo  le  impusiese 
la  camarilla,  con    tafquc   lavoieciese  sus  iuleieses  indiMduales.   hra  de  consi- 
guiente dúctil,  elástico  ,  flexible;  era  uno  de  esos  minislenos  que  se  rompen  di  i- 
cilmente  i)or(iu(í  íacilmonte  se  doblan.  Predominando  en  re-iones  mas  altas  ([uc  ellos 
un  |)ensamieiil.)  leliogiado ,  se  iii<:ieron  n^liógrados  para  sostenerse,  y  si  en  las 
mismas  regiones  hubiese  predominado  iiu  p.msamieulo  hl.eral ,  se  hubieran  hecho 
liberales,  se  hubieran  hecho  hasta  republicanos.  Asi  s(í  concibe  su  duración,  (pie  no 
se  puede'explicar  de  otro  modo,  si  se  tiene  en  cuenta  la  enormidad  desús  desacier- 
tos   Kra  un  ministerio  (pie  lenía  para  durar  Indas  las  condiciones  necesarias.  Aun- 
que siempre  combatido  y  enfcrmo,  era  d.icil  [lara  lomar  todas  las  nuídicinas  por 
amargas  que  fuesen ,  con  tal  que  prolongasen  su  existencia.  Kra  un  ministerio  (pie 
no  tenía  paladar  ,  v  era  capa/ ,  como  si  sus  hombres  fuesen  doceanistas,  d(;  disolveí 
el  Senado  v  dejar  una  sola  cámara,  y  capaz  era  taml)ien,  como  si  sus  hombres  lucsen 
absolutistas,  de  prescindir  de  las  dos.  Según  las  exigencias  del  momento,  .se  hallaba 
en  disposición  de  tomar  medidas  (jue  nos  obligasen  á  decir:  iXo  liana  mas  Mcndi- 
zábal  que  resucitase,  ó  no  haría  mas  Cabrera  que  viniese.  Se  hallaba  en  disposición 
de  recorrer  el  campo  de  todas  las  teorías,  desde  el  comunismo,  ([ue  lo  practicaba 
en  grande  escala  repartiéndose  los  hienes  de  todos,  hasta  el  absolutismo,  que  lo 
practicaba  en  grande  escala  también  poniendo  su  voluntad  encima  de  todas  las 

leves. 

Los  que,  como  nosotros,  conocían  la  flexibilidad  intei  esada,  el  servilismo  egoísta, 
el  carácter  acomodaticio  del  ministerio  que  el  conde  de  San  Luis  presidía,  sabíamos 
que  solo  podía  derribarle  la  opinión  pública  manifestada  en  el  terreno  de  la  fuerza, 
y  nunca  dimos  crédito  á  los  rumores  de  crisis  que  desde  que  se  organizó  presenta- 
ban como  inminente  su  caida.  Hablóse  mucho  del  célebre  don  Alejandro  Llórente 
para  reemplazar  al  conde  de  San  Luis ,  y  en  efecto ,  en  aquellos  tiempos,  en  que  tan 
marcada  preferencia  merecían  los  nombres  desacreditados  y  en  que  la  impopulari- 
dad era  el  principal  requisito ,  la  condición  esencial  de  todo  el  que  aspiraba  a  co- 
locarse al  frente  de  los  negocios  ,  el  ministro  de  Hacienda  de  la  administración  que 
presidió  Roncali  era  uno  de  los  que  podían  presentar  una  hoja  de  servicios  mas 
brillante  para  aspirar  al  poder.  Sin  embargo,  seamos  justos  ,  los  méritos  sui  gene- 
ris  de  don  Alejandro  Llórente  por  grandes  que  fuesen ,  no  lo  eran  tanto  que  no  pu- 
diesen ponerse  en  parangón  con  ellos  los  del  primer  conde  de  San  Luis  y  desintere- 
sados compañeros,  que,  según  confesión  propia,  se  habían  comprometido  á  ser 
ministros  sin  ningún  fin  egoísta ,  sin  ninguna  mira  personal ,  sin  mas  objeto  que 
labrar  la  felicidad  de  la  patria.  ks[,mutatis  mutandis,  lo  dijo  muy  seno  en  el  Se- 
nado don  Jacinto  Félix  Domenech,  y  nosotros  ,  asombrados  delante  de  aquella  ab- 
negación personificada  que  sacrificaba  al  deseo  del  bien  público  las  dulzuras  del  ho- 
gar doméstico,  no  pudimos  abstenernos  de  exclamar :  ¡Oh  patriotismo  digno  de  los 
mejores  tiempos  de  Esparta  !  ¡cómo  resplandeces  en  medio  de  la  corrupción  univer- 
sal ,  del  emimismamiento  estéril ,  del  famoso  yo  de  Yaldegamas ,  á  que  lo  refiere 
todo  el  individuo ,  lo  mismo  en  estado  salvaje  y  de  edenismo  que  constituido  en 
sociedad!  No  sabíamos  que  en  este  páramo  moral  de  España,  en  que  no  florece  nin- 
guna inteligencia  ni  ninguna  virtud  ,  habían  de  brotar  á  últimos  del  año  1855  seis 
flores  de  vivísimos  matices  y  deliciosísimos  aromas;  no  sabíamos  que  en  medio  de 
tanta  escoria  habían  de  encontrarse  al  cabo  seis  pedazos  de  oro  finísimo ;  no  sabía- 
mos que  en  el  inmenso  lodazal  en  que  vivimos  hubiese  sepultados  seis  diamantes  del 
tamaño  de  seis  ministros ;  no  sabíamos  que  en  el  encapotado  horizonte  de  la  patria 
debían  resplandecer  al  fin  seis  estrellas  que  derramarían  sobre  nosotros  torrentes  de 
luz ,  y  sobre  todo  no  sabíamos  que  una  de  esas  seis  flores ,  uno  de  esos  seis  pedazos 
de  oro,  uno  de  esos  seis  diamantes ,  una  de  esas  seis  estrellas ,  fuese  don  Jacinto  Félix 
Domenech.  Si ,  don  Jacinto  Félix  Domenech  era  por  confesión  propia  una  de  las  es- 
trellas que  formaban  aquella  brillante  pléyade  ministerial,  auuíiue  ignoramos  el 
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Qombre  del  llcrst  lidl  tjue  desí-ubrio  iujuel  nuevo  astro  tu  v\  .>i>ifiii,i  plainiario  <\p 
nuestra  polítira.  ;  Asiros  hi'nf'íicosi  cuando  os  vituos  brillar  en  el  cielo  nlirial  estando 
en  viiostro  O'nil ,  -abianios  (|iie  no  ílesccndrríais  al  (uaso  ni  no.s  dejaríais  a  ocuras 

tan  [)rítnto  eonio  creía  la  ;;iMi,Tali(lad.  No  o>  |i<i(lía  (!i'ml)tr  m¡is  hmc  mim  ¡nsiirrt''-- 

iioil  .    \     \  llin  1,1   illviii  ifcciim  . 


i.'ii.  III.1  ii.  \„>  iiiiK-bics  de  las  asta  de  Sariiirius  y  Colliiilcs. 


.    ,;    ""•"^"■'■i".  '"»"M-r..  nal,., al.  ,„■.■>.■„ i.ino  m,  d,n„Mon    ,nm,-d,ataM,..nle 

•I'.sion  d.  ar, ..sha, la  ,„  >„  .aula.  \nn.,ur  dicha  .ii„,is,nn  luc  ,.vi::,da  por  la  inna  de 
'""""■";•'•■;  M'-  in.ed..  calificarse  .le  destitución  .  el  pa.s  bolMcra'  .p,e  .do  ,ue  . 

oM.ed.o  de  „M  decn-io  ,p„.  cnNoh.ese  cunda  ello>  el  Noto  de  censn.a  a  .n,e  s. 

:;:•;■-'";  ""T''"'-    •''•"••  '^J-  •'''  -«.  «•«  "«*  <-ceta  evtraord,nar,a  de    la: 
^"''''''   '"'"" "'--'.m.l.lu.la   eld...  >i. l,le.M.|eenlo>dn-,e...sad- 
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iiiiliciulü  hi  dimisión  (l<;  ios  ministros,  (|n('(lan(lo  S.  M.  mun  mtisfeclia  úd  celo,  in- 
Iclifiencia  //  leidtad  rímijuc  liahiaii  (Icsi'iiijn'ñttflo  sus  mnios ,  y  en  ol  que  se  refiere 
al  conde  de  San  Luis  se  hizo  adamas  decir  á  la  reina  que  (|uedal)a  nUamcnU'  satis- 
l'crJia  de  los  eminentes  servidos  (¡uc  había  prestado  á  su  trono  //  ü  la  naeion.  Con 
ayunos  servicios  mas  del  conde  de  San  Luis  la  nación  y  el  trono  se  hubieran  hun- 
dido en  un  abismo,  y  no  tenia  al  ¡¡arecer  otro  objeto  la  forma  misma  de  losdecretos 
de  que  acabamos  íle  Iiacer  mención.  Arortiniadamcnte  ,  algunas  horas  después  de 
haber  aparecido  la  íiaceta  (Txlraordinaria salió  la  ordinaria  con  los  mismos  decretos, 
suprimiendo  en'ellos  todo  lo  qu(;  para  el  pueblo  tenían  de  mas  irritante. 

Ni  aun  así ,  podía  el  pueblo  contentarse  con  la  caida  de  los  ministros.  Necesita- 
ba mas,  muchísimo  nías;  necesitaba  romper  el  círculo  vicioso  de  hombres  corrom- 
l)idos(|ue  alternaban  en  el  poder  para  hacer  todos  de  él  el  mismo  uso.  Necesitaba 
(|ue  la  caida  del  ministerio  fuese  la  caida  de  la  situación.  Necesitaba  una  variación 
de  ministros  (¡ue  fuese  una  variación  de  sistema.  Necesitaba  un  escarmiento  que 
impidiese  á  Sartorius  y  á  sus  cómplices  darse  por  albaceas  del  poder  especuladores 
y  prevaricadores  como  ellos.  Necesitaba  una  mudanza  profunda,  radical ,  coinplcta 
ile  hombres  y  de  cosas,  y  esta  mudanza  no  podía  conseguirla  sino  remontándose  á 
la  raíz  del  mal.  Pues  bien,  á  la  mis  na  raiz  del  mal  quiso  llevar  el  cauterio,  y  en- 
volvió el  poder  oculto  en  el  mismo  anatema  fulminado  contra  los  ministros.  Esto  era 
ya  una  revolución. 

El  poder  oculto  no  lo  creía,  y  á  pesar  de  su  natural  perspicacia ,  la  tempestad  le 
cogió  desprevenido.  No  habiéndose  insurreccionado  el  pueblo  de  Madrid  el  dia  mis- 
mo en  (pie  Dulce  se  llevó  toda  la  caballería  de  la  guarnirion,  no  habiendo  aprove- 
chado aquellos  momentos  en  que  los  hombres  de  la  situación  (juedaron  abismados  en 
un  profundo  estupor  bajo  el  peso  de  tan  cruel  acontecimiento,  no  habiéndose  movido 
tampoco  cuando  las  tropas  del  gobierno  salieron  para  combatir  en  Vicálvaro  á  los 
sublevados,  parecía  en  realidad  que  le  faltaban  para  lanzarse  á  la  lucha  deseos  ó 
elementos.  Créese  generalmente  ([ue  el  pueblo  de  Madrid  permaneció  entonces  tran- 
quilo porque  no  conocía  aun  las  tendencias  de  O'Donell  y  del  ejército  (jue  acaudi- 
llaba ,  pero  si  esperaba  en  realidad  ver  completamente  desarrollada  la  bandera  de 
los  sublevados  para  leer  el  lema  en  ella  escrito  ,  ¿cómo  no  se  movió  inmediatamen- 
te después  de  conocer  este  lema?  Muchos  dias  antes  de  la  caida  del  conde  de  San 
Luis ,  había  ya  llegado  á  las  manos  de  los  madrileños  el  segundo  número  del  Bo- 
letín del  ejército  libertador,  en  que  se  veía  el  pensamiento  de  O'Donell  esplicita- 
luente  formulado  en  el  siguiente  programa  : 

ESPAÑOLES : 

«La  entusiasta  acogida  que  va  encontrando  en  los  pueblos  el  ejército  liberal; 
el  esfuei-zo  de  los  soldados  que  le  componen ,  tan  heroicamente  mostrado  en  los  cam- 
pos de  Vicálvaro  ;  el  aplauso  con  que  en  todas  partes  ha  sido  recibida  la  noticia  de 
nuestro  patriótico  alzamiento ,  aseguran  desde  ahora  el  triunfo  de  la  libertad  y  de 
las  leyes  ,  que  hemos  jurado  defender.  Dentro  de  pocos  dias ,  la  mayor  parte  de  las 
provincias  habrán  sacudido  el  yugo  de  los  tiranos ;  el  ejército  entero  habrá  venido  á 
ponerse  hajo  nuestras  banderas,  que  son  las  leales;  la  nación  disfrutará  los  hene- 
ficios  del  régimen  representativo,  por  el  cual  ha  derramado  hasta  ahora  tanta  san- 
gre inútil  y  ha  soportado  tan  costosos  sacrificios.  Dia  es ,  pues,  de  decir  lo  que  es- 
tamos resueltos  á  hacer  en  el  de  la  victoria.  Nosotros  queremos  la  conservación  del 
trono,  pero  sin  camarilla  que  lo  deshonre:  queremos  la  práctica  rigurosa  de  las  le  - 
yes  fundamentales,  mejorándolas,  sobre  todo  la  electoral  y  la  de  imprenta;  quere- 
mos la  rebaja  de  los  impuestos,  fundada  en  una  estricta  economía  ;  queremos  que 
se  respeten  en  los  empleos  militares  y  civiles  la  antigüedad  y  los  merecimientos; 
queremos  arrancar  los  pueblos  á  la  centralización  que  los  devora,  dándoles  la  inde- 
pendencia local  necesaria  para  que  conserven  y  aumenten  sus  intereses  propios,  y 
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como  fiaraulia  de  todo  eslo  (|iicreiiios  y  plantearemos  bajo  solidas  l)ase>  la  MILICIA 
NAdlO.NAI..  Tales  son  nuestros  iiilcnlHS ,  <jni*  expresamos  francamente  ,  sin  impo- 
nerlos por  eso  a  la  nación.  Las  Juntas  de  fíobierno  «pie  dck'n  irse  consliiu\endo  en 
las  provincias  libres,  jas  Cortes  ^íenerales  cpie  luego  se  reúnan;  la  misnuí  nación, 
en  lin,  lijará  las  Iwses  delinitivasde  la  regeneración  liberal  á  (|ue  aspiramos.  Noso- 
tros tenemos  ronsairradas  á  la  voluntad  nacional  nuestras  espadas,  y  no  las  envai- 
Haremos  basta  tpic  ella  e^ic  cumplida. 

Cuartel  í?eneral  de  .Manzanares  á  <>  de  julio  de  fSol.— E|  general  en  gefe  del 
ejí'rcito  constitucional ,  Lkopoluo  O'Do.nkli.  ,  conde  d»*  Lncena.» 

Kl  gobierno  comprendit^  desde  luego  (|ue  el  maniliesto  de  Manzanares  era  una 
liandera  a  cu\a  sombrase  acoi^'t-rian  n  cunfundirian  inmediatamente  todas  las  frac- 
ciones disucllas  de  la  gran  fauniía  liberal ,  cu\as  ten  lencias  a  la  reconciliación  eran 
desde  mucbo  tiempo  evidentes,  ven  la  iniposibijidad  de  impedir  en  Madrid  su  in- 
troducción y  circulación,  en  la  imposibilidad  fandHcn  de  rombalir  los  principios  con- 
signados en  tan  inteiesanlisimo  docmiienio,  se  empeño  en  calilicarlo  de  a[)ocrifo  y 
enteramente  contrario  á  las  doctrinas  (pie  liabia  siempre  profesado  el  general  O'Do- 
nell.  Busco  y  encontró  auxiliares  poderosos  en  los  exclusivistas  mismos  del  progre- 
so ,  (jue  afortunadamente  no  llegaban  á  media  docena  ,  albagaiidosu  ambinon  con  la 
promesa  de  darles  a  ellos  el  mando  antes  tjue  consentir  que  so  apoderase  de  la  situa- 
ción el  conde  de  Lucona.  No  pudiendo  tampoco  los  exclusivistas  del  progreso  impug- 
nar el  programa  ,  se  dirigieron  contra  el  bomhrc  ipie  lo  habia  linnado  .  exhumaron 
sus  antecedentes  moderados,  evocaron  recuerdos  tristes  para  la  lil)ertad,  resucitaron 
fechas  odiosas,  la  de  ixil  y  la  de  |Ki,~,  y  presentaron  á  O'Donell  como  un  hipócrita, 
como  un  enmascarado,  (pie  bajo  una  mentida  pVofesion  de  fe  encubría  intenciones 
siniestras  Hicieron  mas ,  expidieron  cinu'.ares  a  varias  capitales  de  provincia  en 
nombre  del  partido  progresista,  aconsejando  al  pueblo  (|uc  no  favoreciese  la  insur- 
rección, ipie  permaneciese  Iranquiln,  (pie  no  se  suicidase  como  en  ixió,  i|ue  no  se 
dejase  ¡jrender  en  el  lazo  (pie  el  general  O'Donell  le  tendía.  ¡Oh  infamial  Asi  se  ultra- 
jaba aun  militar  pundonoroso  á  (|uien  nadie  ha  excedido  jamás  en  religión  de  con- 
ciencia ,  y  (pie  mil  vidas  que  tuviese  perderla  antes  que  hollar  un  compromiso  o  faltar 
auna  palabra  dada.  ;.V  quií'iies  eran  esos  mi.scrables  (pie  recordaban  al  |)uel)lola  fe- 
cha lalídicade  iSír)?  Kran  algunos  de  los  mismos  (pie  en  lHÍ,".se  coligaron  con  los 
moderados  á  impulso  de  su  codicia  para  ayudarles  a  derribar  al  general  Kspartero,  á 
(piien  ahora  adulan  de  nuevo  como  adulan  también  al  general  ()M)onell.  Esos  sico- 
fantas, esosdeliaclores  del  ilustre  conde  de  Lucena,  si  hubiese  triunfado  Sartorios, 
serian  ahora  sus  mas  liuiiiildes  cortesanos,  y  le  .servirían  como  eunucos  viles.  .\o(pie- 
remos  citar  nombres  propios  para  no  escandalizar  a  nuestros  lectores  poniéndoles  a 
la  vista  las  miserias  de  ciertos  especuladores  (pie  combatieron  al  generoso  O'Donell 
en  nombre  de  la  libertad,  y  ahora  ¡pie  O'Donell  ha  triunfado  (piieren  aun  ser  los 
gallos  de  la  situación,  y  algunos  de  ellos  han  obtenido  empleos  los  mas  lucrativos  y 
hoiionlicos.  liitcHitioiti  ¡mina. 

Por  fortuna  la  AciunlUiad  en  Barcelona  .  fundada,  dirigida  y  casi  exclusivamente 
redactada  por  el  (pie  estas  lineas  escribe  ,  el  Porvenir  en  Sevilla  ,  y  otros  periódicos 
en  distintas  capitales  de  provincia,  habían  ya  .sembrado  gérmenes  de  coni\»rdia  (pie 
no  pudo  destruir  el  interesado  exclusivismo  de  unos  cuantos  banderizos.  lN>r  fortuna 
las  circulares  traidoras  dirigidas  al  pueblo  se  estrellaron  en  el  buen  sentido  de  este. 
y  se  levanto  sobre  todas  las  intrigas  la  iKindera  de  la  reconciliación.  Por  fortuna 
iiajo  la  férula  de  lo^  polacos  el  pueÍ)lo  ninguna  liluMlad  aventuraba  en  la  lucha,  por- 
(pie  ninguna  tema  (pie  perder.  Por  íorliina  el  iiarlido  progresista,  hallándose  ya 
muerto,  no  podía  temer  el  suicidio  con  que  se  le  amenazaba.  De  otra  suerte  o- Donell 
V  los  valientes  (pie  acaudillad»  hubieran  (piedado  abandonados  h  su  suerte,  y  con 
ellos  hubieran  muerlo  ahogadas  eu  su  sangn*  las  ultimas  esperanzas  de  los  amantes 
de  la  libertad  v  de  la  moialidad.  ;>:ra  es^^  lo  'pi''  de^eak.n  los  que  en  nombre  (iel 
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partido  |)rogre.sista  l'avorecian  á  los  polacos  y  querían  iiiliabililar  á  los  i)ravos  dei 
ejército  lihertador?  ¿Kstaban  esos  exclusivi.«>tas  de  laa  mal  í,'enero  vendidos  al  conde 
de  San  Luís  ¡Quién  sabe!  Nosotros  podríamos  hacer  muchas  revelaciones  vergonzosas, 
pero  nos  las  reservamos  para  ocasión  que  nos  pare/camas  o¡)orluna,  \  |)orahfíra  nos 
limitamos  adecir  íjue  cuando  los  moderados  (pu;  se  iidliirieron  al  lema  de  la  /  ilion 
í/i?(?/rtí,  eran  encarnizadamente  perseguidos  por  los  polacos  (¡ue  s(;  llamaban  land)ien 
moderados,  los  últra-pregresistas  (pie  reiha/azaban  todopensannento  de  fusión,  que- 
daban csceptuados  de  las  iras  de  la  Polonia. 

Los  motivos  (pie  tuvo  el  pueblo  de  .Madiid  para  no  llainai-  al  poder  á  una  discu- 
sión de  barricadas  nos  son  enteramente  desconocidos,  pero  nos  atrevemos  á  asegurar 
que  no  son  los  que  generalmente  se  indican.  Antes  que  O'Doncll  desplegase  su 
estandarte  á  la  cabeza  de  su  ejército  ,  con  su  conducta  en  el  Senado ,  con  la  oposición 
enérgica  que  hizo  á  los  cuatro  últimos  ministerios  (pie  pr(H;ed¡erun  á  la  revolución, 
se  había  ya  captado  las  simpatías  de  todos  los  amantes  de  la  libertad  y  de  la  mora- 
lidad, cual(|uiera  que  fuese  la  fracción  á  que  hubiesen  pertenecido.  No  vacilamos  en 
afirmar  que  sin  su  profesión  dele  política  dada  en  Manzanares,  el  pueblo  de  Madrid 
se  hubiera  insurreccionado  también.  'í'ampoco,  del  moJo  (luc  nosotros  comprendemos 
la.  unión  liberal ,  cuya  necesidad  hemos  proclamado  antes  del  triunfo  para  obtenerlo 
y  después  del  triunfo  para  consolidarlo,  creemos  que  el  pueblo  de  Madrid  y  la  nación 
entera  aguardasen  que  el  caudillo  de  Vicálvaro  se  hiciese  francamente  progresista 
para  coadyuvar  á  su  grande  empresa.  No  ,  ni  O'Donell  ni  ninguno  de  los  antiguos 
moderados  se  ha  pasado  al  partido  progresista,  poríjue  no  hay  ya  partido  i)rogresisla, 
así  como  ni  Espartero  ni  ninguno  de  los  antiguos  progresistas  se  ha  pasado  al  partido 
moderado  porque  no  hay  ya  partido  moderado.  La  unión  liberal  significa  una  nueva 
síntesis,  la  desaparición  completa  de  las  antiguas  fracciones  en  que  la  comunión  libe- 
ral se  dividía  ;  significa  la  libertad  que  queríanlos  progresistas,  pero  sin  menoscabo 
del  orden,  significa  el  orden  que  queríanlos  moderados,  pero  sin  menoscabo  de  la 
libertad.  Bajo  la  nueva  handera  enarbolada  por  la  revolución,  los  moderados  han 
dejado  de  ser  moderados  pero  no  para  hacerse  progresistas ,  y  los  progresistas  han 
dejado  de  ser  progresistas  pero  no  para  hacerse  moderados.  Son  todos  defensores 
entusiastas  de  la  libertad  y  del  orden ,  y  asiste  á  todos  el  mismo  derecho  de  gozar  del 
trimifo  que  han  obtenido  todos.  Insistimos  mucho  en  esta  idea  porque  deseamos  incul- 
carla en  todos  los  ánimos,  pues  nos  tememos  que  por  hallarse  la  unión,  reconciliación  ó 
fusión  mal  definida  ó  mal  comprendida,  levante  de  nuevo  lacaheza  para  sobreponerse 
al  espíritu  público  el  exclusivismo  tatal  á  que  se  dehen  todas  las  desgracias  de  la  patria. 
El  programa  de  O'Donell  es  el  programa  de  un  buen  patricio,  de  un  hombre  hon  - 
rado,  de  un  liberal  de  huena  fe,  llámese  moderado  ó  progresista.  Progresista  ó  mo- 
derado ,  ¿hay  algún  ciudadano  leal  digno  de  este  nombre  que  no  desee  que  ninguna 
camarilla  deshonre  el  trono,  que  las  leyes  fundamentales  del  país  se  observen  con 
todo  rigor ,  que  la  electoral  y  de  imprenta,  que  regían  ó  debían  regir  cuando  O'Do- 
nell dio  en  Manzanares  su  manifiesto  ,  sean  mejoradas  ,  que  experimenten  los  im- 
puestos una  rebaja  fundada  en  una  economía  extricta,  que  en  los  empleos  militares 
y  civiles  la  antigüedad  y  los  merecimientos  sean  respetados?  En  lo  que  no  estaban 
tai  vez  conformes ,  pero  lo  están  sin  duda  ahora  ,  todos  los  liberales  de  huena  volun- 
tad es  en  la  cuestión  de  Milicia  Nacional  y  en  la  descentralización,  destinada  á  devolver 
su  independencia  al  poder  municipal  para  el  conveniente  desarrollo  de  los  intereses 
locales.  Pero  en  estas  importantísimas  cuestiones  tampoco  todos  los  progresistas  esta- 
ban de  acuerdo  entre  sí  y  entre  sí  todos  los  moderados.  Entre  estos  ha  habido  algunos 
que  enemigos  de  esa  centralización  administrativa  exagerada  y  monstruosa  que  atro- 
fiaba el  lodo  para  nutrir  la  parte;  que  obligaba  á  refluir  hacia  un  punto  dado  la  vita- 
lidad propia  de  los  demás,  produciendo  una  verdadera  congestión;  que  se  empeñaba 
en  que  toda  la  substancia  pasase  desde  la  periferia  al  centrD  para  en  seguida  distri- 
buirse desde  el  centro  á  la  periferia,  de  lo  que  resultaba  que  una  gran  parte  de  ella  se 
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|)t'nliaal)sor\i(la  por  las  arenas  (jiie  Iciiia  (|uo  atravesar  en  lan  ociosas  evoluciones  y 
en  lan  intitiies  vueltas  y  revueltas,  estaban  clamando  desde  mucho  tiempo  para  (juc 
se  n'sialdecieM'  el  perdido  cípiilihrio,  pidiendo  con  (■on>ljn(ia  cpie  se  de\ol\ie>eii  á 
los  iimnu  ipios  los  jii>tos  fueros  d»'  (pie  liabian  ;.'o/.ado,  y  i|ue  lan  sensibles  menovca- 
Ik)s  habían  sufrido  en  el  espacio  de  once  años.  ¿  V  por  lo  (jue  atañe  a  la  Milicia  .Nacio- 
nal, no  hemos  vislo  en  tiempos  aun  rccienlcs  declararse  contra  ella  algunos  cau- 
dillos mu  v  alM)nados  del  anli^'uo  partido  protiresista  .  cu)  o  nombre  se  hallaba  cslre— 
chaiiienle  li^'ado  con  alfíuiias  d»  l.is  ma»  !.'lonos,is  iradicinnes  de  una  in>litucion  lan 
diversmienle  jii/,,:íada?  No  es  pues  licito  deducir  del  pro^'rama  de  .Man/.anaro> ,  en 
ipie  el  f^eneral  O'Domdl  se  declara  partidario  de  la  Milicia  Nacional  y  de  ladescen- 
Iralizacion,  que  el  ilustre  caudillo  de  Vicalxaro  y  Lucena  ha\a  adoptado  el  credo  de 
los  proiíre.^istas  n  dcsci'liado  el  tie  Ux  iiio<lerado< ,  pues  podí.i  muy  bien  ser  pro^'re— 
>istasin  manileslarM'  adido  a  la  Milicia  Nacional ,  asi  cdiuo  podía  ser  iiUMlorado  >in 
manifestarse  adicto  a  la  centralización.  No  se  pierda  sobre  todo  de  vista  que  en  |>ocos 
años  los  lil)erales  de  todas  las  anlif;uas  fracciones  han  aprendido  mucho,  y  el  conde 
del.ucena.  dolado  de  un  talento  superior  y  de  una  per>|)icacia  s¡n;-'ular,  no  podía 
formar  un. i  evcepcion  de  esla  re;;la  ííeiieral.  Kl  ha  apremlido  al^'o ,  como  al^'o  ha 
aprendido  el  ilustre  ducjue  de  la  N  ictoria,  como  alf^o  hemos  aprendido  todos.  La  re- 
conciliación de  pro¿,'resislas  y  moderados  es  el  consorcio  de  la  libertad  con  el  orden, 
y  nadití  hadado  mas  pruebas  cpie  I>p;irtoro  y  O'Doneli  de  coinpreiuler  esta  inmensa 
síntesis.  Senliiiio>  decir  (pH*  muchos  (pn;  pa>aii  |)or  ilustrados  no  se  han  hecho  aun 
de  ell.i  el  dehidocargo,  pero  aforiuii.idiiiiii'iite  el  purblocii  f:eiieral  la  ha  co!n|)rendido 
intuiti\ amenté  y  como  |)or  instinto. 

Los  impu.irnadores  menos  sisleináticos  de  !<i  inihcia  ciudadana  la  combatían  con- 
siderándola imcoiiip.ilible  con  el  orden  \  di;  coii.si^iiieiile  peüirrosa  para  la  misma 
libertad  ,  asi  como  los  impugnadores  menos  sislemalicos  de  la  de?ceiilrali/.acion  com- 
batían á  esta  por  considerarla  incompatible  con  la  unidad  nacional.  Procure  la  Mi- 
licia con  su  c  inducía  <leiiio>liar  ipie  el  orden,  cuando  no  se  invoca  para  destruir  la 
libertad  ,  lieiic  en  ella  un  lirme  apoyo,  \  vera  c(mNerlirse  en  apobtizislas  su\os  á  los 
(picccmm.is  tenacidad  la  han  iiii[)Ugna(lo.  IMnciireii  las  municipalidades  conserNar  y 
aumentar  los  intereses  de  localidad  sin  usurpar  atribuciones  (pie  no  les  correspon- 
den,  sin  embarazar  la  marcha  del  iíobierno  cenlral,  sin  ponerse  en  pugna  con  e¿le 
para  no  paralizar  su  acción  legitima,  y  \erán  también  a  los  (pie  can  mas  tenacidad 
las  han  impugnado  convcriirse  en  a|)ologislas  suwts.  Déjese  a  las  localidades  t(>iia  la 
independencia  nece.saria,  pero  sin  meno.scabo  déla  unidad  nacional.  A  cualquiera  se 
le  alcanza  (pie  sin  esta  unidad  un  conjunto  de  provincias  no  llega  íi  formar  nunca 
una  nación.  No  basta  para  constituir  un  todo  hacinar  de  «ualipiier  modo  las  partes 
ipie  lo  componen  ,  sino  ipie  es  necesario  establecer  entre  unas  y  otras  la  de|)endencia 
(lebida,  armonizarlas,  si  a^i  |iuedc  decirse  ,  \  dejando  a  cada  una  de  ellas  su  acción 
propia,  sil  función  determinada,  hacer  que  la  vida  del  todo  re>ulte  del  conjunto  de 
lod.is  fs|ii>  acciones  \  funciones.  Lslableí  ida  de  este  modo  la  desccnlrali/acion  ,  que 
es  sin  duda  como  la  citm[>ren(lia  el  general  O'Donell,  no  ha)  un  .solo  liberal,  no  hay 
»insolohond)re  pensador  (puí  no  la  quiera  :  pero  ninguno  (pie  tenga  sentido  común 
puede  (pierer  aipiella  descentralización  anterior  al  año  í.~  en  (\\w  no  habia  municipa- 
lidad (pie  no  se  creyese  con  derecho  jiai.i  lras|)asar  los  limites  locales  e  imponer  con- 
diciones al  mismo  poder  central.  Los  aMinlamienlos  eran  entonces  una  usui pación 
\iva  ,  una  rebelión  permanente,  un  foco  eterno  de  insurrecciones  inmüti\adas.  Los 
hombres  pensadore»  ipiicrcn  unidad  nacional  ;  (piieren  (pie  todas  las  provincias,  que 
lo(la>;  las  poblaciones,  (pie  lodos  los  indis  idiios  vi\an  sujetos  á  una  ley  común  .  pero 
no  ipiieren  ipie  a  una  provincia  ,  auna  |ioblacion ,  ni  supliera  a  un  indis  idiio.  se  le 
pri\e  del  libre  ejercicio  de  su  acción  especial ,  no  sirviendo  este  de  obstáculo  al  libre 
ejercicio  de  la  acción  de  los  demás.  Asi  entienden  los  hombres  pensadores  la  libertad 
indis  idual ,  la  libertad  local ,  la  lil)crta<l  pros  incial ;  asi  entienden  la  lil)ertad  común; 
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así  entiondon  todas  las  libertades,  (|iie  solo  son  legítimas  cuando  oslan  liindadas  en 
la  reciprocidad  de  derechos  y  deberes  de  los  ([ue  las  ejercen.  Los  antiguos  modela- 
dos, á  quienes  la  práctica  ha  demostrado  los  inconvenientes  de  una  centralización 
excesiva,  y  los  antiguos  progresistas ,  ;'i  (piienes  la  práctica  ha  demostrado  también 
los  inconvenientes  de  ana  excesiva  desccnlrali/acioo  ,  han  abandonado  unos  y  otros 
.sus  exageraciones,  y,  como  <'ra  natural,  se  han  encoiilrado  en  un  punto  en  que  indis- 
pensablemente habían  de  contundirse,  y  ahora  todos  desean  (pie,  sin  afectar  la  ley 
común,  se  conceda  á  cada  provincia  y  á  cada  localidad  el  derecho  de  emplear  su 
acción  en  beneficio  i)ropio,  siempre  (pie  pueda  hacerlo  sin  perjudicaí'  á  las  demás, 
pues  no  aspiran  en  manera  alguna  á  converlir  el  derecho  en  privilegio.  Jvste  supone 
siempre  en  el  (pie  lo  obtiene  menoscabo  de  la  libcrlad  legítima  de  otro,  y  semejante 
menoscabo  no  puede  entrar  en  las  ideas  de  ningún  liberal  de  buena  fe.  Muchos  de 
nuestros  moderados  antiguos  confundieron  la  unidad  nacional  con  la  centralización 
gubernativa,  ó  al  menos  creyeron  que  este  era  el  único  medio  de  establecer  aí[uella. 
Es  un  error  que  la  experiencia  de  diez  años  se  ha  encargado  de  patentizar. 

El  espíritu  provincial,  que  por  causas  que  todo  el  mundo  conoce  suele  prevalecer 
en  España  sobre  el  de  nacionalidad ,  lejos  de  disminuir  con  la  centralización  fue  to- 
mando proporciones  cada  día  mayores.  Los  pueblos ,  que  se  sentían  mal  gober- 
nados, que  veían  se  disponía  mal  de  la  acción  especial  de  cada  uno,  que  notaban  que 
las  contribuciones  iban  en  aumento  ,  que  su  miseria  crecía,  que  ninguna  mejora  se 
realizaba,  acusaban  naturalmente  desús  males  á  la  metrópoli  que  se  había  apoderado 
de  toda  su  vitalidad,  y  se  volvían  contra  ella  por  una  reacción  que  no  dejaba  en  cierto 
modo  de  ser  lógica. 

Renunciando  los  moderados  á  sus  aspiraciones  de  orden  incompatibles  con  la 
libertad,  y  renunciando  los  progresistas  á  sus  aspiraciones  de  liberlad  incompatibles 
con  el  orden,  después  de  haber  demostrado  la  experiencia  que  toda  aspiración  de 
orden  incompaliblecon  la  liberlad  es  contraria  al  mismo  orden  y  toda  aspiración  de 
bbertad  incompatible  con  el  orden  es  contraria  á  la  misma  libertad  ,  el  programa  de 
O'Donell  fue  el  punto  de  intersección  de  los  sentimientos  de  unos  y  de  otros,  la  fór- 
mula de  los  deseos  comunes,  el  crisol  en  que  se  presentaban  fundidas  las  opiniones 
en  otro  tiempo  divergentes  de  toda  la  comunión  constitucional.  Fue  de  consiguiente 
dicho  programa  acogido  con  un  verdadero  entusiasmo  ;  contribuyó  sin  duda  alguna 
al  concierto  que  reinó  entre  los  liberales  de  todos  los  matices  durante  la  insurrección 
del  pueblo  de  Madrid,  pero  esta  insurrección  se  hubiera  verificado  lo  mismo  con  el 
programa  que  sin  él.  Cuando  la  batalla  de  Yicálvaro  ningún  programa  habia  salido 
aun  del  cuartel  general  del  ejército  libertador,  y  sin  embargo,  todos  los  corazones 
palpitaban  ya  de  entusiasmo  á  favor  de  los  valientes  que  hablan  acometido  la  em- 
presa de  arrancar  á  la  patria  del  yugo  de  una  pandilla  inmoral  ó  perecer  en  la 
demanda. 

XIV. 

El  dia  16  de  julio,  víspera  de  la  caida  del  gabinete  que  presidía  Sartorius,  reina- 
ba en  Madrid  cierta  agitación  sorda  producida  por  una  serie  de  noticias  todas  á  cual 
mas  satisfactorias  para  los  amantes  de  la  libertad.  Decíase  que  la  vanguardia  del 
ejército  que  mandaba  Blaser  se  había  pasado  á  la  división  de  O'Donell ,  y  aunque  los 
rumores  que  acerca  del  particular  circularon  esíahan  muy  lejos  de  hallai'se  confirma- 
dos por  hechos  incontestables,  dilataron  el  horizonte  de  las  esperanzas  del  pueblo 
madrileño,  que  las  había  ya  concebido  muy  legítimasal  saber  que  el  general  Serrano 
se  había  unido  álos  sublevados,  que  Buceta  había  logrado  penetrar  en  Cuenca,  que 
en  Valencia  se  habían  levantado  algunas  partidas,  que  la  caballería  de  Montesa, 
llamada  á  la  corte  por  el  gobierno  para  combatir  la  insurrección,  se  había  pronun- 
ciado á  favor  de  esta  ,  y  que  en  Yalladolid  y  Barcelona  el  pueblo  y  el  ejército  unidos 
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haliíaii  r<'i<i  l.is  catlonascon  (jiif  allifjio  á  la  nacional  (Jo>|Kitisino  polaco.  Los  ánimos 
S4>  liallaUíii  (11  uiia(lis|><»i(-ioii  la  mas  íoli/. ;  el  |>ut>l»lu  .se  diiniuü  agradablcmenlc  arru- 
llado por  el  estertor  de  la  agooia  de  un  nunislerio  cuya  próxima  muerte  era  de  todo 
punto  incviliilile,  y  en  electo,  el  día  17  se  su(»o  con  general  alegría  que  la  fune>la  v 
alMii  reciílaailminislracion  «pie  pesaba  Noliie  la  desgraciada  Kspaña,  tialjia  e\lialad(i  el 
ultimo  suspiro.  Ileiiiinciamus  a  la  idea  de  describir  el  e>tusiasiiio  «pie  relMisaki  de 
lodos  los  loru/one^.  Los  ciudadanos  empezaron  a  respirar  libremente  como  si  acaba- 
ran de  vencer  una  pesadilla  (pie  les  aliogalía.  Los  músicos  ambulantes  (jue  recorrían 
liabiliialmente  las  calles  de  Madrid  locaron  himnos  patriolicctsa  instaneiaN  de  los  tran- 
seúntes .  \  en  lodos  los  cales  el  binino  de  Uiego  .  el  de  Lucliana  .  \  otros  iiiuclio>  ijue 
enardecen  el  alma  )  (pie  al  pueblo  le  |)arecen  siempre  nuevos,  obtuvieron  ena<piellüs 
iiiomentos  una  predilección  marcada  sobre  las  cadenciosas  notas  de  AuImtI  y  de 
Verdi.  Kii  todas  parle>  grupos,  en  todas  partes  corrillos  comentando  de  mil  maneras 
la  caída  de  los  polacos. 

Liego  la  noclie,  y  no  se  liabia  beclio  mas  (pie  demostrar  la  alegría  (pie  lo  inundaba 
lodo.  Kra  preciso  algo  iiuls;  era  necesario  (pie  la  caida  de  .Sartohu.s  no  fuese  mera- 
lueiite  la  caida  di;  un  ministerio  ,  era  indispen.sable  una  expiación  (pie  sirviese 
do  escarmiento  para  lo  sucesivo  á  todos  los  gobern.uiles  pre\aricadores.  y  sobre 
((mIo  ver  desdo  luego  reali/.ado  el  programa  de  Miiii/.anares.  Kra  preciso,  necesario, 
indispensable  sacar  algún  |)ai  tido  do  a(piellos  momentos  de  entusiajjnio  en  (^uc  el 
l»uelilo  es  fuerte,  invencible  .  omnipotente,  y  pa.sados  los  cuales  se  abisma  de  nue- 
vo en  un  pidíundo  oliipor.  Kra  preciso,  netesario,  indispensable,  en  elca>í)(le  lia— 
cor  algo .  liaíorlo  (luíante  aipiellos  iiislaiiles  inmedialos  sucesores  de  una  tremenda 
crisis,  en  (jue  el  poder  pan.'cc  (pie  lia  alnlicado  en  el  pueblo  y  (jue  ha  trasmitido  á 
esto  todas  sus  facultados.  Kslos  instantes  son  preciosos;  son  el  fatídico  altarn  ó  nunca 
ipie  la  Providencia  murmura  al  oido  d(  la  revoluci(m.  L(»  (pie  en  talos  instantes  no 
liace  un  pueblo  no  lo  li  ice  jamás.  Laiiiarliiii'  lo  ha  dicho  en  versos  magníticos  que 
nosotros  litMiios  traducido  muy  mal : 

'■  Dios  concede  un  hora  solamente 

Al  pueblo  (|uo  entro  grillos  .se  (juebranta 

Y  sus  cadenas  impotente  muerde; 

¡  .\y  de  aipiol  (pío  impaciente  la  adelanta  ! 

¡Ay  taiiihieii  del  cobarde  (pie  l,i  |)i(>rd(>  I  ► 

Ya  por  la  larde  se  habi.ui  presentado  algunos  síntomas  de  la  ofervoscencia  juibli- 
ca  (pie  dehia  tomar  inuv  pronto  un  carácter  el  mas  im|MUienle.  Había  corrida  de  to- 
ros; en  la  plaza,  como  de  cosliiiiihíe,  se  había  reunido  un  gentío  considerable,  v  du- 
rante la  función  algunos  espectadores  manifestaron  a  gritos  un  decidido  empeño  en 
(|iie  la  música  tocase  el  himno  de  Uiego.  Vn  inmenso  aplauso  cubrió  las  |)rimoras 
not.is  del  himno  cuando  la  música  se  |)rosto  á  las  exigencias  de  los  (pie  desoalian  de 
cualipiier  modo  desahogar  su  entusiasmo.  Concluido  el  ospoclaculo  a  la  '.-aida  de  la 
tarde,  recibieron  considerables  refuerzos  con  los  que  salían  de  la  plaza  los  nuniercsos 
grujios  formados  en  la  calle  de  Al(\ilá  y  en  todas  las  muy  principales  que  desembocan 
en  la  Puerta  del  .Sol.  Partía  de  cMda  grupo  un  rumor  sordo  ,  confuso,  producido  por 
todos  los  (pie  lo  componían  ,  címuo  el  rumor  del  mar  (jue  lo  producíMi  a  la  vez  todas 
las  olas.  Luego  resonaron  mil  vivas  a  la  libertad  ,  a  O'Di'Uoll  \  a  los  distintos  prin- 
cipios que  »\sie  había  consignado  en  su  programa;  se  agitaron  repentinamente  los 
grupos  á  (pie  habían  prestado  su  c(uitin::enle  toda»  las  clases  de  la  sociedad  .  y  par- 
tiendo to(l(»s(le  todas  las  avenidas  p.ira  converger  en  la  Puerta  del  Sol .  parecían  ríos 
(pie  desaguaban  eii  el  mar  muy  caudalosos,  después  de  haber  ríH^ibido  en  su  curso 
numero.sas  conlluencias.  Los  vivas  se  repetían  a  cada  instante  ,  cada  vez  mas  nutri- 
dos, cada  vez  mas  estre|)itoso.s.  En  la  Puerta  del  Sol  todos  los  grupos  se  confundieron 
niuy  pronto  en  uno  solo  ipie  fue  tomando  poco  a  pico  nn  aspecto  amenazador,  (ion 
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los  vivas  se  mezclaron  alíennos  mueras ;  mueras  á  Sarlorius,  mueras  á  Quinto,  mue- 
ras á  todos  los  prohombres  de  la  situación  caida,  mueras  al  favorito  ,  mueras  á  los 
polacos,  mueras  á  los  ladrones,  l-ln  la  pila  bautismal  de  la  nivoluciou  se  dio  este 
nombre á  todos  los  reaccioiiaiiosf|u('  habían  servido  a  las  cuatro  ultimas  administra- 
ciones, haciéndose  acreedores  a  tan  degiadanle  caliíicacion  por  sus  actos  desimonía, 
por  sus  contratas  á  cencerros  tapados,  por  la  almoneda  que  hicieron  de  los  carf<os  pú- 
blicos, por  el  largo  y  espantoso  saqueo  con  que  CMi[)obrecier(m  el  país  enrifiuecién- 
dose  ellos.  Mas  adelante  los  vivas  [Xüdieíou  todo  su  atractivo;  eran  ya  insulicicntes 
para  manifestar  las  aspiraciones  del  |)ueblo.  Este  había  ya  demostradotodo.su  entu- 
siasmo, y  quería  demostrar  toda  su  cólera.  No  se  oyeron  mas  (pie  mueras,  entre  ellos 
algunosáCristinaque  predominaron  al  cabo  sobretodos  los  demás,  si  bien  con  frecuen- 
ciasu  nond)re  era  subtituidocon  un  epíteto  ó  apodo  aplicado  áella  misma,  (juc pro- 
vocaba la  hilaridad  general.  ¡Muera  Cristina!  decían  unos;  ¡muera  la  prostilulal 
decían  otros,  y  otros  gritaban  ¡muera  la  Lucrecia  Borja,  la  Me.salina  infame,  la 
ladrona,  la  avara,  la  piojo.sa!  Todos  los  dicterios,  todas  las  palabras  obscenas  se 
apuraban  en  aquel  día  para  revelar  el  odio  que  inspiraba  doña  María  Cristina. 

No  hay  necesidad  de  decir  que  en  aquella  ocasión,  como  en  todas  las  análogas, 
figuraban  en  el  grupo  entre  gentes  de  todas  las  clases ,  de  todas  las  provincias ,  de 
todas  las  edades,  de  todos  los  sexos,  algunos  hombres  de  mala  catadura,  que  al 
rellejo  de  una  gigantesca  hoguera  que  se  levantó  delante  de  la  casa  de  Correos,  don- 
de se  hallaban  las  oficinas  del  ministerio  de  la  Gobernación,  para  penetrar  en  el 
edificio  incendiando  su  puerta  principal ,  parecían  el  ejército  de  hampones  que  nos 
describe  Victor-Hugo  en  el  asalto  de  Nuestra  Seríora  de  París.  Y  sin  embargo,  aque- 
llos hombres  de  amenazador  aspecto,  algunos  de  ellos  haraposos  y  sucios,  dieron  en 
aquel  día  pruebas  de  honradez  que  deberían  servir  de  ejemplo  álos  magnates  contra 
quienes  asestaban  sus  odios. 

Había  encerrada  en  el  edificio  una  fuerza  muy  respetable  de  Guardia  Civil  y  Gra- 
naderos de  la  Corona.  Temían  los  soldados  que  la  turba  abrigara  contra  ellos  algún 
resentimiento ,  porque  obedientes  á  su  consigna  y  sumisos  á  las  prescripciones  de  la 
disciplina,  los  de  la  Guardia  Civil  habían  combatido  en  Vicálvaro  á  favor  de  la  situa- 
ción que  acababa  de  desplomarse ,  y  los  Granaderos  de  la  Corona  fueron  en  Zara- 
goza los  que  ahogaron  la  insurreccionen  la  sangre  del  brigadier  Hore.  El  pueblo  les 
daba  todas  las  seguridades  posibles  para  disipar  sus  recelos,  pero  en  vano.  Los  sol- 
dados, impasibles  como  estatuas,  contemplaban  desde  las  rejas  y  balcones  la  gigan- 
tesca hoguera  que  iba  tomando  proporciones  cada  vez  mayores,  mientras  los  que  se 
hallaban  en  torno  suyo,  enrojecidos  por  la  llama  que  alimentaban  sin  cesar  con  toda 
especie  de  combustibles ,  parecían  adustos  cíclopes  alrededor  de  las  fraguas  de  Yul- 
cano.  Crecíala  hoguera,  y  la  puertasin  embargo  permanecía  cerrada.  Luego  se  abrió, 
se  abrió  cuando  ya  el  fuego  empezaba  á  devorarla,  y  la  turba  invadió  el  edificio  con 
la  rapidez  de  un  torrente  impetuoso  que  ha  derribado  el  azud  que  le  contenía.  En 
menos  tiempo  del  que  se  necesita  para  referirlo  la  multitud  que  había  en  la  Puerta 
del  Sol  se  vació  ,  se  estravasó,  si  asi  puede  decirse ,  casi  entera  en  la  casa  de  Cor- 
reos ;  se  apoderó  de  varias  armas,  escasas  seguramente  para  la  terrible  lucha  que 
debía  empeñarse  muy  pronto;  los  paisanos  aparecieron  en  los  balcones  mezclados 
con  los  soldados,  y  en  ellos  colocaron  para  iluminar  el  edificio  los  ricos  candelabros 
de  plata  del  despacho  del  ministro.  Hasta  entonces  solo  había  alumbrado  la  fachada 
de  la  casa  de  Correos  el  resplandor  de  la  hoguera  que  amenazaba  reducirla  á  cenizas. 
Todo  el  resto  de  la  heroica  villa  estaba  profusamente  iluminado,  solemnizando  de 
este  modo  la  caida  de  la  ominosa  dominación  polaca. 

Un  paisano  se  apoderó  de  una  corneta,  y  tocó  generala.  Luego  se  oyó  un  tiro, 
disparado  sin  duda  por  casualidad ,  que  fue  suficiente  para  hacer  abandonar  la 
escena  á  los  ociosos.  Los  demás ,  repartidos  en  varios  grupos,  salieron  también  de  la 
plaza  y  tomaron  distintas  direcciones. 
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I  na  escena  l»a.slanle  |).iic(  iil.t  .i  l.i  tpie  a(alt<iniu>  dr  (U-miiIiii  m-  »lt*s(Mi\«>l\  m  « .isi 
simullaneaineiite  en  la  c ille  Mayor .  dDiide  acudió  un  nuMlel()^o  ^'i upo  para  apode- 
rarse ,  como  en  elVclo  lo  con^i:;uio,  de  las  arrua<  lilancas  y  de  fue;.'o  de|M)siladas  en 
las  olicinasdel  (i(d)iernü  C.wú.  Otro  gru()o  scdin^io  u la c*a>a donde  vnian  Sarlorius 
y  (lüilanto^,  calle  del  Prado,  e.s(|uina  a  la  del  León,  y  otro  á  la  de  Salamanca,  en 
la  (alie  de  ('edaceros,  es(|uina  á  la  del  Sordo.  In  \ivo  resplandor  anuncio  bien  pron- 
to la  licitada  de  eslo>  ::ni|ios  al  punto  a  i|ue  se  cncauíinaruii.  Kii  \  ano  nclio  indi \  idtios 
de  la  (iiiardia  Miimcip.il,  ipie  conservaba  el  ministro  caiilo  para  hacer  frente  a  las 
eventualidades  ipie  pudieran  sohreveiur ,  trat mu»  de  oponer  resistencia  ú  la  turba 
ávida  de  venjiauAa.  Ksla  misma  n'sistencia  aumento  el  furor  de  los  que  secoiLslilu- 
yeron  \(ilimtariaiiieiile  en  iiixtniiin'iiin«.  di*  I;i  liciiifiida  justicia  popular.  \  un  tiro, 


ipie  disparado  indis<TCtamenle  por  uno  de  los  municipales  causo  l.i  muerte  a  un  e>pec- 
lador  inofensixo.  acabo  de  exasperar  todos  los  ánimos.  I.acasa  fue  desde  lueiio  una- 
dida;  latliiardia  Municipal  comprendió  la  infrucluo-idad  déla  resistencia,  y  entrego 
las  armas  jsiii  combatir.  I.a  babilacion  de  Sartorios,  (pie  era  el  cuarto  Iw'io.  \  la  de 
C.ollantes.ipie  era  el  t-uarto  principal  ,  (picdaron  en  un  momenlo  desocupadas;  ele- 
ganleí  muebles,  costosas  galas,  ri(juisimas  vajillas  cayeron  dode  los  balcones  a  la 
calle  paraserv  ir  do  pastoaunainmensa  bo::uera  ipie  hubiera  de\oiadü hasta  la  misma 
lasi  >i  11.)  Iiiibiese  acudido  o|iorlunameiite  jiara  apauarla  una  Ixmíba  de  la  \illa. 


Los  muebles  de  la  casa  de  Salamanca, en  la  calle  de  Cedaceros,  iufiieron  la  mism» 
suerte.  Todos  quedaron  reducidos  á  cenizas,  sin  que  fuesen  siquiera  respetadas  algu- 
nas obras  maestras  de  pintura  y  escultura  en  (¡ue  el  desalmado  agiotista  había  inver- 
tido el  sudor  del  pueblo  de  (jue  él  sabia  hacer  oro  para  fomentar  sus  vicios  y  su  lujo 
La  cólera  del  pueblo  es  como  la  cólera  de  Dios.  Cuando  (;l  lilterno  desencadena  en  el 
mar  los  vientos  de  las  tempestades  para  sumergir  la  nave  del  negrero  ó  del  pirata 
cargada  de  inmensos  tesoros,  cuando  rompe  las  cataratas  del  cielo  para  producir  un 
cataclismo,  cuando  descarga  sobre  (iomorra  y  Sodoma  nubes  preñadas  de  fuego  ,  uo 
esceptúa  de  sus  iras  ninguna  riqueza,  ningún  objeto  de  arte,  ninguna  magnifi- 
cencia aunque  sea  monumental,  y  tal  ve/,  el  mismo  pueblo  es  lambion  en  manos  de 


Defensa  de  ana  barricada  en  la  calle  Mayor. 


Dios  en  circunstancias  dadas  una  especie  de  diluvio  conque  castiga  la  corrupción  y 
abate  la  vanidad  humana.  ¡Oh!  sí,  las  revoluciones  justas,  lo  mismo  que  la  saña  que 
derribó  la  torre  de  Nerarod,  vienen  del  Cielo. 

Todo  lo  que  contenía  la  casa  de  Domenech  ,  ministro  de  Hacienda ,  la  de  Quinto, 
corregidor  de  Madrid,  y  la  del  conde  de  Vista  Hermosa,  el  caricaturesco  campeón  de 
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Yicálvaro,  fue  taiiihicn  devuradu  por  lasllunias.  (ionlar  la>  pn'ciosidadt'snue  deslru- 
vrt,  (|iic  anulo  el  piicMo  en  su  rolcra,  seria  casi  tan  difícil  como  enumerar  los  crime- 
ncs  t|ui'  la  pro\ otaron. 

Kn  aipiflla  memorable  noche  el  fruto  (!••  lodas  las  depredaciones  ministeriales 
jHTltMiena  a  las  llamas,  v  no  se  dt'fr.mdo  a  ("«.las  el  iiia>  pt^pii-ño  objeto.  In  (le<::ra- 
ciado  tpie  en  la  casa  de  Salamancí  <juiso  apropiarse  al^'unos  cubiertos  de  plata,  fue 
victima  de  los  niulliplicados  golpes  (|ue  sobre  el  descargó  la.  multitud.  No  hubo  de 
consiguiente  un  solo  robo,  pues  hasta  los  traperos,  (pie  acudieron  ma>  tarde  al  luirar 
de  la  est-ena,  se  Niernii  obli^Milosa  re>liluir  ak'unas  alhajas  y  barras  de  [)lala  tpie  ha- 
llaron re\oUieii(|o  las  cenizas. 

Los  cajones  de  los  municipales,  diseminados  [)or  varios  punlr)S(le  la  ciudad,  fue- 
ron igualmente  destruidos  v  entregados  a  la.s  llamas 
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VA  iiia.-í  formidable  f.'rU|)o  de  lu.<>  \ariub  cu  (|uc  .se  dividió  la  inmcn.sa  muchedum- 
bre agolpada  en  la  Puerta  del  .Sol,  se  precipito  hacia  la  pla/a  de  los  Ministerios, 
gritando  ;muera  (Irislinal  Kn  dicjia  pla/.a  se  halla  la  piierla  ¡iriiicipal  del  palacio  de 
la  (pie  era  objeto  de  tan  profundas  aiiti|»alias.  La  e.spíjsa  de  Muño/,  había  .salido  ape- 
nas .se  oyeron  los  gritos  de  eslcrminio  pnjferidos  contra  su  persona,  y  se  refugio  al 
lado  de  su  augusta  hija.  Kn  el  real  alcá/.ar  estaba  completamente  segura,  ponqué 
nunca  [>enso  la  revolución  en  invadir  la  morada  de  la  reina,  y  por  otra  parte  las  tro- 
pas de  la  guarnición,  concciilrad  is  casi  todas  en  atpiel  punto  y  debidamente  fortili— 
cadas,  habían  convertido  el  palacio  real  en  una  cindadela  ines()ugnable. 

Kl  palacio  de  Cristina  tiene  en  su  entrada  principal  una  especie  de  veslibulo  o 
atrio  con  vidrieras  decolores,  ()ue  se  cierra  con  una  verja,  la  cual  estaba  abiertacuaiido 
llego  la  turba,  y  una  guardia  desl-uada  del  real  alca/.ar  custodiaba  el  pórtico.  Las 
garitas  fueron  inmediatamente  destruidas  porlamuchedund)re,  y  una  lluvia  de  pie- 
dras rompió  en  un  momento  todos  los  cristales  de  las  ventanas  y  del  vestíbulo.  Ouiso 
luego  la  miilliliid  penetrar  cu  el  interior  del  edilicio,  pero  se  detuvo  y  h.ista  retroce- 
dió delante  de  la  actilml  imponente  de  la  gii.irdia  (|ne  parecía  hallarse'  dis()uesta  a 
una  resistencia  tena/..  Sin  embargo  esta  cedió  en  presencia  de  un  gran  número  de 
mujeres (juc,  conliadas  tal  vez  en  las  consideraciones  (jue  se  tienen  á  su  sexo,  avan- 
zaron dcnoiladamenle  y  lograron  con  su  ejemplo  forlilicar  la  resolución  de  los  que  ya 
empe/.ab.m  a  cejar.  La  guardia  abandono  el  atrio ,  y  se  cohtco  formada  en  Iwlalla 
delante  del  ministerio  de  marina. 

Los  invasores  se  contentaron  en  un  princi|>i<»  con  romper  algunos  espejos,  pero 
vencido  el  respeto  (pie  les  infundía  tanta  suntuosidad  ,  prendieron  fuego  en  las  col- 
gaduras y  parecian  dispuestas  a  incendiar  hasta  el  edilicio.  La  pla/a  podía  apenas 
contener  el  inmenso  gentío  agolpado  para  presenciar  e.scena  tan  imponente  ,  y  la 
nuillitud  coronaba  lodos  los  balcones  del  palacio  .  cuando  se  oyó  una  voz  de  fuego  a 
cjue  siguió  una  terrible  descarga,  l'n  grito  de  horror  salió  a  la  vez  de  todos  los  pe- 
chos; a  este  sucedió  otra  (h;  ira  v  de  venganza,  y  entre  todos  .sc  ccmfundian  los  de 
los  heridos  (pie  por  precisión  habían  de  ser  numero.sos,  no  siendo  casi  posible  (pie  se 
hubiese  desperdiciado  un  solo  tiro.  .Mevoso  ,  villano  fue  el  ataípie  ;  jK'ro  lejos  de 
intimidar  al  pueblo,  solo  sirvió  para  aumentar  siis  iras.  Kl  bullicio  fue  muv  pronto 
reemplazado  en  las  inmediaciones  del  palacio  de  doña  .Mari.i  (Iristina  por  un  silencio 
sepulcral. 

No  salMjmos  positivamente  cual  fue  el  autor  ¡le  tan  espantosa  catástrofe,  atribuida 
por  alcunos  al  (jlicial  de  la  gii.irdia  ipie  iMisiodialia  el  palai'iode  la  calle  de  las  Rejas, 
y  por  otros  a  don  Joacjuin  de  la  (íaiulara,  aventuren»  del  |)eor  genero  posible,  repu— 
blicaíio  en  otro  tiempo.  \  alraido  después  a  los  pohn  os  por  el  cebo  de  algunos  con- 
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tratos  leoninos  conque  pensaba,  como  laníos  otros,  hacerse  en  pocos  días  un  poten- 
tado á  costa  de  la  nación.  IJí^ado  con  Saluiuanca  por  sus  calaveradas  y  sus  hábitos 
Crapulosos,  li;.;ado  también  con  Cordoxii  y  Zaru;ío/.u  ])or  cierta  concesión  ilegal  de 
esas  que  tan  frecuentes  eran  bajo  la  dominación  del  conde  de  San  Luis,  hubiera  de 
buena  gana  b(íbido  la  sangn;  de  un  pueblo  (¡ue  destruía  en  aquel  momento  las  espe- 
ran/as (pie  había  concebido  de  enricpiecerse  con  su  sudor.  VA  reinado  de  los  agios  y 
délas  depredaciones  estaba  próximo  á  su  término. 

Poco  conocedora  del  verdadero  estado  de  la  opinión  pública,  la  camarilla  que 
rodeaba  el  trono  creyó  que  la  simple  caidadel  ministerio  Sarlorius  bastaba  para  cal- 
mar los  espíritus  y  salisíaccr  todas  las  exigencias,  sin  necesidad  de  hacer  concesión 
alguna  en  el  terreno  de  los  principios.  Aconsejó  por  tanto  á  la  reina  que  nombrase 
para  presidir  y  lormar  el  nuevo  gabinete  á  don  Fernando  Fernandez  de  Córdova, 
que  era  entre  los  hombres  impopulares  el  mas  impopular  de  todos.  Descendiente  del 
gran  capitán,  lleva  un  nombre  muy  glorioso  que  acabó  de  ilustrar  con  su  talento  y 
pericia  un  hermano  suyo,  hábil  político  y  excelente  militar,  (jue  mandó  en  gefe  con- 
tra las  huestes  de  don  Carlos  el  ejército  constitucional  del  Norte,  siendo  reemplazado 
por  don  Baldomcro  Espartero  de  (juien  fue  siempre  implacable  rival.  Pero  don  Fer- 
nando no  ha  tenido  hasta  ahora  la  fortuna  de  añadir  un  solo  átomo  de  luz  á  los  bri- 
llantes rayos  conque  resplandece  su  nombre  de  familia.  Al  contrario,  lo  manchó  en 
Barcelona  con  sangre  liberal,  y  en  Madrid  con  sangre  inocente.  Sí ,  ¡nocente ,  porque 
la  muerte  del  desgraciado  Manuel  Gil,  fusilado  el  21  de  agosto  de  d84o  ,  fue  un  lujo 
de  iniquidad  inescusable,  fue  un  medio  cobarde  de  inspirar  terror,  fue  un  acto  mas 
repugnante  que  un  asesinato  jurídico.  Al  menos  Clavijo,  Lo])ez  Vázquez  y  Yalterra, 
bravos  oficiales  conque  se  había  honrado  el  ejército,  figuran  en  el  martirologio  de  la 
libertad  por  haber  querido  romper  las  cadenas  de  su  patria;  al  menos  Barrera  y  Al— 
tamira,  pasados  por  las  armas  en  Figueras  el  51  de  octubre  de  1848 ,  habían  caido 
prisioneros  después  de  haber  peleado  como  soldados.  La  sangre  de  tan  beneméritos 
ciudadanos  forma  entre  Córdova  y  el  pueblo  liberal  un  río  que  acaso  con  los  años 
hubiera  podido  vadearse ,  pero  el  que  forma  la  sangre  del  pobre  Manuel  Gil  no  se 
vadeará  jamás.  Porque  la  sangre  de  los  heroicos  hijos  del  pueblo  que  perecen  después 
de  haber  luchado  la  enjuga  el  tiempo;  la  del  inocente  nunca. 

Un  ministerio  presidido  por  Córdova  era  inaceptable ;  el  pueblo  no  podía  dejar 
de  rechazarlo.  El  heredero  del  conde  de  San  Luis  presentaba  ademas  otros  antece- 
dentes que  repugnaban  á  la  conciencia  pública.  Su  conducta  en  el  Senado  no  estuvo 
siempre  en  consonancia  con  los  principios  de  moralidad  proclamados  por  af|uel  alto 
cuerpo  en  la  última  legislatura,  y  asociado  mas  adelante  á  Gándara  y  á  Zaragoza, 
polaco  acérrimo,  obtuvo,  como  hemos  ya  indicado,  del  ministerio  de  Sarlorius  una 
de  esas  concesiones  ilegales  que  permiten  á  los  agraciados  monopolizar  la  fortuna 
pública. 

Demasiado  comprendió  Córdova  que  su  nombre  no  satisfacía  al  pueblo,  y  procuró 
para  atraérselo,  ó  al  menos  para  disipar  su  inquietud,  que  se  presentaba  ya  como  un 
primer  acceso  de  calentura  revolucionaria,  dar  algún  crédito  á  su  administración 
liaciendo  entrar  en  ella  algunos  hombres  respetables.  Ni  aun  así  pudo  lograr  su  obje- 
to; era  demasiado  antipático ,  tan  antipático  casi  como  el  mismo  conde  de  San  Luis, 
de  cuyas  disposiciones  in  articulo  mortis  se  le  consideró  ejecutor  testamentario. 

A  mas  de  los  grupos  á  que  se  deben  las  escenas  que  hemos  esbozado  ligeramente  r 
pues  otra  cosa  no  permite  la  índole  de  este  trabajo ,  se  formaron  otros  en  la  Plaza 
Mayor  y  en  la  plaza  de  la  Villa. 

Varios  individuos  reunidos  en  el  ayuntamiento  trataron  de  formar  una  junta, 
algunos  de  ellos  con  el  patriótico  fin  de  dirigir  la  revolución,  y  otros  tal  vez  con 
el  interesado  objeto  de  explotarla.  Ya  entonces  ciertos  especuladores  procuraron 
hacerse  ver  y  meter  mucho  ruido  para  tener  algo  que  alegar  en  sus  memoriales 
dirigidos  á  la  situación  que  se  habia  aun  de  crear.  La  Junta  no  llegó  á  constituirse 
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Ó  no  llegó  al  menos  á  ser  nunca  un  centro  directivo  que  regularizase  y  diese  unidad 
al  movimiento.  Lo  único  que  salió  de  aquel  agregado  de  individuos  fue  una  comi- 
sión enviada  á  palacio  para  suplicar  á  la  reina  que  contiase  las  riendas  del  Estado 
á  sugetos  acreedores  á  la  confianza  general.  El  resultado  de  este  mensaje  fue  com- 
pletamente nulo,  si  bien  parece  que  los  delegados  fueron  mejor  recibidos  por  la  rei- 
na que  por  el  general  Córdova.  Aquella  junta  in  fieri  se  disolvió ;  oyéronse  algu- 
nos tiros,  y  los  grupos  de  la  Plaza  de  la  Villa  y  los  que  quedaban  aun  en  la  Puerta 
del  Sol  disueltos  por  un  regimiento  de  infantería  que  la  invadió  de  improviso,  pa- 
saron á  engrosar  los  de  la  Plaza  Mayor. 

Cuando  la  diputación  popular  salía  de  Palacio ,  entró  en  el  real  alcázar  don 
Joaquín  de  la  Gándara,  rabioso  como  una  hiena  hambrienta,  suplicando  á  Córdova 
que  pusiese  á  su  disposición  un  par  de  compañías  para  castigar  \  reprimir  á  la  ca- 
nalla.  Córdova  accedió  inmediatamente,  como  era  de  esperar  de  sus  nobles  senti- 
mientos ,  á  demanda  tan  filantrópica,  y  al  mismo  tiempo  nombró  gobernador  de  Ma- 
drid al  brigadier  Pons,  alias  Pep  del  Olí  (Pepe  el  aceitero),  guerrillero  de  magníficos 
antecedentes,  que  había  combatido  en  Cataluña  la  causa  constitucional,  á.la  cual 
prestó  mejores  servicios  mientras  formó  en  las  filas  de  los  que  la  impugnaban  que 
después  en  las  desús  defensores.  Estas  palabras  bastan  para  hacer  su  apología.  Pep  del 
Olí  era  unode  aquellos  cabecillas  desalmados  que  acaudillaban  hordas  de  facinerosos,  y 
que  acostumbrados  á  una  vida  beduina,  se  vieron  sometidos  por  el  famoso  Carlos 
España,  cuando  este  tomó  en  Cataluña  el  mando  del  ejército  carlista,  á  las  leyes 
de  la  disciplina  y  á  las  ordenanzas' de  las  tropas  regulares.  Aguardó  Pep  del  Oli 
largo  tiempo  la  ocasión  de  sacudir  el  yugo  de  una  obediencia  á  que  no  podía  habi- 
tuarse su  espíritu  díscolo  y  turbulento.  Nombrado  por  la  ju^ita  gobernador  de  Ber- 
ga ,  Carlos  España  le  quitó  este  cargo  y  le  dio  el  mando  de  una  división ,  pero 
él  prefería  á  la  agitación  y  zozobras  del  campamento  la  vida  cómoda  y  regalada  de 
la  ciudad.  El  orden  que  Carlos  España  había  introducido  no  gustaba  tampoco  á 
la  junta  carlista,  cuya  influencia  llegó  á  neutralizar,  reduciendo  á  sus  individuos, 
que  eran  casi  todos  curas,  y  de  consiguiente  ambiciosos  de  mando,  á  intrigar  con- 
tra él  de  una  manera  indirecta,  que  fue  sin  embargo ,  suficiente  para  minar  la  con- 
fianza que  inspiraba  en  general  á  los  suyos.  Conocía  Carlos  España  estos  medios 
cabalísticos,  pero  los  despreciaba  y  no  dehía  haberlo  hecho.  En  1839  el  Preten- 
diente se  vio  obligado  á  abandonar  el  territorio  español,  y  cuando  llegó  á  Catalu- 
ña esta  noticia ,  España ,  temiendo  la  impresión  que  podía  producir ,  hizo  todo  lo 
posible  para  que  no  decayese  el  entusiasmo  de  su  gente.  Creyó  íjue  conseguiría 
los  mismos  resultados  que  se  obtuvieron  en  la  guerra  de  la  Independencia,  acor- 
dando el  poder  y  la  autoridad  real  á  las  juntas  provinciales  durante  el  cautiverio 
del  monarca ,  por  lo  que  declaró  soberana  la  junta  de  gobierno  de  que  él  era  pre- 
sidente. Esta  resolución  le  costó  la  vida. 

Sabido  es  que  hallándose  fuera  el  presidente,  puede  legalmente  reunirse  una 
junta  bajo  la  presidencia  de  un  vice-presídente,  y  que  la  mayoría  absoluta  tiene 
fuerza  de  ley.  El  primer  acto  decretado  en  una  sesión  secreta  fue  el  alejamiento  v 
destitución  de  Carlos  íí.^paña ;  pero  temiendo  los  de  la  junta  la  oposición  de  las 
tropas  adictas  á  su  gefe ,  no  se  atrevieron  á  dar  publicidad  á  semejante  decreto, 
por  lo  que  idearon  un  medio  inicuo  y  traidor,  que  por  mas  que  haya  servido  para 
librar  á  la  humanidad  de  un  monstruo  que  se  alimentó  con  su  sangre,  no  puede 
merecer  la  aprobación  de  ningún  hombre  honrado.  En  día  determinado  se  reunie- 
ron en  Avía  muchos  cabecillas  descontentos.  Después  de  haberse  procurado  los 
instrumentos  de  su  venganza,  los  miembros  de  la  junta,  presididos  por  el  vice- 
presidente don  Jacinto  Orteu,  mandaron  á  su  secretario  Narciso  Ferrer,  que  escri- 
biese á  Carlos  España,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Berna,  que  asuntos  de  la  ma- 
yor importancia  exigían  su  presencia,  por  lo  que  se  le  suplicaba  presidiese  la  sesión. 
Acompañado  de  algunos  caballos,  de  unos  cuantos  mozos  de  la  escuadra  v  del 
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ayudante  de  campo  Luis  de  Adell ,  Carlos  España  pasó  inmedialamenle  á  Avia, 
donde  fue  recibido  por  algunos  miembros  de  la  junta  con  las  acostumbradas  mues- 
tras de  respeto.  Apenas  entró  en  la  sala  de  las  sesiones ,  uno  de  los  vocales  y  el 
intendente  del  ejército,  don  Gaspar  de  Labandero,  bijo  del  ex-ministro  de  Hacien- 
da, salieron  al  encuentro  del  ayudante  de  campo,  y  le  enviaron  á  Berga  de  parte 
del  general  para  el  desempeño  de  una  comisión.  En  seguida  comprometieron  al 
cabo  de  mozos  de  la  escuadra  á  que  fuese  á  comer  con  su  gcmleen  una  casa  veci- 
na ,  pues  el  general  había  determinado  comer  con  los  señores  de  la  junta.  Uno  de 
los  privilegios  de  los  cabos  de  mozos  ,  consistía  en  no  recil)ir  órdenes  mas  que  del 
general  en  persona,  por  lo  que  el  que  mandaba  la  escolta  (|uc  allí  baliía  rebuso 
obedecer  las  órdenes  de  Labandero.  Pero  á  la  observación  que  este  hizo  con  hipó- 
crita sencillez,  diciendo  que  era  muy  bochornoso  para  el  primer  empleado  de 
hacienda  de  la  provincia,  inspirar  tan  poca  confianza,  y  que  si  alguno  dudaba  de 
la  legitimidad  de  laórdén,  podía  subir  y  tomarla  del  mismo  íieneral,  se  tranqui- 
lizaron todos  los  mozos,  y  el  cabo  se  retiró  con  ellos.  Cuando  se  hubo  dejado  esta 
parte  de  la  pequeña  escolta ,  los  gendarmes  de  la  junta  ,  que  estaban  á  disposición 
de  esta  en  calidad  de  mensajeros  ,  se  arrojaron  contra  las  cuatro  ordenanzas  de  ca- 
ballería del  general,  y  las  amarraron  reciamente.  Mientras  esto  pasaba  con  suma 
rapidez ,  el  general  entraba  muy  tranquilo  en  la  sala  de  sesiones.  Llevaba  aquel 
día  un  sobretodo  militar  azul,  sin  mas  insignias  que  una  cruz  bordada  en  el  pecho, 
el  sombrero  de  general,  el  sable  y  el  bastón  de  mando. 

Apoyado  contra  el  bastón  ,  que  lo  tenía  bastante  inclinado  hacia  atrás,  perma- 
neció en  pié  delante  de  la  chimenea,  solo  en  medio  de  catorce  conjurados,  que  lle- 
vaban todos  pistolas  y  puñales  ocultos  debajo  de  los  vestidos.  Muchos  minutos 
trascurrieron  sin  que  nadie  se  atreviese  á  poner  en  él  la  mano ,  hasta  que  Pep 
del  Oli  se  adelantó,  dio  un  empujón  al  bastón  en  que  España  se  apoyaba,  y  con 
otro  que  dio  al  general  al  mismo  tiempo,  consiguió  derribarlo.  Entonces  todos  se 
arrojaron  contra  España,  como  aves  de  rapiña,  le  arrebataron  el  sable,  y  le  suje- 
taron como  á  un  facineroso.  En  este  estado  se  hallaba  cuando  leyó  Ferrar  el  de- 
creto que  le  privaba  de  todos  sus  cargos.  España  quiso  ver  la  orden  de  don  Car- 
los, único  á  que  quería  someterse,  y  juró  que  si  no  se  la  mostraban,  les  haría 
ahorcar  á  todos.  Impusiéronle  silencio  ,  y  Ferrer  le  significó  que  él  y  Pep  del  Oli 
iban  á  trasladarle  á  la  frontera  de  Francia.  Luego,  amarrado  conio  estaba ,  le  en- 
cerraron en  un  cuarto  oscuro  ,  donde  se  revolcaba,  lanzando  rugidos  de  impotente 
furor.  A  su  ayudante  de  campo  le  prendieron  y  encarcelaron  también  cuando  vol- 
vió de  Berga.  A  la  siguiente  noche  sacaron  á  España  de  su  encierro ,  le  colocaron 
en  un  asno  ,  y  Ferrer  y  Pep  del  Oli  con  una  escolta  de  veinte  hombres,  le  condu- 
jeron por  sendas  casi  impracticables  hacia  los  desiertos  de  la  Sierra.  Se  les  unieron 
en  el  camino  muy  alegres  muchos  individuos  de  la  junta,  y  amas,  según  dice 
Goben,  escritor  extranjero  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Cataluña  y  que  ha  escrito 
las  memorias  de  cuatro  años  de  guerra  civil  en  España,  se  hallaban  allí  presentes 
Porredon  y  Mariano  Orteu,  uno  de  los  ayudantes  de  campo  del  general.  Se  ase- 
gura que  Orteu  le  disparó  un  pistoletazo,  cuando  él  estaba  persuadido  de  que  se  le 
acercaba  para  auxiliarle,  y  le  llamaba  con  voz  moribunda. 

Después  de  tres  días  de  una  marcha  forzada  en  que  á  España  solo  le  dieron  los 
alimentos  indispensables  para  conservar  su  existencia ,  que  querían  hacérsela  per- 
der entre  horrores  inauditos ,  se  detuvieron  sus  asesinos  en  el  Paso  de  los  tres 
puentes.  Para  aumentar  sus  padecimientos  no  le  alimentaron  mas  que  de  sustan- 
cias saladas ,  que  le  acarrearon  una  sed  abrasadora ;  el  desgraciado  no  pudiéndola 
resistir  y  vieado  á  sus  pies  las  cristalinas  linfas  del  Segre  ,  pedía  por  piedad  que  le 
diesen  un  poco  de  agua,  y  la  negativa  de  sus  verdugos  le  hizo  prorrumpir  en  gri- 
tos de  desesperación.  Mayor  escarmiento  no  podía  reservar  el  ciejo.al  monstruo 
cuyas  únicas  delicias  habiau  sido  duri^nte  toda  su  vida  los  dolores  de  la  humanidad. 
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Fl  Srírn- es  c\  rio  soliro  ol  «nal  destruyo  \nihal  el  primer  piieiile.  Encajado 
entre  enormes  nia<a.s  de  uranito  <jiie  forman  en  uuiclios  jiuntos  arcos  encima  de  «-I, 
présenla  una  senda  interminahle  y  tortuosa,  que  tan  pronto  deja  el  rio  á  la  dere- 
cha como  le  deja  a  la  i/tpiierda.  Algunas  veces  pasa  por  encima  de  arcadas  atrevi- 
das, niyas  (•ojosajcs  piedras  revelan  su  origen  romano.  I. a  tortuosidad  de  sus  ca- 
prichosas orillas  encaña  con  frecuencia  al  viajero.  ípif  á  menudo  tarda  mucho  en 
alcanzar  los  objetos  (pie  ve  mas  cercanos.  La  comitiva  de  (darlos  Ksjwña  anuncio  a 
este  ,  á  mas  dtd  j^énero  de  muerte  (|ue  le  estalla  re.servado  ,  el  punto  de  ejecución, 
(|ue  si  bien  parecía  muy  inmediato,  no  se  lle::alia  á  él  sino  después  de  una  marcha 
bastante  larfía.  por  lo  (pie  hie  iiiin  prolon;.'a(la  su  apionia.  Kl  .Segrc  tiene  tres  puen- 
tes:  del  [)rinícro,  se^un  una  antigua  leyenda ,  los  condes  de  Barcelona  ,  estando 
en  íTuerra  con  los  de  (.'astilla,  arrojaron  al  abismo  alfuinos  espías  que  intentaron 
penetrar  en  el  pais  ,  [lor  cuya  ra/(»t)  le  llaman  l'iiniti'  ilc  ¡ns  í-!s¡)¡as.  Dista  una 
leiíiia  del  sctrundo,  conocido  con  el  nombre  de  ¡'iinitr  ilel  ÍHahlo,  el  cual  se  com- 
pone de  dos  puentes  sobrepuestos.  Kl  inferior  es  peüfíroso  y  mal  ((Uístriiido;  el  de 
encima  es  espacioso  y  solido,  por  lo  (jue  se  dice  que  el  diablo  construyo  el  primero 
para  precipitar  á  los  cristianos  (pie  se  atreven  (\  p;i.sarlo,  y  <pie  un  santo  hermitaño 
alcan/o  de  la  Virgen  de  Monserrate  (pie  constniNese  el  segundo  inaccesible  al  p(»- 
(ler  de  los  siglos.  Kl  tercer  puente  no  es  mas  (pie  un  montón  de  ruinan;  fue  destrui- 
do cuando  la  guerra  de  Sucesión  junto  con  el  castillo  (pie  lo  defendía.  Todos  estos 
jiuenles  fueron  indicados  a  (larlos  Kspaña  uno  tras  otro  como  puntos  en  que  debía 
stitiir  la  muerte.  ;.Que  otro  castigo  le  hubiera  dado,  si  hubiese  [lodido  resucitar  el 
dessenturado  Ortega,  a  (piien  Carlos  España  hi/.o  arrodillar  tres  veces  en  distintos 
puntos  antes  de  dar  al  piquete  que  le  fusilo  la  voz  de  fuego?  En  aíjuellos  últimos 
momenlos  debió  parecerle  al  saniruinario  conde  (pie  el  infortunado  ex-gobernador 
(le  .Monjiii  dirigía  el  pensamiento  y  el  brazo  de  sus  \erdugos. 

Al  llegar  al  Vítenle  tle  los.  ¡Cspías,  (pie  es  el  último  (|ue  pa.saron,  Pep  del  Oli  hizo 
apear  a  ('arlos  España  de  su  asno,  le  hundió  un  puñal  en  el  pecho,  y  mutilándole 
horriblemente  el  rostro  para  ipie  nadit^  le  pudiese  rec  nocer.  le  cogió  por  la  cabeza 
mientras  Ferrer  le  asía  de  los  pies  ,  y  anilns  le  tijvieroii  un  instante  suspendido  sobre 
el  abismo.  La  víctima  ensangrentada  pedia  |ierd(m  ,  y  sin  encontrar  en  sus  verdugos 
mas  compasión  de  la  (pie  en  él  hablan  hal'ado  los  infinitos  mártires  que  había  lan- 
zado á  la  eternidad,  fue  precipiíado  en  el  abismo. 

La  breve  liistoria  (jue  ac.ibaiiios  de  referir  es  suliciente  para  dar  á  conocer  el  ca- 
rácter del  hombre  a  (piien  conlioel  «.'eneral  Córdova  el  inip(»rlante  cargo  degolx'rna- 
dor  militar  de  .Madrid  ,  durante  las  ocurrencias  (pie  ensangrentaron  la  capital.  Se  nos 
ha  dicho  (pie  IVp  del  Oli  acompaño  á  (tándara  en  la  desastrosa  expedición  que  el 
comensal  de  Salamanca  e!ii[)reiidio  apenas  (ionlova  [luso  a  sus  ordenes  la  fuerza  (jue 
soliiitaba  para  vengar,  como  el  decia.  el  incendio  de  la  casade.su  amigo. 

El  ex-bullanguero  é  impro\isado  ordeni.sla  don  Joaquín  de  la  (iándara,  apenas 
hubo  Cordova  aíredido  á  sus  deseos,  tomo  la  espada  \  el  .sombrero  de  tres  picos  de 
un  empleado  cuahpiieni  de  la  real  casa,  \  salir»  a  colocarse  silenciosamente  con  la("0- 
liimna(p:e  tenia  á  sus  ordenes  on  la  calle  de  Hailen,  esípiina  á  los  .Ministerios,  sin 
que  lo  percibiese  el  gentío  inmenso  aiíolpado  en  la  plazuela  del  mismo  nombre,  por- 
que sin  duda  la  atención  de  todos  esi.iba  absorvida  por  las  llamas  de  la  hoguera  que 
empezaba  a  reducir  a  ceui/as  el  rico  mobiliario  de!  palacio  de  Muñoz.  Entonces  fue 
cuando  sonó  la  voz  de  fuego  inmediata  precursora  de  la  mortífera  descarga  (pie  cau- 
só numerosas  victimas,  contándose  entre  estas  varios  soldados  y  algún  olicial  de  ar- 
tillería (pie  cuando  acudióla  niiicliediimbre.se  hall  .lian  de  reten  en  la  iimnida  misma 
de  la  duipioa  de  Uiansares. 

I..I  niiillítud  inerme  ,  compiiesia  en  su  mavor  ,  arle  de  curio.sos.  al  verse  tan  in- 
humanamente liisilada  sin  pre\ia  intimación,  no  ¡-iido  hacer  mas  <]U''  huirprecipi- 
laddiDciilc  por  la  cucrucíjadd  de  calicó  que  dcseuiL'ücau  eu  la  ploia  del  MmiíUTio; 
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pero  algunos  de  los  l'ugitivos  se  propusieron  no  dejar  impune  un  alentado  tan 
cobarde,  y  mientras  (lándara  se  detuvo  en  ol  campo  de  la  ejecución,  pu);s  acjuello  no 
fue  campo  de  batalla,  saboreando  su  iriiiiilo  de  baridulero  ,  ellos  ajirovccbaron  arpie- 
llos  momentos  para  levantar  algunos  débiles  parapetosen  las  calles  numerosísimas  (jue 
vana  parar  á  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  porsiacaso  el  aprendizde  agiotista  tenia 
intención  de  trasladar  allí  el  teatro  de  sus  glorias.  Tal  (Ma  en  electo  el  plan  de  (lán- 
dara. Reforzó  su  colunma  formada  de  Cazadores  de  Baza  con  el  resto  del  mismo  bata- 
llón, y  avanzó  por  la  plazuela  de  Santo  Domingo  donde  halló  en  el  pueblo  ya  prepa- 
rado una  resistencia  tenaz. 

Los  combatientes  del  [)ueblo  eran  poco  numerosos ,  pues  algunas  calles  como  la 
de  Preciados,  estaban  defendidas  por  uno  ó  dos  hombres,  y  en  la  calle  Ancha  no 
habia  mas  que  cinco  individuos  provistos  de  armas  de  fuego,  pero  eran  todos  tan 
serenos  tiradores,  y  sabian  guarecerse  tan  hábilmente  en  las  esrpiinas  mas  inme- 
diatas ala  plazuclaque  causaron  muchas  bajas  al  enemigo,  teniendo  ellos  que  la- 
mentar muy  pocas.  Distinguióse  muy  particularmente  un  grupo  de  cinco  ó  seis  pai- 
sanos ({ue  no  tenian  entre  todos  mas  cpie  una  escopeta,  y  colocados  en  la  calle  Ancha 
de  San  Bernardo,  esquina  á  la  de  la  Justa,  disparaban  por  riguroso  lurno  el  arma 
única  de  que  podian  disponer.  Todos  salieron  ilesos  de  la  lucha ,  pero  uno  de  los  ti- 
ros asestado  contra  ellos  hirió  en  la  calle  Ancha  ,  enfrente  de  la  de  la  Luna ,  á  un 
niño  de  dos  ó  tres  años  que  estaba  jugando  en  la  acera.  Habia  una  multitud  de  es- 
pectadores indefensos  é  inermes  que,  íirriesgando  inútilmente  su  vida,  se  compla- 
cian  en  oir  silbar  las  balas  en  torno  suyo ,  procuraban  inspirar  aliento  á  los  comba- 
tientes del  pueblo,  y  cada  vez  que  caia  un  infeliz  soldado,  prorumpian  en  aplausos 
estrepitosos  como  si  se  hallasen  en  un  teatro.  En  la  calle  de  Preciados  hizo  prodigio- 
sos estragos  un  honjbre  solo  que  por  espacio  de  tres  horas  sostuvo  el  fuego  casi 
siempre  á  cuerpo  descubierto,  no  recorriendo  mas  que  el  corto  trecho  que  media 
entre  la  plaza  de  Santo  Domingo  y  la  calle  de  la  Sartén.  Al  mismo  tiempo  varios 
paisanos  subidos  en  los  tejados  arrojaban  contra  la  tropa  un  diluvio  de  piedras  y  de 
tejas.  Uno  de  ellos  tenía  un  mal  fusil,  con  el  cual  hacia  un  fuego  tan  mortífero  que 
obligó  á  algunos  soldados  á  apoderarse  para  hostilizarle  de  los  balcones  de  una  casa 
cercana,  y  desde  allí  lograron  herirle,  y  el  infeliz  no  pudiendo  sostenerse  cayó  desde 
el  tejado  á  la  plaza  en  cuyas  piedras  se  estrelló.  En  el  Postigo  de  San  Martin,  á 
cosa  de  las  diez  de  la  mañana,  cuatro  soldados  y  un  cabo  del  regimiento  de  Caballería 
del  Rey  no  acertaron  á  responder  al  quien  vive  del  paisanaje  y  sufrieron  algunos 
tiros  de  que  resultó  herido  uno  de  ellos  y  otro  muerto.  Lo  mas  sensible  de  este  he- 
cho, en  que  tanta  sangre  se  vertió,  es  que  la  generalidad  de  los  soldados  simpatizaba 
con  el  pueblo  y  se  veía  obligado  á  matar  y  morir  batiéndose  contra  él  para  no  faltar 
á  las  leyes  de  la  disciplina.  ¡Horrible  contienda  en  que  cada  tiro  certero  ,  de  cual- 
quier parte  que  viniese,  robaba  á  una  madre  tal  vez  un  buen  hijo  y  á  la  patria  un 
defensor.  Pero  Córdova  y  Pons  y  Gángara  y  cuantos  especuladores  lanzaron  el  ejér- 
cito contra  el  pueblo  dan  mas  importancia  al  oro  que  á  la  sangre ,  y  de  buena  gana 
hubieran  derramado  toda  la  de  la  guarnición  y  la  de  los  vecinos  de  Madrid  para 
apagar  con  ella  las  hogueras  que  en  la  casa  de  Salamanca,  Sartorius  y  María  Cristina 
consumían  en  una  hora  el  fruto  de  muchos  años  de  rapiña.  Para  esos  traficantes  tan 
poco  vale  el  sudor  del  paisano  como  la  sangre  del  soldado ,  y  especulan  lo  mismo  con 
este  que  con  aquel. 

En  la  Plaza  Mayor  la  lucha  fue  también  encarnizada  en  aquel  día  de  gloria  y  de 
luto,  pero  la  inferioridad  numérica  de  los  combatientes  del  pueblo  era  demasiado 
considerable  y  su  heroísmo  no  podía  dejar  de  ser  inútil.  Aquellos  bravos ,  después 
de  acreditar  su  entusiasmo  y  su  valor  ,  se  vieron  al  cabo  obligados  á  rendirse.  En 
las  calles  inmediatas  á  la  Plaza,  corriendo  de  una  á  otra  esquina ,  tuvieron  largo  rato 
en  jaque  á  los  Civiles,  pero  estos  poderosamente  auxiliados  por  la  guardia  del  Go- 
bierno Civil,  por  la  de  Correos ,  la  _^del  teatro  de  Oriente  y  la  de  San  Martin ,  que 
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cerrando  las  aventüas  de  l¿i  VUia  Mayor  ira|)edian  al  paiwnajc  enf:ro>ar  el  nuiuero 
de  los  que  en  ella  se  batían  ,  ronsi^uipron  a[)od«'rar>-c  de  aquel  punlu,  (jut'craiiegu- 
ramenU"  uno  di-  lu>  mas  eslralcL'icüs. 

HuIk)  un  ariuisiicio  moiueiiiaiieo.  Kl  loiíjiicI  (.larn^'o ,  el  denodado  touibalienlc 
de  Vicalvaro  ,  ascendido  en  aíjuel  níonientoá  hrifíadier,  |»as<»  a  recorrer  sucesiva- 
n>enle  t(»dus  los  puntos  en  (¡iic  se  liallalM  emiH'ñado  el  toníbalc  ,  y  a^filandu  un  }>a- 
iiuelo  blanro  comí»  símbolo  de  pa/.  Iiizo  coar  i'l  luef.'o.  I.a  n-iiia  le  liabiH  ciñiendo  el 
luaudüde  toda  la  calKilleria  de  Madrid  (jue  era  muy  poca. 


"fv 
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Artujo  de  ttoa  ttujrr. 


Fne  la  tretrna  nuiy  poco  doradora.  En  la  pla/iiela  de  Santo  Ooniiníro  se  rompió 
de  nuevo  el  íuol'o  ron  mas  encarni/amienlo  que  antes.  Aprovechándose  los  solda- 
ílos  de  la  cesTicion  d»'  hostilidades,  se  apoderaron  de  alcunas  casas  df  la  calh'  d«' 
l*r<'ciados,  y  los  íiuardias  (jviles  s»-  lortiHcaron  en  su  ru;irlel.  KnloneoN  tue  cuando 
el  coronel  frarrijío  ic  prt^entó  á  caballo  .  y  se^juido  de  una  escolta  insigniticantc, 
níQiKk>  á  la  tr<!»pa  abandonar  wis  posinows ,  lo  que  Keetuaron  h>s  soldad'><  entre 


ES    MAJJKlü,  lijo 

los  Víctores  de  la  iiiulliliid que  lo  creía  ya  todo  concluido;  |)cro  una  nueva  villanía 
adicionó  el  catálogo  de  las  muchas  que  en  aquel  día  in^au^lo  se  recibieron.  Los  sol- 
dados ,  que  ihan  descendiendo  por  la  Conslanilla  de  Santo  Doniiníro ,  se  volvieron  to- 
dosála  vez,  lo  que  prueba  (jueobiídecian  á  la  voz  de  mando  desús  gel'es,  y  dispararon 
sus  armas  contra  una  multitud  de  paisanos  (pie  no  esperaban  cí)rrer  riesgo  alguno. 
Semejante  felonía,  (pie  causó  numerosas  víctimas,  exasperó  tanto  losáuiíiKjs  y  llenó  de 
tal  modo  todíjs  los  corazímiís  de  saña,  que  no  (Jejo  en  ellos  lugar  a  ningún  sentimiento 
de  compasión.  Los  paisanos  se  colocaron  de  nuevo  en  las  esquinas,  y  el  combate  se 
reprodujo  con  centuplicado  furor,  si  bien  duró  poco,  pues  alas  dos  de  la  tarde  ha- 
bía ya  cesado  complctameutc. 


Garrifió  en  h  Plaza  Mayor. 


El  brigadier  Garrigó,  poco  afortunado  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo ,  se  tras- 
ladó á  la  Plaza  Mayor,  donde  lo  mismo  los  soldados  que  los  paisanos  le  recibieron  con 
un  entusiasmo  frenético.  La  Guardia  Civil  consintió  en  dejarse  desarmar ,  y  sus  fusi- 
les pasaron  á  las  manos  del  pueblo.  Este  parecía  ser  el  desenlace  final  de  tan  san- 
griento drama,  y  lo  hubiera  sido  en  realidad  si  los  corifeos  de  la  reacción  liberticida, 
que  apenas  empezó  el  peligro  se  refugiaron  al  lado  de  la  reina,  hubiesen  aventurado 
su  sangre  en  el  combate ,  como  aventuraban  la  de  los  pobres  soldados  que  mecaniza- 
dos por  la  ordenanza  eran  una  barricada  de  carne  colocada  entre  el  pueblo  y  el  poder. 
¿Por  qué  no  salió  el  mismo  Córdova  á  batir  á  los  revolucionarios?  ¿Por  qué  los  que 
comprometian  el  trono  hasta  el  punto  de  convertir  el  real  alcázar  en  cuartel  general 
y  centro  de  las  operaciones  dirigidas  contra  el  pueblo ,  no  se  lanzaban  ellos  mismos  á 
la  calle ,  y  ya  que  exponían  la  vida  del  soldado  ho  exponían  también  la  propia?  Por- 


lOH  LA    RE\OLÜCION    DE    JCLIO 

(|ii«*  ti'iiiiui  (aula  lall<i  tl<'  \alor  como  exceso  de  audacia.  Recobre  el  pueblo  el  truante 
(juc  lf  arrojan  l(i>  liratu»,  acude  el  uiímoo  á  la  cita  ,  bu><a  al  ciumuíiío  \  uu  le  eii- 
cuerilra  .  y  i'ii  lu;,Mrde  pelear  con  el ,  lieiie  «jiie  medir  sus  armas «onlra  lo>  iufejiws 
soldados  <|ue  >e  balen  en  comismtj  y  no  por  causa  propia,  (jue  siendo  pueblo  land)ien 
han  de  fusilar  al  piiel)lo  y  porel  pueblo  dcjarM',  fusdar  ,  de  lo  ijue  resulla  (|ue  en  loda 
ludia  contra  la  lirania  los  bijos  del  |)ueblo  se  balen  ^«lempre  enlrc  si  y  se  de\oran 
muluamenle.  I*re;:unlad  cuanlos  tiranos  lian  jierecido  en  las  irloriosas  jornadas  de 
julio.  .Nuiíruiio,  absolutamente  ninguno.  No  han  muerto  mas  que  paisanos  y  solda- 
dos, es  decir  ,  no  mas  (pu'  pueblo.  .Siempre  lo  mismo  !  Por  eso  los  tiranos  no  ceden 
jatnas.  Kn  el  terrible  jue-ío  de  las  revoluciones  apuestan  muchas  caUv^s  ajenas;  pero 
nunca  la  propia.  Ved  si  entre  los  cada\eres  de  (|ue  ipiedaron  sembrados  los  cani[K)s 
de  Vicalvaro  y  las  calles  de  Madrid  .se  encuentra  el  deSartorius,  el  de  (bollantes  ,  el 
de  Domenecli  .»  el  de  doña  María  (Iristina.  No,  no  los  encontrareis,  asi  como  noen- 
conlrareis  lani[ioco  cnire  los  (pie  se  han  repartido  el  botin  después  de  la  lucha  á  mu- 
chos de  los  denodados  oradores  n  decididos  periodistas  (pie en  la  tribuna  y  en  las  al- 
menas del  pensamiento  tremolaron  la  enseña  de  unión  ,  de  libertad  y  moralidad  ¿que 
deJM'  la  re\oliicion  su  triunfo,  ni  a  muchos  tampoco  de  los  mas  bravos  combatientes 
de  las  tres  jornadas.  Mnscadles,  v  \erei>.ipie  casi  lodos  se  han  c(Mideiiad(j  voliint<iria— 
mente  a  la  oscuridad  ;  otros  están  en  la  cárcel. 

ílompade/.camosal  pueblo  .  comiiade/camos  al  ejercito  ;  me/,clem(jsuuestras  lágri- 
mas con  la  sangre  (|iie  uno  y  otro  tian  derramado.  Sin  embargo,  los  .soldados ,  ó  por 
mejor  decir,  susgefes  hasta  los  mas  subalternos,  ainupie  maípiinas  también  .  no  son 
siempre  mócenlo  en  la  parle  (pie  toman  contra  el  pueblo  en  las  contiendas  civiles 
Momentos  hay  en  la  vida  del  soldado  en  que  el  interés  individual,  la  conciencia  del 
( iudadano  .  el  inslinlo  natural  del  hombre  de  bien  deben  sobreponer.s<!  á  las  leyes  de 
la  disciplina,  (liiando  laopinion  publica  se  revela  con  fenómenos  tan  j)erce[)tibles  que 
no  ha\  nadie  ipie  [tiieila  desconocerlos,  cuando  las  (diligacioiies  (|ue  iiiipone  la  orde- 
nanza son  incompatibles  con  las  leyes  eternas  de  la  humanidad  v  con  la  saUacio»  del 
Kstado  ,  cuando  un  poder  infame  roba,  sa(|uea,  huella  todos  los  derechos ,  conculca 
todos  lo-  ^enrniiienlos  ,  el  soldado,  (pie  no  por  .ser  soldado  deja  de  ser  ciudadano^ 
liene  tia/.»(la  liierade  la  niisnia  onlenan/.a  la  sonda  (pie  debe  seguir;  ha  de  someterse 
a  los  preceptos  imprcscriptiblesque  escritos  por  Dios  en  el  conizonde  todos  los  indi- 
viduos son  superiores  á  todas  las  convenciones  humanas,  ha  de  saber  sobre  todo  que 
es  soldado  de  la  patria  y  ipie  no  puede  volver  contra  ella  las  armas  (pie  solo  empuña 
para  su  (lelensa.  Hijo  del  pueblo  .  Iiier/.a  es  que  nunca  olvide  su  origen  ,  (pie  recuerde 
(pie  el  pueblo  es  (piien  bí  paga,  (piien  le  viste,  (piien  le  mantiene,  (jue  todo  es  del 
pueblo,  ponpie  del  pueblo  sale  todo, y  que  encima  de  la  voluntad  del  pueblo  no  hay 
ninguna  legitima.  abs(du!amente  ninguna. 

Kn  \  icaharo  cími(»  en  Madrid,  como  en  toíbts  lo.s  punios  en  ipie  si'  empeño  la 
lucha  contra  la  situación  derribada  en  julio,  el  ejercito  ,  lo  mismo ipie  «'I  pueblo,  te- 
nia delante  dos  banderas,  cuyo  lema  era  mu\  inteligible  hasta  para  los  (pie  no  sa- 
bían leer.  La  una  significaba  moralidad,  legalidad  ,  libertad,  es|uritu  publico:  laotra 
corrupción,  despoiismo  ,  tiranía  .  pandillaje,  (iuaiido  se  presentan  luchando  el  espí- 
ritu [uiblico  contra  el  pandillaje,  la  libertad  conira  la  tiranía,  la  legalidad  ((Uilra  e 
despotismo ,  la  moralidad  contra  la  corrupción ,  no  es  la  ordenan/.a ,  sino  la  concien- 
cia, la  (pie  señala  al  soldado  el  puesto  que  debe  ocupar. 

Dcsgraciadamenle  las  tro|)a.s  (pie  se  hallaban  de  guarnición  en  Madrid  no  lemán 
mas  Dios  (pie  la  ordenanza.  Cuando  el  paisanaje  (pie  ocupaba  la  IMaza  .Ma\or  estalw 
mas  persuadido  de  (pie  todas  las  fuerzas  del  ejército  estaban  dispuestas  á  fraternizÁir 
con  el  |)ueblo,  se  vi()  acíuuetido  nuevamente  con  mas  encarnizamiento  cpie  nunca.  La 
reacción  echo  mano  d*  sus  lilliinos  recursos,  y  en  su  desi'speraeioii  ni'»\io  la  artille- 
ría. Kn  la  calle  de  IMale.rias  el  combatí;  fue  h  irroroso.  Los  paisanos  tenían  ipie  resis- 
Ur ,  al  uiiiuio  tiempo  que  la  metralla  .  el  fuego  coolinun  de  fusilería  de  numerosos 
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soldados  que  se  apoderaron  de  varias  casas.  Cruzábanse  proyectiles  en  todas  direc- 
ciones ,  especialmente  en  la  calle  de  (^iudad-Uo(iii;.'o  en  rpie  había  municipales  en  no 
pocos  tejados  y  balcones.  Los  paisanos  [)ro(;uraron  y  consi^^uieron  apoderars*'.  de  otros, 
y  de  todas  las  guardillas ,  de  todas  las  aberturas  salía  humo  y  lue^^o.  Kn  este  combate 
singular  cayeron  á  la  calle  desde  la  cornisa  de  la  casa  dos  (¡uardias  civiles,  alravesado 
uno  de  ellos  de  un  balazo  y  el  otro  sin  haber  recibido  herida  alguna. 

A  pesar  de  que  parecía  que  en  toda  la  calle  estaba  llo\  iendo  plomo ,  l'ueron  nece- 
sarias para  des[)ejarla  repetidas  cargas  de.caballería.  Los  artilleros  se  vieron  obliga- 
dos á  abandonar  tres  cañones,  á  pesar  de  que  los  combatientes  del  pueblo  carecían 
de  municiones  y  eran  muy  pocos  los  que  tenían  armas  de  luego. 

En  otros  puntos  el  tiroteo  era  también  continuo,  é  insuperable  el  valor  de  los 
revolucionarios.  Estos  encerrados  en  muy  corto  número  en  el  huerto  de  la  Universi- 
dad, en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo ,  opusieron  desde  las  tapias  una  resistencia 
tan  obstinada  á  la  artillería  del  cuartd  de  San  Gil  que  quería  dirigirse  al  centro  de. 
la  población  que  la  obligaron  á  desistir  de  su  empeño ,  si  bien  contribuyeron  podero- 
samente á  este  resultado  algunos  paisanos  que  hostilizaron  tenazmente  á  la  tropa  des- 
de la  plazuela  de  Capuchinas ,  la  de  los  Mostenses  y  la  de  \lligidos. 

La  guardia  de  Correos  se  entretenía  en  un  pasamiento  delicioso.  Tiraba  al  blanco 
desde  las  ventanas  y  rejas  contra  todo  el  que  pasaba ,  sin  respetar  edad  ni  sexo  ,  y 
causó  de  este  modo  algunas  víctimas,  siendo  una  de  ellas  un  joven  llamado  Darlis, 
que  próximo  á  concluir  la  carrera  de  ingeniero  civil ,  era  la  única  esperanza  de  su 
desvalida  madre. 

XVII. 

Nos  hemos  abstenido  en  lo  posible  de  citar  nombres  propios  al  referir  los  actos  de 
heroicidad  conque  se  distinguieron  algunos  combatientes,  porque  no  siéndonos  posi- 
ble hacer  mención  de  todos,  hubiéramos  omitido  tal  vez  el  de  algunos  délos  quemas 
acreedores  son  á  lagralitud  eterna  de  la  patria.  A  mas  de  que  los  verdaderos  patriotas, 
los  que  vuelan  al  combate  sin  ningún  cálculo  egoísta ,  no  esperan  de  sus  hechos 
otra  satisfacción  que  la  que  resulta  de  haber  contribuido  á  reconquistar  la  libertad 
de  todos. 

Tampoco  el  carácter  de  generalidad  que  hemos  querido  dar  á  este  trabajo ,  que 
no  tanto  lo  hemos  emprendido  para  referir  los  hechos  que  han  acompañado  la  in- 
surrección, como  para  meditar  acerca  de.  las  causas  que  la  han  provocado  y  mani- 
festar cuáles  en  nuestra  pobre  opinión  deberían  ser  sus  consecuencias ,  nos  permite 
entretenernos  en  pormenores  que  son  objeto  de  curiosidad  y  no  de  estudio.  En  trabajos 
de  esta  naturaleza  las  abstracciones  son  mas  importantes  que  la  narración  de  los  mis- 
mos sucesos.  Así  es  que  hemos  pasado  por  alto  muchos  rasgos  de  heroísmo  que  ca- 
racterizan particularmente  á  determinados  individuos.  Ni  una  palabra  hemos  dicho 
de  una  mujer  de  ánimo  varonil  que  en  la  calle  de  Cañizares  arrostró  el  peligro  con  he- 
roica serenidad ,  ni  de  otra  que  en  la  plaza  del  Progreso  consiguió  desarmar  á  un  in- 
dividuo de  la  Guardia  Civil.  Durante  las  tres  jornadas  hubo  muchas  heroínas  cuyo 
nombre  no  conocemos ,  y  muchos  niños  también  que  despreciaban  la  metralla  como 
si  fuesen  invulnerables. 

Sigamos  ahora  á  Gándara  en  su  desastrosa  expedición  por  las  calles  de  Madrid, 
expedición  que  era  en  cierto  modo  independiente  de  los  combates  parciales  empeña- 
dos en  varios  puntos  de  la  población ,  en  la  Plaza  Mayor,  en  el  ministerio  de  Hacienda 
y  en  San  Martin  por  la  Guardia  Civil;  en  el  Teatro  Real  por  algunos  ingenieros  é  in- 
dividuos de  la  policía ;  en  las  avenidas  del  palacio  de  Cristina  por  el  batallón  de  Ba- 
za ;  en  el  Gobierno  civil  por  los  Municipales ,  y  en  el  Principal  por  los  Granaderos  de 
la  Reina. 
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Lle.Ko  (¡andará  al  miiiisterio  d»;  la  Guerra,  comelieado  en  su  Iránsilo  tropelías 
propias  de  mi  handido,  y  allí  ,  piohablfiiifiilf  por  (•urar:.'u  (l«-  ("ordosa,  pues  el  uo 
lema  ningiin  caraclcr  oliiial.  dis|iuso  que  una  culumua  al  mando  del  ^jencrai  Muía 
y  Alo^,  dirtTlor  del  rut'rpodc  adiiiinislraeion  mdilur,  pa>ara  a  enfj;ru>ar  la>  íuerzoji 
que  íjiiarnt'cian  el  real  alcü/ar.  I.letro  enlonees  al  niinislt-rio  de  la  (iuerra  don  Frau- 
risco  Nar\atv..  coiult'  de  Vuiniiri .  a  quien  la^  n-lleradas  suplicas  de  la  reina  oMifxa- 
ron  á  adniilir  la  eapilaiiia  p-m-ral  de  Castilla  la  .Nin'\a.  Nolu  (iandara  qu»;  la.*>  di>pii- 
sicioDC!»  del  nuevo  rapilan  í^-neral  eran  conciliadoras  y  pacilitas  ,  y  de  coüsiguieule 
contrarias  a  su  sed  incstiniruihlr  df  vcntranAa.  Ksriibio  inmediatanifíile  una  carta  al 
general  ('.urdo\a  ,  de  la  cual  lii/o  portador  a  un  pai>aao  de  la  cuiuiliNa  del  conde  de 
Yuniuri  Salió  el  mensajero  del  ministerio  de  la  (iuerra  y  pudo,  corriendo  mil  ries- 
gos ,  llegar  de  nuevo  á  palacio  ,  donde  (lordova  .  despue-s  de  leer  la  carta  de  (iandara. 
prorumpio  en  trrilos  desatorados  contra  el  nuevo  capitán  general ,  á  quien  llamo 
•traidor.  Kl  iiien^ajt"ro  salió  de  palacio  precipiftdaiiK'iite  y  volvió  al  ministerio  de  la 
(iuerra.  (iandara  entonces  lemieiido  *]\U'  la  intriga  llegaM!  .i  con(KÍmiento  de  Nar- 
vaer ,  se  dio  prisa  en  salir  al  frente  de  la  olumna  destinada  á  refoníar  la  guarnición 
de  palacio.  Si  luihiese  andado  un  p')co  mis  remiso,  el  conde  di'  Yurauri  le  hubiera 
colocado  |)r<)l»al»Iemen[e  en  la  imposibilidad  de  cometer  nuevas  felonías.  Cuando  es- 
tuvo enterado  Narvae/.  de  la  de.sconlian/.a  (pie  inspiraba  a  (iordova  ,  gracias  a  las  in- 
trigas de  su  dignísimo  amigo,  hizo  dimisión  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva. 

La  columna  capilaiie.ula  poi' (¡ mdar.i ,  (pie  salió  del  palacio  dt»  Buena  Vista  d(in- 
de  estaba  el  mÍ!ii>lerio  de  la  (¡nena  .  se  comj)onia  princip.ilmentt;  de  ai iillena  A\an- 
zóá  lo  largo  del  Prado,  y  torció  luego  por  la  carrera  de  San  Gerónimo,  donde  una 
compañía  de  Civiles  parapetada  en  el  Casino  contestaba  á  los  alaipies  de  los  com- 
batientes populares.  Hallábase  en  el  Casino  el  conde  de  Cuba,  ocupado  al  parecer  en 
cargar  los  lu.^ilo  de  los  soldados  para  evitarles  la  molestia  de  cargar.H'los  ell(js. 

E\  conde  de  Cuba  es  hijo  del  general  nes>ieres,  de  aquel  famoso  aventurero  (pie 
después  de  haber  estado  en  capilla  bajo  distintas  dominaciones,  perdió  al  cal)o  su 
vida  en  manos  del  lamoso  Carlos  Ks()aria  ,  liaJiiendo  >ido  el  mismo  portador  de  la  or- 
den del  rey  ipie  le  coiidenaluí  a  sufrir  la  ullima  pena,  (iarlos  K>paria  con  >u  leíinada 
crueldad  le  coin  ido  a  comer,  y  al  llegar  á  los  postres  le  dijo  que  se  pre[)arase  á  mo- 
rir. Kn  eíeclo,  iiii  iiionieiito  después  sonó  una  descarga,  y  Hessieres  ,  valiéndonos  de 
la  e\presi(m  fa\orita  del  mi«imo  (iarlos  Ks|)aña  .  acababa  de  ser  lanzado  a  la  eternidad. 
Kl  tirano,  como  lo  tenia  de  costumbre,  al  oir  la  homicida  de.>^carga  se  (piito  hipócri- 
tamente el  .sombrero  ,  y  exclamo  :  /  Poz  ú  ¡os  mucrlos]  Rezo  luego  en  sufragio  de  su 
alma  un  Padre  nuestro  y  una  Ave  María,  y  recobró  su  hiren  humor  habitual. 

Habla  el  conde  de  (inba  militado  en  las  lilas  carlistas ,  y  se  caso  después  con  una 
rica  americana  a  (piien  debe  el  titulo  (pie  lleva.  Pertenecía  a  la  escuela  y  pandilla  de 
Córdova ,  Gándara ,  Salamanca ,  Sartorius ,  etc. ,  ele. ,  es  decir  que  era  un  despilfar- 
rador desatinado,  amante  del  lu|o,  ávido  de  riquezas  para  satisfacer  su  necesidad  de 
disiparlas,  calavea  por  vanidad,  enemigo  de  la  libertad  por  sus  ínfulas  ari>locr>iti- 
cas,  muy  deseoso  sobre  lodo  de  darse  importancia  y  de  meter  mucho  ruido.  Su  ansia 
de  figurar  le  ol)ligo  sin  duda  a  tomar  parle  en  la  lucha  contra  los  cumbalienteá  del 
pueblo,  y  aun(]ue  no  daba  la  (^ra,  pues  estaki  muy  metido  dentro  del  (Misino,  le 
fue  el  (lia  !!•  a  buscar  una  b.ilaípie  le  hirió  gravemente,  mientra.^  se  hallalK»  entretenido 
en  la  lilantropica  operación  de  cargar  los  fusiles  de  los  soldados.  Ksla  desgracia  le 
ocurrió  un  día  después  de  hal)erle  dado  (iandara  al  jiasar  algunas  instrucciones. 

Siguió  (iandara  a  lo  largo  de  la(;arrera  de  San  (ieronimo  hasta  la  calle  del  Lobo, 
por  la  mal  se  dirigió  a  la  plazuela  de  Santa  Ana  fusilando  en  el  camino  a  unos 
cuanlos  cuidad. mus  iiiennes.  Desde  la  plazuela  de  Sania  .\na  se  eiuanuno  a  la  de 
Atocha,  y  en  todo  el  iransilo  fuediestraiuenle  hostilizado  por  un  joseii  ca.si  niño.(|ue 
deípucs  de  lautas  hazañas,  tuvo  la  desgracia  de  morir  al  dia  siguienlc  batiéndole  con 


EX    MADRID.  1(i9 

la  guardia  de  la  casa  de  Correos.  Este  valiente  era  un  delantero  de  diligencias. 
Muchos  (lias  después  del  triunfo  de  la  revolución  nadie  pagaba  por  la  calle  de 
Atocha  sin  detenerse  delante  de  una  niagnííica  casa  que  hace  Irenie  á  .San  Sebastian 
para  contemplar  los  dc.stro/os  ocasionados  en  ella  por  el  vandalismo  de  íiándara.  Es- 
taban las  puertas  acribilladas  por  la  metralla,  rotas  las  persianas  ,  taladradas  las  pa- 
redes ,  destruidas  las  molduras.  En  dicha  casa  no  habia  mas  (pie  nueve  ó  diez  com- 
batientes de  los  cuales  no  pereció  ninguno  ,  pero  murió  un  pobre  escarolero  que  se 
habia  guarecido  en  la  escalera,  y  cupo  la  misma  suerte  a  un  bravo  ciudadano  que  vivia 
en  el  cuarto  entresuelo  y  que  se  hallaba  sentado  tranquilamente  en  su  butaca  toman- 
do café.  El  desgraciado  se  habia  batido  en  aquel  mismo  diaá  cuerpo  descubierto 
en  la  Plaza  Mayor ,  y  se  volvió  k  su  casa  para  rehacerse  desús  fatigas.  Halló  la  nmer- 
te  donde  no  creia  correr  ningún  peligro. 

En  general  los  cronistas  cuando  recorren  ios  campos  de  batalla  no  hacen  mas  que 
contar  e\  número  de  muertos,  y  este  cuadro  es  por  sí  solo  muy  espantoso.  ¡  Cuánto 
mas  lo  seria  si  les  fuese  posible  presentar  á  las  victimas ,  no  aisladas,  sino  en  sus  re- 
laciones de  sociedad  y  de  familia  ¡  Entonces  cada  cadáver  que  se  encuenira  en  el  cam- 
po suministrarla  tal  vez  el  argumento  de  un  drama  horri¡)ilante.  Porque  el  que  muere 
tiene  hermanos  que  le  (piieren  ,  hijos  tal  vez  cuya  suerte  dependía  de  él ,  una  esposa 
ó  una  amante  que  no  puede  vivir  sin  su  amor ,  una  madre  cariñosa  que  le  adora  como 
adoran  las  madres  á  los  hijos.  Sugiérenos  estas  tristes  reflexiones  la  posición  especia] 
en  que  se  hallaba  el  individuo  de  cuyo  desastroso  fin  acabamos  de  dar  cuenta.  Siendo 
muy  joven,  tomó  el  hábito  religioso  sm  tenerla  conciencia  de  los  deberes  que  le  im- 
ponía su  nuevo  estado.  Hizo  rechinar  mas  de  una  vez  la  cadena  de  votos  que  le  tenia 
amarrado  al  claustro,  hasta  que  por  fin  la  revolución  le  ayudó  á  romperla.  Seculari- 
zarlo ya,  se  prendó  perdidamente  de  una  mujer  opulenta  que  correspondió  á  su  amor, 
y  practicó  inútiles  gestiones  para  quedar  relevado  de  los  votos  que  le  impedían  unirse 
con  ella  en  matrimonio.  Hizo  por  fin  un  viaje  á  Roma,  y  obtuvo  del  santo  padre  la 
dispensa  que  solicitaba.  Regresó  á  España,  tomó  en  la  revolución  una  parte  activa, 
y  murió  precisamente  dos  días  antes  del  que  tenia  señalado  para  dar  el  nombre  de 
esposa  á  la  que  habla  sido  constante  objeto  de  su  predilección. 

Testigo  fue  la  calle  de  Atocha  de  otras  muchas  hazañas  del  sin  par  aventurero 
don  Joaquín  de  la  Gándara,  el  cual  se  habia  al  parecer  propuesto  para  vengar  el  in- 
cendio de  la  casa  de  Salamanca  reducir  á  escombros  toda  la  capital.  Pero  no  pudo  lle- 
var á  cabo  impunemente  sus  asombrosas  aventuras.  En  la  calle  de  Atocha  murió  de 
un  balazo  un  capitán  de  artillería,  y  cayó  sobre  los  soldados  un  diluvio  tal  de  pie- 
dras ,  balas,  tejas,  maderos ,  y  hasta  muebles,  que  mas  de  una  vez  quedaron  los  ca- 
ñones abandonados,  porque  los  artilleros  para  ponerse  á  cubierto  de  tantos  proyec- 
tiles se  metían  en  los  portales ,  y  algunos  de  ellos  se  desprendían  de  las  armas  para 
ponerse  las  manos  en  la  cabeza.  Aquel  campo  de  batalla  qusdó  muy  pronto  cubierto 
de  despojos,  entre  los  cuales  se  agitaban  numerosos  heridos.  Parece  que  el  mismo 
Gándara  salió  de  la  lucha  bastante  mal  parado,  aunque  no  tanto  como  sería  de  de- 
sear ,  pues  aun  le  quedó  humor  para  proseguir  su  gloriosa  expedición. 

Apenas  anocheció ,  cesó  el  íaego ,  y  Gándara  y  los  soldados  que  tenia  á  sus  ór- 
denes permanecieron  encerrados  en  las  casas  que  hay  en  la  calle  de  Atocha  desde 
San  Sebastian  á  la  plazuela  de  Antón  Martin.  Allí  se  sostuvieron  hasta  hora  muy 
avanzada  de  la  noche ,  y  para  matar  el  tiempo  ,  algunos  de  ellos ,  desde  la  boardi- 
lla de  una  casa  que  se  levanta  delante  de  Loreto ,  y  que  cae  por  su  espalda  á  la 
calle  del  Ave  María,  se  entretenían  tirando  al  blanco  contra  los  transeúntes  indefen- 
sos. Afortunadamente  estos  eran  pocos,  gracias  á  los  vecinos  de  la  calle  de  la  Cabe- 
za y  del  Ave  María  que  obligando  á  retroceder  con  sus  voces  á  los  que  transitaban, 
conseguían  apartarles  del  peligro.  Esta  diversión  filantrópica  de  los  soldados  de  Gán- 
dara costó  la  vida  á  un  pobre  mozo  de  cordel.  ¡  Estupenda  hazaña! 

Suspendido  el  fuego ,  algunos  soldados  que  defendían  la  platería  de  Martínez 
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Iralcrniriiron  coi»  los  paisanos,  \  (««.Ids  Nalii'udose  de  luilajíos  yartiíicios,  se^un  dice 
en  un  toiiuiiiicadi)  el  (jlicial  (|iie  inamialM  ai|Uflla  ruer¿a  di;  cjerritu,  •«  apoderaroo 
de  cal  orco  fu>ilt's,  )  desaparecieron  iiiando  la  irojja  se  rcliral>d.  L'no  de  ellos  (jue 
a{)areció  en  el  Prado  con  si\  rusii  al  hombro,  fue  inmediatamente  desarmado;  pero 
suplico  al  oficial  <pit'  en  i-ambio  del  fusil  le  die>e  un  arma  cuahpiiera,  v  el  oficial  le 
eiiMo  con  un  >«ar;>'enlo  al  cuartel  i-n  busca  de  una  e»(  o|)cta  co;.'iJa  a  otro  (>aisano  el 
(lia  anterior. 

Hn  tollos  los  puntos  la  tropa  iba  cediendo  poro  .t  \nm) .  y  el  pueblo  veía  mullipli- 
I  ars«*  el  numero  desús  combatientes.  .No  le  falt.ilwn  mastpie  armas  y  municiones  para 
(lar  un  jíitlpe  (leiisi\o.  Kscaxeaban  hasta  los  pi.slones,  y  cuéntase  de  algunos  (jue  se 
\alieron  para  >uplir  esta  Talla  de  cerillas  fosfóricas. 

Kra  imposible  .sobreponerse  á  tanta  decisión.  El  fíobierno  locomprendio  ,  y  llamó 
á  las  inmediaciones  de  Palacio  y  á  sus  respectivos  cuartele>  casi  toda.s  las  tropas  di- 
siMuinaila^  por  la  población,  las  cuales  en  tan  an,::ii>lio>o  trance  se  concentiHron  en 
diclii»  puntos  como  se  concentran  en  el  coni/íjii  del  enfermo  (pie  a^'oni/a  toda"4  la-s 
ruei7.iis  de  la  vida.  Por  lo  demás  el  ;íobiernono  acertaba  a  lomar  medidaal/^una.  Su- 
cedió (',ampu/.ano  a  don  Francisco  .Narvaez  en  la  capitanía  ^'eneral  de  .Madrid  ,  |>ero 
aípiel  lii/o  mu\  pronto  dimisión  .  y  \ii  reein[)lazo  Mata  y  .\los.  Todas  estas  mudan/as 
le  parecían  al  pueblo  tan  insi:;nilic.intes ,  ipie  ca>i  nadie  tuvo  con»MÍniiento  de  ellas 
.sino  después  ipie  hubieron  cesado  completamente  las  hostilidades. 

Era  se^'uramente  formidable  el  aparato  (pie  se  despiedro  para  la  defen:^a  de  Pala- 
cio. La  puerta  llamada  del  Principe  se  hallaba  L'uardada  |»or  im|)oiientes  paraj)elos, 
y  ffuarnecida  por  dos  cañoiio  asestados  contra  la  plaza  de  Oriente.  Doce  cañones, 
con  los  correspondientes  artilleros,  había  ademas  en  el  patio  principal  y  en  la  pla/a 
de  Armas  ,  y  toda  la  caballería  (jue  habia  en  .Madrid  se  hallaba  en  aipiel  punió  dis- 
puesta a  obr.ir  á  la  primera  señal. 

Ein|)e/aban  en  Pahicio  a  escasear  los  \ ¡veres,  y  la  situación  de  los  que  en  el  m* 
guarecían  no  dejaba  de  .ser  allictiva  el  dia  IK.  IJeiro  la  noche,  y  .Madrid  tomo  un 
aspecto  pavoroso.  Estaba  toda  la  población  iluminada,  pero  estaban  cerrados  todos 
los  balcones,  y  no  transitaba  absolutaiiicnte  nadie.  Se  asemejal)a  a  una  ciudad 
vacía,  (lespobl.ida  |)or  una  epideini.i  (pie  no  hubiese  dejado  un  .solo  .ser  viviente. 
Era  un  cementerio.  Solo  de  cuando  en  cuando  se  oía  el  (piien  vive  o  la  vo/.de  alerta 
de  los  combatientes  del  pueblo  que  estaban  de  centinela. 

Se  nos  habia  olvidado  decfr  (pie  Cordova  ,  a  las  .seis  de  la  mañana  del  día  IH. 
había  ya  lleirado  a  formar  un  ministerio,  el  cual  dio  tan  pocas  señales  de  vida  du- 
rante la  lucha  ,  (pie  ni  siipiiera  nos  acordábamos  de  el.  Era  verdaderamente  un  mi- 
nisterio de  fusión ,  compuesto  de  híunbres  mu\  aceptables,  si  j)ara  el  pueblo  hubiese 
habido  hombres  aceptables  duranle  aipiella  tremenda  crisis.  Exceptuando  (iordova, 
todos  los  (lemas  eran  (Mieiiiiiros  de  la  Polonia;  habían  combatido  (on  habilidad  y 
ener^íiala  situación  (pie  acababa  de  (les|ilomarse.  y  pr()ce(lentes  los  unos  (jei  antii;uo 
partido  moderado,  los  otros  del  antifiuo  partido  pro¿;resisla ,  todos  .se  habían  aco- 
í;Í(1o  desde  mucho  tiempo  a  la  sombra  de  la  bandera  de  la  l'nion  lib<'inl.  Sin  (Mnbar::o, 
nada  hicierím  ,  absoliilamenle  nada.  ¿Y  (pie  podían  hacer? 

He  a(pii  cuales  eran  los  individuos  (pie  componían  el  nuevo  cabinete: 
t'Don  .\npel  dcSaavedra,  duípie  de  llivíis,  presid'Mile  dd  fons(>jo  con  la  cárter.» 
de  Marina ; 

pDou  Eiiis  Mavaijs ,  ministríMle  Estado  ; 

"El  teniente  x'cneral  don  Fernando  Fernandez  de  (!or(lo\a  ,  de  la  tiueira  : 

«Don  Pedro  (lome/,  de  la  Serna,  de  (ir.icia  \  .Iiisticia; 

»I)on  .Manuel  (lanlero.  de  Hacienda; 

»I)on  Antonio  de  l(»s  Uios  \  Uo>as  ,  de  la  íiol>ernacion ; 

'^Doii  Mi:,'iiel  (lela   Üoda ,  de  FoiiuMito. 

Si  estos  nombres  pasan  a  la  jwstcridad,  no  se  dck^a  seguramente  a  las  L-ran— 
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(íes  cosas  que  hicieron  ios  que  los  llevan  mientras  fueron  ministros.  Se  embarcaron 
en  medio  d(!  la  tempestad,  y  remedaron  [icrfectamente  á  ii(|iiella  tripulación  inglesa 
que  no  sabiendo  como  conjurar  el  mal  ti(;mpo,  se  dejó  de  maniohias  iriiililes  y  se 
echó  á  dormir  confiada  enteraniente  á  la  Providencia. 

I)espu(>s  d(;  la  revolución  se  ha  sabido  f|ue  los  ministros  ace[)taron  su  cargo  bajo 
la  condición  de  (pie  las  íüórles  Incsen  inmedialamente  convocadas ,  qut;  se  devolviese 
ala  imprenta  su  libertad  perdida,  (jue  fuesen  llamados  y  repuestos  todos  los  perse- 
guidos injustamente,  que  desapareciese  toda  inlluencia  ilegítima,  que  se  disminu- 
yesen los  gastos,  que  se  descentralizase  convenientemente  la  administración,  que  se 
exigiese  y  plantease  sin  consideración  alguna  un  sistema  de  pureza  y  legalidad,  que 
se  adoptasen  grandes  reformas  para  sinq)lilicar  la  máquina  administrativa,  y  que 
las  elecciones  fuesen  completamente  libres  para  que  de  ellas  resultase  un  Parlamento 
que  fuese  la  expresión  de  la  voluntad  general. 

Las  condiciones  son  buenas,  y  otras  no  era  lícito  esperar  de  los  individuos  que 
componían  el  Gabinete  ,  de  cuyo  patriotismo  no  hemos  dudado  un  solo  instante, 
pero  el  pueblo  las  ignoraba  completamente,  y  aunque  no  las  hubiese  ignorado,  no 
le  hubieran  satisfecho.  Era  ya  larde,  habia  habido  lucha,  y  la  sangre  vuelve  al 
pueblo  muy  exigente.  Conocía  por  otra  parte  el  programa  deO'Donell,  que  era  mucho 
mas  liberal,  y  sobra  todo  mucho  mas  esplícito  que  el  del  ministerio,  pues  en  el 
de  este  no  se  reconoce  como  en  el  de  aquel  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
ni  se  promete  organizar  la  Milicia  ciudadana,  ni  al  hablar  de  elecciones  libres  se 
hace  mención  de  la  latitud  y  reformas  que  era  indispensable  introducir  en  la  ley 
electoral  para  que  fuese  la  Cámara  electiva  la  síntesis  de  la  opinión  pública. 

Pero  ni  aun  aceptando  el  ministerio  con  franqueza  el  programa  de  Manzanares 
hubiese  logrado  tranquilizar  al  pueblo.  Lo  que  el  pueblo  quería  no  podía  hacerlo 
ningún  gobierno  constituido ;  no  podía  hacerlo  mas  que  la  fuerza ,  la  revolución 
armada,  el  pueblo  mismo.  Quería  la  sangre  de  los  que  habían  derramado  la  suya; 
quería  que  la  responsabilidad  ministerial  se  hiciese  efectiva  en  Sartorius  y  sus 
cómplices;  quería  residenciar  á  los  ministros;  quería  que  sobre  su  cabeza  cayese 
la  cuchilla  de  la  ley ;  quería  que  doña  María  Cristina  se  sentase  en  el  banco  de  los 
acusados.  Nada  de  eso  consintió  el  Gabinete  que  el  duque  de  Rivas  presidía,  y  he 
aquí  todo  su  crimen.  Pero  los  que  le  acusan  deben  ser  al  menos  consecuentes.  ¿Por 
qué  no  acusan  también  al  Gabinete  que  preside  el  duque  de  la  Victoria  ? 

XVlll. 

Al  amanecer  del  día  19  se  notó  en  todo  el  vecindario  de  Madrid  una  agitación 
verdaderamente  febril.  La  lucha,  que  había  exaspirado  al  pueblo,  no  había  exas- 
perado menos  á  una  gran  parte  de  la  guarnición,  y  los  Madrileños  todos,  inclusos 
los  que  con  mas  indiferencia  habia  mirado  hasta  entonces  el  éxito  del  combate,  em- 
pezaron á  comprender  que  el  ejército,  en  el  caso  de  salir  victorioso ,  mancharía  su 
triunfo  con  la  sangre  de  los  ciudadanos  pacíficos.  Necesario  era  que,  prescindiendo 
en  cierto  modo  de  la  cuestión  que  se  ventilaba ,  contribuyesen  en  lo  posible  a  que 
la  victoria  coronase  los  esfuerzos  populares. 

La  situación  era  crítica.  En  pos  del  triunfo  de  los  soldados  suele  venir  el  des- 
enfreno de  la  soldadesca;  y  en  pos  del  triunfo  del  pueblo  la  licencia  del  populacho, 
sobre  todo  cuando  este  triunfo  ha  sido  sangriento  y  muy  costoso.  Verdad  es  que 
la  conducta  observada  hasta  entonces  por  las  turbas  populares  había  sido  ejemplar, 
y  el  desprendimiento  de  que  habían  dado  pruebas  en  los  incendios  de  los  muebles 
pertenecientes  á  los  prohombres  de  la  situación  caida,  tranquilizaba  bastante  los  áni- 
mos. Pero  los  movimientos  populares,  cuando  no  hay  concierto  entre  los  que  los 
ejecutan ,  pueden  degenerar  de  un  momento  á  otro,  bastando  para  conseguirlo  la 
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inspirauuu  partida  tJe  ciul4uier  U(lveiuuli2ij.  Lus  (|ue  creíaa  eA  la  intpoaihüidad  de 
ola  lernhli'  iii(taiiiorfu>i>  Innioron  ver>c  colocados  cuín'  la  Mjldadesca  \  «'!  po— 
pularlio,  y  para  e\ilai  los  do>  cscollob  hicieron  lo  ipie  debían  coloi-ando.-»'  al  Irenle 
de  las  liirhas  |)(ipiilart's  ron  (d»Jcto  de  OFííanizarlas,  y  darlas  de  eslo  modo  tirria 
r<iilM)rdina(iün  y  diM:iplina.  Lo.s  grupos  do  comba  lien  les  se  alegraron  de  bailar  (|ui<'n 
los  dirigiese,  pues  conocían  «^ue  la  lalla  de  dirección  disminuía  >u>  prol)abilitlades 
de  Iriunfo.  y  asi  es  ipje  desde  que  se  empe/u  el  movimicnlo  era  enlre  ellos  faene- 
ra! el  deseo  de  cpic  se  pusiese  alguno  a  su  lienlr. 


(°.iii>l,  ,l,-  i>n  i  I  .  I  :.'  A.->    ^tiirl.n 


Or^jani/.adas  las  lurkis  en  la  mañana  del  H'  por  los  ipio  salieron  a  colocarle  .i 
"ii  calK'/a,  los  hombres  pacilicos,  hasta  los  mas  limidcs,  respiraron  libremente,  > 
leiniendo  ya  no  mas  ipie  a  la  sold.idesca,  se  declararon  lixbts  a  favor  de  las  huestes 
populares.  Depile  enlonees  el  nuiíiern  de  los  defensores  de  .M.idnd  podía  casi  con- 
tarse por  el  de  sus  habilanlcs ,  sio  excepción  de  categorías  ,  de  cdadcí:  ni  de  se\ü>. 
l,os  (pie  lemán  armas  o  municiones  en  su  poder  y  sr  habían  nepado  á  entregarlas, 
temiendo  el  uso  (pie  se  hiciese  de  ellas,  las  lacililaroii  entonces  con  la  iiia\or  esponla- 
ueid.id,  y  salieron  en  un  momento  de  lodos  los  e>c(imlriJHS  escopetas,  pistola>.  sableN¡ 
eluuudaba  pistones,  el  otro  pólvora,  el  oiro  balas,  y  mientras  tanto  se  dése mpedral)cUi 
Uks  calles,  se  levantaban  en  todas  ellas  ouinero^as  barricadas,  y  lodos  los  vecinos 
W  proveían  d<'  piedras  p.ira  hoslili/ar  desde  las  ventanas  \  Iwicones  ,i  los  enemigos 
t)í*|  pueblo   Madrul  era  va  invencible  :  íoIo  podía  ceder  a  un  rignro.so  bloqueo  ;  pelo 
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las  fuerzas  con(|ue  coiilaha  el  poder  eran  insiilicicnles  para  eslablocorlo.  Muniiui  en 
Palacio  acarició  la  idea  de  Ijonihardear  la  (;a|)ilal. 

Las  municiones,  sin  embargo  ,  escaseaban ,  á  pesar  de  (|ue  se  recogieron  todas 
las  que  había  en  Madrid,  y  el  día  anterior,  un  tal  Muño/,  torero,  conocido  mas 
('specialm(!nt,e  en  la  histfjria  dea([tiellos  dias  por  su  a[)odo  de  IMicliela  ,  se  dirií^ióVi 
la  cabeza  de  unos  doscientos  bondires,  íjuc  le  nombraron  su  comandante,  a  la 
puerta  de  Toledo,  desarmó  á  los  carabineros  (|ue  la  custodiaban  ,  y  pasando  al  pol- 
vorín, que  se  halla  situado  al  otro  lado  del  jiuenle,  recogió  cuanta  pólvora  en  él 
liabía. 

Una  feliz  casualidad  sacó  al  pueblo  de  sus  apuros.  I  nos  cuantos  paisanos ,  algu- 
nos de  ellos  armados,  consiguieron  apodeiarse  de  un  carro  de  municiones  que, 
escoltado  poi-  un  corlo  número  de  soldados  disfrazados,  se  dirigía  desde  (Ihambe- 
ri  íi  la  Puerta  (h;  Kuencarral.  Ilííparlieronsc  desde  luego  municiones  entre  lodos 
los  combatientes,  \  estos  se  consideraron  iiiveneibles. 


Hospital  (le  sangre. 


La  tropa  empezó  de  nuevo  las  hostilidades ,  pero  sm  abandonar  sus  puestos. 
La  que  estaba  encerrada  en  la  casa  de  Correos  dirigió  principalmente  sus  fuegos 
contra  un  pequeño  grupo  de  la  calle  de  la  Montera,  que  consiguió  no  sin  mucho 
peligro  levantar  al  cabo  un  parapeto  con  cajones  y  maderos  sacados  de  las  tiendas 
inmediatas,  mientras  tres  ó  cuatro  serenos  y  excelentes  tiradores  contestaban  á  los 
tiros  de  la  tropa  desde  la  empalizada  de  una  obra.  Otras  barricadas  se  formaron 
también  con  mas  ó  menos  riesgo  en  todas  las  avenidas  de  la  Puerta  del  Sol ,  de 
suerte  que  la  casa  de  Correos  quedó  materialmente  sitiada,  y  no  recibiendo  nin- 
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¿íun  auxilio  exterior ,  había  al  calM)  la  (ropa  que  en  ella  se  albergaljade  entregarse 
por  hambre  ,  como  ron  efecto  lo  Nerilico  al  dia  siguiente. 

Kn  la  misma  enlica  situación  i|uc  los  defensores  de  la  casa  de  Correos  se  halla- 
Iwn  l.i-  tropas  encerradas  en  el  cuartel  del  Soldado  y  en  el  de  San  Mateo.  Eslre- 
cbatlas  cada  vez  mas,  y  cada  vez  mas  incomunicadas  con  el  resto  de  la  población, 
el  hambre  al  lin  había  de  ser  para  ellas  un  cnemifro  mas  [loderoso  ¡jue  las  baliLs. 
Temeridad  hubiera  sido  intentar  una  salida  ,  por<iue  los  parapetos  eran  numerosos 
en  todas  Uls  calles,  y  Madrid  entero  >e  había  con\ertido  en  una  fortaleza  incs- 
pugnable. 

Las  \ enlajas  eslaban  todas  de  parle  del  pueblo,  y  es  indudable  (pie  a  este  le 
bastaba  permanecer  encerra(Jo  en  una  defensiva  tenaz  para  obligar  a  las  tropas 
acuarteladas  a  rendirse  a  discreción.  Entonces,  cuando  el  triunfo  del  pueblo  era 
ya  sebillo,  se  formo  una  junta  ipie  dirigió  a  los  madrileños  la  si^'uientc  alocución: 

«Reunidos  en  junta  patriótica  por  el  mero  impulso  de  salvar  el  orden  publico 
lan  compromeiido  ayer  y  hoy  ,  faltaríamos  á  nuestros  sagrados  deberes  si  nuestra 
primera  operación  no  se  contrajese  al  objeto  de  impedir  la  efusión  de  sangre  por 
una  y  otra  parte. 

»La  Junta  ha  dado  órdenes  a  todos  los  pue>los  donde  hay  ciudadanos  armados 
|)ara  que  no  disparen  un  solo  tiro  no  mediando  j)rovocacion  o  vía  de  fuerza. 

»Ks()eramos  por  lo  mismo  <|ue  lodos  losgefes  militares  de  los  cuarteles  y  otros 
puntos  doiiili'  haya  fuerzas  militares  ,  den  las  mismas  ordenes  á  los  suyos  para  que 
no  hosiilieeu  a  ninguno  (pie  |)ase  por  sus  inmediacioneN  Iraiuiuilo  y  sin  demostra- 
ción de  hostilidad  alguna ,  haciéndoles  responsables  pn  todo  lo  (jue  mas  importa  al 
honor  del  hombre,  de  cuabjuier  infracción  de  una  medida  lan  vilal  en  las  actuales 
circunslancias. 

»KvarisloSan  Miguel,  presidente. — Juan  Sesillano. — Alfonso  Kscalanle. — .Ma- 
nuel Crespo. — Francisco  Valdes. — .Martin  José  Iriarte. — (Iregorio  .Mollmedo. — 
"Warqués  de  Tabuérniga. — Ángel  Fernandez  de  los  Rios.— arques  de  la  Vega  de 
'Armijo. — Joaijuin  Aguirre. — .Vnloiiio  Conde  (lonzalez. — José  ()rda\  Avecilla.» 

La  conslilucion  deliniliva  de  esla  Junta  fue  a  las  siete  y  media  de  l.i  mañana  en 
casa  del  señor  manpiés  de  Fuentes  del  Duero,  calle  de  Jacometrezo.  La  alocución 
Suva  (pie  acabamos  de  transcribir  no  da  á  entender  que  se  hubiese  formado  con 
otro  objeto  (pie  el  de  salvar  el  orden  comproiiielido;  pero  en  el  acta  de  su  instala- 
ción, que  co|)iamos  a  renglón  seguido,  fue  mucho  mas  esplicita,  y  revelo  sus 
-tendencias  populares. 

»Kii  la.M.  lí.  villa  (le  NLidrid,  a  las  siete  de  la  mañana  deldía  diez  y  nueve  de  julio 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro  ,  reunidos  los  señores  del  margen  en  el  sídon 
Iwjo  de  la  casa  del  JAcnio.  Sr.  1).  Juan  Sevillano,  marques  de  Fuentes  de  Duero, 
en  los  momentos  de  mas  peligro,  cuando  el  pueblo  regaba  con  su  sangre  las  calles 
de  la  capital ,  combatiendo  con  heroico  denuedo  a  los  enemigos  de  la  libertad, 
delerinin.iroii  coii»liluiise  en  Junta  de  Salvación,  Armamento  \  Defensii  de  Ma- 
drid, con  el  objeto  de  dar  una  acertada  dirección  al  movimienlo  popular,  economi- 
zar san^Te  y  salvar  las  insliluciones  holladas  ¡lor  la  mas  barbara  e  inaudida  lira- 
nía:  después  (ie  haber  ele::i(lo  iin.mimemenle  para  presídeme  al  Iaciiio.  Sr.  Don 
Evarislo  San  Miguel ,  aclamado  por  las  fuerzas  populares  |)aia  ipie  se  pusiera  ii  su 
frente,  y  por  un  inmenso  pueblo  (|ue  le  siguió  a  la  salida  de  su  casa;  y  para  se- 
cretario al  primer  vocal  don  José  Antonio  Miguel  Romero,  pre.'^entc  en  el  acto, 
se  hicieron  sin  inlermision  los  acuerdos  (pie  se  expresarán:  liniian  todos  los  seño- 
res concurrentes,  (le  (pie  yo  el  vocal  secretario  certilico.  Siguen  l.i-s  tirinas  que  son 
las  mismas  de  la  alocución. 

Kslaban  en  la  Junta  representadas  loilas  las  fr.Ui  iones  de  |a  anli,::ua  kuiiiiiiioii 
constiliicional  (pie  teiiíliau  a  fundirse,  y  mas  adelante  con  algunos  de  los  nuevos  in- 
tliviiliioN  ipil-  m-icxaron  en  ella  esi.iha  rcpresenlado  hasta  el cscUisivismo  delosque 
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combatieron  el  pensamiento  de  la  unión  lil)eral  aun  en  los  últimos  momentos  déla 
dominación  polaca.  El  Clamor  Público,  el  impui^nador  eterno  de  la  reconciliación, 
fdsioiiisla  ilu  Ic.ndemaui ,  prestó  también  ala  Junta  su  coutin^'entc. 

Como  no  podían  abandonar  sus  puestos  en  las  barri.-adas  los  combatientes  del  [jue- 
blo  ylos  muclios  (jue  á  ellos  se  agregaron  cuando  el  triunfo  era  \a  indisputable, 
como  por  otra  parte  el  tránsito  por  ciertas  calles  era  aun  peligroso  ,  pues  los  solda- 
dos d(!sdc  sus  cuarteles  bacían  fuego  á  todo  paisano  que  asomaba  la  cabeza  ,  no  po- 
día la  Junta  formarse  sino  del  modo  (|uc  se  formó ,  no  podía  ser  bija  de  la  voluntad 
de  la  población  manifestada  por  el  voto  de  los  ciudadanos,  y  nada  de  consiguiente 
podemos  decir  con  respecto  á  la  legitimidad  de  su  origen,  pues  no  podía  tener  otro 
que  el  (¡ue  tuvo.  El  pueblo  ,  sicm[)re  incauto  ,  la  acogió  sin  repugnancia ,  y  la  Junta 
no  necesitaba  otra  cosa  i)ara  legitimar  su  procedencia.  l*ero  ,  pese  á  quien  pesare, 
no  nos  abstendremos  de  decir  que  el  pueblo  ,  en  el  mero  hecho  de  abdicar  su  sobe- 
ranía o  de  dejársela  arrebatar  por  la  Junta  antes  de  haber  hecho  de  ella  el  uso  de- 
bido, comprometió  el  porvenir  de  la  revolución.  No  nos  abstendremos  de  decir  que 
si  los  que  se  apoderaron  de  la  iniciativa  del  pueblo,  constituyéndose  en  junta ,  obra- 
ron ¿impulsos  de  un  pensamiento  íilantrópico  y  no  tenían  mas  objeto  que  evitar  la 
efusión  de  sangre ,  debían  haberse  reunido  antes  que  esta  corriese  á  torrentes  y  no 
cuando  la  que  se  podía  derramar  era  ya  muy  poca ,  y  sí  su  íin  era  dar  un  cauce  á  la 
revolución,  solo  debían  haberse  colocado  á  su  frente  cuando  ella  después  de  haber 
obtenido  su  desarrollo  y  consecuencias,  amenazase  con  un  desbordamiento  peligroso. 

La  Junta ,  lo  decimos  muy  alto,  fue  la  remora  de  la  revolución.  Sin  contribuir 
en  lo  mas  mínimo  al  triunfo  del  pueblo,  solo  consiguió  esterilizarlo.  Sin  ella,  las  tro- 
pas acuarteladas,  aisladas,  faltas  de  comunicación  y  de  víveres,  se  hubieran  entre- 
gado á  discreccion ;  las  de  palacio  por  las  mismas  causas  hubieran  al  cabo  sucumbido 
también  ó  cuando  menos  se  habrían  retirado,  y  entonces  el  pueblo  hubiera  con  su 
propia  mano  aplicado  el  cauterio  á  la  misma  raiz  del  mal ;  se  habría  apoderado  de 
doña  María  Cristina  y  de  todos  los  corifeos  de  la  reacción  que  en  sus  últimos  mo- 
mentos se  habían  guarecido  á  la  sombra  del  trono;  Espartero,  que  era  el  ídolo  del 
pueblo  de  Madrid,  y  O'Donell,  que  era  el  alma  de  aquella  insurrección,  el  hombre 
en  quien  se  hallaba  encarnado  el  principio  revolucionario,  hubieran  sido  ¡proclama- 
dos por  el  mismo  pueblo,  y  no  hubieran  tenido  que  aventurar  su  popularidad  re- 
chazando medidas  terribles  que,  aunque  necesarias  y  reclamadas  por  la  conciencia 
del  país  ,  no  podía  adoptarlas,  por  revolucionario  que  fuese  su  origen ,  una  autori- 
dad constituida.  Sin  la  Junta,  el  éxito  de  la  revolución  hubiera  sido  completo,  y  sus 
herederos  legítimos  Espartero  y  O'Donell  hubieran  tomado  el  poder  de  manos  del 
pueblo,  libre  de  los  funestos  escollos  en  que  aun  en  la  actualidad  está  zozobrando 
su  prestigio. 

En  el  mero  hecho  de  abdicar  su  soberanía  en  una  junta ,  el  pueblo  renunciaba  á 
su  misión  revolucionaria.  La  Junta  salió  á  representar  el  principio  de  autoridad,  y 
el  principio  de  autoridad  ,  antinómico  del  de  libertad ,  formula  siempre  un  siste- 
ma de  resistencia  á  las  aspiraciones  populares.  Así  fue  como  lo  que  debía  ser  para 
el  pueblo  una  victoria  decisiva  se  convirtió  en  manos  de  la  Junta  en  una  simple 
transacción. 

Al  acusar  á  la  Junta,  no  acusamos  á  los  dignos  patricios  que  la  formaron ;  solo 
lamentamos  que  á  tan  dignos  patricios  se  les  ocurriese  la  malhadada  idea  de  formar 
una  junta  que  no  podía  producir  mas  resultado  que  hacer  abortar  la  revolución  y  no 
dejarla  llegar  á  su  término, 

Al  menos  ya  que  se  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  arrebatar  al  pueblo  su  iniciativa 
absorviendo  su  soberanía ,  se  hubiese  formado,  no  una  junta,  sino  un  gobierno  pro- 
visional. ¡Cuánto  mas  despejada  hubiesen  hallado  entonces  la  situación  los  generales 
O'Donell  y  Espartero  cuando  el  voto  público  ,  debidamente  interpretado  por  el  po- 
der supremo  ,  les  hubiese  colocado  á  la  cabeza  de  los  negocios!  Si  en  lugar  de  una 
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jimia  s»'  hubiese  lonnado  en  Madrid  un  f^obierno  provisional,  cuyas  atribuciones  se 
liubiesein'\lendi<l*)it  toda  la  nación,  no  se  hubiese  el  aelual  niinislerio  vislfTencer- 
r.ido  <'omo  ahora  fiili»'  las  <'\ii:<'iitias  a  menudo  o|)iiesla'>  de  las  diferenles  proMU- 
eias;  no  m»  hubieran  inslalado  en  todas  parles  jimias  provinciales  (|ue,  sonieliendos*' 
al  espíritu  ile  localidad  ,  han  nu'noMabado  la  unidad  nacional ;  no  se  hubieran  su- 
primido sin  Ion  ni  son  impuestos  ni  contribuciones  (pie  no  estando  .substituidas  por 
t»tros  medios  pan  cubrir  las  necesidades  del  tesoro  ,  a;.'olado  \.i  por  las  de|)redacio- 
nes  de  la  dominación  derribada  ,  han  piiesii»  al  f^(d)ierno  en  un  estado  el  mas  UlsIí- 
luoso  y  difuil.  Ahora  el  gobierno  teniendo  (pie  revocar  las  disposiciones  de  las  jun- 
tas, aooi^itlas  cnn  entusiasmo  por  los  pueblos,  se  ha  enairenado  h<  simpatías  de 
estos  y  ha  dado  luf^ar  a  tpie  se  di^a  de  ••(  (pie  esleriji/a  la  re\oliicioii  y  (pie  deslrine 
sus  consecuencias. 

1,0  repelimos,  la  resolución  de  Julio  hubiera  .sido  mus  ^'lande,  hubiera  .sido  la 
mas  fecunda ,  la  mas  importante  tal  vez  í|iic  .se  ha  hecho  en  Kspaña.  si  en  lu^'ar  de 
una  jimia  se  hubiese  creado  un  ¡.'obierito  prosisional.  \  si  este  hubiese  af^uardaílo 
para  eslabli'ceise  (|iieel  piii'lilo  biihiese  (oiisiimado  su  obra.  Ijilonces  la  resolución 
de  julio  podía  halx'r  sidí»  la  iillima  pni.|iic  jiodia  liiiber  sido  completa.  Las  que  se 
hacen  á  medias  dejan  sicinpic  en  pos  de  si  cj  -fruirn  de  oira  ipie  larde  ú  temprano 
se  desenvuelse. 

Fácilmente  se  concibe  después  de  lo  ipic  llevamos  indicado  (picol  poder  r)culto  y 
los  corifeos  de  la  siliiacion  caula  solo  einpe/.aron  a  res[»irar  libremente  cuando  .se  hubo 
establecido  la  .lunla  ,  y  sin  embaifío  no  pocos  d(!  los  mas  encarni/ados  encmipos  del 
|)0(ler  oculto  y  de  los  corifeos  de  la  situación  caida  la  acó;,' i  ero  n  con  entusiasmo.  Pero 
los  hombres  pensadores,  en  cuso  numero  teiieiiios  la  debilidad  de  coiilainos,  los  (pie 
hemos  visto  revoluciones,  esludiado  resoluciones  s  coiilnlmido  .i  hacer  revoluciones, 
ya  colíjcados  delr.is  de  eso.<  [larapelos  ipie  lesaiilan  las  turb.is,  s  desde  las  cuales  .s<» 
arroja  |)lomo  contra  la  lirania  ,  sa  delias  de  esos  otros  cpie .m; llaman  ¡irensas,  y  desde 
liLS  cuales  se  arrojan  contra  la  tiranía  ideas  (pie  la  hieren  con  mas  violencia  rpie  el  plo- 
mo, no.sotros  sentimos  helarse  la  sanpie  en  nuesi ras  venas,  desvanecerse  nueslras 
ilusiones,  apoderarse  de  nuestro  coia/.on  el  mas  frió  desencanto,  cuando  vimos  que 
se  formaba  la  .lunla  ,  poiijiie  desde  liiei:o  adisinamosipie  el  espíritu  resohicionario. 
sacado  de  su  vcrdadeio  terreno  ipie  es  el  pueblo,  sería  monopolizado  |)cr  unos  cuan- 
tos hombres,  y  (niedaría  neutralizado  alponer.se  eii  contacto  con  el  principio  de  au- 
toridad. 

(Ion  lodo ,  no  desconocemos  los  servicios  (pie  presto  la  .liinl.i.  Hubo  en  sus  indis  i- 
duos  mucha  .sensatez  \  mucho  patriotismo;  sostuvo  con  brío  la  .sinta  bandera  de  la 
l'tiinn  liht'ral ,  (pie  tuvo  un  defensor  tan  hábil  como  saliente  en  el  ilustrado  mar(pies 
de  Tabiierniiía.  Ksito  sin  duda  grandes  excesos,  y  consliiuida  día  n  noche  en  .sesión 
permanente,  no  dejo  de  trabajar  un  solo  instanle.  Nosiendo  \a  jiosible  el  desenlace 
(jue  (pieria  dar  el  j)ueblo  á  la  revolución,  le  dio  al  menos  uno  cualquiera  y  este  lúe 
muy  pronto.  Al^Mino  de  sus  individuos  corrieron  irlandés  peligros  trasladándose  con 
frecuencia  a  Palacio,  pues  lenian  ipie  pa.sir  |i(U'  entre  .soldados  llenos  de  ira  s  entre 
|)aisanos  .is  idos  de  sentarse  ,  habiendo  entre  estos  no  |iocos  (pie  eiiipe/<il>an  a  com- 
prender (pie  la  .lunla  seria  la  [)rimera  cansí  de  (pie  perdiese  la  res  oliicion  las  gi^jan- 
le.scas  proporciones  con  {|ue  se  había  presentado  hasta  entonces. 

V  puesto  (píenos  ocupamos  de  la.luiilade.salsacion  s  defensa  de  lasill.t  de  M.ulnd. 
.iprovechamosesla ocasión  jiaradeclaiarndscunli.iel  iieiis.im ¡enlode  lesanlarunaes- 
lalua  a  su  resjielable  presidente,  l.os  pueblos  libres  (íebeiiser  mus  parcosen  el  cullo 
que  tributen  a  los  hombres,  y  parecer.<e  lo  menos  posible  á  los  idolatras.  Sentimos 
mucho  (pie  entre  las  virtudes  (pie  adornan  al  general  San  Miíiuel  no  rcsplande/(\ala 
de  la  iiiodeslia  ,  (pie  tanto  serviría  |)ara  real/ar  l.is  demás,  ¿(lomo  coiisienle  (pie  se  le 
erija  una  estatua  en  \  ida  ,  cuando  no  se  ha  pen.sado  aun  en  erigir  ninguna  ni  al  héroe 

de  Vir.iUaiM  \    I  neeo  i      ni  al  i  aiopedH  de  l.iichaii.t   \   (I  li.ird.illiilln"'    \i.  sc  driü.Mba 
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eii  Roma  á  los  grandes  (Miipc-iadoníS  sino  después  d(í  niiieilos;  hiiho  una  excepción 
de  esta  rc^h,  y  fue  í^aligula.  Para([ue  á  Na|)oleonul  (irande  su  le  li-vanlase  una  co- 
lumna en  la  plaza  de  Vendóme  ,  tuvo  (d  mismo  (|ue  dar  el  bronce ,  y  mandó  Tundir  los 
cañones  lomados  al  enemigo,  darlos  Ilí  (|ue  <;\[)ulso  á  los  jestiilas  no  tiene  aun  una 
estatua,  tampoco  la  tienen  Kiego  ni  Torrijos  ;  ni  aun  la  tiene  la  misma  Libertad.  ¡Olil 
esta  sería  hermosa.  El  cullo  á  los  hombres  degrada  a  los  f)uel)los  ;  el  culto  á  los  [)rin- 
cipios  los  ensalza. 
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lu  ministerio  que  organizó  el  general  Córdova ,  presidido  por  el  du(|ue  de  Hivas, 
se  hallaba  en  Palacio  como  preso,  incomunicado  con  las  fuerzas  rpie  se  hallaban  acuar- 
teladas en  distintos  puntos  de  la  capital,  aislado  enteramente,  sin  dar  una  señal 
de  vida  y  sin  atreverse  á  traspasar  el  cordón  de  bayonetas  que  cercaba  el  real  alcázar 
donde  hasta  empezaban' á  escasear  los  víveres,  siendo  muy  pronto  inevitable  una 
vergonzosa  capitulación.  En  tan  apremiantes  circunstancias  hizo  dimisión,  y  se  pu- 
blicó una  Gaceta  extraordinaria ,  anunciando  el  llamauíiento  del  general  Espartero 
á  quien  se  confiaha  la  fornia'cion  de  un  nuevo  ministerio. 

El  real  decreto  en  que  se  admitía  la  dimisión  del  gabinete  y  el  nombramiento  del 
duque  de  la  Victoria  fue  transmitido  á  la  Junta  por  el  coronel  Enrile ,  el  cual  debía 
llevarlo  á  la  Imprenta  Nacional  y  hacer  cesar  el  fuego,  lo  que  se  consiguió  con  no 
poca  dificultad.  ÍAiego  después  algunos  individuos  déla  Junta,  que  veían  los  ánimos 
muy  exasperados  aun ,  procuraron  para  tranquilizarlos  que  fuese  nombrado  San  Mi- 
guel capitán  general  de  Madrid ,  y  en  efecto  recayó  tan  importante  cargo  en  el  pre- 
sidente de  la  Junta ,  el  cual  fue  al  mismo  tiempo  nombrado  ministro  interino  de  la 
Guerra.  Como  se  ve,  las  atribuciones  de  San  Miguel ,  ministro  de  la  Guerra,  capi- 
tán general  de  Madrid  y  presidente  de  la  Junta  eran  omnímodas.  Apenas  tomó  pose- 
sión de  sus  nuevos  cargos,  dirigió  á  los  madrileños  la  siguiente  alocución : 

«Honrado  por  S.  M.  con  el  mando  militar  de  esta  provincia,  es  casi  inútil  deciros 
que  desempeñaré  este  cargo  con  la  misma  lealtad ,  con  igual  vivo  deseo  del  acierto 
que  me  ha  animado  en  los  muchos  que  en  distintas  ocasiones  he  servido.  En  personas 
que  han  vivido  largo  tiempo ,  he  dado  pruebas,  si  no  de  habilidad ,  de  gran  conse- 
cuencia en  acciones  y  principios ;  el  pasado  responde  en  cierto  modo  del  presente: 
en  uno  y  otro  se  apoya  el  venidero . 

»E1  ilustre  duque  de  la  Victoria,  cuyo  nombre  representa  tantas  glorias,  tan 
insignes  servicios  á  su  patria,  va  luego  á  presentarse  en  medio  de  nosotros.  ¿  Qué 
pecho  verdaderamente  español  no  se  siente  alborozado  con  la  idea  de  que  en  las  ma- 
nos de  tan  insigne  varón  van  á  depositarse  las  riendas  del  Estado?  De  sus  nobles  y 
elevados  sentimientos  ¿  quién  puede  tener  duda?  ¿Quién  no  espera  que  en  el  sistema 
de  gobierno  que  va  á  inaugurar  están  envueltos  cuantos  principios  de  política  y  ad- 
ministración reclaman  la  civilización  del  siglo  y  los  intereses  morales  y  tísicos  de  nues- 
tra patria ,  tan  digna  de  mejor  fortuna? 

«Madrileños  de  todas  clases  y  condiciones:  aguardemos  con  las  mas  dulces  espe- 
ranzas un  día  que  se  halla  ya  tan  próximo.  Vuelva  el  ciudadano  al  ejercicio  pacífico  de 
su  profesión ;  vuelva  todo  en  esta  gran  capital  á  respirar  el  aire  de  tranquilidad  y  de 
confianza.  A  tan  interesante  objeto  se  consagrarán  mis  cuidados ,  desvelos ,  y  el  celo 
que  ha  sido  siempre  el  norte  de  toda  mi  conducta. 

«Madrileños  todos:  ¡  viva  la  patria !  ¡  viva  la  nación !  \  viva  Isabel  II,  reina  cons- 
titucional de  las  Españas! 

«Madrid  21  de  julio  de  I<S54,— Evaristo  San  Miguel.  ) 
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F]n  1.1  liríli'  (leldialHol  hripadior  don  Narciso  Anicll«*r,  nombrado  ayudanlc 
general  df  la  Jiinla,  se  trasladó  a  ak'unos  punios  en  qin'  la  Iropa  acuartelada  y  los 
pai>;anr)S  df  las  hirricadas  mas  imivdi.iias  seiíuian  aun  linjleándose.  En  el  cuartel 
(li*  S in  (iil  se  so»lenia  un  fiieiro  h.isliuie  nutrido  ,  pero  lo  mi>mo  que  en  los  demás 
puntos  ceso  lut'íío  (|ue  el  brifíadier  Ami.'ller  hubo  trasmitido  sus  ordenes. 

M  dia  siguiente  la  junta  se  dirigió  á  la  Puerta  del  Sol,  consintiendo  los  paisa- 
nos (le  la  calle  de  la  Montera  «pif  siguiese  adelante,  ron  la  condición  de  cjue  no  ¡w- 
>asf'  nadie  mas,  pues  ti'inian  <pie  si;  proveyese  de  \  i  veres  la  guardia  de  la  casa 
de  (Correos,  y  ellos  lialiian  resuelto  obligarla  á  rendirse  por  bambre  y  sed.  En  efecto, 
se  liabia  cortado  la  rañeria  ,  y  bacia  ya  ()ro\imamcnle  dos  dias  í|iie  los  soldados  ca- 
reri.ui  fie  alimento. 

I.i  Junta  o  paite  de  ella  entro  en  la  rasa  de  (iorreos,  en  que  babia  un  batallón 
de  llranaderosde  la  (borona  y  otras  dosrompañias  de  inlantena,  (|uc  se  bailaban 
en  un  estado  lastimoso  por  la  fatiga  del  combate  y  la  falla  de  alimento.  En  vano  el 
general  S.m  .Miiíuel,  asomado  al  balcón  de  la  misma  Ca<a  de  ílorreos,  se  dirigió  á 
la  :,'enerí)«^ida(l  di*  la  multitud  agol|);ida  en  la  Puerta  del  Sol ,  manifestando  rpie  la 
tropa  del  Principal  estaba  adberida  lealmenlc  á  la  causa  popular;  los  combatientes 
de  la  libertad,  que  se  babian  vuelto  suspicaces  á  fuer/.a  de  escarmientos  y  desen- 
gaños, se  empeñaron  en  (pie  no  debia  abastecerse  a'piel  punto  sino  después  (juc 
todos  los  soldados  bubie.sen  entre-rado  las  armas.  Sin  mediar  mas  razones ,  volvió 
cada  cual  á  lomar  su  posición ;  los  soldados  bicicron  lo  mismo ;  el  cond)alc  iba  á 
empeñarse  de  nuevo  con  mas  encarnizamiento  que  nunca;  pero  convencidos  los 
oficiales  de  la  esterilidad  de  sus  esfuerzos  para  salir  de  la  critica  situación  en  que 
se  bailaban,  platicaron  biev»;  ralo  con  los  individuos  de  la  Junta  y  resohieron  ac- 
ceder á  las  exigencias  de  los  paisanos.  Los  soldados  formaron  pabellones  en  el  pa- 
lio, y  salieron  uno  tras  otro  desarmados;  á  medida  (pie  ellos  iban  saliendo  los 
paisanos  iban  entrando  para  apoderarse  de  las  armas,  y  con.seguido  este  objeto,. se 
confundieron  todos  como  bermanos;  losolicialcs  del  ejército  fueron  vitoreados  con 
entusiasmo  ,  y  las  higrimas  fpic  vertieron  unos  y  otros  aquellos  valientes  que  coa 
tanto  furor  .se  habian  combalido ,  borlaron  basta  el  último  vestigio  de  lodos  los  odios. 
Juntos  entraron  en  el  cafe  det'orreos;  los  militares  fueron  amistosamente  obse- 
quiados por  los  pai.sanos,  y  IhMiaron  los  aires  csin'piíosüs  \ivas  a  la  lilierlad  y  á 
la  unión  del  pueblo  y  del  ejército. 

Después  de  esta  capitulación,  la  J'uila.  (pie  dexle  que  se  formo  hahia  celebrado 
sus  sesiones  en  cas.i  del  maripies  de  Fuentes  ilel  Duero ,  se  constituyo  en  la  antigua 
casa  de  Correos  6  ministerio  de  la  Gobernación.  Al  dia  siguiente  á  los  individuos 
que'la  componian  se  ai^regaron  otros  doce,  y  mas  adelante  recibió  aun  otros  tres  vo- 
cales, antiguos  periodistas,  entre  ellos  don  Juan  Antonio Uascon,  redactor  del  Cla- 
mor Púhliro. 

Poco  después  de  formarse  la  Junta  en  la  calle  de  Jacomotrezo,  se  formo  en  la 
plazuela  de  la  Cebada  otra  de  carácter  democrático,  considerada  generalmente  como 
una  contra-junta.  AlmiiM  de  los  individuos  tpie  la  componian  ingresó  en  la  otra, 
y  (piedaroii  las  dos  fundidas  en  una  sola. 

Hestablecida  la  calma,  lomó  la  Junta  las  siguientes  disposiciones: 

El  :21  de  julio  ordeno  la  reunión  ininediala  del  as  untamiento  conslitmional  de 
1H4.",  y  la  organización  de  la  Milicia  Nacional,  inchixíMido  en  ella  a  todos  los  ciu- 
dadanos que  estaban  armados.  El  '2-1  tomo  el  titulo  de  .tunta  Superior  de  la  pro- 
vincia ;  dispuso  que  los  beridos  fuesen  .socorridos  inmediatamente  ,«|ue  se  atendie^ 
á  su  subsistencia  y  ala  de  sus  familias,  y  señalo  una  pensión  á  las  viudas  y  buér- 
fanos  de  los  (pie  resultasen  muertos.  Decreto  también  una  condecoración  (pie  in- 
mortali/iisc  los  grandes  becbos  que  babian  salvado  la  libertad  y  moralidad  publica; 
concedió  un  grado  á  todos  los  ofícialcs  sueltos  ó  con  fuerza  qac  acreditasen  babcrse 
adherido  (jspunlaneamcnte  al  movimiento  popular ;  la  relwja  de  dos  años  de  serví- 
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cío  á  los  soldados  que  se  hallason  en  i;,Mial  caso,  y  olVeció  recomendar  al  gobierno 
las  personas  que  en  los  ramos  de  administración  civil  y  militar  hubiesen  prestado 
servicios  extraordinarios  en  los  mismos  dias  M  ,  18  y  iü.  Con  la  misma  íeclia  su- 
primió el  Consejo  Provincial  y  la  (¡uardia  Municipal ,  y  decretó  la  reunión  de  la  Di- 
putación Provincial  de  4843.  El  24  suspendió  los  empleados  de  los  ministerios  de 
Hacienda,  Craciay  Justicia,  Marina,  Estado,  Fomento  y  ílobernacion;  mandó  que 
la  dirección  general  del  Tesoro  y  las  depositarías  y  pagadurías  pertenecientes  al  Es- 
tado [)asascn  los  londos  a!  Banco  líspañol  de  San  Fernando ,  y  los  pusieran  á  dis- 
posición de  la  Junta;  dispuso  que  se  distribuyesen  los  vocales  de  la  Junta  en  tantas 
secciones  cuantos  eran  los  ministerios  suprimidos,  pasíindo  á  ellas  el  despacho  de 
los  negocios,  y  resolvió  que  los  soldados  sueltos  se  reuniesen  en  el  depósito  de  Lé- 
ganos, pasando  luego  á  sus  respectivos  cuerpos,  según  lo  permitiesen  las  circuns- 
tancias. El  27  suprimió  el  Consejo  Real ;  restableció  en  su  fuerza  y  vigor  la  última 
ley  de  imprenta  votada  en  las  Cortes  de  1837;  decretó  que  solo  tuviesen  derecho  á 
cesantía  los  ministros  que  hubiesen  funcionado  durante  tres  auos  ;  concedió  indulto 
á  cuantos  se  hallaban  sufriendo  condena  por  desacato  á  la  policía  y  á  sus  agentes, 
quedando  igualmente  indultados  los  reos  por  causas  políticas  incoadas  hasta  la  fe- 
cha del  decreto,  y  declaró  sobreseídos  los  procesos  pendientes  de  una  y  otra  na- 
turaleza. Levantó  el  destierro  impuesto  al  infante  de  España  don  Enrique  Mariade 
Borbon ;  acordó  recomendar  eficazmente  al  gobierno  que  presentase  á  las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  Concordato ,  y  otro  para  la  supresión  de  las  con- 
tribuciones de  puertas ,  de  consumos  y  otras  indirectas;  mandó  que  donde  quiera 
que  fueren  habidas  las  personas  de  los  ministros  que  formaban  parte  del  gobierno 
presidido  por  don  Luis  José  Sartorius,  así  como  don  Javier  de  Quinto,  ex-gober- 
nador  de  Madrid ,  fuesen  detenidas  y  puestas  á  disposición  de  la  Junta  para  some- 
terlas al  tribunal  que  debiese  juzgarlas,  y  habiendo  resuelto  desde  su  instalación 
no  conferir  ningún  empleo  ni  cargo  público,  declaró  que  no  había  dado  ninguno 
y  que  no  admitiría  solicitud  de  ninguna  especie.  Por  último,  el  día  28  decretó  la 
libre  introducción  y  circulación  de  todos  los  periódicos  y  obras  extrangeras ,  con 
arreglo  á  los  tratados  internacionales  que  regian  en  la  materia. 


XIX. 


Después  de  la  insurrección ,  cuando  ya  nadie  disputaba  al  pueblo  su  triunfo,  se 
derramó  sangre  que,  aunque  impura,  no  debía  haberse  derramado.  Las  insurrec- 
ciones santas ,  como  la  de  julio  de  1854,  no  deben  derramar  mas  que  la  que  es  ab- 
solutamente necesaria  para  obtener  la  victoria  ó  consolidarla.  Toda  la  que  se  vierta 
innecesariamente  forma  una  mancha. 

Don  Francisco  Chico  ,  gefe  que  había  sido  en  Madrid  de  la  policía  secreta  en 
casi  todas  las  ocasiones  en  que  el  poder  oculto  consideraba  conveniente  á  sus  in- 
tereses desplegar  todo  el  aparato  de  su  política  de  reacción  y  resistencia ,  era  un 
hombre  verdaderamente  digno  de  la  execrable  misión  que  tenía  á  su  cargo.  Sus 
actos  repugnantes,  inherentes  á  su  destino ,  le  habían  atraído  la  animadversión  pú- 
blica, y  era  objeto  de  odios  muy  legítimos  y  muy  justificados.  Tan  cínico,  tan  au- 
daz, tan  amante  del  lujo  y  codicioso  de  riquezas  como  los  prohombres  á  quienes 
servía  de  instrumento ,  desafiaba  con  su  fausto  la  opinión  pública,  y  hacia  gala  de 
las  riquezas  que  le  habían  producido  sus  crímenes.  Habíase  levantado  magníficas 
casas ;  adornaba  á  sus  mancebas  con  la  pompa  de  las  princesas ;  tenía  magníficos 
coches ,  lacayos  con  librea ,  condecoraciones  y  cruces ;  trataba  á  los  ministros  como 
de  potencia  á  potencia ,  y  poseía  una  galería  de  cuadros  que  podía  competir  con  la 
del  mismo  Salamanca.  Don  Francisco  Chico  era  una  provocación  viva  á  la  conciencia 


I¿(»  LA    I.LN'iI.l  .       JULIO 

lie  los  huiiilirvs  de  bien,  y  por  espacio  de  muchos  anos  no  hizo  nías  que  >t'iiibrai 
rt'Sí'ulitiiii'iitos  (|in'  ('«;()('ral>an  para  salisfacersc  una  wasion  propicia. 

Sin  i'nil)ar¡-'() .  fii.indn  l.i  icvoliition  (h*  Julio,  liaciii  \a  iiiuclio  tiempo  <|ue  ^u^ 
11  hiupu's  le  habían  reducido  a  una  deplorable  situación,  y  >e  ballal)a ,  como  suele 
ilerirse,  fuera  de  combate.  Su  inlluencia  había  sido  tal  (píese  midioalguna  vez  ron 
las  eminenciíLs  de  la  situación  misma  (jue  en  el  tema  e|  mas  al)onadü  instrumento 
(le  >u«.  ini(iiiidaile> ,  y  íue  sienipresuya  la  vut(MÍa.  Se  viíial^una  se/,  preferido  a  \o> 
-obcm.uloresciviles  y  hasta  a  los  mismos  nunislros,  y  en  su  cho(|ue  con  ellos  tuvo 
l»i>ianli'  poder  para  provocar  una  crisis.  Tuvo  un  dia  cpic  habérselas  con  Ordoñez. 
ijiie  era  uno  de  los  corifeos  de  la  reacción  .  y  ele\-ministro ,  siendo  golíemador.con- 
^lííuio  (pie,  se  le  formase  causa;  pero  viiuj  un  sobreseimiento  <jue  fue  para  el  encau- 
sado un  verdadero  Iriunlo.  Alia  van  leyes  donde  ipiienín  reyes,  dice  el  adaííio.Don 
l'rancisco  (lliico  (puülo  rehabilitado,  ya  cpie no  moralmente,  legalmente;  nías  nob- 
permitió  mi  (piebiaiitad.i  salud  ejercer  de  nuevo  sus  funciones.  Mucho  tiempo  ante.^ 
de  las  ¡ornadas  de  ¡iilio  ^f  hallaba  cfliuplelamenle^retirado. 


Diiranle  la  insiirreccioii  \  los  dias  agitados  (pie  a  ella  >Uiedieiou  .  ante>  \  des- 
pués de  la  íormarion  de.  la  Junta  ,  la  calle  de  Toledo  y  la  plaza  de  la  Cebada  for- 
maban al  parcci'r  una  p(d)lacion  independiente,  como  si  se  rigiesen  por  lcye,s espe- 
ciales. Kn  a(piellos  barrios,  (]ue  mas  hjen  (jtie  el  de  San  Vníonindel  París  moderno, 
en  que  se  albersr.m  laníos  Iralwjadores,  delHMÍan  coinparar.se  .1  los  de  la  corte  de  los 
Milaírrosdel  Paris anli.^'uo ,  el  célebre  Muñoz,  alias  Puchela.  á  quien  la  gente  del 
barrio  nombro  su  capataz  por  los  fírandes  servicios  que  prestó  en  aquellos  il  rtv  t  ! . 
causa  popular ,  ejercía  un  po<ler  poco  menos  que  ilimitado. 

F.l  día  'J.-t  (le  pilio  iiiaiidii  Piicheta  a  SU  gente  practicar  una  excursión  lucra  do  lo> 


EN    MADRID.  121 

líniilcsdc  sil  iiir¡.-;(Ji(ri(Hi  ordinaria,  i)ara apoderarse  de  la  persona  de  Don  Francis- 
co Chico.  A  |)esar  de  las  negativas  de  un  dependiente  déosle  que  fingió  ignorar  su 
paradero,  el  antiguo  gefe  de  la  policía  secreta  cayó  en  manos  de  sus  perseguidores, 
y  como  seliallaha  gravísiniaincnte  eiilcnno  y  en  la  imposibilidad  de  iriantenerse  en 
pié,  fue  conducido  en  un  colcliou  desde  la  plazuela  de  los  Mostenses  á  la  de  la  Ce- 
hada,  donde  fue  pasado  por  las  armas.  La  misma  desgraciada  suerte  cupo  al  depen- 
diente (|ue  se  negó  a  dcsnihrir  su  paradero. 

Sufrió  Ch¡('o  la  muerte  con  una  serenidad  que  no  suele  ser  caraclerislica  de  los 
hombres  de  su  ralea.  Medio  incorporado  en  el  colchón  ,  en  el  cual  fue  conducido  en 
hombros  de  algunos  paisanos  al  último  suplicio ,  se  iba  haciendo  aire  con  un  abanico, 
y  volviendo  la  vista  á  todos  lados  con  una  impasibilidad  que  tenía  algo  de  cinismo. 
Verdad  es  (lue  la  justicia  de  Puchóla  no  hacía  mas  ([ue  adelantar  algunos  instantes 
la  de  Dios,  pues  Chico  se  hallaba,  como  hemos  dicho,  muy  enfermo  ,  y  tenia  ya  un 
pié  en  el  umbral  de  la  eternidad. 

La  ejecución  de  Chico,  á  la  cual  precedió  la  de  algunos  otros  individuos  pertene- 
cientes á  la  policía  secreta,  causó  en  Madrid  un  verdadero  sentimiento  de  horror. 
¿Cómo,  nos  preguntábamos  lodos,  no  se  ha  opuesto  la  Junta  á  esas  bacanales  de 
sangre?  Chico  y  los  demás  ({ue  fueron  fusilados  en  la  plaza  de  la  Cebada  eran  sin 
duda  muy  criminales ,  pero  ¿por  qué  no  se  les  sometió  al  fallo  de  un  tribunal ,  aun- 
que hubiese  sido  necesario  en  aquellas  circunstancias  nombrar  un  tribunal  ad  luir''- 
Lo  confesamos,  hubo  un  momento  en  que  creímos  que  se  trataba  de  parodiar  las 
visitas  domiciliarias  de  la  municipalidad  de  París  que  tanto  mancharon  la  primera 
revolución  francesa ;  temimos  ver  fulminado  un  decreto  contra  los  .sospechosos,  y 
que  la  inocencia  dejaría  de  ser  el  invulnerable  escudo  del  hombre  de  bien.  Recor- 
damos aquellas  magníticas  palabras  de  César  cuando  la  conjuración  de  Catilina: 
«Todos  los  malos  ejejiiplos  nacen  de  los  huenos ;  desde  que  el  poder  cae  en  manos  de 
gentes  lerdas  ó  desautorizadas,  el  último  ejemplo,  dado  contra  hombres  á  quienes 
se  sacrifica  con  justicia ,  se  pone  en  práctica  contra  otros  á  quienes  se  sacrifica  in- 
justamente. Los  Lacedemonios  impusieron  á  los  Atenienses  vencidos  treinta  magis- 
trados para  administrar  su  república ,  los  cuales  empezaron  condenando  á  muerte  sin 
formación  de  causa  á  los  ciudadanos  mas  malvados  y  mas  odiosos ,  y  el  pueblo  tuvo 
la  debilidad  de  aplaudirles.  Envalentonándose  luego  ,  hicieron  morir  indiferente- 
mente á  los  buenos  y  á  los  malos ,  y  causaron  á  los  demás  el  mayor  terror.  Así  es 
como  Atenas,  sujeta  al  yugo,  espió  cruelmente  su  alegría  estúpida.  En  nuestros 
dias,  cuando  Sila  vencedor,  ordenó  la  estrangulación  de  Damasipo  y  otros  de  la 
misma  calaña ,  ¿quién  le  censuró?  Pero  este  fue  el  principio  de  un  degüello  general, 
pues  cualquiera  que  deseaba  satisfacer  una  venganza  personal ,  y  poseer  una  casa, 
una  ciudad,  ó  un  simple  vaso  ó  un  vestido,  se  esforzaba  en  hacer  inscribir  á  su  due- 
ño en  la  lista  de  los  proscritos.  De  este  modo  los  que  habían  aplaudido  la  muerte 
de  Damasipo  se  vieron  á  su  vez  arrastrados  al  suplicio ,  y  no  cesaron  las  ejecuciones 
hasta  que  Sila  hubo  cargado  de  riquezas  á  todos  sus  partidarios.  En  verdad ,  no 
temo  yo  semejante  cosa  de  parle  de  Marco  Tulio  Cicerón  ,  sobretodo  en  las  actuales 
circunstancias  ;  pero  en  una  gran  ciudad  se  encuentran  hombres  de  toda  especie.  >■ 
La  Junta  no  tuvo  conocimiento  de  los  desmanes  cometidos  en  la  plaza  de  la  Ce- 
bada hasta  después  que  el  célebre  don  Francisco  Chico  fue  pasado  por  las  armas. 
Entonces  el  general  San  Miguel  se  apresuró  en  poner  coloá  aquel  despotismo  popu- 
lar que  podía  tomar  muy  pronto  dimensiones  gigantescas,  y  despreciando  todos  los 
peligros,  se  trasladó  al  lugar  en  que  se  había  verificado  la  ejecución.  Habló,  y  tuvo 
la  fortuna  de  que  su  voz  fuese  oída  y  acogida  con  el  mayor  entusiasmo  por  la  impo- 
nente multitud  que  cubría  la  plaza  de  la  Cebada,  y  sin  necesidad  de  tomar  ninguna 
medida  violenta ,  consiguió  restablecer  el  imperio  de  la  ley  y  tranquilizar  completa- 
mente los  ánimos.  Los  ciudadanos  pacíficos  respiraron  libremente  cuando  se  fijó  en 
las  esquinas  el  siguiente  bando : 
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DON  KVAKISios.VN  M1(,IEL, 

TEMK!<TE   r.F.NEnAf,,    SENADOR    DEI.    riEINO,    MINISTRO   INTERI^O    DE    LA   GUERRA,  Y   CAPI- 
TÁN  GENERAL   DE   CASTILLA    LA    NL'BVA,    ETC.,    ETC. 

HAGO  SAUEíl 

>Qut'  hahii-ndoso  osparciílo  vncos  de  que  se  inlcnlan  comcler  \  in! 'iii m-  \  .ilm- 
pcllosdo  personas  iiuTiiics,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  sijíiiientr 

» I .  °  Tildo  ciudadano  armado  se  concretara  estrirtaincnle  áatcmlir  ^u>  ri'>|j('ili- 
vas  barricadas,  sin  (|iie  por  nin::iiii  prctcslo  m'  sopare  sin  (pie  le  llamen  asuntos  del 
servicio. 

»í.  ^  De  lodos  jos  puestos  po|)ular('s  armad(»s  (!••  la  eapil.il  ^aldrán  p.irlida>  ijuc 
se  cruzarán  en  (d  terreno  de  los  suy(»s  res()e(ti\os,  |)rontasa  refrenar  y  casti^rar  en 
el  acto,  si  es  posible,  a  todo  individuo  (jue  .*;e  propuse  al  menor  exceso  contra  las 
propiedades  o  las  personas. 

».".  °  Todo  aprehendido  culpaith'  de  los  excesos  dichos  será  puesto  en  la  cárcel 
publica  y  castiirado  riirorosamente  eon  arreirlo  á  las  leyes. 

'  t.  ^  Ciudadanos  armados  y  no  armados:  .Acabáis  de  verme  en  medio  de  vosotros; 
acabáis  de  jurarme  en  nombre  de  la  patria  que  no  permitiréis  se  empañen  los  días 
de  iiloria  ipie  habéis adipiirido  en  estos  dias,  con  crímenes  que  dcírradan  ala  huma- 
nidad y  olenden  la  justicia:  el  \erdadero  amante  de  la  lik-rlad  no  es  bajo,  ni  col)ar- 
de,  ni  asesino;  jamás  mancha  sus  manos  en  san^'re  que  solo  tiene  derecho  a  der- 
ramar la  espada  de  la  justicia.  Os  recuerdo  por  escrito  tan  solemne  juramento,  a*;i 
como  no  olvidareis  las  penas,  los  afanes  y  los  .sacrificios (pie  por  consitrnaros un  alto 
puesto  en  el  cuadro  de  los  pueblos  libres  esta  pronto  á  hacer  á  cada  instante  vuestro 
amigo,  vuestro  compañero  ,  y  si  me  es  licito  decirlo ,  vuestro  padre. 

»Madr¡d  '2ú  de  julio  de  1854. — Evaristo  San  Miguel.» 

Las  circunstancias  mismas (|ue  dictaron  el  bando  anterior  su::irieron  a  la  Junta 
superior  de  salvación,  armamento  y  defensa,  la  siguiente  alocución  firmada  por  todos 
sus  individuos: 

>. Madrileños:  El  desasosiego  de  los  ánimos,  la  de.sconlianza  tan  natural  en  este 
estado  de  agitación,  tocan  ya  á  su  término.  El  general  don  Jos»-  .\llende  Salazar, 
enviado  del  Duipie  de  la  Victoria,  ha  vuelto  anoche  á  Zaragoza  altamente  satisfecho 
de  la  entrevista  que  tuvo  con  S.  M. 

»Muy  pronto  veréis  en  el  seno  de  la  capital  al  ilustre  caudilloáque  van  á  entre- 
garse las  riendas  del  Estado.  Muy  |)ronlo  veréis  inaugurado  un  sistema  de  go- 
bierno (]ue  á  los  mas  amantes  de  la  libertad  deje  cunqdidamente  satisfechos. 

•  Faltan  palabras  á  la  Junta  para  manifestar  debidamente  el  gozo  que  en  sus  co- 
razones rebosa  al  contemplar  el  espectáculo  (jue  esta  capital  ofrece:  imagen  ayer  de 
un  mar  agitado  por  la  mas  terrible  tempestad,  hoy  con  tantos  síntomas  de  tornarse 
en  manso  y  apacible. 

•  Ciudadanos  armados:  fuisteis  bravos  y  arrojados;  corristeis  al  peligro  cuando 
visteis  vuestra  libertad  amenazada:  peleasteis  como  buenos;  vencisteis  como  solda- 
dos intrépidos  a  ipiienes  la  muerte  no  arredra,  y  por  premio  de  tanta  fatiga  y  hc- 
roismo,  veis  llegado  el  dia  de  asegurar  vuestros  derechos  de  un  modo  (irme  y  esta- 
ble, que  no  de  lugar  áfal.sas  interpretaciones. 

•  Madrileños  lodos:  gracias  por  vuestro  comporlamiento  en  estos diasazarosos. 
La  Junta  enorgullecida  por  el  puesto  de  hon<  r  v  de  peligro  cpie  en  ellos  ha  ocupado, 
os  las  tributa  de  lo  íntimo  de  sus  corazones.  ¡Vivan  la  patria,  la  nación,  la  lilwr- 
tad!  ¡Viva  L'^alífl  II,  reina  constitucional  de  \[i<  Españas!  ¡Viva  el  ilustre  Duque 
de  la  Victoria,  (jue  a  los  insignes  servicios  prestados  a  su  país  en  todos  tiempos,  va 
á  añadir  el  de  resiablcí  er  en  el  pueblo  español  la  tranquilidad  y  la  conliauza  ! 

".Madrid  -.'i  de  julio  de  Is'ii.  - 
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Fuerza  era  que  la  camarilla  renunciase  (i  sus  úUiuias  esperanzas.  Toda  reacción 
era  por  de  pronto  iui[)os¡})le,  inútil  toda  resistencia.  Reinaba  en  todas  las  provin- 
cias la  mayor  fermentación  desde  que  resonó  en  ellas  el  í,TÍto  de  Vicálvaro,  v  la.s 
que  no  se  insurreccionaron  antes  que  el  pueblo  de  .Madrid,  siguieron  el  ejemplo  de 
este.  I'alacio  solo  estaba  en  pugna  con  la  Ivspaña  entera,  y  aunque  Madrid  Imbiese 
sucumbido,  la  revolución  bubicra  triunfado.  Solo  por  medio  de  una  capitulación 
podía  salvarse,  no  ya  la  camarilla  ,  sino  el  trono.  Preciso  es  confesarlo  ,  hubo  un 
momento  en  que  hasta  la  dinastía  y  el  trono  estuvieron  expuestos  al  naufragio. 

La  caida  de  doña  Isabel  II,  era  para  Sartoriusunacueslion  en  que  se  hallaba  su 
vanidad  comprometida.  Blasonando  de  hombre  necesario,  había  dicho  que  arrastra- 
ría en  su  caida  al  trono,  y  que  este  quedaría  sepultado  en  los  escombros  de  su 
ominosa  dominación.  Estas  palabras,  que  áél  mismo  le  parecían  tal  vez  una  bravata, 
estuvieron  muy  próximas  á  recibir  la  confirmación  de  los  hechos.  Sartorius  no 
arrastró  el  trono  en  su  caida,  pero  se  llevó  su  prestigio.  Durante  las  tres  jornadas 
muchos  de  los  combatientes  envolvían  á  doña  Isabel  II  en  el  anatema  fulminado 
contra  los  ministros,  y  si  alguno  en  la  lucha  se  permitía  alguna  vez  vitorear  á  la 
reina,  su  voz  era  ahogada  por  los  numerosos  gritos  que  le  imponían  silencio.  En 
todas  las  barricadas ,  terminado  ya  el  combate ,  se  colocó  bajo  dosel  el  retrato 
de  Espartero  y  en  la  mayor  parte  también  el  de  O'Donell  y  demás  generales  que 
concurrieron  á  su  arriesgada  empresa;  pero  en  los  primeros  momentos  en  ningún 
parapeto  figuraba  el  retrato  de  doña  Isabel  II,  la  cual  para  rehabilitarse  se  vio  en  la 
dura  necesidad  de  hacer  el  sacrificio  de  su  amor  propio,  y  consignar  este  sacrificio 
en  el  siguiente  manifiesto : 

ESPAÑOLES : 

«Una  serie  de  deplorables  equivocaciones  ha  podido  separarme  de  vosotros,  in- 
troduciendo entre  el  pueblo  y  el  trono  absurdas  desconfianzas.  Han  calumniado  mi 
corazón  al  suponerle  sentimientos  contrarios  al  bienestar  y  á  la  libertad  de  los  que 
son  mis  hijos :  pero  así  como  la  verdad  ha  llegado  por  fin  á  los  oidos  de  vuestra 
reina ,  espero  que  el  amor  y  la  confianza  renazcan  y  se  afirmen  en  vuestros  co- 
razones. 

»Los  sacrificios  del  pueblo  español  para  sostener  sus  libertades  y  mis  derechos, 
me  imponen  el  deber  de  no  olvidar  nunca  los  principios  que  he  representado,  los 
únicos  que  puedo  representar ;  los  principios  de  la  libertad,  sin  la  cual  no  hay  na- 
ciones dignas  de  este  nombre. 

»Una  nueva  era  fundada  en  la  unión  del  pueblo  con  el  monarca  hará  desapa- 
recer hasta  la  mas  leve  sombra  de  los  tristes  acontecimientos  que  yo  la  primera 
deseo  borrar  de  nuestros  anales. 

sDeploro  en  lo  mas  profundo  de  mi  alma  las  desgracias  ocurridas,  y  procuraré 
hacerlas  olvidar  con  incansable  solicitud. 

))Me  entrego  confiadamente  y  sin  reserva  ala  lealtad  nacional.  Los  sentimientos 
de  los  valientes  son  siempre  sublimes. 

sQue  nada  turbe  en  lo  sucesivo  la  armonía  que  deseo  conservar  con  mi  pueblo. 
Yo  estoy  dispuesta  á  hacer  todo  género  de  sacrificios  para  el  bien  general  del  país; 
y  deseo  que  este  torne  á  manifestar  su  voluntad  por  el  órgano  de  sus  legítimos 
representantes,  y  acepto  y  ofrezco  desde  ahora  todas  las  garantías  que  afiancen  sus 
derechos  y  los  de  mi  trono. 

»E1  decoro  de  este  es  vuestro  decoro,  españoles:  mi  dignidad  de  reina,  de  mujer 
y  de  madre  es  la  dignidad  misma  de  la  nación  que  hizo  un  día  mi  nombre  símbolo 


de  la  lilMTtad.  No  Iciiio  piirs  conliaiiiir  a  vosoln»;  no  Umiio  poiit  rea  Mj('slia>  iiiauos 
mi  prrsoiia  \  la  df  iiii  hija  :  no  lomo  lolocar  mi  suerte  Iwjo  la  égida  de  vueslra 
Icallad,  ponjue  creo  lirmeinenle  ((ue  os  hago  arbitros  de  \iiestra  propia  honra  \ 
de  la  salud  de  l.i  patria. 

»KI  noiiihr.unienlo  del  esforzado  limpie  de  la  NK  lona  para  jiresidentc  del  Con- 
sejo de  ministros,  y  mi  com|dela  adhi'>ion  a  sus  ideas,  dirigidas  á  la  felicidud  co- 
mún, serán  la  prenda  mas  segura  ilcl  eumjilimiento  de  Miestra^^  iioMes  aspiraciones. 

"KspaÍKtles:  podéis  hacer  la  \ entura  y  la  ::lori.i  de  vuestra  reina  aceptando  la» 
tpie  ella  os  de.sea  y  os  |irepara  en  lo  intimo  de  mi  maternal  cora/on.  I.a  acrisolada 
lealtad  del  (jue  \a  a  dirigir  mis  consejos,  el  ardiente  iiatrioti.Mnoque  ha  manifesta- 
do en  tantas  ocasiones,  pondrá  sus  sentimientos  en  con.^onancia  con  losmios. 

>I)ado  en  palacio  a  2(i  de  pdio  de  iN.'ií 

\i)  \.\  \\\:\\  \ 

»KI  ministro  de  la  (¡uerra,  Kvansto  San  .Miguel 

Kste  maniliesto,  ipie  es  uno  de  los  documentos  lll.l^  uui.ililes  de  la  lii^lniíadel 
reinado  de  duna  hiihel  II,  fue  recihido  con  una  indiferencia  lílacial  que  n(»  dehiamos 
esperar  de  ^u  imporlancia  incontestable.  Kn  el  hace  el  trono  m;is  (pie  capitular,  mas 
(jue  transigir  con  las  aspiraciones  del  país  resolucionariamente  nianifeslada.s ;  en  el 
el  trono  .se  entrega  á  discreciíui.  Y  sin  embargo  no  .sitisli/o  ninguna  exigencia. 
¿Acaso  la  revolución  esperaba  de  la  (|ue  dciipa  e|  trono  algo  mas  ipie  una  retracta- 
ción esplicila  de  sus  actos,  calibeados  por  ella  mi>ma  de  deplorabh's  equivocaciones, 
algo  mas  que  una  palinodia ,  algo  mas  (pie  un  acto  de  contrición  rezado  en  presencia 
de  la  nación  entera?  ;Sc  habia  tal  vez  acariciado  la  idea  de  la  caida  de  la  dinastía  ó  de 
una  mudanza  nulicai  de  in«.tilucione.s?  ;Se  jmbieía  preferido  ,  cuando  el  trono  se  ha- 
llaba acorralado  en  sus  ultimas  trincheras  |)or  la  insurrección  victoriosa,  la  alMlicacioii 
de  la  reina  á  las  muestras  (pie  dio  de  arrepenlimientí»?  Tal  vez  no;  pero  los  pueblos,  a 
fuerza  de  desengaños,  han  pasado  de  la  credulidad  excesiva  ala  excesiva  sus|)ic«ic¡a, 
V  tienen  Na  muy  poca  coiiliair/.a  en  las  palaltra<  (|ue  dan  lo<  reyes.  ;. l*ue«>  que'.'  ¿no 
fue  iuNocando  esta  misma  libertad,  ipie  tan  decidido  emj)eno  tuvo  siempre  en  des- 
truir ,  como  ¡)udo  doña  María  Cristina  hallar  un  núracro  snlicientc  de  españole- 
pródigos  de  sus  tesoros  y  su  sangre,  para  sostener  a  su  excelsa  bija  en  el  trono  que 
el  absolutismo  le  di>pnlaba'.'  ¿No  fue  perjuro  Fernando  \ll'.'  Kn  aijuellos  mismo> 
momentos  en  que  se  dio  el  maniliesto,  ¿no  estaba  el  pueblo  en  armas  para  recon- 
quistar la  libertad  constitucional  (pie  había  jurado  la  misma  reina?  Kstos  recuerdos, 
\  l(»s  recuerdos  de  la  c(tndiicta  desleal  (»bservada  por  los  monarcas  extranjeros  á  que 
la  reacción  español.i  Iribulaha  un  ciillo  de  admiración,  los  recuerdos  de  l.iiis  Felipe 
que  había  prometido  al  pueblo  francés  una  monar(piia  rodeada  de  instituciones  re- 
publicanas, los  recuerdos  de  Luis  .Xapoleon'pie  no  contento  conjurar  la  república 
p.ira  tener  una  ¡¡o^icion  (pie  le  (lermiliese  deslniiiia  ,  después  del  golpe  de  Estado 
del  Dos  de  Diciembre  aun  decía  .  mientras  mandaba  restaurar  las  águilas  y  |)onia  el 
pie  en  el  (»stribo  imperial ,  conscnunis  la  Iti'imhliíiur;  los  recuerdos  de  tndas  esla> 
prrlidias  v  otras  muchas  de  (pie  está  llena  la  historia  de  todos  los  que  han  reinado 
bien  o  mal ,  la  de  (lesar  como  la  de  Tiberio,  la  de  Octavio  como  la  de  (Jaracalla,  se 
.igolparon  en  la  memoria  de  los  (pie  b^eron  el  manitieslo  del  :í(t  de  julio  :  y  de  el  nc» 
deducían  otra  co.sa  sino  (pie  doña  Isalx'l  II  se  hallaba  en  un  grande  apuro  y  había 
tenido  ipie  doblegarse  al  imperio  de  las  circunstancias.  Kl  maniliesto,  por  lomeno- 
tardío ,  no  podía  calilicarse  de  sincero,  espontáneo  y  cordial ,  y  eran  no  pocos  los  (pie 
eslaban  persuadidos  de  (pie  el  Irono  se  sometía  al  v  ii:;o  constitucional  en  la  imposibi- 
lidad de  .sacudirlo.  Mgunos  días  antes  el  maniliesto  del  il  de  julio  hubiera  ahorrado 
el  torrente  de  sangre  que  se  derramo  en  .Madrid;  algunos  meses  antes,  hubiera  ahor- 
rado la  (pie  >e  derramo  en  \  icalvaro.  ;,Por  (pié,  pues,  no  se  dio  algunos  días,  algu- 
nos meses  antes?  Por  (pie  algunos  dia^.  .iLmiiios  meses  ,inles  l.i  re\olii(ion  no  había 
aun  triiiníado. 
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A  pesar  de  lodos  los  ol)slá(;iilos  liaciiiados  poi'  el  f)odci' ocidlo  delante  del  trono 
para  (¡iie  nunca  llegase  ú  (d  la  voz  (Jel  |)ii(d)lo ,  esta  liahia  desde  niticjio  tiempo  reso- 
nado en  la  real  cámara.  Antes  de  la  insurrección  de  jidio  liabia  llegado  á  las  manos 
de  la  reina  la  carta  (pn;  Ic  escribió  d(!sde  Valladolid  su  j)rinia  doña  Josefa ,  y  antes  de 
la  batalla  de  \'i(;álvaro  habían  [XMKílrado  en  el  real  alcú/ai'  algunos  n limeros  del 
MuiTir'laiid  en  (|ue  se  ponía  cu  evidencia  (d  estado  de  la  opinión  pública.  Si  la  reina 
hubiese  entonces  dirigido  su  acento  álos  españoles  en  el  mismo  sentido  í|ue  lo  bizo 
mas  adelante,  se  Imbiera  atribuido  á  amor  al  pueblo  lo  ((ue  pudo  después  atribuirse 
á  estímulos  menos  generosos. 

No  participamos  de  la  opinión  de  los  (pie  teniendo  fascinado  su  espíritu  por  un 
lanatisrao  monáríjuico  muy  exagerado ,  ([uisieran  í|ue  el  pueblo  desaj)arecie.se  siem- 
pre delante  del  trono,  y  que  nunca  este,  á  pesar  de  sus  desaciertos,  rcconocie.se  la 
razón  que  tiene  aquel.  Para  esos  supersticiosos  el  manifiesto  del  -21  de  julio  es  de- 
presivo de  la  dignidad  de  la  corona,  es  humillante  i)ara  un  rey.  ¡Humillante  para 
un  rey!  No:  el  arrepentimiento  nunca  humilla.  \o:  no  degrada  aun  monarca  acatai' 
la  magestad  del  j)ueblo ,  como  no  degrada  al  pueblo  acatar  la  magestad  de  Dios.  La 
magestad  del  pueblo  soberano  se  manifiesta  raras  veces,  pero  cuando  se  manifiesta 
no  hay  nadie  que  no  doble  ante  ella  la  rodilla,  ün  simple  oficial  de  artillería,  viendo 
a  Luis  XVI  í[ue  j)or  orden  de  los  sans-culotles  se  presentaba  en  un  balcón  de  su 
palacio  con  un  gorro  encarnado  en  la  cabeza,  como  .lesucristo  se  iiresento  con  una 
caña  en  la  mano  á  guisa  de  cetro  en  el  balcón  de  la  casa  de  Pilalos  ,  le  trató  de  co- 
barde, y  dijo  que  si  él  fuese  rey  moriría  mil  veces  antes  (lue  consentir  lauta  igno- 
minia. Se  engañaba  sin  embargo  ;  en  la  situación  de  Luis  XA'l  hubiera  tal  vez  hecho 
lo  mismo.  La  Providencia  siempre  misteriosa,  que  con  las  emanaciones  cenagosas  del 
Asia  forma  el  cólera-morbo,  y  con  los  efluvios  mefíticos  de  América  forma  la  fiebre 
amarilla,  hizo  del  oficial  de  artillería  nada  menos  que  el  emperador  Napoleón,  que 
fue  también  para  la  humanidad  un  azote  como  la  fiebre  amarilla  y  como  el  cólera- 
morbo.  Después  de  haber  llenado  el  mundo  de  humo  y  sangre ,  vencido  á  su  vez  por 
las  naciones  que  él  había  vencido  antes ,  se  vio  condenado  á  espiar  su  insaciable 
ambición  en  una  isla  miserable ,  donde  debió  sufrir  tormentos  parecidos  á  los  de  los 
Titanes  sepultados  hajo  el  Etna.  Napoleón  en  la  isla  de  Elba,  á  pesar  de  que  se  le 
dejó  el  regio  manto ,  como  se  dejan  las  alas  al  águila  cuando  se  la  encierra  en  una 
jaula,  era  un  león  en  una  leonera,  un  huracán  en  un  antro.  Al  trasladarse  á  su 
mezquino  reino,  atravesó  la  Francia,  y  la  multitud  se  agolpaba  en  torno  suyo  y 
le  prodigaba  todo  género  de  insultos.  Las  madres  le  pedían  sus  hijos  torpemente 
inmolados  ante  el  altar  de  su  ambición . « ¡Ogro  de  Córcega !  le  decían ,  ¡Castaño  san- 
griento! ¡devuélvenos  el  fruto  de  nuestras  entrañas  que  tu  ambición  ha  devorado! 
¡Ogro  de  Córcega  ¡  ¡Castaño  sangriento!  ¡Maldito  seas  !»  Y  una  de  ellas,  espantosa 
como  una  bacante,  rechinando  los  dientes,  crispados  los  nervios,  desgreñada  la 
cabellera,  le  arrancó  del  pecho  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  que  él  había  fundado, 
y  se  la  estampó  en  el  rostro ,  después  de  haberla  pisoteado  y  escupido.  ¿Qué  hizo 
Napoleón  agoviado  bajo  el  peso  de  tantas  afrentas?  Como  Boaddil  cuando  cayó 
Granada,  como  Luis  XVÍ  cuando  le  llamaron  Luis  Capelo  ,  tuvo  miedo,  y  lloró. 

El  manifiesto  del  26  de  julio  fue ,  como  hemos  dicho ,  recibido  con  la  mayor  frial- 
dad ;  pero  en  fin ,  ya  que  no  obtuvo  una  acogida  favorable ,  no  fue  tampoco  recha- 
zado. Es  cuanto  podía  desearse  en  circunstancias  como  aquellas ,  en  que  el  pueblo, 
embriagado  con  el  triunfo,  suele  ser  muy  exigente.  Pero  el  pueblo  trataba  de  con- 
seguir una  gran  victoria  y  no  sabía  el  uso  que  había  de  hacer  de  ella  ;  la  revolución 
necesitaba  un  término ,  una  solución  perentoria,  y  buena  ó  mala  se  la  dio  el  mani- 
fiesto del  á6.  Hallándose  el  pueblo  sin  formula  para  resolver  el  problema  sentado  en 
la  conciencia  de  todos ,  dejó  que  se  resolviese  de  cualquier  manera ,  y  no  pensó  mas 
que  en  salir  del  paso.  Si  hubiese  tenido  á  mano  un  pretendiente  cualquiera  media- 
namente aceptable,  los  resentimientos  le  hubieran  arrojado  en  sus  brazos,  v  la  re- 
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volucion  (le  julio  hubiera  podido  dar  por  resultado  la  caida  de  una  dinastía.  No  luvo 
á  mano  c>le  prelcndionte  :  Moiilcniolin  ,  represcnlanlc  de  un  sistema  desahuciado, 
de  un  orden  de  cosas  í|iic  pasó,  personilicarion  de  las  tradiciones  caducas  del  abso- 
lutismo de  derecho  di\iiio,  no  podía  ser  el  hi  redero  de  una  revolución  (jue  consa— 
f^raba  el  grande  e  inmortal  principio  de  la  soberanía  popular.  Algunos,  creyendo 
llegada  la  ocasión  de  unir  de  nuevo  á  la  España  el  Portugal ,  acariciaron  el  pensa- 
miento de  fundir  en  una  las  cortes  de  .Madrid  \  de  Lisboa,  pero  la  realización  de  plan 
tan  liaiaLíüiTio  cr.i  prematura,  y  los  humbn's  .sensatos  retrocedían  ante  la  idea  de 
i.is  complicaciones  interiores  y  exteriores  (pie  indispensablemente  había  de  producir. 
(Á)mplicaciones  mas  graves  aun  hubieran  sobrevenido,  ocupando  un  .Napoleón  «d 
trono  de  la  Francia,  si  en  el  de  ilspana  se  hubiera  colocado  un  Orlcans  ,  \  asi  es  que 
nadie  durante  la  revolución  de  jiilu»  se  acordó  ^iípiicra  del  du(|uc  de  .Montpensier. 
I  na  regencia  durante  la  menor  edad  de  la  princti^ade  .\slurias,  en  el  caso  de  «jue 
la  reina  hubiese  preferido  la  alxJicacionde  su  corona  á  la  retractación  solemne  de  sus 
actos,  no  halagaba  tampoco  ;i  la  generalidad  de  los  españoles.  Kxigleiido  uno  ó  mas 
regentes  entre  los  indixiduos  niismo>  de  la  familia  real ,  no  se  hallaba  ninguno  do- 
tado de  todíLs  las  prendas  (pie  refpiiere  un  cargo  tan  importante,  ni  tampoco  nin- 
guno (pie  gozase  de  siiliciente  popularidad.  Fuera  de  este  círculo  de  familia,  la  ne- 
cesidad de  una  regencia  hubiera  dispertado  y  puesto  en  pugna  numerosas  combi- 
naciones, de  CUNO  cluxpie  hubiera  re^ullado  tal  \c/.  una  guerra  civil.  Vuv  otra  parte, 
las  regencias  son  siempre  turbulentas ,  y  Fspaña  deseaba  trampiilidad  después  de 
hal)er  atravesado  tantos  periodos  de  convulsión  y  de  zozobra. 

Era  [)reciso  optar  entre  doña  Isabel  11  y  la  república.  ;.  Pero  la  rei)ublica  era 
acaso  acepla!)le'.' ¿Donde  e>tan  los  republicanos?  .No  (pieriendo  una  república  por 
sorpresa ,  establecida  contra  viento  y  marea ,  impuesta  á  la  mayoría  por  una  mino- 
ría insignificante,  la  re[)ublica  en  España  era  imposible,  á  no  ser  (pie  pueda  haber 
repiiblica  >iu  haber  republicanos,  l'na  república  i)ara  no  .ser  el  peor  de  jns  gobier- 
nos exige  muchas  virtudes,  mucha  abnegación,  mucho  desprendimiento,  hábitos 
sencillos  ,  costumbres  austeras,  un  conocimiento  íntimo  y  profundo  de  los  derechos 
(pu'  da  la  libertad  y  de  los  deberes  ipie  impone,  y  en  F^iíaña  los  mas  liberales  tienen 
un  afán  de  condecoraciones  y  cinlajos  (pie  inspira  lastima  ,  un  deseo  de  empleos  t|ue 
cau.sa  ira  ,  una  codicia  insaciable ,  una  ansia  de  figurar  nunca  satisfecha,  y  en  verdad 
íjue  no  son  los  que  mas  blasonan  de  republicanos  los  que  menos  adolecen  de  estos 
vicios,  de  estas  vanidades  y  miserias  inconipati!)les  con  la  república.  Aun  hay  en 
España  libt>rales  (pie  ignoran  (pie  la  libertad  de  cada  uno  esta  limitada  por  la  liber- 
tad de  los  demás,  sin  cuyo  limite  la  lihert.id  es  tiranía.  Aun  hay  en  España  libe- 
rales ípic  ignoran  (pie  la  libertad  es  el  derecho  colocado  en  todas  j)artesenel  lugar 
de  la  fuerza.  Aun  hay  en  España  liberales  (pie  visten  el  honroso  uniforme  de  la  Milicia 
ciudadana  para  poder  decir     ;alras,  ¡laisano! . 

(Ireemos  (pie  el  sistema  republicano  es  el  mejor  de  los  sistemas;  creemos  que  la 
república,  no  solo  es  un  progreso,  sino  que  es  laiinica  forma  de  gobierno  que  toma 
el  progreso  |)or  regla  y  por  principio,  y  la  \\n'\cii  (pie  proclámala  igualdad  de  dere- 
chos V  debíM'es  de  lodos  los  ciiid.idanos,  igualdad  (pie  nadie  tiene  siipiiera  la  facul- 
tad de  discutir.  Pero  por  lo  mismo  que  la  república  nos  es  tan  querida,  por  lo  mis- 
mo que  nuestro  corazón  nos  diie  (|ue  .se  ira  apoderando  poco  a  poco  del  porvenir 
del  mundo,  no  (pieremos  coin|)ronieler  su  triunfo  acelerando  con  poca  premedita- 
ción su  advenimiento.  Deseamos  (pie  no  se  establezca  en  terrenos  poco  dis|)Ue>los  a 
recibirla,  (pie  venga  naturalmente,  espontáneamente  C(tmo  la  xerba  en  la  prima- 
M-ra  .  ipie  refrenen  su  impaciencia  los  que,  pasando  con  demasiada  rapidez  del  cam- 
po de  la  especulación  al  de  la  practica,  (piisieran  encarnar  en  el  gobierno  una  rcNo- 
lucioii  (pie  no  >e  ha  hecho  aun  en  los  es|iiriliis.  .\ntes  (pie  república  tengamos 
republicanos  si  no  queremos  desacreditarla. 

El  |)rineipio  monarípiico,  desprestigiado  como  esta  .  ya  casi  coUNencido  dees- 
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téril  é  impolontepara  ol  bien  ,  noccsila  para  recobrar  su  cn-dilo  esfuerzos  desespe- 
rados. Necesita  probar  prácticanicnleíjue  no  es  incompatible  con  la  mayor  suraa  de 
libertad  posible,  en  cuyo  caso  los  rcpui)licanos  de  buena  fe,  que  solo  lo  son  por  el 
amor  (pie  tienen  á  la  libertad  ,  moderarán  su  ardor,  coiitemi)orizarán  con  la  mo- 
narquía, y  aguardarán  resignados  el  porvenir.  De  otra  suerte  !a  moiiaríiuia  liará 
la  propaganda  y  acelerará  el  triunfo  de  la  república. 

No  siendo  posible  la  república,  ni  posible  tampoco  reemplazar  ventajosamente 
en  el  trono  á  doña  Isabel  If,  el  manifiesto  del  áO  de  julio  debía  ser  acogido,  pero 
acogido  con  poco  entusiasmo,  y  esto  es  precisamente  lo  que  bizo  el  pueblo.  Debía 
ser  acogido  ,  ponjue  siendo  el  la  base  de  la  reconciliación  del  pueblo  con  un  trono 
indispensable,  era  el  único  medio  que  se  presentaba  para  normalizar  la  situación. 
Debía  ser  acogido  con  poco  entusiasmo,  porque  era  necesario  manifestar  al  poder  el 
resentimiento  popular ,  demostrar  que  el  pueblo  en  caso  de  reincidencia  estaba  dis- 
puesto á  prescindir  de  todo,  á  buscar  en  lo  desconocido  el  alivio  de  males  incura- 
bles, y  á  dejar  determinado  de  una  manera  muy  precisa  que  el  pueblo  ofendido  no 
se  había  humillado  ante  el  poder  ofensor  ,  sino  que  el  poder  se  había  humillado  ante 
el  pueblo.  Este,  acogiendo  con  poco  entusiasmo  el  manifiesto  del  26  de  julio,  se 
portó  con  la  dignidad  del  superior  que  perdona  al  que  le  ha  agraviado ,  pero  que 
está  dispuesto  á  no  volver  á  perdonar  si  otra  vez  se  le  agravia. 

Después  del  manifiesto ,  dio  la  reina  una  prueba  de  la  sinceridad  con  que  había 
abrazado  los  principios  proclamados  por  la  revolución  en  un  decreto  revocando  otros 
anteriores,  en  que  se  había  exonerado  de  sus  empleos ,  grados ,  títulos  y  condeco- 
raciones á  los  generales  don  Leopoldo  O'Donnell ,  conde  de  Lucena,  don  Francisco 
Serrano,  don  Antonio  Ros  de  Olano,  don  José  de  la  Concha,  don  Félix  María 
Messina  y  don  Domingo  Dulce  ,  é  igualmente  los  decretos  y  reales  órdenes  por  los 
cuales  se  confinó  á  cualesquiera  puntos  de  los  dominios  españoles ,.  ó  se  hizo  partir 
para  el  extranjero,  á  todos  y  cualesquiera  individuos  militares  ó  paisanos  con  motivo 
de  causas  políticas  durante  la  administración  del  conde  de  San  Luis ,  pudiendo  las 
personas  de  que  se  trataba  dirigirse  libremente  adonde  lo  tuviesen  á  bien.  Manifestó 
también  la  reina  ser  su  voluntad  que  se  echase  un  espeso  velo  sobre  las  disidencias 
y  actos  políticos  de  la  lucha,  así  como  sobre  todo  lo  tocante  á  su  origen  y  prepa- 
ración, no  comprendiéndose  en  esta  disposición  las  faltas  ó  delitos  de  los  ministros 
y  autoridades  sobre  que  cupiese  acusación,  y  juicio  de  las  Cortes  ó  de  los  tribuna- 
nales  competentes.  En  estos  casos  quedaba  abierta  la  acción  de  la  justicia,  para 
que  se  pudiese  ejercer  por  los  medios  legales ,  y  abierta  también  para  todos  los  actos 
que  no  fuesen  políticos ,  y  que  correspondiesen  á  la  clase  de  delitos  comunes. 

Las  precedentes  disposiciones  ,  aunque  previstas  é  hijas  de  una  necesidad  im- 
prescindible, produjeron  muy  buen  efecto.  La  Milicia  Nacional,  improvisada  en  un 
momento  á  impulsos  de  la  doble  exigencia  de  la  libertad  y  del  orden,  pasó  á  rele- 
var la  mitad  de  la  guardia  de  Palacio ,  desde  el  cual  la  reina  presenció  el  relevo, 
los  abrazos  afectuosos  que  se  dieron  los  milicianos  y  los  soldados,  y  el  entusiasmo 
frenético  con  que  ella  y  la  libertad  fueron  vitoreadas  á  un  mismo  tiempo.  Sin  em- 
bargo, desde  que  cayó  el  ministerio  Sartorius,  no  se  ha  dado  tal  vez  un  solo  viva 
á  la  reina  que  no  le  recordase  las  condiciones  únicas  bajo  las  cuales  sus  partidarios, 
hasta  los  mas  entusiastas,  están  dispuestos  á  sostenerla  en  el  trono.  Siempre  en 
los  vivas  á  su  persona  dirigidos  se  le  ha  hecho  presente  que  era  reina  constitucio- 
nal, y  que  como  á  tal  se  la  vitorea. 

XXI. 

Con  grave  perjuicio  del  tráfico  interior  y  no  poca  incomodidad  de  los  transeún- 
tes, cuando  la  reproducción  de  las  hostilidades  era  ya  poco  menos  que  imposible, 
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los  ()ar.i|)í'los  se  iiiultiplicaroii  en  lodas  Kis  ralles,  y  eiilre  flIoN  luilna  no  poros  que 
estal)an  ronslruitlos  con  lodas  las  re/^las  del  arle.  Miles  de  miles  i|ue  durante  el 
peli^To  liahian  pernianetido  niiiy  encerrados  en  sus  easis  |»ara  no  parlieipar  de  la 
lurlia,  silieron  de  su  Qseondrijo  eonio  los  earaeoles  cuando  lia  cesado  la  leni|)eslad. 
\  armados  de  cualquier  modo  se  colocaron  en  las  barricadas  para  parlici|)ar  del 
Iriunff».  Kntre  esos  bra\os  del  dia  sif^uicnle  había  no  pinos  jornaleros  alraubo  por 
(I  ( elM»  di-  un  salario  (pie  designo  la  Junta  a  todos  los  (lefcns<jres  de  las  barricadas, 
otros  cpu'  no  trataban  mas  que  de  salislaccr  su  deseo  de  ligurar  y  de  ser  tenidos 
por  valientes,  \  muclios ,  muibisiníos,  que  previeron  desde  entonces  que  la  cir- 
cunstancia de  hallara'  en  la»;  barricadas  seria  para  mas  adelante  el  mavor  mérito 
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que  les  sena  dadn  alej^ar  para  consprNar  o  para  obtener  un  destino.  Mas  de  cuatro 
que  habían  merecido  los  favores  de  una  de  las  cuatro  ultimas  administraciones, 
cuya  marcha  reaccionaria  había  provocado  la  rcNoluciim  ,  se  pavoneaban  en  la  calle 
con  un  lusil  o  una  escopcl.i  al  hombro  ,  e  iiisiillaban  con  sus  miradas  de.^deíiosas  a 
los  ciudadanos  modestos  y  poc(»  ainiiio.s  de  hacer  el  osi» ,  entre  los  cuales  los  había 
que  expusieron  su  \i(i.i  al  plomo  y  a  la  metralla  durant<'  la  lucha.  \  que  se  conde- 
naron a  la  oscuridad  apenas  vieron  la  batalla  convertida  en  simulacro.  Sentimos 
mucho  (pie  la  farsa  ha\a  producido  el  efecto  «pie  de  ella  esperaban  los  f.ir.sanles. 
Para  estos  se  hizo  |)rincipalmenle  I.»  re\  (diici(tii  .  rsios  son  los  que  principalmenlo 
la  han  explotado. 

(iomo  durante  la  lucha,  \  en  los  ibas  de  aijitacum  y  de  crisis  (pie  a  ella  suce- 
dieron ,  no  era  posible  examinar  los  antecedentes,  no  ya  políticos,  sino  morales. 

dt*    bis   qiH'    njlCil.lll     s||s     ^i'lV  |(ill>      I    1,1     ri'\  oImiHIM        l'llllr     los    luiloblCs     llnlll.hliís     SI" 
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mezcló,  como  sucede  siempre  en  semejantes  casos ,  (oda  la  hez  y  esimina  de  la  so- 
cidad  que  conlenia  la  capital  y  los  pueblos  circunvecinos.  í.rac.as  a  la  pnsa  que  se 
dio  la  Junta  en  organizar  el  servicio  de  las  barricadas,  se  neutralizo  la  acción  de 
los  malos  con  la  <le  los  buenos ,  y  no  tuvo  (pie  lamentarse  niní,^un  desorden,  hn 
todos  los  parapetos  se  lijó  un  rotulo  (jue  dería:  in'ua  de  muerte  al  Uidrm  ,  y  es 


El  duque  rte  la  Victoria. 


seguro  que  sien  las  barricadas  había  ladrones,  estos  mismos  se  hubieran  encargado 
en  aquella  ocasión  de  ejecutar  la  terrible  sentencia  contra  cualquiera  que  se  hubiese 
hecho  á  ella  acreedor.  Hay  momentos  en  los  periodos  revolucionarios  en  que  hasta 
las  clases  mas  abvectas  sienten  dispertarse  su  conciencia  aletargada  y  nacer  en  el 
fondo  de  su  corazón  cierto  sentimiento  da  dignidad.  Verdad  es  que  como  la  revo- 
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liirion  so  lialii.i  lioiliii  oii  riórnliiv  il.-  la  iiH.i.ilidad,  muflios  m'\»M()n  (iinrnel  luiíi- 

lu  i|iic  flei-i.i    /  aludía  á  los  corifeos  (le  la  situación 

caidu. 

Nin,:;iin  alonlado  contra'  la  propiedad  era  posible  liabicnilo  los  defensores  de  las 
barricadas  recibido  una  or^^ani/acion  ro;íular.  Pero  las  barricadas  no  podían  ser 
ciernas  ,  y  muchas  armas  ve  liallaltan  en  manos  que  podían  ha(  er  de  ellas  un  uso 
ileplorable.  Tr.ilar  de  arrancárselas  hubiera  sido  provocar  un  clifujue  inevitable  y 
san^s'rieiito.  j'or  otra  parte,  era  de  temer  una  reacción  antiberal  iiall.iudox' aun  al 
frente  de  Ux  re;,'iuiient(js  de  la  .:íuarnicion  al,:,'unos  p-fes  (pie  no  >e  habían  adherido 
sino  por  fucr/.a  al  movimiento  insurreccional.  Para  salvar  el  urden  al  mismo  tieaipo 
(pie  la  IibiMtad.  |)ara  contener  á  los  enemi^'os  (leerla  n  á  lo>  enemi;:os  de  aquel,  era 
necesario  ricar  proiili» ,  muy  pronto  ,  una  luer/.a  interesada  en  el  sosten  de  la  liber- 
tad y  del  orilen  (pie  |)repoiiderase  sobre  la  (pie  podían  tener  los  enemigos  de  estas 
dos  ^'randes  necesidades.  1.a  Junta  improviso  la  .Milicia  .Nacional ,  y  los  (|ue  con 
mas  repuiMiancia  miraban  esta  institución  en  circunstancias  normales,  la  aplaudie- 
ron iMitoiiccs  cniíio  una  necesidad  de  (pie  no  era  |>isible  prescindir.  La  or;:ani/ii- 
cion  de  la  .Milicia  lúe  el  comüunnnaliim  cst  de  la  revolución.  Ila'-ta  entonce-;  su 
Iriiinlo  nos  había  parecido  precario;  podía  arrancárselo  de  un  momento  á  otro  la 
reacción  o  el  desorden.  (!on\enL'amos  eii  (jue  la  creación  de  la  Milieia  fue  el  íiolpe 
maestro  de  la  .Imita. 

Después  (pie  la  re  na  hubo  dado  su  maniliesto,  el  pueblo  para  manifestar  (pie  se 
había  reconciliado  co>i  eltrono,  coloco  en  todas  las  barricadits  el  retrato  de  doña 
Isabel  II.  Los  parapetos  populares,  sin  perder  el  imponente  aspecto  í|ue  ofrecen 
siempre  tddas  las  obras  de  lurliücacion ,  fueron  adornados  de  mil  modos,  y  t(mia- 
ron ,  si  asi  ¡»ueile  decirse,  una  lisonomia  menos  desagradable  }  árida.  Alíennos  de 
ellos  se  rodearon  de  arcos  de  verdura  ;  otros  parecían  altares,  en  que  el  retrato  de 
la  reina  |iiieslo  Ikijo  dosel  se  hallaba  entre  el  de  Ksparlero,  O'Ddiinell  y  otros  ilus- 
tres patricios  ipierido-;  del  pueblo.  Por  la  noche  estaban  lodos  profusamente  ilumi- 
nados, y  hasta  hni  i  iiiii\  a\air/.ada  las  músicas  de  los  re^imienlos  de  la  iíuarnicion 
poblaban  los  aire-  de  aiiiKiiiía.  Donde  (piicra  i^ii  oía  el  himno  de  lUciro,  donde 
(piiera  el  liiiiiiKi  de  Ltichana ;  loilo  era  espansion.  todo  alei:ria;  en  al^iunas  calles 
.se  vetan  hombres  y  iinijeies  \  nifios  bailaiulo  al  pie  de  las  barric<i(l  is,  al  son  de  una 
f;uitarra  u  otros  inslrumeiilds  (|iie  localiai)  con  mas  o  menos  destreza  alyínms  de  los* 
combatientes.  Pero  en  ineilin  de  tanta  alga/ara  se  rexelo constantemente  el  odio  á 
doña  María  í'rislina ,  y  hasta  los  chi(piillos  inipro\isaban  canciones  satíricas  alusi- 
vas a  su  persona  v  a  los  piohombres  de  la  siluacioii  caída.  Desde  el  dia  (jue  ca\o 
Sartorius  hasla  (pie  Ksparlero  mando  demoler  los  parapetos,  la  ciudad  apareció 
iluminada  todas  las  noches,  b»  mi^mo  durante  la  lucha  cpie  después  de  ella,  excep- 
tuándose solo  el  día  de  Santa  (¡rislina  en  (pie  hasta  las  doce  permanecieron  varias 
barricadas  cubiertas  de  bayeta  nci^na  en  señal  de  luto,  y  ni  ii^ia  sola  luz  se  ^io 
hasta  aípiella  hora  en  los  balcones. 

La  reina  había  permanecido  muchos  dias  encerrada  tn  Palacio,  y  su  .salud  em- 
[lezaba  á  resenlir.sc  de  una  vida  sedentaria  á  cpie  estaba  muy  poco  acostumbrada. 
Ilesolvio  por  lant(»  recíurer  la  poblaci(Ui ,  y  la  .lunta  anuncio  a  los  madrileñ(»s  este 
deseo  de  la  reina  en  los  siguientes  términos: 

«S.  .M.  la  reina  saldrá  esta  larde  alas  seis  para  visitar  ásu  leal  pueblo  de  Mudrid. 
1.a  Junta  de  Salvación,  Ariiianieiito\  Defensa  acompañará  la  réuia  |.r;rnna  en  toda 
la  carera  (pie  iruarnecer.i  la  .Milicia  .Nacional  \  el  ejército.  La  reina  recdrrerá  asi 
la  plaza  de  la  \rinena  .  calle  Mayor,  Puerta  del  S;>1 ,  calle  de  Alcalá  ,  Prado  ,  vol- 
viendo á  Palacio  por  la  Carrera  de  San  (ierónimu  y  calle  Mayor.  Ksle  paseo  de 
S.  M.,  después  del  -ia\e  conílicto  por  (pie  ha  pasado  el  pueblo  de  .Madrid,  delio  ser 
una  manifeslaci(ui  de  la  alianzi»  (pie  felizmente  reina  entre  el  pueblo  v  el  trono 
constitucional. 
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Por  causas  que  nos  son  desconocidas  la  reina  no  salió  de  Palacio,  y  nos  parece 
que  obró  con  mucha  cordura  niodiíicando  de  osle  modo  su  resolución.  No  dudamos 
fjuc  el  pueblo  la  hubiera  acoí,Mdo ,  si  no  con  entusiasmo,  al  menos  con  agnido  ;  no 
dudamos  (pie  nadie  se  hubiera  [lermilido  contra  su  persona  la  mas  leve  injuria;  pero 
la  hija  se  hubiera  vislo  ultrajada  en  la  madre  ,  y  las  anli|jalías(pie  doña  María  Cris- 
lina  inspiraba  eran  demasiado  profundas  [)ara  disimularlas  en  afjuel  momento  so- 
lemne, cuando  todavía  humeaba  la  sangre  que  por  su  culpa  se  había  derramado. 
Aplazo  lii  reina  su  salida  para  cuando  llegase  el  duípie  de  la  Victoria  ,  cuya  inmensa 
popularidad  era  el  único  escudo  (pie  eii  a(piellas  circunstancias  podía  ponerla  á 
cubierto  de  cuahiuier  insulto  que,  asestado  contra  su  madre,  por  precisión  había 
de  herirla  á  ella  (Je  rechazo. 

(Contenido  el  torrente  reaccionario,  y  restablecida  la  tranquilidad  ,  la  obra  de  la 
demolición  que  [)recede  á  todas  las  grand(ís  reconstrucciones  sociales  y  políticas 
estaba  ya  concluida,  si  no  tan  completamente  como  hubieran  deseado  los  verdade- 
ros revolucionaritjs ,  tan  completamente  al  menos  como  quisieron  los  que  creyén- 
dose hombr(\s  de  revolución  son  ,  tal  vez  sin  saberlo ,  conservadores  hasta  la  mí'dula 
de  los  huesos.  La  Junta,  (pie  cumplió  su  misión  como  podía  cumplirla  una  junta 
con  buena  voluntad  ,  con  patriotismo  y  hasta  con  discreción,  siendo  á  nuestro  en- 
tender su  único  delecto  el  haberse  creado ,  cuando  crey()  la  revolución  llegado  el 
término  que  ella  le  prescribió,  dirigió  al  pueblo  y  á  la  Milicia  de  Madrid  la  siguiente 
alocución  : 

(fHan  pasado  los  dias  de  lucha  y  de  sangre  ,  y  ha  sucedido  la  calma  y  el  reposo. 
Vuestra  sensatez  y  cordura  han  demostrado  á  los  enemigos  de  la  libertad  cuan  dig- 
nos sois  de  gozar  los  derechos  de  que  por  tanto  tiempo  se  os  ha  privado.  Si  la  ilus- 
tración y  el  amor  á  la  patria  son  prendas  seguras  de  la  estabilidad  y  lirmeza  de  las 
instituciones  liberales,  nadie  puede  reclamarlas  con  mas  razón  que  vosotros. 

Los  que  crean  que  no  las  merecéis ,  recuerden  este  día  glorioso ,  en  que ,  en- 
tregados á  las  mas  halagüeñas  esperanzas,  habéis  visto  desfilar  vuestra  Milicia, 
baluarte  inespugnable  del  orden  y  de  la  libertad.  ¡Qué  tiemblen  á  su  vista  los  que 
abriguen  la  mas  remota  esperanza  de  reacción!  ¡Que  no  piensen  siquiera  en  la 
posibilidad  de  conseguir  sus  tenebrosos  planes!  Habéis  logrado  con  vuestros  sacri- 
ficios y  vuestra  sangre  que  la  ley  fundamental ,  en  que  han  de  consignarse  los  dere- 
chos de  los  españoles ,  se  encomiende  aunas  Corles  que,  teniendo  en  cuenta  los 
defectos  y  malos  resultados  de  las  anteriores  constituciones ,  hagan  desaparecer  los 
medios  de  que  se  valía  el  poder  para  tiranizaros:  Que  las  leyes  orgánicas  aseguren 
la  libre  expresión  de  vuestros  sufragios  en  las  elecciones :  Que  las  administrativas 
dejen  vida  propia  á  las  provincias  y  á  las  municipalidades,  desapareciendo  esa 
centralización  monstruosa  que  las  ha  reducido  á  la  nulidad:  Que  el  gobierno  sea 
responsable  de  sus  actos:  Que  desaparezcan  de  entre  vosotros  los  hombres  inmora- 
les que  trafican  con  vuestra  fortuna  y  vuestra  honra. 

Tenéis  una  Milicia  Nacional  que  defenderá  vuestros  hogares  y  sostendrá  vues- 
tros derechos ;  y  obtendréis  ademas  las  leyes  necesarias  para  la  libre  emisión  del 
pensamiento  y  para  la  seguridad  personal.  Estos  son  los  principios  de  vuestra  Junta, 
que  marchando  únicamente  por  el  camino  del  progreso  indefinido  ,  ni  desea  ni 
quiere  otra  cosa  que  dar  la  posible  amplitud  á  vuestras  libertades. 

Milicianos  Nacionales :  la  actitud  imponente  con  que  se  han  presentado  vuestros 
batallones  y  baterías ,  y  la  que  han  conservado  los  ciudadanos  de  las  harneadas, 
son  la  mas  segura  garantía  de  que  no  podrá  turbarse  la  tranquilidad  pública. 

La  Junta  os  da  las  gracias  en  nombre  del  pueblo  de  Madrid  por  el  celo  que  ha- 
béis demostrado  en  acudir  á  las  íilas  y  sostener  vuestros  puestos. » 
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No  fue  el  pueblo  de  Madrid  ,  a  pesar  de  su  liberalismo  ,  el  primero  que  respon- 
dió al  irrito  salvador  con  «pie  disperlaron  a  la  patria  (!«•  su  Iflar^'o  alirunos  magná- 
nimos generales.  VMr  titulo  de  gloria  «pie  se  ha  eonlerido  olicialnieute  a  la  ciudad 
de  Viiliüdojid  .  y  ipic  MarccIoiKi  se  lo  ha  disputado  rrclaiiiandolo  para  si,  pertcnnc 
de  derecho  a  la  \ illa  de  \lcira.  en  la  provincia  de  Valencia,  cuyo  heroísmo  de,Mía- 
inos  consignar  en  esta  reseña.  Puesto  de  acuerdo  con  los  patriotas  de  dicho  pueblu. 
don  Pedro  Acebedo,  á  IíLs  (»cho  de  la  noche  del  di,i  '»  de  julio,  «lio  el  grito  de  IiIxm- 
tad  ipie  liie  acogido  y  repetido  con  un  entusiasmo  indecible  por  casi  toda  la  pobl.i- 
cion  ,  cuyos  habitantes,  armados  los  unos  con  esco|)Cla.s.  los  otros  con  carabinas,  los 
otros  con  armas  blancas,  juraron  sacar  ala  patriado  su  afrento.sa  esclavitud ,  o 
derramar  en  defensa  de  la  Iíímm  tad  española  hasta  la  ultima  gota  de  m:  sangre.  Prue- 
bas dieron  muy  pronto  de  (pie  su  juramento  no  era  un  alarde  vano.  Pasaron  toda  l.i 
nuche  del  ."icón  una  traii'piilidad  completa,  |)ues  los  partidarios  de  la  situación  ipie 
pesaba  sobre  la  desgracunla  ICspaña  eran  poco  nunicro.sos  en  .Vlcira  y  carecieron  tie 
resolución  para  hostili/ar  el  al/amiento.  M  día  ««igiiienle  los  sublevados  piorlaina- 
ron  a  .Vcebedo  golieniador  de  Vlcira  n  su  partido.  .Vcebedo  mando  iiimediatamenlr 
eii  un  liando  ipie  .se  le  presenta.scn  todas  las  armas  de  fuego,  y  pudo  en  efecto  re- 
coger algunas,  pero  pocas  y  casi  todas-  inservibles.  l*rocedio.se  al  alistamiento  o  re- 
clutamiento de  gente  dando  ocho  reales  a  cada  indixiduo  (píese  preseulaba  pai.i 
sostener  la  bandera  de  la  insurrección  ,  y  en  pocas  horas  se  logro  lorniar  un  cuerpo 
de  cinco  compafíias,  al  mando  de  dmi  Franci.sco  y  don  .Vnlonio  .liist.  don  .lo.-íe  .So- 
laniels.  don  Manuel  Rrcamora  y  don  Manuel  Sanchi/ ,  y  ademas  tre.<;  partidas  suel- 
tas, cuya  dirección  secoiidn  á  don  Salvador  y  don  .luán  Host  \  a  un  tal  Lledo.  Kslas 
tres  partidas  estaban  destinadas  a  liaceruna  excursiona  los  pueblos  imutnliatos  para 
recoger  armas  \  municiones.  Don  .ios»!  Pla/.a  fue  nombrado  comandante  de  toda  l.i 
l'uer/a,  y  se  le  di'signo  como  aviidante  á  don  .luán  Haulista  (lallaid. 

Durante  el  dia  ((circularon  riiniores  de  (pie  el  capitán  general  de  \  .ilencia  don 
\nlonio  nianco  había  dispuesto  la  salida  de  una  columna  para  combatir  a  los  insur- 
reccionados, y  estos,  alentados  por  la  le  (pie  les  inspiraba  la  santidad  de  la  cau.sa 
(pie  defendian,  aguardaban  con  impaciencia  el  momento  del  combale  para  sellar  con 
>-ii  sangre  el  jiiramiMito  (pie  halii.in  jireslado  de  derramarla  toda  en  defensa  de  los 
principios  proclamados  por  el  general  O'Donnell.  I'.n  efecto,  don  Kiidaldo  .solanich, 
.ilcalde  primero  de  Alcira  .  ipie  se  negó  á  tomar  parte  en  la  insurrección ,  cpiiso 
abandonar  la  \illa  .  \  lan  nobles  fueron  los  irefes  del  movimiento  (pie  ellos  misnne- 
le  proporcionaron  ciialro  hombres  para  cpie  le  eocollasen  hasta  (pie  no  corriese 
ningún  rie.sgo.  Pero  el ,  lejos  de  agradecer  este  ser\ icio,  se  traslado  a  \  alenda  y 
(lió  parle  al  capitán  general  de  lodo  lo  ocurrido,  pintándole  los  sucesos  con  los  mas 
negros  colores  ,  basta  el  pimío  de  alribiiirlos  á  una  turba  de  foragidos  y  perdularios. 
I'restose  el  mismo  a  acompañar  la  columna  declinada  a  alac.ir  a  lo  (pie  el  llamalwi 
gente  perdida,  v  el  dia  7  a  las  cuatro  déla  larde  se  presento  ti  tiro  de  ciiñon  de 
.\lcira  al  frente  de  una  liier/.a  de  carabineros  ,  de  algunos  calwllos  y  de  dos  pieza^ 
de  artillería,  bajo  el  mando  del  brigadier  don  r.nii(pie  Kdinger.  Vcel)edo  dio  al  ayu- 
dante la  orden  de  disliibiiir  la  fuer/a  p(U'  los  puntos  de  mayor  importancia,  v  sí» 
tocó  generala.  I,a  primera  compañía  se  coloco  en  el  puente  de  San  .Vgiistin  ,  v  des- 
taco una  mitad,  al  mando  del  tiMiiente  (hm  Francisco  Nejer  ,  hacia  el  Saípie  de  la 
Madera  de  \lcon;  la  segunda  se  coloco  en  el  Seipiero  del  Molino  de  la  Villa:  la  ter- 
cera en  el  iiioliiio  mismo:  l.i  c>iaila  en  el  Piienle  de  .San  (¡regorio.  y  la  (piinta  en 
la  torre  v  imiiali.i  del  edilicio  (pie  fue  convenio  de  Capuchinas.  I, as  compañía» 
Mieltas  cubrían  la  linea  de  la  niiiralla. 
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Mientnts  s.  .iisl.ihmit  la  li.cizii ,  .'aliaron  1  i<i  K'«ai-ílias  miles  |...r  .•!  airahal, 
al  maado  del  capitán  don  Inccncio  Uan.os  y  olio  olicial ,  con  ol,ieto  de  sorprender  la 
-uardia  del  puente  v  penetrar  en  la  villa;  pero  encontraron  una  resistencia  ines- 
perada en  las  cuatro" centinelas  qn.'  I.ahia  en  la  pla/,a  de  ^a^  A^Mi.sl.n,  las  cuales,  en 
la  imposibilidad  de  sostenerse,  se  retiraron  al  cuerpo  de  guardia  y  cerraron  las  puer- 
tas del  puente,  cuvas casas  inmediatas  ocuparon  los  Civiles  con  objeto  de  lor/.ar  el 
paso.  El  entusiasmo  de  los  sil^aüos  cre.ua  con  .'I  p.'li^MO ,  todos  deseaban  batirse,  n 
lúe  necesario  para  contenerles ,  hasta  saber  la  determinación  del  brigadi.M;  que  des- 
plegasen 1..S  geles  toda  su  energía.  Mando  ..1  brigadi..' ,  sin  enviar  ni  recibir  paHa- 
menlo  alguno  ,  disparar  un  eañona/o,  crcyen.losin  duda  intimidar  a  los  sitiados.  Su- 
cedió todo  lo  contrario ;  los  insurrectos  rompieron  el  luego  al  grito  de  ;  viva  la  libertad 

V  mueran  los  tiranos !  v  la  artillería  iuncionando  incesantemente  solo  consiguió  enar- 
decer mas  V  mas  los  corazones  ávidos  de  lucha.  Los  (lue  se  veían  obligados  a  aban- 
donar su  puesto  d.-.  honor  y  de  peligro  [lor  una  herida  leve  suplicaban  al  cirujano 
que  se  diese  prisa  en  vendársela,  porque  la  patria  les  llamaba  de  nuevo  al  combate. 

Y  volvían  á  la  muralla  en  busca  de  heridas  nuevas.  Un  joven  eata  an  ,  natural  de 
Sabadell    después  de  haber  dado  pruebas  de  una  imperturbabilidad  heroica,  murió 
de  una  manera  horrible.  Una  bala  de  canon  le  llevó  la  cabe/a  ,  y  quedó  su  cerebro 
estampado  enl^  casa  del  molino  de  vapor  de  .Ion  Luis  Miguel,  salpicando,  a  hacerse 
pedazos  en  la  tapia,  al  hijo  de  Acebedo  que  estaba  a  su  lado.  Durante  el  luego,  el 
¡gobernador  nombrado  por  el  pueblo  recorría  la  muralla  y  los  puntos  de  mayor  pe- 
figro  acompañado  del  avudantcdon.Tuan  Bautista  Gallart ,  y  con  su  presencia  y  aren- 
cas alentaba  á  los  combatientes.  Otros  individuos  no  menos  intrépidos  recoman 
Cambien  la  línea.  Tres  horas  de  fuego  fueron  suficientes  para  causar  a  los  sitiadores 
dos  muertos  y  treinta  v  seis  heridos,  y  el  brigadier  Edinger  comprendió  que  era 
preciso  desistir  de  su  empeño  de  querer  penetrar  en  la  población  a  viva  tuerza.  Man- 
do cesar  el  fuego  después  que  se  habrían  disparado  sesenta  y  un  cañonazos,  y  se 
retiró  con  tanta  precipitación  v  zozobra,  que  ni  siquiera  se  acordó  de  dar  a  conocer 
su  retirada  á  la  Guardia  Civil  para  ([ue  siguiese  su  movimiento  y  no  quedase  com- 
prometida en  el  puente.  Se  apoderó  sin  duda  de  la  tropa  un  terror  pánico  a  que  no 
suposohreponerse,  pues  los  soldados  al  levantar  el  sitio  dejaron  caer  municiones, 
v  hasta  uno  de  ellos  soltó  el  escobillón  y  lo  dejó  abandonado.  Aquella  escena  de 
inmotivado  desorden  era  bastante  parecida  á  la  que  después  de  la  batalla  de  Vi- 
cálvaro  presentaron  al  entrar  en  Madrid  las  tropas  del  conde  de  Vistahermosa.  Qui- 
sieron los  sitiados  picar  la  retirada  á  los  fugitivos,  pero  lograron  contenerlos  los  se- 
ñores Bost  V  Lledó,  diciéndolesque  habiendo  quedado  suyo  el  campo  ,  no  debían 
comprometer  la  victoria  con  un  arrojo  imprudente. 

Nueve  hombres  defendieron  el  puente  de  San  Agustín  atacado  por  ciento  cuarenta 
Guardias  Civiles,  al  mando  del  cabo  Ramón  Bru,  pues  el  capitán  del  mismo  punto  se 
había  trasladado  á  otro  con  el  resto  de  la  fuerza.  En  el  ataque  y  defensa  del  puente 
no  hubo  mas  heridos  que  un  Guardia  Civil  y  un  sitiado.  Eran  las  siete  y  media  de 
la  tarde ,  cuando  el  brigadier  Edinger  abandonó  el  campo  retirándose  á  Algamesí, 
persuadido  de  que  dentro  de  Alcira  había  al  menos  dos  mil  hombres  sobre  las  armas. 
Los  sitiados  incurrieron  en  un  error  contrario  con  respecto  al  número  de  Civiles, 
que  creían  ascender  solo  á  18  ó  20,  por  cuyo  motivo  les  hicieron  frente  con  solo 
nueve  hombres.  Como  los  Guardias  ignoraban  completamente  la  retirada  del  briga- 
dier,  siguieron  haciendo  hasta  las  nueve  un  fuego  incesante  ,  que  continuó  después 
hasta  las  once  de  la  noche  con  alguna  intermitencia.  Apenas  la  tropa  se  hubo  reti- 
rado, mandó  Acebedo  por  medio  de  un  bando á  todos  los  vecinos  de  la  población, 
cuya'edad  no  bajase  de  18  años  ni  pasase  de  60 ,  que  se  presentasen  en  la  casa  del 
Ayuntamiento ,  con  intención  de  manifestarles  el  peligro  que  la  población  corría  si  no 
contribuían  todos  á  la  defensa  de  la  causa  á  cuyo  frente  él  se  había  colocado ,  siendo 
preciso  que  los  que  careciesen  de  armas  se  ocupasen  en  levantar  parapetos.   Pocos 
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lu-ntu  l'is  inir  .|iiisi,'i()ii  cimpromr'lerse,  pues  todíts  aguardalKín  |>iira  adliL-rirs^c  al 
alzaniionlo  (|iit'  <<e  lo  riiandascn  de  real  orden ,  como  sucedió  en  Valencia  y  oíros 
punto»;. 

Antes  (|ue  Acebedo  diri^íiesc  la  palabra  a  los  vecinos  reunidos,  una  comisión  de 
los  mismos  le  pinto  los  conÜiclos  a  (jue  se  hallaría  reducida  la  población  en  el  caso 
probable  de  cpif  el  eapitan  irem'ral  d<'  Valencia  la  atacase  con  fuerzas  mas  numero- 
xas .  \  li'  >uplico(pi<'  abandonase  la  villa  para  evitar <pie  sobre  cIlaeaNesen  la>  iras 
del  poder.  A  pesar  de  su  carácter  resuelto,  peso  Acebedo  lasra/ones  en  (|ue  la  co- 
misión fundaba  sus  instancias,  y  accedió  dócilmente  a  ellas,  saliendo  de  la  |K)bla- 
cion  con  el  j;ruc»o  de  lis  fuer/.a>  que  babian  tomado  parte  en  elal/.amicnlo  ,  á  ex- 
cepción d"  ali:unos  infligidnos  ipie  pr.'liiicron  pt'nnant'ci*r  ocultos  en  sus  casas. 

.VptMi.ís  los  iiisiirrccios  hubieron  «'vacuado  la  población,  se  mando  un.\  comisión 
al  íícle  de  la  (íuardia  (livil  ofreciéndole  la  sumisión  de  l.i  \illa,  pero  la  coníisionfue 
recibida  a  lula/os,  v  tuvo  (pie  hacer  mil  protestas  para  convencer  á  los  (!i^ilesde 
(|uesn  enlrai.i  en  la  plaza  no  ofrecía  inconveniíMite  ak'uno.  Knlro  la  (luardia  (!i- 
vil  a  las  dos  de  la  madruir.ida  vitoreando  a  la  reina,  y  después  de  haberse  po.sesio- 
nado  de  los  princ. pales  juintos  «lii'ron  |)arted(!  lo  ocurrido  á  Kdini;er  que  se  hallaba 
en  Aliíaiiiesi ,  y  el  asendereado  briiiadier  entro  triunfante  en  Alcira  como  Vistabcr- 
mosa  en  la  c  irte. 

Murieron  diez  y  ocho  de  los  heridos  que  tu\o  la  tropa,  siendo  la  única  desgra- 
cia que  los  combatientes  del  pueblo  tuvieron  (pie  lamentar  la  muerte  de  Fenoll. 

Kdin^'cr .  no  bien  hubo  entrado  en  la  plaza  ,  mandó  publicar  un  bando  para  que 
-e  le  entreiraseii  todas  las  aiinas,  y  muchos  (|ue  se  habían  negado  á  presentarlas  á 
los  insorreclos,  las  presentaron  al  brií;aílier,  de  suerte  que  recoirió  mas  de  tres- 
cientas. Kso  nn  impidió  (pie  muchos  de  los  (pie  observaron  una  conducta  tan  poco 
patriótica  o|)i)MÍen(l  ise  al  triunfo  de  la  insurrección  ,  cuando  esta  .se  hubo  desarro- 
llado se  adhiriesen  a  ella  para  entrar  en  el  reparto  del  bolín.  Valencia  con  toda  la 
provincia,  e\ce[)tuand'i  Alcira,  se  pronuncio  después  de  hab'Mlo  \erílicado  Har( clo- 
na, Zaragoza  y  la  Kspaña  casi  entera,  y  por  uno  de  esos  contrasentidos  tan  frecuen- 
tes en  estos  titMn|)ns  en  ipie  abundan  tanto  los  egoislas  (|ue  se  vuelven  hacia  el  sol 
(pie  mas  ahinibia  ,  el  iiiismo  Illanco,  el  mismo  líeneral  (pie  mando  cañonear  Vlcira 
por  hab'T  iniciado  el  movimiento,  fue  nombrado  presidente  de  la  Junta  erigida 
en  Valencia,  como  en  todas  las  diMiiá-;  provincias,  para  consolidar  el  triunfo  déla  re- 
volución. 

Las  autoridades  (le  Valencia  \  después  hi  de  .Madrid  adulteraron  de  tal  modo  la 
historia  de  los  sucesos  de  Alcira,  (pie  siendo  estos  una  xeriroiizo.sa  derrota  de  los 
defensores  de  Sartorius,  nos  la  vendieron  como  una  \ictoria  importantísima.  Kn 
partCN  ipie  publico  la  Cnii-tn ,  y  (pie  los  ciegos  ])regonar(Ui  por  las  calles  de  Madrid, 
scdecia  (pie  las  tropas  del  gobierno  habían  entrado  en  Alcira  a  viva  fuerza,  (pie 
los  sublevados  se  habían  dispersado,  que  fueron  tenazmente  perseguidos,  que  mu- 
chos de  ellos,  incluso  su  gefe ,  cayeron  prisioneros,  y  otras  muchas  paparruchas 
del  mismo  genero  que  pusieron  de  mal  humor  hasta  a  los  mismos  que  sabían  (pie  los 
polacos  no  se  [xMiiiílían  jamas  una  s(da  palabra  de  \erdad. 

Kn  Valladolid  .  como  en  casi  todas  las  demás  proNÍncias  de  Kspaña  .  el  proiuin— 
ciamienlo  no  costtj  una  sola  gota  de  .sangre.  Se  pusieron  al  frente  de  el  el  general 
.Nogueras  y  don  .lose  (lüell  v  Rente ,  esposo  de  doña  .lósela  de  Horbon  ,  prima  de  la 
reina.  Korm.tse  una  juma  bajo  la  presidencia  de  .Nogueras,  y  vimos  con  asombro 
(jue  uno  de  sus  primeros  actos  fue  la  devolución  a  doña  Josefa  de  los  títulos  y  con- 
sideraciones que  se  le  debían  como  infanta  de  Es(taña  .  y  de  (pie  se  nío  privada  por 
haber  contraído  un  matrimonio  desigual.  Kl  acto  nos  jiarece  jiistisimo.  \  la  |hm>o- 
na  sobre  (piien  recavo  es  mu  duda  acreed  ¡ra  a  las  ni, i\ ores  muestra^  de  ajirecio  de 
parle  del  pueblo  ,  |)ero  cuando  .se  trata  de  la  .sah.icion  de  la  libertad  ,  actos  (¡iie  se 
rciiercn  exclusivamente  a  personas  nos  parecen  indignos  de  una  Junta  revoluciona- 
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ria  l'na  lunla  ílfiljelormularlas  necesidades  del  p-ii.,  liacerse  cai-;,'ü  de  >us  cMgemias 
,.,as  perentorias,  ser  la  sinlesis  de  la  opinión  pública,  yabu-^a  de  la  imcialiva popu- 
lar de  <|ue  se  apodera,  empleándola  en  cnesliones  cpie  no  S'i  rozan  en  manera  al-n- 
na  con  los  iniereses  de  la  revolución.  !":sla  se  achica  cuando  s(t  para  en  accrsoriov 
En  Barcelona  se  verilico  el  al/amienlo  en  la  noche  del  1  i  de  julio  ,   lomando  la 
ini.-ialiva  una  parle  ik\  eiércilo.  Los  ánimos  se  (¡xallaron  cuando  la  ^erdad  relalna 
á  los  sucesos  de  Vicalvaro  [.udo  asomar  la  cabeza  por  entre  las  inau<lil¡is  lalsedadcs 
con  (Hie  el  ííobierno  de  Madrid  se  empeñó  en  ahogarla,  y  en  el  día  1  i-  la  cienes 
cencia  había  lle-ado  va  á  su  colmo.  .Vprovecbamlose  de  esta  feliz  disposición  de  los 
esi)iritus   el  coroiKil  del  re-imiento  de  Navarra ,  don  Mi-uel  Manso  de  Zuniga ,  qui- 
so iniciar  el  movimiento.  A  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  día  i  i  no  había  aun  con- 
fiado á  nadie  su  patri(Jt¡ca  v  arriesgada  resolución.  Sin  embargo,  el  capilau  general 
d„i,  ilamon  l.ii  llocha  tuvo  noticia  de  que  se  estaba  sobornando  la  tropa  ,  y  dispuso 
,Mie  el  semindo  cabo  se  presentase  en  el  cuartel  de  San  Pablo,  donde  se  hallaba  el  re- 
gimiento'de  Navarra ,  para  interrogar  á  su  gele  acerca  de  la  cantidad  que  creyese 
necesaria  para  descubrir  á  los  conspiradores.  Kl  bizarro  brigadier  contesto  (lue  no 
hacía  l'alta  ningún  dinero  ,  que  la  tropa  obedecería  á  sus  geles ,  pero  ([ue  estos  no 
se  hallaban  en  simtido  favorable  al  gobierno. 

No  bien  se  retiró  el  segundo  cabo  para  trasmitir  al  capitán  general  la  coulesla- 
cion  que  él  tenía  prevista  de  antemano,  el  coronel  Manso  de  Ziiniga  revelo  a  la  oli- 
cialidad  que  tenia  á  sus  órdenes  su  noble  pensamiento,  y  aquellos  valientes  lo  aco- 
gieron con  el  mas  vivo  entusiasmo.  Se  puso  entonces  en  contacto  con  dos  o  tres 
paisanos ,  que  ejercían  cierta  influencia  entre  los  hombres  de  acción  del  pueblo,  y 
con  un  tal  Loron  y  el  coronel  Senespleda,  ambos  militares  retirados ,  para  quedes- 
de  las  azoteas  las  turbas  populares  protegiesen  en  caso  necesario  á  la  tropa  insur- 
reccionada. Esta  comisión  v  otras  varias  fueron  desempeñadas  con  la  mayor  actividad. 
El  coronel  Senespleda  se  dirigió  á  la  plaza  de  la  Constitución  y  se  reunió  con  su  her- 
mano, que  era  gapitan  de  una  de  las  compañías  que  alas  órdenes  del  brigadier 
Dámelo  estaban  encargadas  de  la  defensa  de  la  Audiencia. 

El  capitán  general  dio  orden  á  la§  fuerzas  que  mandaba  Manso  de  Zuniga  de 
trasladarse  al  fuerte  de  Atarazanas.  El  bravo  coronel  formó  entonces  su  tropa  que 
se  hallaba  en  un  estado  de  agitación  indescriptible,  y  seguro  de  que  estaba  toda  en 
el  mejor  sentido  v  resuelta  á  arrostrar  todas  las  consecuencias  de  su  peligroso  enj- 
peño ,  se  declaró  paladinamente  contrario  á  la  situación  dominante  á  poco,  mas  de 
las  nueve  de  la  noche.  . 

El  pueblo  ni  pudo  ni  quiso  reprimir  ya  por  mas  tiempo  los  sentimientos  de  li- 
bertad que  había  ocultado  hasta  entonces  en  el  fondo  de  su  corazón.  Soldados  y  pai- 
sanos se  abrazaron  con  una  efusión  verdaderamente  fraternal ,  y  formando  un  im- 
ponente grupo  que  crecía  incesantemente,  recorrieron  lascalles  de  San  Pablo,  Ram- 
bla y  Fernando  Vil,  sin  dejar  un  solo  instante  de  ser  objeto  de  las  aclamaciones  mas 
entusiastas.  Así  llegaron  á  la  plaza  de  la  Constitución,  donde  no  fueron  hostilizados, 
gracias  á  los  hermanos  Senespleda  y  otros  oficiales  beneméritos  que  no  permitieron 
al  brigadier  Damato  cerrar  la  puerta  de  la  Audiencia ,  y  que  poniéndose  al  frente 
de  sus  respectivas  compañías,  tomaron  todas  las  avenidas  de  la  plaza. 
'  Al  mismo  tiempo  el  capitán  don  José  Barrios  y  otros  oficiales  del  segundo  bata- 
llón de  Guadalajara  estaban  luchando  con  sus  mismos  gefes,  adictos  al  gobierno,  en 
el  cuartel  del  Buen  Suceso  ,  y  consiguieron  al  cabo  arrastrar  la  fuerza  á  la  plaza  de 
la  Constitución ,  donde  á  las  diez  de  la  noche  se  unieron  á  la  de  Navarra.  La  plaza 
estaba  llena  de  paisanos  que  victoreaban  con  entusiasmo  á  los  caudillos  de  Vicál- 
varo,  al  duque  de  la  Victoria,  á  la  libertad  y  al  coronel  de  Navarra ,  cuando  de 
nuevo  se  recibió  una  orden  del  general  La  Rocha  para  que  el  coronel  Manso  de  Zú- 
ñiga  se  trasladase  con  él  á  Atarazanas.  La  autoridad  del  capitán  general  no  tenía  ya 
fuerza  alguna;  los  paisanos  dijeron  que  si  algo  tenía  que  decir  que  se  presentase  él 
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mismo  j  y  a^i  en  «'fc«io  lo  hi/o  h  «'so  d«',  la.s  once  de  la  noihe  para  manifestar  al  pue- 
lilo  flesdt'  un  bíilcoii  (|iie  si  hiisia  cnloiueN  hahia  estado  resuelto  i  sostener  al  go- 
bierno, ohjclode  tan  vivas  antipatías,  tedia  al  lin  a  la  fiieiva  de  la.s  iinunslancia» 
y  de  la  opinión  publira,  y  se  adhirió  al  pronunciainieDlo.  (loncluyó  su  arenga  con 
algunos  vivai,  pero  hv  nCLrsario  advenirlo  ipie  diese  alguno  nmy  esencial  que 
liabia  omitido  sin  duda  por  destuido. 
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Poco  a  poco  í.e  lueroii  pronunciando  á  l'aNor  de  la  causa  [lopulnr  todas  las  tropas 
de  la  guarnición,  y  niíts  adelante  lo  hicieron  en  Sabadell  y  Manresael  valiente  bri- 
gadier Hiiiz  y  el  denodado  coronel  Estremcra.  I.a  insurrección  se  propago  por  loib. 
»•!  Principado  como  una  chispa  cjcclrica,  y  bis  resplandores  de  a«|uel  incendio,  que 
amena/aba  devorarlo  lodd  ,  liallaniii  en  la»  capilajes  df  \alenria  \  \raL.'<>n  mai;ni- 
hros  reverl)cros. 

Pero  cuando  parcí  la  ipie  iiu  había  pdder  en  el  mundo  (a|»a/  de  lurluí  l.i  alegría 
a  í|uc  seenlrcgalKuina  pdblacMUí  iniuensa.  (pie  eiiipe/aba  a  respirar  libremente  Iras 
largos  años  de  afrentosa  esclavitud  ,  cuando  el  fuego  de  la  lilnTlad  inílamalKi  todos 
los  corazones  y  se  pintaba  en  todos  los  semblantes .  se  oyó  una  \07  fatídica  que  helo 
la  sangre  en  las  venas  de  los  mas  entusiastas,  una  \o/.  aterradora  conid  el  canto  de 
diliintos  (|iie  ahogo  los  alegres  brindis  del  festin  de  laicrecia  Horja  Kl  cólera  esta 
en  Marcelona. .  Uenunciamos  a  traducir  en  lenguaje  inteligible  los  electos  de  pen- 
[>€cia  tan  espantosa.  ¡Tras  los  polacos  el  colera'  ,  Por  que  este  ACila  invisible,  este 
Ireuiendo  a/ole  ipie  nos  iinaile  con  nu  ciercilo  de  iiKUlales  efluvios  reclulados  en  el 
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(ianges,  no  pidoticd  su  iiTU|)r,iuii  i;ii  iiiicslia  |)¡(liia  cuando  nos  estaban  desolando 
los  hombres  de  una  dominación  (|ue  era  un  verdadero  colera  moral?  ;. Que  impor- 
taba entonces  morir  ?  ¿  Por  ventura  vale  algo  la  vida  de  Iqs  esplavos? 


í,i)s  defensores  do  las  barricadas  celebran  la  victoria. 


No  fue  sin  embargo  la  súbita  aparición  de  una  epidemia  exterminadora  la  única 
causa  del  desaliento  que  cegó  las  fuentes  del  entusiasmo  público.  Kn  una  ciudad 
fabril  como  Barcelona  le  fue  fácil  á  la  reacción  moribunda  sentar  al  lado  del  pro- 
blema político  ,  cuya  solución  era  sumamente  fcícil  porque  se  hallaba  en  la  con- 
ciencia de  todos,  el  problema  social  que,  no  llevando  en  sí  mismo  la  fórmula  para 
resolverse ,  había  de  provocar  por  precisión  trastornos  parecidos  á  los  que  sucedieron 
en  Francia  á  la  revolución  de  1848.  Al  lado  de  la  cuestión  política  nació  como  her- 
mana gemela  la  cuestión  social,  al  lado  de  la  cuestión  de  libertad  ,  la  cuestión  del 
trabajo ,  y  el  incendio  de  algunas  fábricas  fue  la  fórmula  mas  perentoria  que  cre- 
yeron hallar  algunos  trabajadores  fanatizados  para  lesolver  un  problema  que  no 
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tenia  miIij«ioii  .ik'iiiia.  ;  Hufii  iikuIo  de  resolver  la  euoiidu  del  Ir.ih.iju  nicemlun 
la.s  f.ibriías  (|iie  lo  pniporciniian  I  Declaróle  laiiiltieii  iiii.i  ;:ueira  encariii/ada  a  eier- 
las  miíjiiiiias  <i  lelares  de  nueva  invención  (|ue  eran  cm^iderados  como  eontrarios 
a  los  iraliajadores,  |)ür(|iie  no  reijiienan  para  fiiniionar  un  numero  de  lira/os  lan 
considerable  como  los  anli:;uos.  Senu'janlc  íruerraera  también  injusta  a  t(KÍas  luces, 
no  solo  porijue  era  un  ataipie  a  la  libcrlad  del  lapital,  <pic  con»titu\e  un  dereclio 
lan  >a.'rado  cotilo  el  del  ir.ibajo,  muo  ponpie  al  lín  v  al  cabo  liabia  de  redundar  en 
|)erjnicio  de  los  trabajadores  mismos.  Es  verdad  (|ue  bay  máquinas  que  re'|uieren 
para  ponerse  en  nio\  ¡miento  un  m'nuero  menor  de  bra/ns  ,  pero  la  baríitura  <pie  pro- 
ponion.i  esta  diMuinucion  de  liier/a  \\\n  pcrniile  mulli|)licar  el  numero  de  ma<pii- 
iiaN,  \  Mimadas  lod.is  estas,  ocupan  un  numero  ma\or  dr  brazos  de  los(|uesc  ocu~ 
parían  m  obli^Msen  al  capital  a  |Me>cindir  de  ellas.  Lo  que  en  dilioitiva  .se  multi- 
plica es  el  género  elalnuado  ;  lo  que  en  ultimo  resultado  disminuye  es  el  precio  de 
este  ¡.riMiero.  Aiinifiila  de  coiisiiruienle  su  con^ulllo.  ;.(;reeis,  ])obres  Iralmjadores, 
*|ue  >iii  las  iiiiipiiiMs  que  lacilil.ui  el  trabajo,  aunn-nlaria  en  un  país  el  nuiíx-ro  de 
bra/os  ocupados  en  el?  .No,  lo  unico  (|ue  con  eso  conseguiríais  seria  disminuir  la 
i'abricacion.  No  lo  dudéis,  á  medida  que  se  perfeccionen  los  procedimientos,  a  me- 
did.i  (pie  t'l  pro^Tcso  de  la  mecánica  va\a  reempla/aiido  con  otra  fuerza  la  fuerza 
\i\a,  vuestro  trabajo  sera  menos  penoso,  pero  no  por  eso  menos  se:íur(».  Desde 
que  el  vapor  lia  siistitui^do  como  motriz  a  la  fuerza  animada  .  se  bao  multi^dicado 
inlinitaiuente  los  brazos  consairrados  á  la  industria  |)or  el  jirodifíioso  desarrollo  ijue 
e.sla  lia  adtpiirido.  ¡.(hw  impoila  (pie  con  \einle  bombres,  |»or  ejemplo,  ocupados 
en  un  est.ibjcciiiiieiito  lipoi;ralico  (pie  baya  adojitado  iiNupiiníLs  para  iiii|)riiiiir  en 
liiLMP  (le  prensas,  si  tire  diariamente  un  número  de  pliegos  <|ue  de  otra  suerte  rc- 
(picriiia  cien  hombres  al  menos?  ¿Acaso  sin  esas  mafpiinas  el  f|ue  tiene  in- 
vertido en  el  establecimiento  su  capital  ocuparía  esos  cien  bombres?  No:  impri- 
primiria  cinco  veces  menos,  y  aun  así  no  le  saldría  la  cuenta.  Lo  (|ue  decimos  de 
la  lipo^rafia  [luede  aplicarse  á  todas  las  demás  industrias. 

Los  (pie  incendiaron  las  fábricas  fueron  fusilados,  pero  no  se  trató  de  descubrir 
á  los  instiiiadoies  del  crimen,  como  si  se  temiese  bailaren  una  investiu'aciíui  formal 
la  mano  siniestra  de  la  reacción ,  la  cual  para  bacer  consumar  el  alentado  podía 
dirigirse  al  mismo  tiempo  (pie  á  los  intereses  de  los  proletarios  mal  entendidos  á 
resentimientos  politicos  imi\  fáciles  de  dispertar,  l'n  una  de  las  fabricas  incendia- 
das pereció  eiilre  las  llamas  el  mismo  fabiicaiile.  (pie  liabia  sido  espía  bajo  la  aiilo- 
crática  dominación  del  barón  de  Meer ,  (pie  se  liabia  enri(piecido  con  lan  cvecrablc 
oficio ,  y  (pie  tenia  una  bisloria  escrita  con  lairrimas  y  saiiLTe  en  el  <etio  de  miicli.is 
familias. 

Había  ad(Miias  olr.i  causa  de  desconlcnlo  ,  (pie  era  tal  \cz  la  mas  poderosa  de 
todas.  Kl  general  La  llocba  ,  a  jx'sar  de  (pie  no  se  babia  ((Uiducido  durante  su 
largo  mando  en  (Cataluña  con  la  intolerancia  característica  de  la  situaci(»n  a  (jue 
.servia,  inspiraba  muy  poca  conlianza.  Abrazo  la  causa  jiopular  bajo  la  presión  de 
las  circimslaiicias ,  y  era  en  cierto  in)do  incompalible  c(ni  los  princi[)i(ts  de  la  revo- 
fuciou.  Después  del  movimiento  (piedaron  todas  las  cosas  en  el  mismo  ser  y  estado 
(pie  anles  de  \erilicarlo.  Siguió  La  lloclla  ejerciendo  una  autoridad  sin  cortapisas, 
y  si  bien  el  corregidor  y  el  gobernador  civil  abandonaron  la  provincia,  los  reac- 
cionarios todos  permiiiecieroii  (dici  límenle  en  sus  puestos.  Los  barceloneses  empe- 
zaron a  coiiij)render  ipie  su  iiism  reccioii  habla  sido  un  simulacro.  Hajo  la  inlliien- 
cia  del  mismo  capitán  general  se  formo  una  junta  como  hubiera  podido  formarla  el 
mismo  conde  de  .San  Luis.  La  reacción  y  el  despilisino  militar  amena/ando  por  un 
lado,  por  otro  la  aiiaKpiia,  por  todos  el  colera  morbo,  pro  lujeron  un  horror  tal 
(pie  eiiipezaroii  .i  emigrar  los  habilaules  c(Mno  si  hubiese  c.iido  sobre  l.i  ciudad  la 
maldición  de  Dios.  Y  esta  emigración  misma  aum'ulaba  los  conflictos,  lierraron.se 
las  tiendas,  fueron  abandonados  los  talleres,  ipiedaron  paralizados  todos  ios  negó- 
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cios.  El  liainbn;  tendía  sus  brazos  descarnados  como  auxiliar  de  la  peste,  de  la 
demapjogiu  y  del  des[)otisnio.  ¡  Haslro  es[);uiloso  de  ios  polacos  !  ¿  Ks  eso  lo  que  han 
dejado  en  [)üs  d(;  sí  esos  hombres  de  maldición?  ;, l)esa[)di'eceran  ,  si  ellos  vuelven, 
esos  azotes  (pie  amenazan  exterminarnos?  .N') ;  [xmo  auiKpic  los  hombres  de  la  do- 
minación caida  pudiesen  hacer  casar  el  eslrap) ,  (pie  no  \u(!hui),  diríamos  nosotros, 
(jue  no  vuelvan  ,  (pie  no  vufílvan.  Extei'míniMios  la  pesie  ,  pero  (|ue  no  sea  al  menos 
una  peste  mf)i'al, 

Barcelona  necesitaba  un  hombre  de  mucho  corazón,  dotado  de  mucha  habilidad 
y  prestigio,  para  hacer  frente  á  las  dificultades  de  que  se  hallaba  rodeada.  Conven- 
cido de  esla  níícesidad  ,  el  coronel  Mans(5  de  Zúñiga,  <\[H)  fue  el  ver<líuJ(;ro  héroe 
del  alzamiento,  dispuso  el  dia  15  (pie  don  Eni'i(|ue  Lab(;dan  y  don  -M¡;:uel  de  Solo 
se  trasladasen  sin  piírdida  úú  tiempo  al  cuartel  general  del  conde  de  Lucena  para 
indicarle  cuan  indispensable  era  en  Cataluña  un  nuevo  capitán  general,  identificado 
con  la  situación  creada,  y  esta  comisión,  que  fue  desempeñada  con  no  poco  riesgo, 
dio  resultados  bastante  tardíos.  Desembarcó  afortunamente  en  el  puerto  de  Barce- 
lona, procedente  de  Canarias,  el  capitán  general  marqués  del  Duero,  que  á  la  cir- 
cunstancia de  haberse  visto  perseguido  y  atropellado  por  los  enemigos  de  los  prin- 
cipios que  la  revolución  proclamaba,  reunía  una  alta  categoi'ía  militar,  y  tenía 
además  adquiridos  muchos  títulís  k  la  gratitud  de  los  catalanes  por  la  conducta  que 
en  tiempos  no  remotos  había  observado  siendo  capitán  general  del  ejército  y  Prin- 
cipado de  Cataluña.  El  general  La  Rocha  resignó  en  él  el  mando,  y  pocos  días- 
después  se  ausentó  de  Barcelona. 

Las  altas  prendas  de  don  Manuel  de  la  Concha  fueron  insuficientes  para  domi- 
nar las  circunstancias.  Como  no  había  sido  llamado  por  el  pueblo ,  ni  nombrado 
tampoco  oficialmente,  fue  considerado  como  una  autoridad  que  se  había  improvisado 
á sí  misma;  se  atribuyó  á  ambición  su  ardiente  celo,  y  hasta  se  concibieron  sospe- 
chas de  que  trataba  de  ponerse  al  frente  del  Principado  para  contrarestar  con  un 
poderoso  ejército  las  miras  del  duque  de  la  Victoria  y  del  conde  de  Lucena.  Recelos 
tan  gratuitos,  que  los  antecedentes  y  compromisos  de  tan  digno  personaje  rechaza- 
ban vigorosamente ,  obtuvieron  cierta  confirmación  cuando  se  vio  que  casi  todas 
las  fuerzas  del  ejército  de  Cataluña  se  concentraban  dentro  de  Barcelona  ,  como  si 
en  realidad  se  tratase  de  dar  un  gran  golpe  de  dictadura.  Sin  embargo  ,  esta  con- 
centración se  explicaba  fácilmente  por  la  necesidad  en  que  se  veía  el  general  Concha 
de  evitar  á  toda  costa  que  cundiese  la  indisciplina  entre  las  tropas  ,  habiéndose  ya 
manifestado  en  ellas  algunos  síntomas  de  peligrosa  insubordinación.  Con  el  cólera 
que  llamaba  á  sus  puertas,  con  la  hidra  del  desorden  que  agitaba  sus  cien  cabezas, 
con  el  Briareo  del  despotismo  que  extendía  sus  cien  brazos,  con  una  reacción  aun 
no  muerta  al  lado  de  una  revolución  aun  no  desarrollada,  con  la  consecuente  pará- 
lisis de  todos  los  negocios,  no  necesitaba  Barcelona  para  ser  feliz  mas  que  el  desen- 
freno de  la  soldadesca.  Tantas  plagas  no  se  conocieron  en  Egipto. 

Hasta  que  en  Madrid  se  hubo  constituido  el  gobierno  presidido  por  el  Duque  de 
la  Victoria,  Barcelona  no  vio  el  término  de  sus  males.  El  conde  de  Lucena,  minis- 
tro de  la  Guerra,  comprendió  que  nadie  sería  en  Cataluña  tan  bien  recibido  como 
su  glorioso  compañero  de  Vicálvaro,  el  magnánimo  general  don  Domingo  Dulce. 
Si  acertado  fue  este  nombramiento,  no  lo  fue  menos  el  que  recayó  para  el  cargo  de 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Barcelona  en  el  ilustre  patricio  don  Pascual 
Madoz.  El  solo  concepto  de  que  gozan  esos  dos  eminentes  ciudadanos ,  muy  cono- 
cidos en  Cataluña,  fue  suficiente  para  devolver  la  tranquilidad  á  los  espíritus,  y  las 
altas  dotes  que  desplegaron  en  el  mando  ,  su  energía ,  su  bondad ,  su  abnegación  y 
su  valor  evitaron  á  Barcelona  y  tal  vez  á  la  España  entera  conflictos  terribles  que 
hubiéramos  sin  duda  llorado  con  lágrimas  de  sangre. 

Digna  es  de  notarse  una  coincidencia  que  solo  podemos  explicárnosla  atribuyén- 
dola á  planes  concertados  de  auteiuano.  En  casi  todas  las  provincias  las  autorida- 
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rlt's  mllll.lIt■^  (on>liliii(l.is,  |,,s  iiia>  adidas  a  la  reactioii,  V.i-  i|iit'  tililcm-m  la  <on- 
han/.a  (\i'\  mini>h'rio  presidido  pur  Sarlonu.s  \  habían  iiicrecido  lambirii  lado  las 
oirás  tre,s  adniinislraciones  anterionvs.  cuando  s«  vieron  en  la  imposibilidad  de 
conlrarestar  la  rrvuIíRion.  no  solo  s**  adhirieron  a  ella,  sino  (|iie  s<'  pusieron  a  su 
frente.  ¿One  si^Miilica  eso' ,  Trataban  acaso  dichas  autoridades  de  sacar  partido  de 
lodas  las  circunstancias  y  particij)ar  del  triunfo  del  pueblo  como  hubieran  parlici- 
iwdo  también  del  triunfo  del  p)bierno?  Tal  ve/,  pero  nosotros  preferimos  creer  que 
.su  conducta,  contraria  al  parecer  al  p)bierno,  era  lo  (|uc  se  llama  \alor  entendido, 
creemos  fjue  les  vsUihn  trazada  (M)r  d  i:y|)ifrno  mismo  para  ipie  se  pusiesen  a  la 
cahe/a  del  moviiiiienlo  con  objeto  de  adulterarlo  ,  v  dar  al  torrente  rcNolucionario 
un  cauce  distinto  del  (pie  la  libertad  le  lema  prescrito,  Asi  vimos  en  Barcelona  á  la 
Ho<ha  permanecer  al  frente  del  IVincipado,  consumada  va  la  insurn'<cion.  v  en  Va- 
lencia ser  noinlirado  presidente  déla  Junta  el  mismo /íeneral  Hlanio<pie  mando  caño- 
near .Vlcira.  Kn  lamismacapilaldel  reino  la  tropa  scpronunciode  real  orden.  (Ireyóse 
de  este  modo  que  el  pueblo  no  tomaría  parle  en  el  al/Hinienlo  por  cuanto  se  lo  darían 
va  hecho,  pero  se  enfrafiaron  los  reaccionarios  miserablemente;  las  tiirlws  popula- 
res se  agitaron,  -e apoderaron  de  la  .situación,  no  «pusieron  rcsifínarscá  iinaa(piies- 
cencia  ver/,'on/.osa.  y  obligaron  a  la  revolmion  a  ^seíjuir  su  curso  natural.  Sin  la 
parte  que  lomó  el  pueblo  en  ella,  la  re\olucion  de  julio  hubiera  sido  una  farsa  que 
no  hubiera  dado  por  resiHlado  mas  que  una  miidan/.a  de  miiiisferio  sin  ninguna  mo 
dificaí ion  política  radical.  Kl  nombiaiiiiento  del  general  CordoNa  p.ira  .sucesor del 
celebre  Sarlorius  dice  mas  que  cuanto  pudiéramos  decir  nosolros. 


XXV. 


A  las  ocho  de  la  mañana  del  día  :2ti  de  julio  el  du<pie  de  la  \  it  lona  entro  en 
Zarago/a,  donde  fue  recibido  con  todo  el  eiiliisiasmí»  (]ue  era  de  esperar  de  la  ciudad 
heroic.i,  <pie  fue  una  de  las  pocas  «pie  en  isi,")  sosIiino  la  causa  del  glorioso  caudi- 
llo aun  después  de  estar  \a  cumplelamente  desahuciada.  I  n  gentío  inmen.so  agol- 
pado delante  de  la  casa  en  que  se  albergó  le  estuvo  aclamando  y  vitoreando  sin  cesar 
por  espacio  de  miiclias  horas,  y  las  músicas  do  los  regimientos  de  la  guarnición, 
alternando  con  las  de  la  .Milicia  Nacional,  le  felicitaron  con  iiiagiiilicasM'renatas. 

También  en  Zaragoza  se  había  formado  una  junta  de  gobierno  que  activo  el  alis- 
lamiento  de  la  .Milicia  Nacional ,  )  armo  varios  tercios  aragoneses  que  siguieron  .« 
.Madrid  al  pacilicador  de  Kspafia ;  los  brigadieres  (¡iirrea  \  Allende  Salazar  fueron 
[)romo\idos  por  ella  al  empleo  de  mariscales  decampo,  siendo  el  primero  nombríuio 
ademas  capitán  general  de  Aragón ,  y  quede»  conliado  el  gobierno  militar  de,  Zara- 
goza al  brigadier  don  Trancisco  Serrano.  La  .lunta  <lccreló  igualmente  la  disolución 
del  (lonM'jo  Provincial ,  convocando  la  Diputación  para  (pie  funcionase  con  las  atri- 
buciones dcsignadíLs  por  la  le\  de  \X'2T}. 

Después  de  permanecer  algunos  días  en  la  capital  de  Aragón  ,  el  vencedor  de 
Luchana  emprendió  su  marcha  hacia  la  del  reino,  donde  era  aguardado  con  la 
mayor  impaciencia.  A  la  noticia  de  su  aproximación,  un  inmenso  gentío  cubrió  la 
calle  de  Alcalá  ,  á  cuya  puerta  se  dirigían  a  pie  ,  a  caballo  o  en  carruaje,  muchas 
personas  entusiastas  (jiie  deseaban  acelerar  el  momento  de  lelicilar  al  venerado 
caudillo. 

I.a  .Iiinta  de  Arinaiiienlo  \  Delensa  le  salió  al  enciieniro  mas  alia  de  l.i  \enta  del 
Kspirjtu  Sanio,  con  su  presidente  a  la  cabeza,  el  cual  dirigió  .»1  dmpie  en  nonibre 
del  pueblo  un  discurso  de  bienvenida  (pie  obtino  1.»  >iguiente  coiileslacion: 
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MADRILEÑOS: 

(Me  habéis  llamado  para  alianzar  para  siempre  las  lil)ertadcs  patrias.  Aquí  rae 
leñéis;  y  si  alguno  de  los  enemigos  irreconciliables  de  nuestra  sacrosanta  libertad 
intenta  arrancárnosla,  con  la  espada  de  Lucliana  me  pondré  al  Ircntc  de  vosotros, 
de  todos  los  españoles,  y  os  enseñan''  el  camino  de  la  gloria.  - 

Eq  nombre  del  Ayuntamiento  y  de  la  Milicia  .Nacional  felicitó  al  du(|ue  el  alcalde 
primero,  y  el  diuiuc  contestó  con  una  arenga  análoga  ala  (jue  acabamos  de  trascribir. 

Espartero  entró  en  la  capital  en  carretela  descubierta,  acompañado  de  dos  ayu- 
dantes, y  escoltado  por  varios  generales  y  geles  militares  de  distinción.  Seguía  á 
estos  una  compañía  de  los  defensores  de  las  barricadas  que  llamaron  mucho  la  aten- 
ción con  sus  blusas  y  sombreros  chambergos,  y  en  pos  de  estos  formaban,  alternando 
por  mitades,  las  compañías  de  la  Milicia  Nacional  y  del  ejército,  marchando  al  com- 
pás del  himno  de  Riego ,  del  de  Luchana  y  de  otros  no  menos  entusiastas  que  ha 
inspirado  la  libertad  en  distintas  épocas  constitucionales.  Todas  las  casas  del  trán- 
sito estaban  adornadas  con  vistosísimas  colgaduras,  y  ni  un  momento  cesaron  las 
aclamaciones  de  la  multitud  que  acompañaron  al  duque  hasta  el  real  palacio.  Des- 
pués de  una  corta  visita  el  campeón  de  Luchana  se  trasladó  á  su  alojamiento,  que 
lo  tenía  preparado  en  la  casa  de  Malheu ,  en  la  calle  de  Espoz  y  ;Mina ,  y  la  reina, 
acompañada  de  su  esposo,  se  asomó  al  balcón  para  presenciar  la  ovación  de  que  era 
objeto  el  caudillo  popular.  La  reina  fue  también  victoreada. 

El  día  ^9  de  julio  parecía  en  Madrid  destinado  esclusivamente  á  escenas  de 
entusiasmo.  Por  la  mañana  entró  el  ilustre  duque  de  la  Victoria,  por  la  tarde  el 
magnánimo  conde  de  Lucena.  Hubo  en  un  día  dos  ovaciones,  á  pesar  de  que  el  conde 
de  Lucena,  menos  codicioso  de  aura  popular  que  el  general  Espartero,  manifestó 
deseos  de  entrar  en  la  capital  sin  aparato  de  ninguna  especie.  Era  sin  embargo  el 
verdadero  héroe  de  la  revolución ,  y  tuvo  que  resignarse  al  culto  de  admiración  y 
afecto  que  le  tributó  el  pueblo  agradecido. 

La  .tunta  y  el  Ayuntamiento  aguardaban  en  el  ierro-carril  al  héroe  de  Vicálvaro, 
y  en  nombre  de  la  primera  le  felicitó  el  general  San  Miguel.  La  contestación  del 
glorioso  caudillo  fue  modesta  como  la  de  un  buen  ciudadano,  que  al  prestar  á  su 
patria  los  mas  arriesgados  servicios,  cree  que  no  hace  masque  cumplircon  su  deber. 

Rodeado  de  un  inmenso  gentío  y  de  estrepitosas  aclamaciones,  se  dirigió  O'Don- 
nell  á  la  casa  en  que  tenía  su  alojamiento  el  duque  de  la  Victoria ,  su  antiguo  com- 
pañero de  armas,  y  todos  los  corazones  palpitaron  de  entusiasmo  cuando  los  dos 
caudillos,  en  cuya  unión  y  armonía  cifraba  la  patria  su  ventura,  aparecieron  abraza- 
dos en  un  balcón.  Aquel  abrazo  era  un  símbolo,  era  el  emblema  de  la  concordia  de 
todos  los  liberales  que  en  lo  sucesivo  debían  colocar  el  espíritu  piiblico  encima  de 
todos  los  intereses  y  resentimientos  de  bandería. 

Al  día  siguiente  la  gente  de  las  barricadas  felicitó  al  duque  de  la  Victoria  desli- 
lando  en  su  presencia  con  un  entusiasmo  indecible.  La  variedad  de  armas,  trajes  ) 
banderas  de  aquel  ejército  improvisado,  couipueslo  de  hombres  de  todas  las  provin- 
cias y  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  ofrecía  un  espectáculo  que  tenía  tanto  de 
imponente  como  de  grotesco.  En  las  banderas,  (pie  eran  todas  de  distintos  colores,  se 
leían  mil  lemas  diferentes,  enti-e  los  cuales  había  algunos  muy  significativos. 

Dos  días  después  el  duque  recorrió  las  barricadas  que  habían  multiplicado  sus 
adornos  para  recibir  su  visita,  y  manifestó  á  sus  defensores  la  necesidad  que  haWa 
de  echar  abajo  aquellos  estorbos  innecesarios  ya,  que  impidiendo  el  tránsito  y  cir- 
culación de  los  carruajes,  paralizaban  el  Irálico  interior.  Su  voz,  sinqiatica  siempre 
para  el  pueblo,  fus  inmediatamente  obedecida,  y  por  la  noche  habían  ya  desapare- 
cido todos  los  parapetos.  Ya  era  hora.  La  reina  no  llegó  á  visitarlos. 
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Kncarííatlo  <•!  (Iii<|ii(^  do  la  Viiloria  do  formar  v\  :;.il)iiu'lc  (|ii('  rl  di-hia  jniMilir, 
dio  rima  a  su  misión  con  Iwslanlc  prontilud.  111  Icnionlc  general  don  Leopoldo 
O'Doiint'll,  condi'  de  I.iicena,  a  (X'sar  do  l(,s  vivos  deseos  rpie  manife>lo  de  relirarM- 
,ila\ida  privada  |Mra  n-ponersc  n  dexansar  de  las  recir-nles  r.il¡.'as  (jue  liabian 
illeraílo  su  salud,  fue  ascendido  a  la  dignidad  decapilan  general,  y  tonióá  su  cargo 
el  mini>>li'rio  de  la(íiierra.  coiisidcrandoio  como  un  verdadero  sacrilicio.  Kl  rico 
capitalista  di'U  M.innel  José  (lojliido.  (pie  li.ihia  prestado  a  la  causa  del  al/.amicnto 
los  mas  eníinentes  servicios  ,  obtuvo  el  ministerio  de  Hacienda,  y  añadió  una  rele- 
vante prueba  de  patriotismo  á  las  muclias  rpie  tenia  va  dadas,  renunciando  el 
sueldo  «pie  je  c()rre><pon(lia  como  consejero  de  la  corona.  Lujan,  hombre  de  anlecc- 
denlf^s  iiiiiN  puros,  de  probidad  nunca  desmentida ,  de  inteligencia  muv  acreditada, 
liie  uümbr.ido  ministro  de  l-'iHiieiito.  Kl  general  .Vlleiide  Salazar,  entre  ciñas  dotes 
se  distinguen  la  frampie/a  n  la  resolución  acompañadas  de  una  ardiente  exaltación 
de  ideas,  lo  fue  de  Marina.  MI  ministerio  de  Kstailo  recavó  en  don  Joaipiin  Fran- 
cisco Paolieco,  gefe  reconocido  de  la  fracción  conservadora  llamada  jjuritana:  el  di* 
la  (loliernacion  en  el  señor  Santa  (!ni/.,  personaje  de  menos  instrucción  que  gra- 
mática parda,  poco  conocido  en  nuestros  fastos  parinmenlarios  y  políticos,  ve!  do 
íiracia  v  Justicia  en  don  José  Alonso,  ipiedebia  toda  siiiinporiancia  á  sus  opiniones 
ullrarealislas.  |)or  las  cuales  los  ultramMilanos  se  han  empeñado  en  presentarle 
como  un  sectario  de  Jausenio.  Tal  es  el  miiiisleí  i(»  (|iie  ori.Mii¡/o  el  ilmpie  de  la 
VicliM  ia  ,  (piedando  el  en  la  presidencia  sin  cartera. 

Jamas  ministerio  ak'iiiio  se  había  visto  en  una  [ximciom  tan  liiiuil.  Algunos 
exclusivistas,  ó  por  mejor  decir  ignorantes,  no  coiiipiendiciido  el  verdadero  signili- 
cado  de  la  palabra  fusión,  acusaron  al  dutpie  de  la  Victoria  de  haber  dado  preponde- 
rancia en  el  gabinole  á  los  progresistas  sobre  los  moderados.  Kchaban  este  calculo 
ciuilando  el  número  <le  ministros  (jue  habían  [lertenecidoal  partido  moderado  y  los 
(uie  habían  pertenecido  al  |)i()gresista,  v  resillaba  (pie  el  de  eslosera  en  realidad 
mavor.  .No  se  hacían  cargo  de  (jue  en  el  mero  hecho  de  decir  fusión,  los  [¡artidos  que 
se  funden  desaparecen.  Confundían  un  ministerio  de  fusión  ron  un  ministerio  de  coa- 
lición ;  no  comprendían  ipie  para  ipie  un  ministerio  sea  de  fusión  ,  no  es  necesario 
(Míe  los  hombris  tpie  lo  con-liluven  i)erlene/,(an  a  las  distintas  fracciones  (pie  se  han 
(le  liin.lir,  sino  (pie  basta  ipu;  no  se  0[)oiigjn  a  la  fusión  lasnlodrinas  (]ue  profesan. 
I  n  ministerio  puede  ser  de  fusión,  aun(pie  todos  sus  individuos  havan  pertenecido 
el  partido  modera  lo  :  o  lod'S  al  progicMsta,  con  tal  (pie  hayan  dejado  de  ser  lo  que 
eran  para  entrar  cu  la  nueva  síntesis. 

El  primer  ob-tacul »  con  (^ue  lio¡  e/aba  el  gobierno  era  el  mismo  pueblo,  el  cual, 
si  bien  en  todos  los  puntos  de  España  bahía  abdicado  su  soberanía  en  I;ls  juntas, 
reconocía  en  estas  tina  legitimidad  revolucionaria  superior  á  la  del  mismo  gobierno 
central,  v  no  poilia  c  iiisenlir  (pie  este  desIruvcM'  la  oh  a  de  a  pie'las.  Y  sin  em— 
Iwr'O  sin  esta  destrucción  eia  im|)osibl  •  gol>ern<ir.  Obrando  cada  junta  con  indepen- 
dencia de  las  domas,  el  gobierno  no  podía  leslablecer  la  unidad  na'ional  sino  pa-ando 
iior  eiuima  de  todas.  Por  otra  paite  el  minislerio  hallo  exhaustas  lasarrasdel  Tesoro 
por  los  despilfarros  de  las  administr.icioues  anteriores  que  habían  dirhi)í/'(?/>/(.sm(>» 
U'dt'luin',  y  necesitando  cobrar  puntualn.ente  los  impuestos  para  cubrir  las  aten- 
ciones |iiibíicas,  vio  que  cada  junta  bahía  suprimido  el  arbitrio  que  mas  gravoso 
/e  pareció  á  su  respectiv.i  localidad.  Afortunadamente  la  sen.sale/.  del  pueblo  fue 
mucha,  v  consiguió  el  .::obieruo  sin  las  (liliciillades(pio  erando  temor  (pie  lasprovin- 
lias  se  conformasen  con  ver  restalilccidos  los  impuestos  abolidos  por  la  revolución. 

Diricil  volvía  también  la  posición  del  L-abinete  la  falta  abs(dula  de  una  lev   fun- 
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(liimi'Mtal.  I.;i  (lonslitiicion  de,  iNi'i  lu'iljia  iiiikmIo  de  lieclio;  el  pueblo  lii  sepultó  bajo 
lüs  (vscoiiihi'os  de  las  barricadas.  Kl  ^obiííriio  no  la  podía  restablecer;  seniejaiití' 
e\hiiiiiac¡oii  iio  laliiibiera  coiiserilido  el  país,  ni  era  posible  rpie  un  ministerio  piesi- 
didü  })ijr  el  diKpic  de  la  Victoria  y  de  (pie  (.Ta  alma  O'DonncJi ,  ipif  (;n  >ii  pio;:ninia 
d(!  Manzaiiar(!>  liabía  IbiMiinlado  una  l(;y  rundainental  en  (;po>icií)n  con  la  (|ue  .se 
halla!), I  eníoiices  vigenl(!,  estani|)ase  tan  i^Mioininiosa  bofetada  en  el  rostro  de  la 
revolución.  Tampoco  para  salir  del  paso  podía  el  niini.>lerio  improvisar  de  molu- 
propio  una  consliliicion,  pues  no  tenía  l'acullades  para  tanto.  Kn  este  coníliclo,  y 
mientras  se  aguardaba  la  grande  obra  de  unaconslituyenteque  fuese  la  expresión  del 
criterio  público,  se  restableció  el  (Código  de  iH'ü  (pie  si  bien  era  obra  exclusiva  del 
antiguo  partido  progresista,  se  bailaba  cu  consonancia  con  los  principios  de  los  an- 
tiguos modelados,  según  confesión  de  estos  mismos 

Después  de  una  revolución  (pie  fue  obra  de  todas  las  fracciones  liberales,  era  una 
necesidad  imprescindible  lóririai-  una  Constitución  nueva  cpie  no  fu(i.se  la  exclusiva 
expresión  de  una  fracción  sola.  Al  efecto  debían  convocarse  Corles  Constituyentes. 
¿Pero  bajo  qu(' ley  debían  ser  elegidas?  ¿Cuáles  babían  de  ser  sus  atribuciones? 
Contestaremos  á  esta  última  pregunta  antes  que  a  la  primera,  diciendo  que  las  fa- 
cultades de  una  asamblea  constituyente  nombrada  por  el  pueblo  y  destinada  á  for- 
mular las  aspiraciones  de  este,  debían  ser  omnímodas,  y  que  el  gobierno  del  duípie 
déla  Victoria  imponiendo,  como  impuso,  á  la  -onstituyente  ciertas  condiciones  ó  lí- 
mites ,  se  puso  de  pié  encima  de  la  soberanía  popular,  usurpó  derechos  de  que  care- 
cía, .se  declaró  superior  al  verdadero  soberano  ,.superior  al  que  ni  reconoce  ni  puede 
reconocer  superiores.  Como  si  el  trono  fuese  algo  mas  que  una  institución  conven- 
cional, como  si  fuese  uno  de  esos  principios  inconcusos,  incontrovertibles,  eternos, 
que  no  pueden  someterse  á  discusión,  el  gobierno,  sin  mas  idea  tal  vez  que  la  de 
pagarle  un  tributo  de  respeto ,  excluyó  de  entre  las  cuestiones  que  pueden  agitarse 
en  el  seno  de  la  Constituyente  el  trono  y  hasta  la  dinastía.  ¿Temía  acaso  el  gobierno 
que  el  pueblo  eligiese  para  representarle  una  mayoría  poco  adida  al  trono  ó  á  la 
persona  que  ló  ocupa?  En  este  caso  trató  de  ahogar  la  verdadera  opinión  del  país, 
y  el  non.  plus  ultra  que  le  impuso  es  un  atentado  contra  la  voluntad  del  mayor  nú- 
mero. Y  sino  abrigaba  semejantes  temores ,  la  condición  que  impuso  á  los  represen- 
tantes del  pueblo  solo  sirve  para  sembrar  dentro  y  fuera  de  España  dudas  muy  fun- 
dadas acerca  del  tan  cacareado  monarquismo  de  los  Españoles. 

Con  respecto  á  la  ley  bajo  la  cual  debían  ser  elegidos  los  representantes ,  des- 
pués de  una  revolución  llevada  acabo  ,  a!  mismo  tiempo  que  por  todas  las  fracciones, 
por  todas  las  clases,  el  establecimiento  áei  sufragio  universal  nos  hubiera  probado 
en  el  gobierno  un  deseo  de  que  no  fuese  monopolizado  por  nadie  un  alzamiento  que 
era  obra  de  todos.  Aplaudimos  su  resolución  de  que  las  elecciones  no  se  verificasen 
al  tenor  de  la  ley  de  18  de  marzo  de  184(3 ,  ley  á  todas  luces  viciosa,  y  sepultada, 
como  la  Constitución  de  que  era  hermana,  bajo  las  ruinas  de  la  dominación  que  pro- 
vocó las  iras  papulares.  Con  razón  prefirió  á  la  ley  electoral  de  1846  la  de  julio  de 
4837,  que  da  mayor  ensanche  a!  voto  electoral,  que  forma  parte  integrante  de  un 
código  mas  legítimo  que  el  de  1843  porque  al  cabo  se  debió  cá  unas  Cortes  Consti- 
tuyentes, y  que  al  mismo  tiempo  no  consiente  la  intervención  del  gobierno  y  de 
sus  agentes  en  la  confección  de  las  listas.  Pero  estas  ventajas  de  la  ley  de  1837  so- 
bre la  de  184G  no  bastan  para  legitimar  su  adopción.  Pudiendo  el  gobierno  optar 
entre  lo  malo  y  lo  bueno,  eligió  lo  menos  malo ;  pudiendo  optar  entre  la  ley  de  1846 
y  el  sugi-agio  universal,  buscó  entre  aquella  y  este  un  término  medio,  y  sacó  del 
polvo,  en  que  debía  p()r  muchos  motivos  permanecer  eternamente  envuelta,  la  ley 
de  18  de  julio  ád  1857.  Nosotros  lo  sentimos,  porque  si  la  reconciliación  de  los  li- 
berales ha  de  ser  una  verdad  ,  deben  boi'rarse  de  su  calendario  ciertas  fechas  que 
recuerdan  el  antiguo  exclusivismo ,  y  1857  es  una  de  tantas. 

Pero  la  cuestión  mas  capital  y  mas  apremiante  que  estaba  el  gobierno   llamado 
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.t  rfiNolvt'r,  l.i  1(111-  ..ii'Ti.t  iii.ts  M'iia*;  ilificiilladis ,  la  i|in'.  coiiio  el  ralwllo  de  Tro- 
ya, •'slaha  preñada  di>  |M>ligro>.  I.i  <|ii<'  ti»nslituia  «-I  N.-rdadcro  nudo  ¿jordiaiio  de  la 
situación,  era  la  ijue  se  rcfcria  a  dníia  (Irislma  de  Miirii»/.  Desde  la  explosión  de  la 
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reliigiada  en  chi'al  alca/ar ,  ejerru'ndo  lal  ve/,,  ifuno  de  eosluniine  ,  su  inlluenria 
•«ienipre  liineNiaen  el  aniín»  de  mi  hija.  Sn  permanencia  en  palari»»  era  peli;;n)sa.  \ 
p.>r  ella  se  anisalKi  al  fíoliiern»  deeiinde-ieendienle  en  demasía  ,  |>eri»  al  misniu  lieni- 
pit  el  pnelílo  no  p(Mlia  enn^Milir  (pie  la  (pie  fue  «ansa  de  lodas  sn>  desgracias  saliese 
lie  K^ipaña  sin  haber  <id'i  residen''iada  p)r  las  (!orle<.  Ue\c|iisi'i;eneralnienle  el  de- 
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seo  de  que  hasta  (juc  se  hubiese  reunido  el  inbun.il  di-siniiulo  ;i  juz^'arla  se  la  hu- 
biese encerrado  en  él  alcázar  de  Seí,'Ov¡a,  (mi  Zara-o/.a ,  ó  en  un  edificio  cualíjuiera 
de  Madrid,  couliandosu  custodia  á  la  Aülicia  ciudadana.  A  las  exi^'encias  nianil'es- 
tadas  aciirca  del  [¡articular  al  ^a\win\  Kspartero ,  este  contestó  (|ue  doña  María  Cris- 
tina no  saldría  de  la  corte  ni  de  día,  ni  de  norlie  ,  ni  furliL'ami'ulr ,  pero  á  f)esar 
de  la  coníianza  (jue  tenía  el  pueblo  de  Madrid  en  una  palabra  del  duque  soleinne- 
mente  empeñada,  sifíuió  (ijerciendo  una  vií,'ilaMcia  (-(¡nlinua  alrerlcdor  de  Palacio 
para  c¡ue  no  se  le  escapase  la  presa.  La  situación  d(i  doña  María  Cristina  era  su- 
mamente crítica.  Tenía  lomadas  por  el  pueblo  todas  las  avenidas;  de  día  v  de  noche 
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grupos  de  gente  armada  apostados  en  los  alrededores  de  Madrid  registraban  todos 
los  carruajes,  tomaban  las  filiaciones  á  todos  los  transeúntes,  y  ni  las  mujeres  de 
mas  baja  ralea,  ni  los  hombres  mismos,  podían  evitar  el  escrupuloso  examen  deque 
no  se  exceptuaba  á  nadie,  temiendo  (jue  doña  María  Cristina  adoptase  para  evadirse 
un  disfraz  que  encubriese  su  categoría  y  hasta  que  contradijese  su  sexo.  El  Círculo 
de  la  Union,  que  era  una  sociedad  política  que  se  formó  de  motu  propio  poco  des- 
pués que  la  Junta  ,  para  auxiliarla  ,  según  se  decía,  en  sus  trabajos,  agitaba  cues- 
tiones las  mas  trascendentales ,  y  entre  ellas  se  ocupó  muy  especialmente  de  la  que 
tenía  relación  con  la  esposa  de  Muñoz.  De  su  seno  salió  una  exposición  al  duque, 
de  la  Victoria,  y  sentimos  que  su  extensión  no  nos  permita  copiar  de  ella  mas  que 
algunos  párrafos.  Los  siguientes  son  muy  notables : 

»La  justicia  humana  no  es  justicia,  si  no  brilla  como  legítimo  reflejo  de  la  divina. 
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V  la  jiislicia  divina  no  dclioncsu  hrazo ,  cuando  la  frente  que  va  á  rmh\T  sus  golpes 
llene  por  es<Mido  una  nirona.  La  Providencia  en  sus  irreNocabJcsdecrelos  no  recono- 
(tí  calciíonas ;  iin'rt'  (le!  iiii^iii'j  iiiiKÍoal  nc(i<|iieal  pobre,  al  sabio  <pie  al  iirnoraiitc, 
al  nionana  (pie  al  suImIiIo.  Allí  donde  encuentra  el  d»'lito  .  allí  des4ariía  todo  el  [teso 
del  ea>ti^ü.  Lo  que  os  |i('iliino>.  pues,  Iacuio.  señor,  '•-  li  ÍmnIÍiÍ.i  de  Oios ;  \  ay 
del  implo  i|ue  se  atreva  a  murmurar  de  esta  justicia! 

•  De  los  cuatro  vientos  de  la  Pcnmsida  se  levanta  un.i  acu>aiioii  triMuenda  -ontra 
liona  \Liria  Orislmade  Horb(Mi ;  <>s  ju/.^ada  por  la  eonriiMicia  publica  romo  el  alma 
lie  loda-s  Iíls  ini(iuidades  cometidas  por  varios  ministerios,  desde  (|ue  esa  funesta  sc- 
iKira  torno  a  pisar  el  suelo  de  Kspaíia  .  de  donde  (piiso  extrañarse  para  conspirar 
ion  mas  aiicliiira  contra  nuestras  libertades  y  riipu'm.  No  lia\  fiénero  de  (lila¡)ida- 
(ion  que  no  se  le  .ilribiisa;  se  dice  ,  se  sostiene  y  liay  ipiien  se  avan/Ji  a  demostrarlo 
ron  ducumenl'ís  feliacieiUes,  ([w  primero  devasto (;l  patrimonio  de  su  bija,  lleván- 
dose con  descaro  o  artilicio  cuantos  tesoros  babian  acumulado  los  antecesores  de 
Isabel;  ¡pie  no  saciada  su  codicia  con  esa  riqueza  fabulosa  ,  saipieado  ya  el  patrimo- 
nio ri'al ,  se  abalanzo  c(uno  un  buitre  bambrienlo  >obre  el  erario  publico;  y  no  con- 
tenta con  ser  un  albañal  por  donde  se  precipitaban  envueltos  con  todos  los  vicios  de 
una  administración  corrompida  los  fondos  que  arrancaba  el  fisco  al  pueblo  trabaja- 
dor,  por  medio  de  los  afrentes  de  sus  aiíios,  invadía  el  aiicbo  terreno  de  las  espe- 
culaciones industriales,  y  al)Sor\iacon  los  irritantes  privile^'ios  de  su  bastarda  in- 
lluoncia  todos  los  medios  de  medrar  ipie  ima^íiiiaban  los  ciudadanos  para  poner  en 
armonía  la  prosperidad  del  país  con  la  de  los  particulares.  Kn  todas  las  contratas, 
en  todas  las  empresas,  en  todas  las  transacciones  tanto  de  la  Península  como  de 
rilraiiiar,  se  senlia  palpitar  la  insaciable  codicia  de  esa  señora  ipie,  como  un  vam- 
piro devorador,  aboiíalia  las  mas  poderosas  concurrencias  y  las  aspiraciones  mas 
loíTÍtinias. 

V  lio  se  detienen  aipn  las  inin  niiiraciones  publicas.  Desde  |Sir>  ban  espantado 
i\  país  ciertos  asesinatos  misteriosos,  cuyos  autores  no  ha  podido  descubrir  la  mas 
asidua  actividad  de  los  tribunales,  si  es  que  se  les  ba\a  consentido  esa  actividad. 
Mise  dicho,  rpieban  ido  desapareciendo  cuantas  personas  eran  depositarías  de  cier- 
tos secretos  de  doña  >Liría  (Irislina  de  llorbon  ,  \  un  rumor  vai;o  ,  desprentlido  si- 
líilosamenle  de  lodos  los  labios,  esparcía  la  sosprch.i  espantosa  de  (pie  e\¡>lia  una 
Lucrecia  Borja  entre  nosotros. 

\  esos  rumores,  elevados  á  la  calei;ona  de  convicción  moral  jxir  la  secrela  ^(l/. 
de  la  Prosidencia,  siempre  pronta  á  llenar  los  vacíos  de  los  procedimientos  judicia- 
les ,  hay  cpie  agregar  hechos  notorios ,  consignados  con  una  verdad  <juc  aterroriza, 
hasta  en  los  actos  de  las  (líirtes  y  del  gobierno 

>I)oria  María  Cristina  de  Borbon  ha  percibido  por  espacio  de  muchos  años  una 
pensión  como  reina  viuda  sin  a(MSo  seilo ;  ella  misma  se  presento  al  Parlamento  |)a- 
ra  revelar  al  país  (pie  debía  contraer  un  matrimonio  de  conciencia  :  allí  con  rubor 
de  todas  las  madres  castas,  con  vergllenza  de  todos  los  espanoles,  se  )a  vio  preferir 
el  oro  de  su  pensión,  hasta  la  sazón  cobrada,  a  la  honra  de  sí  pro|)ia  v  desús  hijos; 
temerona  de  tpie  hasta  a(|uellas  (iiuies  .  hechuiM  su\a,  se  levantasen  por  un  resto 
de  honradez  y  le  negiran  la  asignación  señalada  a  la  reina  viuda ,  si  había  dado  mi 
mano  al  señor  Muñoz,  hoy  durpie  de  Hiansares.  |nelirio  presentarse  á  la  faz  del 
mundo,  (pie no  solo  á  la  de  Kspaña,  como  una  madre  ilegítima,  a  verse  en  la  nece- 
sidad de  devolver  al  erario  los  millones  (pie  sin  derecho  había  percibido,  desde  que, 
pi'idido  su  esposo  el  rey  Fernando,  contrajo  segundas  nupcias. 

la-  í'órles,  por  una  de  aquellas  aberraciones  (pie  .solo  engendrad  cie^o  espí- 
ritu de  parlidí),  ó  la  corrupción  de  las  conciencias,  le  concedieron  tres  millones  de 
reales  de  \ellon;  y  la  regia  agraciada,  considerando  (pie  era  poco  todaMa,  .según 
pública  voz  y  fama,  hallo  medio  de  hacérselos  pagar  por  las  cajas  de  la  HalKina  en 
reales  de  piala  .  subiendo  ron  este  juego  de  mnnos ,  indiirnn  de  toda  persona  hon- 
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rada,  cnanto  mas  do,  una  nuijor  di;  r(;g¡a  estirpe,  su  [)í>nsion  ;'i  la  cxliorhitantc  can- 
tidad do  siele  nnlloncs  y  medio  d(;  lealcs ,  cuatro  millones  y  medio  mas  <1(;  los  (¡uc 
las  Corles  le  habían  señalado. 

«Estos  y  otros  cargos  á  cual  mas  gra\es  se  levantan  con  f)oderoso  tirito  de  todas 
partes  contra  la  (huiuesa  de  Hiansares.  Ahatidonarlosal  desden  como  rumores  livia- 
nos, d(!spreciarlos  como  hablillas  d(!  corrillos  y  entretenimientos  malignos  d(!  plazas 
y  eacrucijadas,  no  sería  interpretar  lielmenle  la  voluntad  de  la  nación.  La  morali- 
dad del  país  y  del  gobierno  reclaman  imperiosamente  otra  conducta.  La  honra  de 
esa  misma  señora,  tan  l'uíM'temente  com[)romelida,  la  iccjama  tanto  como  la  moral 
pública,  es  la  madi'c  de  la  reina  Isabel  II ,  y  (ístá  demasiado  cerca  del  tiono  a(|uella 
para  que  no  le  dañe  el  estigma  de  reprobación  universal  (pie  .se  estamparía  en  su 
nombre,  si  resultaran  ciertos  tales  cargos. 

)iDoña  María  (Cristina  de  IJorbon  no  puede  salir  de  Kspaña.  Debe  sím-  dclciiida  y 
puesta  á  buen  recaudo  hasta  que  se  sincere  completamenle.  Ella  misma  dele  ser  la 
primera  en  pedirlo;  ella  es  la  que  está  mas  interesada  en  a[)elar  al  tribunal  para 
que  le  vuelva  todo  el  esplendor  de  su  honra:  si  está  pura ,  si  su  conciencia  no  la 
remuerde,  ella,  que  ha  dado  en  otros  tiempos  tantos  manifiestos  al  jjaís,  debe  pu- 
blicar otro  que  la  levante  á  la  altura  correspondiente. 

»EI  gobierno  que  facilite  la  salida  ó  la  fuga  de  esa  señora,  que  no  la  someta  á!a 
acción  de  los  tribunales,  será  el  primer  traidor,  el  primero  que  arrojará  un  puñado 
de  cieno  á  la  esplendorosa  enseña  en  Manzanares  y  Zaragoza  tremolada  ,  el  [¡rimero 
que  convertirá  el  lema  de  esa  bandera  en  este  grito  disolvente  y  anárquico  •  robad 
y  asesinad,  que  todo  está  permitido.  Una  sola  gota  de  sangre  que  se  derrame  por 
no  satisfacer  ese  voto  público,  pesará  como  una  maldición  eterna  sobre  la  concien- 
cia del  que  la  hiciere  derramar. 

«Después  de  este  grande  acto  de  justicia,  la  moral  publica  y  las  leyes  agraviadas 
reclaman  otros.  Todos  los  ministerios,  que  han  conculcado  la  ley  fundamental ,  que 
han  legislado  despóticamente  ,  que  no  han  consultado  el  voto  de  las  Cortes  en  todas 
aquellas  disposiciones  que  eran  incumhencia  de  estas  ,  que  han  corrompido  la  ad- 
ministración ,  que  la  han  manchado  con  agios,  con  ventas  infames  y  con  rohos,  de- 
ben ser  igualmente  sometidos  á  los  rigores  de  un  proceso.  Hoy  mas  que  nunca  debe 
ser  un  hecho  la  responsabilidad  ministerial.  En  la  Constitución  está  consignada  esta 
responsabilidad,  y  aun  cuando  no  lo  estuviera,  hay  una  ley  superior  á  todas  las 
constituciones;  una  ley  que  tiene  un  fundamento  mas  alto,  mas  profundo,  porque  la 
ha  escrito  Dios  con  su  dedo  de  diamante  en  la  conciencia  del  hombre,  la  ley  de  la  mo- 
ral universal;  esta  ley  nos  dice :  «el  delincuente  no  debe  quedar  impune. »  La  pri- 
sión de  los  ministros  culpables  es  una  necesidad  urgente;  su  proceso  debe  ser  uno 
de  los  primeros  actos  de  las  Cortes,  si  ya  no  deben  entender  los  tribunales  ordina- 
rios, puesto  que  la  mayor  parle  de  sus  delitos  son  comunes.  Los  bienes  de  esos  mi- 
nistros deben  ser  embargados  para  que  respondan  en  todos  los  casos  de  indemniza- 
ción y  resarcí  n^ienlo  de  perjuicios.  Guando  la  responsabilidad  ministerial  sea  un 
hecho,  no  habrá  un  solo  gobernante  que,  aun  cuando  no  sea  mas  que  por  cál- 
culo y  conveniencia  propia,  se  aparte  de  la  ley  y  la  moral. 

»La  misma  severidad  debe  emplearse,  respecto  de  aquellos  altos  dignatarios  del 
poder  que  han  secundado  la  política  infernal  de  los  malos  ministerios  y  en  especial  la 
del  gabinete  Sartorius.  El  pueblo  de  Madrid  ha  sido  ametrallado  de  unamanera  tan 
cruel  como  alevosa.  Indagúese  quién  vomitó  esa  metralla;  quién  tuvo  la  barbarie  de 
asesinar  á  un  pueblo  inerme  y  ¡caiga  sobre  él  la  execración  pública  al  propio  tiem- 
po que  el  rigor  inexorable  de  la  ley! 

))No  menos  inexorable  debe  estar  el  gobierno  contra  aquellos  funcionarios  de  toda 
escala  que ,  serviles  instrumentos  de  los  ministros  salidos  del  círculo  de  la  ley ,  han 
recaudado  contribuciones  no  votadas  por  las  Cortes.  Las  exacciones  eran  ilegales  y 
como  tales  deben  calificarse  de  verdaderos  robos.  Respondan ,  pues,  con  sus  bienes 
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y  |)cisona>  los  (|uo  han  pcrpclrudo,  si(|uicrii  se  escuden  i:on  (|ue  aijiiellos  obcdetian 
lo  mandado  por  el  ;;o!)ieino.  Kinpieccjií'  a  aprender  (pie  la  olnídiencia  á  los  niau- 
il.ilos  sobre  disposiciones  ilegalc^ses  también  un  dclilo;  rd-sliguense  sus  crímenes,  > 
los  di'spoias  y  tiranos  no  encontraran  instrumentos  (pie  se  preülcn  a  ejecutar  su> 
(jcsifucros. 

(ion  el  objeto  de  ({ue  no  sean  delraudadaü  las  esperanzas  del  país,  en  punto  á  la 
n-sponsibilidad  material,  es  urfíente.  es  uríícntisimo  «pie  el  ;;obierno  se  apresure  a 
pnívenir  .i  los  "'S(  ribaiios  del  reino  (pie  no  autoricen  iiinfcnna  escritura  de  liipoteca, 
\enla  ni  cesión  de  bienes  a  nin,i;una  de  las  personas,  á  (|uienes  la  voz  publica  dcsii:- 
iia  como  res|)onsables  de  los  alentados  de  (pi(!  hemos  sido  tíxlíjs  victimas  ;  (|ue  de- 
I  jare  nulas  las  h»;chas  desde  el  dia  en  que  se  dio  el  primer  prito  de  al/uimicnlo 
tonda  el  -obierno  caido.  y  (pie  súmela  las  de  fecha  anterior  a  un  riju'uroso  examen 
para  anular  las  travesuras  del  fraude.  ^ 

l>ta  exposición  obtuvo  numerosisimas  lirmaíi,  ysc  imprimió  sin  ellas,  circulan- 
ilo  piorusamente  con /ieneral  bone|)lárito.  No  vacilamos  en  decir  (pie  los  deseos  en 
tila  m.inilc>la(|ijs  eran  los  del  país  eiilero,  ávido  de  justicia  ,  y  particularmentí!  los 
del  pueblo  d»;  Madrid,  (pie  entre  el  humo  de  las  dcsc<irgas  había  enarbolado  la  ense- 
ña de  libertad  y  moralidad. 

E\  gobierno  se  hallabí  (ii  un  apnio.  No  podía  acceder  á  la.s  exigencias  publi- 
cas sin  herir  a  la  hija  en  l.i  madre,  sin  aleclar  profundamente  ala  (pie  ocupa  el  tro- 
no. No  podía  tampoco  sin  iiidis|)üner.>ecoii  el  pueblo  ,  aí|uien  se  veía  obligado  a  mi- 
mar en  la  imposibilidad  de  contrarcstarlo ,  dejar  impune  á  la  que  era  considerada 
como  fiitMite  de  todas  las  calamidades,  \  sin  embar.íoera  necesario  (pie  loma.sc  una 
medida  pronta  y  decisiva.  Alfcunos  ¡icriodicos,  afectando  deseos  de  librar  al  pueblo 
de  las  inlUiencias  de  la  madre  de  la  reina ,  siendo  asi  que  lo  (pie  ellos  (pierian  era  li- 
luar  ala  madre  de  la  reina  de  las  vengan/as  del  |)Ucblo,  empezaron  a  dirigir  .seve- 
ros cargos  a  los  gobernantes  ponpie  no  la  hacían  salir  desleí  rada  inmediatamente 
del  territorio  español.  Pero  el  destierro  parecía  a  la  generalidad  un  c<istigo  insuli- 
cienlc,  y  los  periódicos  encomiadores  de  semejante  medida  fueron  tenidos  por  .sos- 
pechosos. No.solros  sin  embargo  creemos,  contraía  opinión  mas  común,  (|ue  el  des- 
tierro érala  solución  única  (pie  la  cuestión  tenia  ,  y  no  ponpie  deseemos  la  impunidad 
de  los  ciimeiies  cuabpiieíatpie  sea  el  (pie  los  cómela  ,  sino  porípie  no  habiéndose  el 
pueblo  h(H'ho  justicia  por  sí  mismo  durante  el  pc4'íodo  insurreccional,  tampoco  debía 
promett'r.sela  de  un  gobierno  constituido. 

De  una  causa  formada  a  doña  María  (Iristiiia  habia  de  resultar  o  la  manifesta- 
ción de  su  inocencia  n  la  criminalidad  de  sus  aclos.  Kn  el  primer  caso,  la  revolución 
.se  hubiera  desprestigiado  omplelainenle;  en  el  .segundo,  a  la  dívlaracion  de  los  crí- 
menes (pie  .se  imputaban  á  la  acusada  había  de  suceder  irremisiblemente  la  aplica- 
ción del  castigo  a  (pie  [lor  ellos  .se  hubiere  hecho  acreedora.  ;. l'ero  como  imponer 
(íste  castigo  sin  colocar  en  pugna  al  pueblo,  (pie  hubiera  (pierido  (pie  se  hicie.se 
justicia  II  toda  cosía ,  con  la  reina  ((uc  se  hubiera  empeñado  a  toda  costa  en  que  .so- 
bre las  leyes  déla  justicia  prevaleciesen  sus  ¡nsllnlo<  dehija,  las  prescripciones  de 
la  natnrale/a .' 

O  el  pueblo  o  la  reina:  el  gobierno  se  hallaba  encerrado  éntrelos  dos  términos 
de  este  dilema  inexorable.  Husco  entre  ellos  una  .salida,  un  termino  medio  (pie  le 
permitiese  resolver  la  cuestión  sin  cnagenarsc  su  popularidad  y  sin  incurrir  tampoco 
en  el  desagrado  de  la  (pie  ocupa  el  trono.  Persuadido  de  (|iie  una  medida  a  medias 
no  jiodia  satisfacer  la  opinión  publica,  y  deque  el  era  demasiado  debd  par.icontrares- 
tarla  en  el  cüso  de  (pie  le  desaliase  en  el  terreno  de  la  fuerza,  aguardo,  antes  de 
resolver  la  cuestión,  la  llegada á  Madrid  del  valiente  i^jercilotpie  habia  enarlwdado 
en  Vicalvaro  la  bandera  de  lalibiMlad  \  (pie  luego  la  llevo  victoriosa  a  los  campos 
d(í  Andaluci.i.  \k'nnos  tlias  después  de  haber  hecho  en  Madrid  su  entrad  i  Iriunl.d 
I-I  ('iiTiii  1  lili. tI. 1(1.1     i'bjoto  de  la  ovación  mas  enlusia<la  .   el  i:<d>ienio  resuhio 
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en  la  cuestión  dedon.i  María  Cristina  salir  del  paso  de  cualquier  modo  y  arrostrar  las 
consecuencias  déla  solución  de  un  negocio  ([ue  no  tenía  ninguna  que  no  fuese  peli- 
grosa, l)es()ues  de  tantas  vacilaciones  tomó  la  (leteniiinacioii  ((ue  se  (expresa  en  las 
siguientes  (circulares: 

MINISTERIO  DE  LA  GOREKNACION. 

SUBSECRETAItlA.  — CIRCUI-An. 

La  necesidad  cada  día  mas  imperiosa  de  cpic  no  continúe  por  una  parte  residien- 
do en  los  dominios  españoles  la  reina  madre  doña  Mana  (lr¡<tiiia  de  Borhon,  y  de 
(pie  se  aseguren  por  otra  las  responsabilidades  á  (|ue  haya  podido  dar  lugar  en 
cualíiuier  tiempo  su  conducta,  ha  obligado  al  Consejo  de  Ministros á  meditar  con  el 
debido  detenimiento  la  resolución  ipie  debería  darse  á  un  asunto  en  el  ([ue  se  mez- 
clan los  intereses  nacionales  y  el  decoro  de  la  dinastía.  Bien  examinadas  y  pesadas 
estas  consideraciones,  el  Consejo.de  Ministros  ha  resuelto  : 

I."  Que  se  suspenda  el  pago  deja  pensión  (jue  las  Cóiles  de  IHio  señalaron  á 
la  reina  madre ,  hasta  ([ue  una  nueva  decisión  de  las  Cortes  Constituyentes  acuerde 
lo  oportuno  en  esta  materia. 

2."  Que  se  detengan  y  pongan  en  seguridad  todos  los  bienes  que  á  la  expresada 
señora  y  su  familia  correspondan  en  España,  hasta  ([ue  recaiga  la  antedicha  deci- 
sión, y  con  el  objeto  de  responder  á  cualesquiera  cargos  que  en  las  mismas  Cortes 
se  formulen  y  estimen. 

Y  5.°  Que  la  mencionada  Señora  ,  acompañada  de  su  familia,  salga  inmedia- 
tamente del  reino ,  al-  que  no  volverá ,  para  aguardar  también  la  resolución  de  las 
Cortes  respecto  á  su  residencia  futura. 

Lo  que  participamos  cá  V.  S.  á  íin  de  que  lo  haga  circular ,  y  concurra  si  es  ne- 
cesario á  su  cumplimiento  y  ejecución. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  ^21  de  agosto  de  1854.— El  presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  el  duque  de  la  Victoria. — El  ministro  de  Estado  ,  ,íoa- 
quin  Francisco  Pacheco. — El  ministro  de  la  Guerra,  Leopoldo  ü'donell. — El  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  José  Alonso. — El  ministro  de  Hacienda,  José  Manuel 
de  Collado. — El  ministro  de  Marina,  José  Allende  de  Salazar. — El  ministro  de  la 
Gobernación,  Francisco  Santa  Cruz. — El  ministro  de  Fomento,  Francisco  de  Lu- 
jan.— Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de... 

subsecretaría  .  —  CIRCULAR . 

Para  que  tenga  cumplimiento  lo  prevenido  en  el  artículo  '2.°  de  la  circular  de 
esta  fecha,  prevengo  á  V.  S.,  de  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Consejo  de 
Ministros,  proceda  inmedialamente  á  la  detención  de  todos  los  bienes  pertenecientes 
á  la  reina  madre  doña  María  Cristina  de  Borbon  y  su  familia,  que  se  hallen  en 
esa  provincia ,  depositándolos  en  persona  de  responsabilidad  con  las  formalidades 
de  estilo,  remitiendo  á  este  Ministerio  copia  autorizada  de  los  inventarios  ([ue  deben 
formarse. 

Cuidará  V.  S.  de  darme  aviso  lodos  los  correos  de  cuanto  practique  para  llevar 
á  efecto  esta  disposición  ,  así  como  pondrá  en  mi  conocimiento  si  en  esa  provincia 
no  hay  bienes  que  correspondan  á  la  expresada  señora. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  21  de  agosto  de  18o4. — Santa  Cruz. 
-^Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de... 

Gomólas  reales  órdenes  se  dan  en  nombre  de  la  persona  que  ocupa  el  trono  y 
los  reales  decretos  están  rubricados  de  la  real  mano ,  el  gobierno  no  quiso  que  la 
reina  diese  al  país  el  triste  espectáculo  de  una  hija  que  castiga  á  su  madre  ,  á  pesar 
deque  la  expulsión  de  la  nuera  de  la  tía  Eusebia  fue  mas  bien  que  un  castigo  un 
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medio  tic  clmlir  el  «|iu'  el  imebld  le  [cnin  roscrvado.  Nadie  puede  «insurar  lascou- 
.sider.i('ÍMiu»s  (¡in'  el  inini-^lcrio  tiiv(»  eii  cueiila  para  no  dar  el  hf)nnr  de  un  real  de<Te- 
to ,  ni  supliera  de  una  real  orden,  á  la  medida  lomada  nm  re>»peclo  a  doña  Mana 
Oislina.  pero  nos  parece  un  abuso  de  f;alanlcria  imperdonable  llamar  reina  madre 
a  la  madre  de  la  rrina.  La  \iuda  de  Ft'rnaudn  Vil  perdió  el  litólo  de  reina  des<le  ipn* 
í'U  un  acci'so  di;  niJilomiuia  luvo  la  debilidad  u  cotUrajo  el  conipromiso  de  dar  el 
de  esposa  al  liijo  soc/.  del  eslan(piero  de  Taraneon. 

Doña  Mana  (irislina  salió  de  Madrid  con  dirección  a  l*(>rtu;:al  a  las  wbo  de  la 
mañana  del  dia  '2X  de  agosto,  acompañada  de  su  marido,  \  escoltada  por  dos  e>cua- 
drones  del  ri':;i'iiienlo  de  Karnesio  al  mandn  del  ^'eneral  darrii:»»,  del  mismo  (larri- 
jíó  (pie  liabia  ^ido  berido  y  prisionero  en  la  memorable  batalla  de  Vicalvaro.  l.\ 
pueblo  de  Madrid  no  tuvo  conocimiento  de  su  marcha  hasta  «pie  la  hubo  verilicado, 
pues  el  gobierno  la  pre()aro  con  el  niavor  siirilo,  v  á  la  hora  en  ipie  dejó  aparecer 
l.i  (¡arrtu  uniiiiciando  >u  resolución,  la  desterrada  se  bailaba  \a  Juera  del  alcance 
de  las  iras  d»;  los  madrileños. 

l'n  ruiiido  de  rabiase  escapo  del  irritado  pecho  del  león  popular  cuando  vio  que 
se  habia  desliz  ido  de  entre  las;;arras  la  codiciada  presa.  La  primera  impresión  (jiie 
causo  en  el  animo  del  pueblo  noticia  tan  ines|)(Mada  fue  se;riiramente  sensible,  pero 
la  rellevion  o|jli:,'(j  muy  pntnt )  a  los  hombres  sensalos  á  resi^'uarse  sileociosamenle 
con  un  contratiempo  (|ue  ya  no  tenía  remedio.  ;,Oué  le  era  dado  hacer  al  pueblo 
para  impedir  un  lieclio  ipie  se  habia  ya  consumado?  Nada,  absolutamente  nada; 
debió ,  liaiieii  l^se  cariro  de  (|ue  el  líobitMiio  no  tenia  otro  medio  de  desatar  el  nudo 
gordiano,  acusarse  á  si  mismo  de  haber  olvidado  su  soherania  en  una  junta  y  dej>- 
piies  en  un  ministerio,  antes  de  haber  hecho  de  ella  el  u<o  correspondiente.  Nos  pa- 
recen nnu'nilicos  los  siiíuientes  paríalos  de  un  arlicido  (pie  acerca  del  particular 
[)ublico  el  Trihiino  ,  cuyas  ideas  coinciden  coni[)letamente  con  las  nuestras: 

>-Las  resoluciones  tomadiis  respecto  a  doña  .Maria  (jistina  de  Horlwn  están  mu\ 
lejos  de  corresponder  á  lo  (pie  los  amantes  déla  justicia  debían  esperar.  La  expia- 
li'in  lio  se  halla  á  la  altura  de  la  falta.  La  vindicta  pública  no  ha  sido  cumplida- 
mente satisfecha. 

l*ero  si  el  amor  de  la  verdad  nos  impone  esta  confesión,  si  un  sentimiento  de 
e.piidad  nos  dicta  estas  palabras,  la  verdad  y  la  eipiidad  exiíen  también  (pie  pro- 
clamemos (|ue  el  ministerio  no  podía  obrar  de  otra  manera,  dada  entidad  jiolilica 
nhedece  á  las  leyes  de  su  naturaleza  especial ,  \  no  le  es  dado  prescindir  de  ellas  sin 
.suicidarse. 

i.\l  pueblo  armado  ,  en  los  días  en  (jiie  por  si  propio  ejercía  toda  la  plenitud 
de  su  poder .  concspoiidia  esa  solución  siipreiii.i ,  (|iie  muchos  echarán  de  menos 
lo(la\i<i.  pero  el  pueblo  armado,  tomando  e(pii\()cadamentc  el  vencimiento  de  la 
resistencia  como  lin  de  su  alzamiento ,  siendo  así  (pie  era  solo  el  medio  de  otros 
lincs,  se  paro  en  su  camino,  y  sus  juntas  desnaturalizariui  la  revolución  .  que  solo 
el  podía  \  debía  llevar  acabo.  ;  Fatalidad  de  nuestros  destinos  con  que  es  preciso 
confio  luarx'!  ¡Triste  en.señanza  destinada  a  ser  perdida  para  los  pueblos  como  tan- 
tas (itras! 

«Nosotros  III)  atacaremos  al  ministerio  por  su  resoluciim.  Nosotros  compade- 
cemos al  p.iis  ipie  ilejri  pasar  eslt'riles  los  momentos  de  su  material  \  no  disputada 
soberanía. 

»Kn  cuanto  al  resarcimiento  de  las  mermas  ocasionadas  al  Tesoro  publico  por 
la  avidez  de  atpiella  señora,  no  nos  prometemos  ipie  sea  muy  cumplido.  Su  pre- 
\isioii,  MI  suspicacia  habrán  cuidado  de  poner  sus  bienes  en  las  provincias,  sj  al- 
fíiinoM  onser\a,  al  abri.^'o  de.  todo  requerimiento.  Dejaremos  de  pairarla  una  pen- 
sión inmerecida  y  midí  Imil. 

•  Los  hombres  de  verdadero  sentimiento  ¡ioIiIko  v  de  aívndradas  ideas  libera- 
les la  alejaron  di  la  patria  en  |st  i.  (Mri»  hombres  iio>  la  trajeron  en  \x\~>.  Hoy 
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sale  aboiTdciílíi  (l(!  todos,  expulsada  por  sus  anli;^uos  paladines,  y  esta  es  la  me- 
jor justificación  de  los  hombres  de  iHH). 

))Doña  María  Cristina  de  Borbon  no  se  halla  \a  entre  nosotros. 

^Respiremos  y  olvidémosla.)) 

La  misión  de  un  gobierno  que  .sucede  á  una  revolución  ,  no  es  llevar  estaá  cabo 
sino  regularizarla,  y  regularizarlas  revoluciones  equivale  á  reprimirlas,  porque 
las  revoluciones  regularizadas  dejan  de  ser  revoluciones.  ¿Se  pretende  acaso  í|ue 
un  gobierno,  por  popular  (pie  sea  su  origen,  haga  de  la  iniciativa  fpie  el  pueblo  ha 
resignado  en  sus  manos  un  uso  mas  revolucionario  qu(!  el  pueblo  mismo?  ¡  Absur- 
do!  ¡falla  de  criterio!  ¡ignorancia  completa  de  la  antonomía  de  todo  poder  consti- 
tuido! Donde  el  gobierno  empieza,  la  revolución  acaba,  como  acaba  la  inundación 
donde  empieza  el  cauce  que  las  aguas  no  pueden  sobrepujar.  El  gobierno  represen- 
ta siempre  la  resistencia  ,  y  por  revolucionario  que  fuese  el  del  duque  de  la  Victo- 
toria,  suponiendo  que  haya  gobiernos  revolucionarios,  suponiendo  (jue  semejante 
lenguaje  no  sea  una  implicación  de  términos  irreconciliables,  la  resolución  que 
adoptó  en  la  cuestión  de  doña  María  Cristina  ,  era  la  única  que  podía  tomar.  A  pe- 
sar de  eso,  si  detrás  de  O'donell  y  Espartero  se  hubiese  vislumbrado  alguna  clari- 
dad, algún  resplandor,  algún  átomo  de  luz  abriéndose  paso  por  entre  las  tinieblas 
del  porvenir;  si  detrás  de  Espartero  y  O'Donell  se  hubiese  visto  algo  que  no  fuese 
un  abismo  ,  un  caos,  un  qiiid  ignotum  que  horroriza;  si  detrás  de  Espartero  y 
O'Donell  no  hubiese  estado  agazapada  y  de  acecho  la  hidra  de  la  licencia  expiada 
ásu  vez  por  el  monstruo  de  la  reacción,  el  pueblo  hubiera  ejercido  en  el  gobierno  las 
venganzas  que  este  no  le  permitió  apacentar  en  doña  María  Cristina.  La  generalidad 
comprendió  desde  luego  que  si  dejándose  arrastrar  por  un  imprudente  resentimien- 
to negaba  su  apoyo  al  ministerio,  favorecía  los  intereses  de  la  misma  persona  que 
era  objeto  de  su  animadversión,  abandonaba  á  la  contra-revolución  sus  posiciones  y 
se  exponía  a  suicidarse;  pero  algunos  menos  discretos ,  sometidos ,  tal  vez  sin  sa- 
berlo, á  influencias  liberticidas  y  ambiciones  bastardas ,  pasaron  por  encima  de  to- 
das las  consideraciones ,  y  no  temieron  lanzarse  á  ese  porvenir  desconocido  que  Dios 
tiene  misteriosamente  cubierto  como  la  antigua  isla  de  Ci pango.  Dieron  sin  embar- 
go indicios  manifiestos  de  que  les"  espantaba  su  propia  obra  no  envolviendo  al  du- 
que de  la  Victoria  en  el  anatema  fulminado  contra  los  demás  ministros.  Decían 
«¡abajo  el  gobierno  y  viva  Espartero!»  y  semejante  exclusión  lejos  de  favorecer  al 
excluido,  dio  origen  á  muchas  sospechas  contrarias  á  su  lealtad  y  buen  nombre.  Así 
es  que  algunos  llegaron  á  creer  que  Espartero,  adoptado  como  bandera  de  motín, 
formaba  causa  común  con  los  amotinados.  Nada  mas  absurdo.  Se  figuraron  los  amo- 
tinados que  el  prestigio  de  un  nombre  tan  popular  les  atraería  prosélitos,  y  suce- 
dió todo  lo  contrario ,  porque  se  vio  claramente  que  los  revoltosos  unían  á  la  impre- 
visión la  iniquidad  en  el  mero  hecho  de  no  querer  que  pesase  sobre  Espartero  la 
expiación  de  un  acto  cometido  por  él  lo  mismo  que  por  los  demás  ministros.  Por 
otra  parte ,  se  engañaban  miserablente  si  creían  que  Espartero  bastaba  por  sí  solo 
para  descifrar  el  enigma  del  porvenir.  No,  y  mil  veces  no.  El  duque  de  la  Yictoria 
no  es  por  sí  solo  una  necesidad  de  los  liberales  como  no  lo  es  tampoco  el  conde  de 
Lucena.  Ninguno  de  los  dos  formula  por  sí  solo  las  aspiraciones  de  la  época,  nin- 
guno de  los  dos  representa  por  sí  solo  la  revolución  de  julio.  Ninguno  de  los  dos  es 
necesario,  pero  son  necesarios  los  dos  juntos,  porque  la  unión  de  los  dos  simboliza 
la  de  todos  los  liberales  ó  al  menos  la  de  los  grandes  partidos  constitucionales,  el 
progresista  y  el  moderado,  sin  cuya  unión  no  es  posible  que  el  triunfo  de  la  revolu- 
ción deje  de  ser  estéril.  La  experiencia  y  la  razón  así  lo  dicen,  y  hablan  tan  alto  á 
nuestra  inteligencia,  que  si  supiéramos  que  la  victoria  de  julio  habia  de  servir  para 
renovar  las  disensiones  que  ahogó  el  peligro  antes  de  obtenerla ,  preferiríamos  mil 
veces  todos  los  dias  de  peligro  en  que  los  liberales  hemos  peleado  unidos,  á  un  triun- 
fo que  dividiéndonos  de  nuevo  sería  precursor  de  una  derrota  mas  terrible  que  cuan- 
tas hasta  ahora  ha  sufrido  la  libertad. 
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No  usiii  ((.•MÍOS  ron  iii.is  rclltíxioiii's  el  lufjar  resorvaíld  u  lu.s  hecho.  A|>eiia.s  la 
nolicia  df  la  salida  de  doña  .Mana  Cristina  .st-  difundió  |»or  la  capilal.  m'  noln  una 
a^ilacion  extremada;  varios  grupos  recorrían  Iíls  calle.s  llamaiido  a  los  ciudadanos  a 
las  ariii.is.  n  cI  lo-iiic  .|c  í^ciicrala  anuncio  a  la  Milicia  .Naci.tnal  i|ih'  la  patria  estaba 
•  n  pcli-io.  Kii  rcilidad  la  patria  |icli¡;ralo  mismo  cuando  peli¿;ra el  urden  (lue cuan- 
do pehiira  la  lilM'rlad.  .Vicuñas  lurl»as  se  dirifíicroná  los  lallere.s  de  los  arc^ihuccros, 
c\i-iendo  \iolentamentc  .|uc  les  fuesen  enlrcu'adíLs  cuantas  arma»,  de  fue^ío  en  ellos 
había.  Comelicronse  exce.sosen  la  cdlc  .\ncha  n  m  otros  puntos,  «pie  dalwn  al  motín 
un  car.iclcr  ipie  tenia  tanto  de  ripumiantií  como  tuvo  de  maí{;cslUü.so  \  sublimí:  el 
al/.amiento  de  jiili.i.  Lo  ipje  se  prepaialKi  era  una  .Iticifucru-  no  era  una  insurrección. 
Muchos  individuos  del  Círculo  de  la  I  nion  se  hallaban  reunidos  en  los  Hasilios,  \ 
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lina  roiiiisioii  de  SU  seno  .se  present..  al  du.pir  de  l,i  Viciona  .1  (¡uien  manifeiíto  el 
.síMitimienlo  «pie  había  causado  la  salida  de  España  de  doña  María  Crislioa,  decretada 
|)or  el  ministerio.  i:i  dmpn>  res|ion(lio  cpie  invitaría  á  reunir.^e  con  el  Consejo  (h- 
Ministros,  A  las  corporaciones  ¡lopulares  para  conocer  la  voluntad  iícneral.  La  co- 
misión ijel  (Ünulo  publico  entonces  la  siguiente  declaración  : 

\l.  IM  LHI.o 
Los  ciudadanos  (pie  suscriben  .  en  repre.senlaciojí  del  pueblo  cpn-  se  acerco  a  ma- 
nifestar al  (liirpie  de  la  Viejona  sus  senlimientos  acerca  de  la  medida  lomada  aver 
por  el  Consejo  de  Ministros  con  doña  María  Cristina  de  Borbon  do  .Muñoz,  han  re- 
iibido  de  .S.  K.  la  contestación  si::uiente  : 

Huc,  liel  hoy  como  siempre  a  su  bandera  de  (pie  la  \oluntad  nacional  .«¿0  cunj- 
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plii ,  desea  ([uc  todas  las  corporaciones  jiopularcs  de  Madrid  ,  á  saber :  la  Jimia  (loii- 
sidliva,  la  Dipiilacion  Provincial,  el  AMiiilaiiiieiilo,  l;i  .Milicia  .Nacional,  etc.,  elijan 
comisiones  (jiie  s(;  presíuUen  innuidialamcnti;  ;d  (lonsejode  Ministros  <pie  \a  a  cele- 
hrarse,  para  manifestar  en  til  la  v(!rdadera  (expresión  de  los  deseos  del  pneblo.» 

Madrid  ¿!N  de  agosto  de  IHUi. — José  María  de  Orense. — Kdnardo  Asipnírino. — 
Crislino  Marios. — Kduardo  Chao. — José  Barrera. — Juan  Kipoll. 

Hemii(''i'onse  en  el  ministerio  de  la  (iobernacion  comisiones  de  la  Jnnl-i  Anxiliar. 
l)i[)ulacion  Provincial  y  Aynntaniienlo ,  los  comandantes  de  la  .Milicia  .Nacional,  el 
gobernador  civil ,  el  presidente  del  Tribunal  d(!  (Juerra  y  Marina  ,  algunos  generales 
y  otras  personas  de;  mas  ó  menos  rei)rescntacion,  y  á  (tresencia  del  Cons(;jo  de  .Mi- 
nistros se  di.S(niti(i  la  medida  ad()[)tada  por  este,  en  lanío  que  las  turbas  seguían 
gritando  por  las  calles  «¡muera  Cristina!  ¡abajo  el  ministerio.')'  El  general  0'l)onell 
dijo  al  marqués  de  Albaida  ,  presidente  del  Círculo  de  la  Union  ,  á  cuyas  instiga- 
ciones se  atribuía  el  tumulto,  (pie  la  libertad  exigía  que  respetasen  la  ley,  no  solo 
los  gobiernos  sino  también  los  gobernados ,  y  el  marcpiés  en  nombre  del  Circulo  de 
la  IJiíioii  expresó  terminantemente  que  aquella  sociedad  no  trataba  en  manera  algu- 
na de  rodear  al  gobierno  de  obstáculos,  y  que  él  por  su  parle  estaba  resuelto  á  aban- 
donar Madrid  inmediatamente  para  (|ue  de  su  nombre  no  hiciesen  una  bandera  los 
enemigos  del  gabinete. 

En  la  reunión  reinó  la  mayor  armonía  entre  O'Donell  y  Espartero.  Este  mani- 
iestó  que  la  expulsión  de  doña  María  Cristina  procedía  de  una  resolución  tomada 
por  unanimidad  en  Consejo  de  Ministros,  y  que  de  él  había  procedido  la  iniciativa; 
pues  estaba  persuadido  de  que  semejante  medida  era  la  única  (pie  podía  adoptarse, 
la  única  que  hacía  posible  la  responsabilidad  pecuniaria  que  resultare  de  la  residencia 
que  se  tomase  á  Cristina ,  siendo  al  mismo  tiempo  un  castigo  terrible,  por  cuanto  el 
extrañamiento  es  uno  de  los  mayores  que  impone  nuestra  legislación.  Manifestó  que 
los  recientes  disturbios  solo  tendían  á  desunir  la  gran  comunión  liberal ,  los  atribuyó 
al  oro  extranjero  y  cá  las  maquinaciones  de  los  enemigos  de  la  libertad ,  y  concluyó 
diciendo  que  esta  solo  podía  ser  destruida  ,  introduciéndose  desavenencias  en  las  ti- 
las de  sus  .defensores. 

No  estuvo  O'Donell  menos  elocuente  que  el  duque  de  la  Victoria:  a  Hace  hoy  dos 
meses,  dijo  entre  otras  cosas ,  que  la  nación  era  todavía  patrimonio  de  un  gobierno 
opresor,  que  la  tiranizaba  á  mansalva,  sin  que  el  país  opusiera  resistencia;  hace 
hoy  dos  meses  que  acompañado  de  un  puñado  de  valientes,  desprecié  mi  vida  por 
redimir  cá  mi  patria  de  la  opresión  f[ue  la  esclavizaba,  para  reconquistar  la  libertad; 
lejos  estaba  entonces  de  sospechar  que  dos  meses  bastarían  para  que  se  alzasen  vo- 
ces contra  un  gobierno  ,  en  el  cual  estamos  estrechamente  unidos ,  como  lo  hemos 
estado  en  los  campos  de  batalla ,  el  duque  de  la  Victoria  y  yo.  La  empresa  que  aco- 
metí está  realizada:  he  cumplido  el  iin  que  me  pi'opuse  :  venga  ahora  lo  que  quiera; 
nada  rae  importa;  laspasiones  del  momento  pueden  hacer  olvidar  mis  servicios  al  país, 
la  historia  me  hará  justicia;  nada  significa  la  suerte  que  á  mí  me  espera,  si  la  libertad 
se  conserva  ;  por  ella  he  expuesto  mi  cabeza  hace  dos  meses ,  por  ella  la  expondré 
aun  siempre  que  peligre.» 

Terminó  la  sesión  acordando  que  el  Consejo  de  Ministros  dirigiese  una  alocución 
al  pueblo  de  Madrid,  y  esta  fue  redactada  inmediatamente  por  el  señor  Lujan,  me- 
reciendo la  aprobación  de  todos  los  concurrentes.  Estaba  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

PUEBLO  DE  MADRID  : 

MILICIANOS   NACIONALES. 

«Al  disponer  el  gobierno  la  expatriación  de  doña  María  Cristina,  ha  cumplido 
con  una  necesidad  reclamada  por  el  bien  y  por  la  seguridad  de  nuestra  patria. 
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»Eu  SU  runsenKMK'ia  cree  (|iie  las  medidas  quo  acotiipanao  esla  dis|K)siciun  ,  res- 
pondiTán  al  animlit  «iiio  las  flórles  ju/,írin'n  oportuno  adoptar  en  este  asunto, 

'Mijiri.iiios:  |'iif|i|(»  (|(>  Madrid:  (!on  la  mano  i-n  \ufslro  corazón  considerad 
cómo  ha  nniíido  el  ^'ohicrno  esta  cuestión  de  la  revolución  de  julio.  El  gobierno, 
amante  de  la  libertad  ,  leal  sobre  lodo  ,  ha  cumplido  lielmentc  lo  rpie  había  ofrecido 
a  la  Junta  de  Miidrid  :  í/mi-  ilníia  Muría  (jislim  un  sahlrla  furtivamente  ui  tic  día 
ni  (Ir  nnrlw  ;  y  ha  (|ui'ri(lo  ademas,  á  costa  de  su  responsabilidad  ,  salvar  á  las  Cor- 
les de  un  If-ado  funestísimo  para  los  deslinos  de  nuestra  patria. 

•  ¿Podría  íjuererse  unjuiciode  responsabilidad  pi-rsonal...?  Considerad  sus  peli- 
Ifros  y  sus  cinseíueficias :  considerad  f|ue  no  tiene  ejemplo  en  nuestra  historia,  y 
que  los  españoles  lo  recha/anan. 

«La  nación  española  ha  sido  siempre  modelo  de  sensatez  y  de  cordura ,  de  va- 
lor y  patriotismo  ;  y  el  pueblo  y  la  Milicia  de  .Madrid  han  seiruido  siempre  tan  noble 
ejemplo. 

"Pueblo  (le  Madrid:  Milicianos  N.jcionales:  Desoid  la  voz  de  nuestros  enemi^ros 
que  (piieren  desunirnos,  porcpie  de  otro  modo  .saln-n  (pie  .somos  invencibles. 

•L.i  lií)erta(l.  los  derechos  del  pueblo,  las  conquistas  (|ue  hemos  hecho  a  cosía 
de  tanta  san:;re  y  tanto  sacrilicio,  estad  sei;urísimos  que  no  corren  ries^'o  aliruno  en 
mano  de  un  p)bierno  presidido  por  el  vencedor  de  l.ucii.ina ,  \  en  el  cual  m'  halla 
el  valiente  <pie  levanto  en  Vicálvaro  la  bandera  de  la  libertad. 

>.Madrid  ülH  de  airosto  de  l-S.'Jí. — Por  el  Consejo  de  ministros,  el  pn.'sidcnle, 
Duijuede  la  Victoria. . 

Kl  ^'ohierno  en  .«^i  alocución  ,  sin  mas  (pjc  una  trasposición  muy  .sencilla  de  las 
palabras  (pie  pronuncio  en  la  Junta,  altera  completamente  .su  .sentido,  (pieriendo 
por  esle  medio  demostrar  (pie  no  fue  intiel  á  su  promesa.  .No  dijo  el  frobierno  que 
dona  María  Cristina  no  saldría  fnrlivdmi'nlt'  de  dia  ni  de  noche  ,  sino  (pie  doña 
.María  Cristina  no  saldría  ni  de  día,  ni  de  noche,  ni  furti\ amenté.  Su  culpa  no 
consiste  en  haber  faltado  á  su  empeño ,  sino  en  hal)er.se  empeííado  en  lo  que  no  po- 
día cumplir.  Kste  es  sin  duda  un  [)ecado  muy  venial ;  pero  al  (^bo  es  un  pí^cido. 

Se  levantaron  parapetos  en  al^Minas calles.  e\i:,'iendü  sus  detensores  (pie  se  man- 
dase reiírcs.ir  inmediatamente  a  doña  .María  Cristina,  y  (pie  lodos  los  ministros  aban- 
dona.sen  su  puesto  á  excepción  del  dinpie  de  la  Victoria.  La  Milicia  Nacional,  con 
la  cual  creían  sin  duda  poder  contar  los  sublevados,  .se  posesiono  de  varios  puntos 
inmediatos  á  las  calles  en  (|ue  residía  princi|)almenle  el  foco  de  la  insurrección. 
Las  tropas  del  ejercito  periiianecieron  encerradas  en  sus  cuarteles,  dispuestas  a 
obrar  en  caso  necesario. 

Cna  comisión  compuesta  del  coronel  Uiiceta.  n  de  los  señoio  (ihao,  Carlvallo 
\  MíMclo,  recorrió  los  |)arapetos,  a.sei:urando  a  sus  defensores  en  nombre  de  Ks- 
parlero  (pie  este  no  tenía  mas  voluntad  (pie  la  del  p\iebl(»,  y  (pie  debían  \>0T  lanío 
desterrar  todo  sentimiento  de  desconlianza. 

No  lle/ío  la  conmoción  a  tomar  trrandes  proporciones  ponpie  la  ^íeneralidad 
del  pueblo  la  reprobaba  por  su  objeto  y  por  cierta  clase  de  hombres  ab\ectos  y 
traslornadores  de  olicio  (pie  tomaron  parle  en  ella  .  cometiendo  a  la  sombra  de  una 
bandera  política  actos  acreedores  a  la  publica  execración.  Fueron  invadidas  varias 
tiendas  situadas  en  las  iniíiediaciom^s  délos  Basilios,  sacando  de  ellas  los  .subleva- 
dos mucho  \ino  n  comestibles  sin  pasarlos,  y  se  cometieron  otros  excesos  (pie 
pu>ier(ui  en  al.irma  al  \ecindario.  Por  fortuna  la  aciitud  itnponenle  de  la  Milicia 
Nacioiwl  \)[u\o  restablecer  el  orden  »in  comiirometerse  en  niiifrun  dioipie  ^au- 
^írienlo. 

.V  la  una  de  la  niadruiíada  se  pre»eiil,iroii  a  un  batallón  de  la  Milicia  ipn'  ocu- 
pal>a  la  calle  de  la  .M<intera  unos  Ireiula  homlues  priu-edentes  de  un  parapeto  de  la 
calle  (le  las  Tres  Crmis.  y  >e  sometieron  enlretrando  las  armas.  Kl  para|H*lo  fue 
inmodialaiiieiile  deximulo .   \   sucesivamente  (lesi|»are(icron  todns .  de  Nueric  <pie 
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al  ainaaecer  eslaha  ya  todo  concluido,  sin  que  desenlace  lan  íeliz  costase  una  sola 
f^oiSi  de  sanpjre.  Se  veriíicaron  sin  ernhargo  algunas  prisiones,  <|ue  las  lamen- 
tamos muy  de  veras  si  no  tienen  por  único  objeto  descubrir  la  mano  oculta  cjue 
movió  tan  deplorables  disturbios ,  destinados  tal  vez  á  trazar  a  la  revolución  de  julio 
un  camino  distinto  del  que  la  opinión  [)ública  le  tiene  señalado. 


Hubiéramos  podido  terminar  la  reseña  de  la  ítevohtcion  de  Julio  con  la  entrada 
en  Madrid  del  duque  de  la  Vifctoria  ,  pero  como  la  subida  al  poder  del  ilustre  paci- 
ficador es  no  mas  que  un  accesorio,  un  episodio  tal  vez  del  alzamiento;  como  este 
no  se  llevó  á  cabo  invocando  el  glorioso  nombre  de  Espartero-,  sino  anatematizando 
el  muy  execrable  de  doña  María  Cristina ,  nos  ha  parecido  que  el  destierro  de  esta 
mujer  fatal  era  el  verdadero  desenlace  del  último  drama  revolucionario.  Si  ahora 
tuviésemos  por  conveniente  dar  á  nuestro  desaliñado  trabajo  una  de  esas  conclu- 
siones que  suelen  llamarse  de  grande  efecto ,  apostrofaríamos  al  pueblo  de  una  ma- 
nera terrible  por  haberse  dejado  arrebatar  su  iniciativa  antes  de  haber  llevado  la 
revolución  á  su  fin;  apostrofaríamos  á  la  Junta  por  la  excesiva  discreción  con  que 
usó  de  la  iniciativa  revolucionaria  que  tomó  del  pueblo ;  apostrofaríamos  al  gobier- 
no del  duque  de  la  Victoria  porque  tampoco  ha  sabido  emplear  revolucionariamente 
la  iniciativa  que  pasó  á  sus  manos  desde  las  de  la  Junta.  Pero  nuestros  apostrofes 
solo  conseguirían  añadir  un  poco  mas  de  ruido  al  mucho  que  producen  en  su  cho- 
que las  opiniones  encontradas ,  las  ambiciones  en  pugna ,  las  pasiones  mal  reprimi- 
das, las  mil  y  mil  utopias  que  tanto  polvo  y  tanto  humo  levantan,  siendo  ellas 
mismas  no  mas  que  polvo  y  humo.  Se  nos  dice  que  el  pueblo  no  pudo  hacer  mas 
que  lo  que  hizo,  que  la  Junta  no  pudo  hacer  mas  que  lo  que  hizo ,  que  el  gobierno 
no  pudo  hacer  mas  que  lo  que  hizo.  Acaso  no  sea  esto  una  paradoja  por  lo  que 
atañe  á  la  Junta  y  al  gobierno ;  pero  por  lo  que  atañe  al  pueblo,  no  vacilamos  en 
decir  que  hallándose  en  julio  en  el  ejercicio  material  de  su  soberanía  era  omni- 
potente, y  que  hizo  muy  mal  en  confiar  á  otros  su  suerte  pudiendo  de  ella  disponer 
él  mismo.  El  gobierno  ha  hecho  demasiado  ,  ha  hecho  mas  de  lo  que  debía.  Debió 
linlitarse  á  sostener  el  orden  material ,  la  tranquilidad  pública  tan  perturbada  siem- 
pre después  de  las  grandes  tempestades,  debió  limitarse  á  inspirar  confianza  al 
trabajo  y  confianza  al  capital  para  conjurar  todo  amago  de  parálisis  mercantil  ó  fa- 
bril, sin  iniciar,  sin  resolver  ninguna  cuestión  política,  aplazándolas  todas  para 
cuando  estuviese  reunida  la  Asamblea  Constiyente.  Debió  no  tener  miedo  á  nadie, 
no  tener  miedo  sino  á  su  propia  conciencia,  y  al  interés  del  pueblo  sacrificar  en 
caso  necesario  hasta  su  popularidad.  Esta  debió  cimentarla  en  las  clases  del  pueblo 
que  trabajan  y  en  las  clases  del  pueblo  que  hacen  trabajar ,  y  no  en  esas  clases 
parásitas  que  solo  piden  empleos  y  no  mas  que  empleos  á  los  cataclismos  políticos 
y  sociales.  Debió,  ya  que  no  le  era  posible  como  á  la  Junta,  abstenerse  de  conferir 
destinos,  conferir  nada  mas  que  los  absolutamente  necesarios,  y  aun  estos  darlos 
en  comisión  y  en  clase  de  interinos  para  no  crear  posiciones  que  el  sistema  de  es- 
trictas economías  que  próximamente  debe  introducirse  se  verá  obligado  á  destruir. 
Debió  no  hacer  cosa  alguna ;  limpiar  esos  establos  de  Augias  llamados  oficinas  del 
Estado,  en  que  la  Polonia  depositó  toda  su  basura,  sanear  en  lo  posible  el  am- 
biente político ,  purificar  la  atmósfera  corrompida  por  el  nepotismo  ,  y  nada  mas. 
La  política  tiene  también  su  higiene,  y  al  poder  que  sucedió  al  de  doña  María 
Cristina  no  le  pedíamos  mas  que  una  virtud  desinfectante.  Queríamos  un  ministerio- 
cloruro  después  de  tantos  ministerios-miasmas. 

Ahora  los  que  durante  la  dominación  polaca  lo  esperaban  todo  de  la  insurrec- 
ción, los  que  durante  la  insurrección  lo  esperaban  todo  de  la  Junta,  los  que  du- 
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roiilu  la  Junta  lo  csperaUtu  todo  del  ininisterio  actual ,  durante  el  inini^terio  actual 
lo  e?i[M'ran  todo  de  la  (ionstiluvontc.  ¿Que  liará  esa  suspirada  Constitu\cnte ,  de  la 
cual  ha  iialiido  un  cnipcrio  i.m  ilctidido  en  rliminar  a  casi  todos  los  hoiiihri'S  prác- 
ticos «'n  lo<  iK'^íocios  para  colocar  cu  «.'líos  á  utopistas  cietros  de  todas  las  escuelas, 
a  realizadores  presuntos  de  todos  los  imposibles?  Si  los  liouibres  nuevos  «pie  la 
compongan  piensan  menos  (|ue  en  el  I)Í<mi  del  |)ais  en  crearse  una  reputación  de 
oradores,  oirciiios  sin  duda  nuiclios ,  muy  largos  y  mu\  lloridos  discursos.  |)cro 
nada  mas  ipie  discursos.  Kl  ¡iai  lux  de  la  revolución,  cuando  la  patríaosla  en  su 
afonía ,  no  delw  buscarse  sino  en  doctrinas  de  efecto  pronto  y  de  aplicación  inme- 
diatii.  Todo  lo  di'mas  es  una  música  celestial  (pie  adormece  ni  país  en  el  Iwrde  de 
su  tumba. 

¡I)i')s  ipiiera  (pie  cuando  se  reúna  la  (ionsiituyente  los  (pie  ahora  lo  esperan 
todo  de  ella  no  tengan  ijue  esperarlo  de  no  sal)emos  que  cosa  I 

En  cuanto  a  nosotros,  os<'uros  escritores  (pie  desde  nuestro  humilde  rincón  he- 
mos p'xlido  \er  alu'iiiias  veces  lo  ipie  no  han  sabido  observar  los  (pie  co1(m«i(Ios  á 
grande  altura  recil)en  toda  la  luz  del  sol,  lo  cs|ieramo>  todo  déla  unión  de  bts  lilnira- 
Ics,  de  esa  unión  (|ue  invocábamos  antes  del  peligro  para  im[>cdir  que  sobreviniese, 
durante  el  [Miligro  para  \encerlo,  y  (pie  la  invocamos  ahora  después  del  peligro  ¡lara 
evitar  (pie  este  .se  rc|)rü(lii/.ca.  No  eran,  no,  las  circunslancias  del  momento  el  móvil 
(pie  nos  obligo  a  |)redicar  la  concordia  de  los  lil)erales.  I.a  hubiéramos  predicado 
aunque  no  hubiésemos  tenido  delante  aípiellos  proyectos  de  reforma  (pie  amen¿izaban 
devorar  nuestras  lil)erlades.  Ponpie  con  la  concordia  (pie  predicábamos,  no  solo  nos 
proponíamos  conjurar  el  mal  ,  sino  labrar  el  bien  ;  no  .solo  nos  proponíamos  (pie  la 
liberlíul  no  sucumbiese,  sino  que  la  libertad  no  fuese  estéril  como  lo  ha  sido  ba>ta 
ahora,  gracias  á  los  |)artidos.  No  borramos  después  de  la  batalla  el  lema  (pie  nos 
sirvií)  para  conducirnos  á  ella.  No  tenemos  una  bandera  ¡tara  antes ,  \  otra  para  des- 
pués (le  la  victoria.  La  unión  i)cii"a  ii"solrüS  mas  (pie  un  medio  es  un  objeto. 


ilN 


A  LOS  TUES  DIAS  DE  ILLIO, 


AL  PUEBLO  DE  MADRID. 


CANTO 


POK 


DON  MANUEL  FERNANDEZ  Y  GONZÁLEZ. 


Cuando  librar  quisislf 
lu  pueblo  de  la  dura  servldumbrr, 

de  lu  alcázar  saJislo 

en  vestido  de  lumbre, 

y  al  caudillo  tsforzado 
cual  luerle  escudo  le  pusiste  al  lado. 
(  Cánticn  tic  Alincnc ,  parafraseado  por  Fr.  Luis  de  León.) 


1. 

¿Qué  voz  es  esa  que  en  los  aires  zumba 
y  por  (lo  quier  magnífica  resuena? 
¿Se  lia  levantado  España  de  su  tumba? 
¿Han  I  oto  los  esclavos  su  cadena  ? 
¡España  y  libertad !  do  quier  retumba: 
¿Es  sueño  ó  realidad?  ¿Por  qué  retruena 
junto  al  grito  leal  del  pueblo  bravo 
el  vil  canon  del  miserable  esclavo? 

II. 

Si,  es  verdad :  con  su  sangre  generosa 
el  pueblo  Iiispano  su  derecho  escribe, 
y  á  trueque  de  una  vida  ignominiosa , 
la  liorrible  muerte  con  placer  recibe  : 
noble ,  grande ,  inmortal ,  esplendorosa 
es  su  bandera,  donde  eterno  vive 
con  sangre  escrito  el  grito  soberano: 
¡España  y  libertad!  j  guerra  al  tirano ! 

lll. 

Dejad  que  en  el  recuerdo  me  embriague 
de  esa  lucha  inmortal  y  enardecido, 
débil  tributo  con  mi  lira  pague 
á  ese  valiente  pueblo  no  vencido ; 
dejad  que  libre  y  orgulloso  vague 
entre  el  noble  laurel,  enrojecido 
con  sangre  pura^  y  cante  sus  hazañas 
para  gloria  y  blasón  de  las  Españas. 


IV. 

¿Creyó  acaso  la  infame  y  opresora 
gente  que  tiembla  por  el  pueblo  hollada  , 
que  España  la  sin  par,  la  vencedora  , 
era  una  presa  vil  al  yugo  atada? 
¿Que  la  que  un  tiempo  fue  reina  y  señora 
estaba  de  sus  glorias  olvidada, 
hasta  dejar  que  viles  asesinos 
decretasen  aleves  sus  destinos? 


¿Creyeron  que  el  león ,  por  que  gemia 
bajo  triples  cadenas  oprimido 
insulto  sobre  insulto  sufrirla 
en  marasmo  de  infamia  adormecido? 
¿creyeron  en  su  imbécil  osadía 
que  cobarde,  aterrado,  envilecido 
se  dejara  arrancar  por  torpes  brazos 
del  corazón  los  últimos  pedazos? 

VI. 

¡Oh,  sí!  dijeron: — Que  la  España  sea 
para  nosotros  opulenta  mina, 
y  el  orbe ,  con  escándalo  nos  vea 
de  la  patria  medrar  en  la  ruina : 
que  en  la  virtud  y  en  la  conciencia  crea 
quien  tenga  el  alma  débil  ó  mezquino  ; 
en  ser  rico ,  y  no  más ,  está  el  decoro : 
no  iiay  mas  virtud  que  la  virtud  del  oro.— 


vil. 

Y,  olviilaijn  i'l  pinlor,  lio  IiuIm)  liiinjf 
lir  i)|)ri'sioii  y  ijf  insulto  i|iii'  un  olmirtaii  , 
ni  «li'susa.lit  y  iniM-raliN'  ullrnje 
«|U»'  al  rostro  do  la  patria  no  arrojaran: 
i-n  vano  fiii'  «lUf  i'l  torpí-  va^nllajf 
rii-n  ltii''no«  y  otros  rji-nto  rnliazamn  , 
ron  mas  valor  nrobaiiilo  (pK-  fortuna 
sus  fucr¿as  oii  la  prensa  y  lu  tribuna. 

VIII. 
Tribuna  y  prensa  con  frau'or  rodaron 
l.ajo  la  planta  vil  <lc  los jirfíitos, 
ijiii-  ufanos  i'iu  ''I  triunfo,  no  enconlraion 
liam^ni  qui*  atajase  sus  delitos : 
uno  tras  olro.  sin  liMiior,  rascaron 
los  nobles  fueros  por  el  pueblo  e-icrilos  . 

V  fue  su  única  ley  la  ley  del  fuerte: 

u  obediencia  servil,  ó  >.an:.'n'>  y  muerte. 

I.V. 

La  noble  frente  de  rubor  teñida  , 
alzó  al  insulto  la  valiente  INpaíia  , 

V  |Mir  su  K'-nli-,  iMi  li'-mpo  tan  ti-mida, 
pasó  la  vista  audaz,  artliendo  «-n  saña: 
viola  pobre,  sin  armas,  sometida 

á  ;,'ente  espuria  ;'i  s.-rvidumbre  extraña, 
vermo  su  campo,  exau-la  su  riqueza, 
solo  pujante  el  vicio  y  la  impureza. 


Y  vjó  á  mafíiíales  cuyo  nombn'  fuera 
timbre  y  orgullo  de  la  patria  un  dia, 
en  cobarde  traición,  de  vil  muiera 
maii' bar  ile  sus  abuelos  la  liidalLiuia  : 
vio  el  noble  Irouo  de  Isabel  primera 
cercado  de  cobarde  alevosía  : 

vio  su  noble  pendón  tocando  al  lodo, 
lodo  vendido,  mancillado  lodo. 

.\l. 

Vio  en  lin  al  bajo,  por  el  orímon  solo 
al  supremo  poiler  advenedizo, 
al  <|ue  mima  escusó  traición  ni  dolo 
bijo  espurio  de  i;>p,iña.  Iiijo  luesli/.o; 
tlueño  de  Kspañii  e  insólenle  violo 
luciendo  sin  pudor  blasón  po>tizo, 
precedido  de  torpes  ina'nsarius 
y  cercado  de  viles  mercenarios. 

.\ll. 

Y  cual  mi  lieoipo  del  divino  Herrera 
oyó  la  lira  ([ue  cantó  á  l.epanlo, 

liras  oyó  de  inspiración  rastrera, 
ni  mestizo  eli'var  vendido  canio. 
Noii  la  virtud  ma;;nilica  y  austera 
se  consaL'rara  e|  entu'-iasmo  sanio 
con  tal  anlor  y  acento  tan  sincero, 
como  ni  vicio  el  afán  del  vil  dinero. 

.Mil. 
.\1  ver  oprobio  y  opresión  tamaña, 
los  hijos  bajo  el  yumi  estremecidos, 
Ireim-nda  de  los  des|Milas  la  saña 
V  lodos  (I  conijirados  ó  vendidos, 
ía  frente  doblepi  la  altiva  l^paña, 
de  ^u  pecho  lanzo  roncos  (gemidos, 
y  los  i|ue  al  ver  sus  laurimas  lloramos 
;d  bla*^fem.ir  la  pnlria  blasfeinnmos. 


XIV. 
V— ¿  Dónde  f'l  Dios  til-  lajuslicia,  d.'nide?. 
exclamamos,  mirando  lauta  injuria — 
¿dónde  ese  |)ios  forlisinio  st-  escondí- 
si  aun  manda  y  vive  la  canalla  espuria, 
y  á  las  qaejas  del  bueno  no  nsponde, 
y  no  arrolla  ¡i  lus  viles  en  su  furia  , 
y  n»is  sujeia  bajo  el  yugo  liero 
como  á  la  res  .sujeta  el  carnicero  ? 


,\V. 

Oyó  la  ijueja  Dios ,  v  en  el  allun 
cual  la  tormenta  rípiífo  y  tronante  , 
tendida  la  incon«iútil  vestidura 
apar'iió  un  arcángel  rulilanle  ; 
la  «'i^ifla  que  le  ampara,  ardiente  y  dura, 
mas(|ue  la  luz  del  s.d  es  deslumbrante, 
v  en  su  mano  aprestada  á  la  [M-lea, 
la  espadado  justicia  centellea. 

XVI. 

Es  de  la  libertad  id  í.'enio  sanio 
de  los  pueblos  eterno  renliiii'la  , 
y  es  de  los  fieros  despidas  es|t.'uito  , 
y  |»or  orden  «le  Dios  perenne  vela  ; 
él  es  el  (¡ue  convierte  en  miedo  v  llanto 
la  altivez  del  tirano,  cuando  vuela 
Mibre  un  pueblo  abatido  y  le  levanUí 
y  las  ¡ras  de  Dios  terrible  cania. 

Wll. 

Y  é'  es  lamliien  el  que  á  los  pueblos  doma 
cuando  olvidan  los  pueblos  su  pureza: 

él  liuiidió  la  s<d)erbia  de  Sodoma 
y  el  escándalo  vil  ile  su  lor|)eza ; 
él  castigó  los  crimi'iies  de  liorna, 
ramera  vil  con  imperial  cabeza  ; 
él  en  sus  manos  liene  la  balanza 
que  ninfíun  p^so  á  doblegar  alcanza. 

XVIII. 
Del  Santuario  'temo  en  los  umbrales 
el  arcángel  plegó  las  alas  de  oro 
y  en  silencio  las  voces  celestiales 
quedaron,  suspendido  e'  almo  coro ; 
y  voz,  cual  nunca  oyeron  los  moríales 
dijo  potente  en  alentar  sonoro: 
— Haz  libre  á  España,  si  merece  serlo. — 
Y  conlcsló  el  arcánf;el. — Voy  á  verlo. — 

XIX. 

Y  ni  Knjo  mundo  su  mirar  volviendo, 
y  las  potentes  alas  desplegando, 

de  cien  Ittrmenlas  con  el  ronco  eslrnondo 
el  éter  puro  atraves<'i  tronando  : 
llegó  á  la  tierra  cuantío  el  sol  cayendo 
iba  en  el  mar  su  cuadriga  bañando  , 
y  al  lucir  su  postrero  y  libio  rayo 
asentóse  en  la  cumbre  del  Mimcavo. 


\\. 

V  Aragón  !»e  inflamó;  so  alzó  potente 
Zaragoza  inmortal,  v  el  grito  sanio 
de  patria  v  /,i6cr/(i</lanzoa  la  frente 

del  ,le-|...''   .-.'..  i....d..l-.l o. ni...  . 


Mas  ¡oh  Imldoii!  //Mi  la  nspañola  gonlo 
hay  ooliardcs  que  litMiihlaii?  ¿  el  (|Uchranto 
(lo  la  patria  no  veis?  ¿vucslnis  espadas 
lieiais  en  el  peligro  deshonradas? 


1(1 


XXI. 


¡Corred!  ¡presto  á  la  lid!  ¡la patria  os  llama! 
¡vuestros  hermanos  alzan  su  handera , 
y  el  sol  de  lihertad  que  les  intlama 
sohre  sus  nohles  armas  reverhera! 
La  inexorahle  y  parladora  latna 
vuestra  virtud  ó  vuestro  oprohio  espera 
para  arrojar  al  juicio  de  los  honihres 
la  gloria  ó  el  haldon  de  vuestros  nomhres. 

XXII. 

¡Es  tarde!  ¡es  tarde  ya  Imancha  sangrienta 
tiñe  la  frente  vil  de  los  traidores ! 
el  humo  denso  en  nube  turbulenta 
el  aire  empaña :  escúchase  entre  horrores 
el  estampido  horrible:  en  vano  intenta 
el  valor  de  los  (leles  defensores 
de  la  infeliz  España  libertarla 
y  con  su  noble  sangre  restaurarla. 

XXIII. 

Hore  cayó:  tornóse  su  asesino 
el  que  pactó  con  él  la  lucha  honrosa , 
y  tinto  en  sangre  halló  premio  mezquino 
digno  de  su  conducta  vergonzosa. 
Que  así  en  España  se  mostró  el  camino 
de  oprobio  y  de  traición  á  la  ambiciosa 
gente  allegada  al  ominoso  bando 
que  de  infamia  su  traición  vivió  medrando. 

XXIV. 

Y — ¿Quién  me  vence? — con  audaz  sarcasmo 
la  traición  al  saber,  gritó  el  vil  conde — 
cuando  falta  dinero  al  entusiasmo, 
esquiva  la  victoria  se  le  esconde — 
del  triunfo  de  mi  gente  no  me  pasmo; 
siempre  al  dinero  el  éxito  responde ; 
¡La  virtud!  ¡el  honor!  ¡ünda  patraña  ! 
Yo  soy  infame...  ¡y  me  obedece  España ! 

XXV. 

Pero  confieso  que  tremendo  susto 
he  pasado  ¡pardiez!  dudé  un  momento; 
de  Zaragoza  el  nombre,  siempre  adusto 
á  los  déspotas  fue — Mas  quede  en  cuento — 
Ella  se  alzó  gritando  por  lo  justo, 
y  ahora  calla  gimiendo  el  vencimiento.... 
Me  aterro:  la  vencí — Su  suerte  es  mía — 
Yo  en  sangre  apagaré  su  valentía — 

XXVI. 

Y  ya  sin  freno  el  lúgubre  deseo, 
hastióse  de  destierros  y  prisiones 
y  siguió  hasta  el  revuelto  Pirineo 
da  Córdoba  á  los  bravos  batallones. 
¡Latorre!...  ¡el  infeliz!  su  sangre  veo 
manchando  del  mestizo  los  blasones  , 
cual  marca  eterna  que  el  tremendo  dia 
la  justicia  de  Dios  verá  sombría. 


XXVII. 

"¡Ayde  mí  triste!  ¿se  extinguió  en  mis  hijos 


¿Lulo  solo,  y  afán,  males  prolijos 
podié  esperar?— Levántate  y  no  llores 
patria  del  Cid:  en  tus  afrentas  lijos 
los  ojos  tienen  nohles  defensores: 
levántate  y  contempla :  ¿allá  á  lo  lejos 
no  ves  cual  brillan  fúlgidos  reflejos? 

XXVIIL 

¿Los  duros  ecos  del  clarín,  vibrantes 
no  escuchas,  y  el  crujir  de  los  aceros 
al  avanzar  cual  trond)a ,  resonantes 
ginetes  bravos  y  corceles  fieros? 
¿No  ves  las  banderolas  ondeantes 
de  muerte  y  destrucción  rojos  señeros, 
y  brillando  y  dotando  en  todas  partes 
espadas  y  divisas  y  estandartes? 

XXIX. 

Mira :  son  los  valientes  escuadrones 
asombro  del  tirano;  de  la  España 
sobre  sus  cascos  flotan  los  pendones 
y  el  viento  aspiran  ya  de  la  campaña. 
En  su  busca  caminan  los  sayones 
que  el  vil  espurio  congreguen  su  saña: 
írente  afrente  están  ya;  llegó  el  momento- 
truena  el  cañón  y  se  oscurece  el  viento.    ' 

XXX. 

¡Vicálvaro!  ¡  Vicálvaro!  tu  dia 
de  renombre  llegó :  la  sangre  moja 
tu  campo ,  y  tristes  aves  de  agonía 
al  eco  funeral  el  viento  arroja  ; 
sobre  tus  techos  de  la  lid  bravia 
de  esterminio  se  extiende  niebla  roja  , 
y  del  fiero  cañón  cada  estampido 
es  de  la  patria  un  lúgubre  gemido. 

XXXI. 

Hijos  de  España  son  los  que  en  valiente 
acometida  arrostran  la  metralla ; 
hijos  de  España  son  los  que  la  ardiente 
entraña  encienden  del  cañón  que  estalla  ; 
hijos  de  España  son  los  que  en  potente, 
aterradora  y  desigual  batalla  , 
la  libertad  y  el  despotismo  horrendo 
están  con  igual  furia  defendiendo. 

XXXII. 

Miradlos :  como  tromba  turbulenta 
sobre  el  cañón  mortífero  se  lanzan 
y  en  ellos  la  metralla  se  ensangrienta 
y  una  vez  y  otra  vez  y  ciento  avanzan  : 
con  horrible  placer  la'muerte  cuenta 
los  que  el  martirio  de  la  lid  alcanzan, 
y  por  do  quier  se  miran  humeamos 
despedazados  miembros  palpitantes. 


XXXIIL 

¿Quién  es  el  vencedor?  con  igual  suerte 
bravos  los  unos,  sin  cesar ,  embisten  , 
mientras  los  otros,  vomitando  muerte, 
el  embestir  fortísimo  resisten : 
no  hay  decir  donde  el  débil,  donde  el  fuerte : 
á  la  voz  del  honor  todos  asisten : 
todos  son  de  valor  radiantes  soles 
porque  todos,  al  fin,  son  españoles. 


el  preclaro  valor  de  sus  mavores? 


x.wiv. 

HuiulÍ*K»t.>  ul  .sol  iM)  el  (listatileocasit; 
'  liorriliK'  y  Iú^uIíp-  u:>tampi(l<>, 
lili  snlieruii  paso  á  paso, 
III  ..  ii.  .'.|(ir  i'l  uim  ni  vfiiculn  : 
frul'i  alcanzi'i  la  lilii-rlail  f.vas»» 
ilt'aqiii'l  li»'rn  i-oinlialf  laii  n'fii<l"' . 
y  niiiti'tnpió  la  patria  liorrnri^atia 
(..<  T''<[<*^  ']•■  -11  :.''iiti'  'l<'Nlr"/.i.| . 

\\\V 

j\  el  criiHfii  triiiiif.irá?  ya  |Kjr  dos  vecos 
luchó  nM\  il  la  lihiTlad  cii  vano  : 
¿apurani  la  ci»pa  hasta  las  liceos 
h>|MÍia  haio  «d  yu;,-.»  del  tirano? 
y  tan  solo  lia  il<*  prohar  Inlo  y  n-voscs? 
;,<|ut''  inalt'lirn  influjo  solm-lunnano 
oprinjt*  á  la  virtud  ,  atorní  al  bucnn 
>  al  vilacoi.'.'  en  su  nt'fando  simio? 

WXVI. 

No:  cáCUfliail  d  fitrli-iino  ruf,'idu 
dt>l  Lt'on  i'Spafiid  <|Ui'  lanz;i  <•!  sueño; 
al  osmicliarlo ,  de  terror  transido 
el  vil  tinino  eeja  en  >u  ánluo  empeño; 
tieiiihla  cou  el  U'rror  despavorido; 
cuan  ;.'ntnde  se  crevi»,  se  ve  jequeño  ; 
la  prcsn  díja  en  su  cobarde  es|ianln  , 
y  liuye  y  se  esconde  entre  pavor  y  llanto. 

XXXVIl. 

Mirad,  mirad:  el  inieljlo  r  ' 

pruelia  á  su  vez  la  lid  :  ¿será  vencido? 
lio  es  esclavo  .  ni  aleve,  iii  anihicioso 
y  de  atVoiitas  sin  lin  se  siente  herido  : 
tlel  nolile  puelilo  al  alentar  brioso 
jMir  jtatria  y  libertad,  truena  enoendid' 
de  justa  indignación  rayo  treiuendo  , 
y  al  alzarse  no  mas  se  alzó  venciendo. 

XXXVlll. 
¡Tenibladl  ese  que  veis  la  noble  vida 
contra  vosotros  liisputar  valiente , 
es  el  pueblo  leal  i|ue  vio  ceñitla 
cien  veces  de  laurel  su  altiva  frente; 
una  vez  y  otra  vez  inin»  ¡lerdida 
la  patria  libertad  ,  y  en  lucha  ardiente 
hoy  por  ser  libre  inmen.^  se  levanta 
y  ya  su  triunfo  esplendoroso  canta. 

XXXIX. 

¡La  libertad!  ¡inspiración  sublime! 
¡  luz  de  consuelo  I  ¡  m;ÍL'ica  esperanza 
del  triste  pueblo  que  en  t'adenas  ííime 
•íufrieiidn  del  tirano  la  venganza! 


¡>  iideza  iiüpriiiie 

'■  que  la  alcanza! 

¡.i-iiii.niiiii  iri  niii'-  'i"  los  bravo- 
y  tremendo  pavor  delosesclaví»! 

XL. 

;Lii>erlad!  ¡lilwrtail!  ¡Iiov  ■  -  u, ,,,.,! 
¡  mira  tu  pueblo,  tu  v.ilienie  Escena  , 
cual  al  iléspoi.i  infame  de>afia 
y  acomete  y  dotruza  ardiendo  ensaña ! 
oye  el  estruendo  de  la  lid  impía  : 
¿aun  es|)era  <'l  tirano?  ¡  cuál  »e  enyaña ! 
¿qué  importan  .sus  soldados ,  vu<  cañones 
su  impotente  luchar  y  sus  traiciones? 

Xü. 

Cada  pnclio  del  mieblu  una  muralla 
es  fjue  deliende  los  nispanos  fueron, 
y  el  salvaje  rufiir  de  la  metralla 
no  consi;íue  aterrarlos.  ¡Ved  cuan  fieros! 
contra  los  buenos  im|K>l<-nte  esUilla 
la  saña  que  en  esfuerzos  iMistrimcros  , 
apurando  la  infame  tiranía 
af^ota  y  ¡iruelia  cun  hercza  impía. 

XL'I." 
¡  Mirad  á  la  mujer ,  al  yerto  anciano , 
al  mozo  imberbe  ,  á  la  doncella  !iermo<a ! 
todos  la  libertad  con  sobrehumano 
valor  defienden  en  la  lid  hoiiro>a ; 
todos  tiñen  en  saiif^re  del  tirano 
sus  diestras  ,  y  su  saiifíre  ííenoros.i 
por  la  sa^irada  libertail  verlieinlo  , 
<iii  iimiídm  .1  |.i  i>;,tria  lM-ndiei.'H'l.'. 

XLIII. 
¡«»li  niuinenlosileirinnbi!  ¡Oh  venturosos 
y  al  par  funestos  memorables  dias  ! 
í.a  historia  :,'uarda  avara  tus  ;:loriosos 
hechos,  Madrid:  mas  láprimas  impías 
de  sus  valientes  hijos  ;.'enerosos 
vierto  la  patria  en  las  cenizas  frías, 
y  al  entonar  el  canto  do  victoria 
de  dolor  les  consaera  una  memoria. 

XI.IV. 
por  esa  noble  siiijire  derramaila 
que  aun  en  cl  ara  do  la  patria  humea  , 
la  libertad  |>or  ella  conquistada 
no  mas  al  |>olvo  sucumbir  se  vea  ; 
¡en  nombre  ile  la  patria  lil>i'rtada, 
quien  la  hiera  traidor  maldito  sea  . 
y  caica  cual  herido  |M(r  el  rayo 
anb'  el  pueblo  inmortal  ilel  [ios  de  Mayo ! 
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